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T I T U L O XII I . 

De la ritualidad de los juicios y modo de or-
denar los procesos, con un apéndice sobre las 

cauciones judiciales. 

1 Asunto de este título. 
2 * Auto acordado so-

bre el modo de colocar 
las piezas de unos autos. 

3 * De las Cauciones ju-
diciales y sus especies. 

4 * De las que debe 
prestar el reo, y 1. ° 
de la fianza de la haz: 
qué es, de cuantos mo-
dos se puede otorgar, y 
sus efectos. 

5 * D é l a Cauciónjura-
toria con qué suele su-

T O M . v. 

plirse la fianza de la 
haz. 

6 * De la fianza comen-
tariense ó de cárcel se-
gura: á qué obliga, y en 
qué término. 

7 * De la fianza deposi-
taria. cuándo, y para 
qué tiene lugar. 

8 * De la caución de non 
offendendo: por quien, y 
á quien puede exigirse. 

9 * De la fianza >le sa-
neamiento: en qué cago 
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2 LIBRO 111 TITULO Xlíl. 

s e da. del juicio ejecutivo eo 
10 * De las cauciones dos casos: cuáles son. 

que debe pres'ar el ac- 13 * D e la fianza de la 
tor, y 1. ° de la de ley de Madrid: es pro -
ra/o.- cuándo se presta. pria del juicio ejecutivo 

11 * D e la fianza de ca- i ntentado por sentencia 
lumnia: á qué se extien- de árbitros. 
de, y cóino se puede 14 * D e la fianza de 
suplir. acreedor de mtjor dere-

1 2 * De la fianza de la eho: por quién, y cuándo 
ley de Toledo: e s propia se presta. 

1 * i K ste título no es en las ant iguas 
ediciones mas que la introducción á los si-
guientes en que explica el autor la secuela 
dp los juicios civil ordinario, ejecutivo y 
criminal; mas nosotros liemos creido opor-
tuno para desempeñar el encabezamiento 
que le puso, hablar del modo de ordenar 
los p rocesas según se arregla por el auto 
acordado de la ant igua Audiencia de Méji-
co de 10 de junio de 1720 ' , y dar una 
idea, aunque en breve, de las cauciones ju-
diciales ó fianzas que suelen pedirse y dar-
se en los juicios , pues ambas cosas nos pa-
recen d gnas de ocupar un lugar en obras 

1 Recopilación de los autos acordados de la Au-
diencia de vléjico por Montemayor y Beleña, foliage 
3 n. 7 2 pág. 2 7 . 

de esta clase, que se echan de ménos en 
nuestro autor . * 

2 * Cuando decimos que vamos á ha-
blar del modo de ordenar los procesos, no 
queremos hablar de los t rámites y pasos 
que debe llevar un negocio desde su prin-
cipio á su conclusion, sino de la co loca-
cion de las diversas piezas é -instrumentos 
de que suelen componerse los procesos, 6 
autos como vulgarmente se les llama, los 
cuales deberán dividirse (según el au to 
acordado que hemos c i tado) en cuadernos, 
colocándose en el primoro, que se titulará 
Cuaderno 1. 0 ó corriente, los libelos de los 
li t igantes, los decretos, notif icaciones y 
declaraciones, respuestas de las partes, au-
tos y sentencias, sus pronunciac iones , y 
razones que se pusieren por los escribanos, 
los conocimientos, devoluciones y memo-
riales ajustados, coordinado todo por Ja an-
tigüedad de sus fechas. El segundo, que se 
titulará Cuaderno de Instrumentos, se forma-
rá de los poderes ,escr i turas y demás papeles 
que presentaren las partes; y en el tercero, 
que se l lamará Cuaderno de pruebas, se pon-
drán las que los litigantes dieren en el jui-
cio de su pleito; y los artículos que ocur-
ran se seguirá cada uno en cuaderno sepa-



rado, titulándolo Cuaderno sobre tal artículo: 
y todas estas p iezas estarán separadas , y 
correrán ligadas con un cordel, asentando 
en la cubierta de c a d a una el nombre del 
juez, actor , reo y escr ibano con la cosa so-
bre que versa el l i t igio. * 

3 * Como la causa pública se interesa 
en que los juicios no sean ilusorios, y en 
que los ciu ládanos no se vejen mutuamen-
te con pleitos njus tos , debe y puede ase-
gurarse el actor de que el reo no hará fuga, 
y de que pagará lo juzgado y sentenciado, 
y este de que e1 a c t o r seguirá el pleito, y 
de que le indemnizará los per juicios que le 
cause cuando lo intente sin just icia; y esta 
mutua seguridad que se exigen y prestan es 
lo que se llama caución judicial, que es un 
acto por el cual el reo asegura al actor, ó este 
al reo, y tiene cua t ro especies , que son: 1. 
la fideiusoria, que consis te en dar fiadores 
idóneos y abonados , ó como suele deci rse 
legos, l lanas y abonados , esto es, que ten-
gan con que pagar , y puedan ser fáci lmen-
te reconvenidos: 2 . 03 la pignoraticia, que 
se presta dando prendas de un valor que ex-
ceda 6 iguale al de las deudas: 3 . 3 3 la jura-
toria. por la cual, in terpuesta la religión del 
ju ramento , se a s e g u r a el cumplimiento de 

lo pac tado: 4. a la meramente promisoria, 
que consiste en una simple promesa de 
cumplir su palabra. * 

4 * C o m o hemos dicho, estas cauciones 
se prestan ó por el reo ó por el actor , y 
pa ra mayor claridad en su explicación ha-
blarémos separadamente de unas y otras, 
com m i a n d o por las que presta el reo. L a 
pr imera es la fianza de la haz, cuyo nom-
bre se le da por |U ? se const i tuye en ju ic io 
ante el juez y escr ibano de la causa , 6 an-
te otro en virtud de órden del juez. Puede 
tener lugar en las causas civiles y en las 
cr iminales:en las primeras, cuando se man-
da á algún deudor poco abonado ó sospe-
choso que ar ra igué el juicio, y sirve para 
que si hace fuga no quede ilusorio el jui-
cio, ni el colit igante perjudicado. En las 
criminales se da cuando no puede imponer-
se al r eo otra pena que la pecuniaria por 
ser el delito leve. Puede otorgarse de dos 
maneras , y son: de presentarse enjuicio, y de 
pagar lo juzgado y sentenciado. Po r la pri-
mera sol > se obliga el fiador á que el reo 
asistirá al juicio y no hará fuga, y su obliga-
ción se extiende solo hasta la sentencia de 
p r imera instancia, durante la cual debe 
t raer al reo á juicio siempre que se le man-
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de, ó comparecer él en su nombre y defen-
derle . Por , la segunda se obliga á las re-
sultas del jüicio, esto es, á pagar lo juzga-
do y sentenciado contra el reo en todas 
instancias 1 . * . . 

5 * Si el demandado no halla quien le 
fie, se suple la fianza con ei juramento que 
pres ta de estar á derecho hasta la conclu-
sión de la causa, y esta promesa que se 
l lama caución juratoria, obra el mismo efec-
to, pues deja al reo obligado á presentarse 
al juez ó en la cárcel el dia y hora que se 
le señale, pudiéndose estrechar esta obli-
gación con el señalamiento de determina-
da pena á discreción del juez; pues si pasa 
el término señalado para la presentación 
sin que se verifique, se consti tuye en mora 
el reo, y puede ejecutarse la pena sin ne-
cesidad de aviso ui interpelación previa 2 .* 

6 * L a segunda fianza de las que da el 
reo es la que se llama carcelera ó de cár-
cel segura, ó comentariensc, y t iene lugar 
cuando por n > debérsele imponer pena 
corpora l se le pone en libertad antes de la 

1 L L . 17 y tit- 12 P . 5 . 
2 Vilanova Materia criminal forera. observ. 9 cap. 

4 n. 118. 

D E L MODO D E O R D E N \ R L 0 3 P R O C E S O S 7 

conclusión de la causa 1 . P o r ella el fia-
dor que se llama carcelero comentariense, 
toma á su cargo la custodia del reo obli-
gándose á presentarlo en el término le-
gal , ó en el que señale el juez, bajo la pe-
na que se le imponga ó á que él se haya 
obligado; mas no incurre en ella desde 
luego, pues se le debe conceder un nue-
vo término igual al primero, si fué me-
nor de seis meses, ó que no pase de ellos 3 ; 
y si cumplido no lo presentare, se le exigi-
rá la pena que 110 podrá ser corporal 3 . Si 
el reo fallece ántes del primer plazo, qUet'a 
libre su fiador; pero no si su muerte sobre-
viene despues de cumplido, y si procede 
con dolo ó malicia en no presentarlo, puede 
el juez agravarle la pena 4 ; mas en ningu-
guno de estos casos puede ser reconveni-
do por ella despues del año contado desde 
el dia en que se cumplió el plazo 5 . * 

7 * También es de las que suele dar el 
reo la que se conoce con el nombre de 

1 L L . 2 i tit. 18 P. y 16 tít. 1 P . 7 . 
2 L. 17 tit. 12 P. S. 
3 L . 10 tít. 29 P . 7 . 
4 L. 19 tít 12 P. 5 . 
5 L. 10 tít. 1G lib. 5 de la R . , ó 1. tít. 11 l¡b. 10 

de la N . 
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fianza depositarla, que tieoe lugar cuando 
se solicita el desembargo de los bienes de 
aquel, consignando el fiador cier ta canti-
dad bastante á cubrir las resultas d é l a 
causa y toda* sus atenciones, y const i tu-
yéndose depositario y legal tenedor de ella 
sujeto á las órdenes y disposiciones del 
juez que conoce del asunto 1; y así en es-
te caso, como en cualquiera otro en que 
el fiador sea forastero, ó se dude de su a r -
raigo, ó por cualquiera otra causa se des-
confíe de él, se puede mandar y en efecto 
se manda, que la fianza sea con informa-
ción de abono, cuya circunstancia consis-
te en que el mismo fiador presente t res tes-
t igos que aseguren que los bienes con que 
af ianza son suyos y no ágenos, y que va-
len lo que expresa, constituyéndose los 
testigos fiadores de este abono con sus 
personas y bienes *. * 

8 * Por último, corresponde al reo la cau-
ción de non offendendo, por la cual se obli-
ga el fiador, ó el mismo reo bajo de jura-
mento , á no ofender al sujeto á cuyo favor 
se otorga, haciéndose responsable de los 

1 Vilanova Materia criminal for. Observ. 9 cap. 

4 n. 104. 
2 E l mismo, Observ. y cap. cit . n . i d d . 

males que le sobrevengan por consecuen-
cia de las amenazas que dieron lugar á la 
fianza 1 . Se puede exigir por el injuriado 
s iempre que la injuria envuelva amenaza ó 
intento de matarle, herirle ó dañarle, justifi-
cando, aunque sea sumariamente, que el re-
celo es fundado, y se debe decretar de ofi-
cio, aun cuando ¡as par tes no la pidan, siem-
pre que se verse la utilidad pública: pudien-
do obligar al que deba prestarla, siem-
pre que lo resista voluntariamente, has-
ta con el apremio de la prisión; pero no si 
su resistencia nace de no tener quien le fie, 
pues entonces se suplirá con Ja caución ju-
ra tor ia 2 . 

9 * La fianza de saneamiento es la que 
debe prestar el deudor cuyos bienes se em-
bargan á petición de su acreedor 3 , que-
dando por ella obligado el fiador á sanear 
los bienes secuestrados , y á pagar en defec-
to de ellos con los suyos propios el importe 
de la deuda; y así es que por ella debe ase-
gurar que los bienes son del deudor: que 

1 Vi lanova Materia cvim:, a' for. Observ. 9 cap . 4 
n . 1 3 2 . 

2 E l mismo, Obse rv . 11 cap . 9 nn. 17 y 18. 
3 L . 19 t u . 2 1 l ib. i de la R . , <5 12 tít"-á 2 8 lib. l l 

de la N . 

TOM. V. 2 



bastarán á cubrir no solo la deuda, sino k 
décima y costas que se causaren; y obligar-
se á satisfacerlo todo, si resultare no ser del 
deudor los bienes, ó Jo que se reste si ellos 
no alcanzaren, haciendo suya propia la 
deuda y const i tuyéndose principal paga-
dor 1 . * 

10 * En t re l:ss cauciones que pueden 
exigirse del ac tor la primera es la de rato, 
que debe pres tar to:!o el que comparece 
en juicio á nombre de' otro sin poder Suyo, 
ó no s iendo bastante, ó presentándose co-
mo conjunto, como el marido por !a mugér, 
el pariente por sus parientes hasta el cuar-
to grado, los herederos que poseen bienes 
pro indiviso y -los' socios que tienen com-
pañía . -El actor en estos casos debe dar 
fianzasegura'bajo de nena de que aquel por 
quien acc iona habrá por firmé1'lo qué se 
p rac t i ca re é 'hiciere 'en el pleito, y que ea 
caso contrar io él y-su fiador pagarán al co-
litigante la pena promet ida y la que se les 
imponga? y el t m debe exigir ¡a fianza an-
tes de la contes tac ión, pues después no es-
tá obligado á dar la aunque se le pida 2 . '* 

11 La segunda es la de cqlumi/ia que 
1 Alvurcz LeHit. de •dcr:cho real Vv -1 íj. -11 
¿ L. i c tít. 5 i ' . ;) 

£ .1 .1 OT 

está obligado ' rá dar todo el que acusa cri-
ramahnerite á otro, y nadie puede resistir-
se á darla. Por ella asegura el acusador que 
su acusación no es calumniosa, y el fiador 
alianza que la,acción é intención del ac tor 
quedarán probadas: que no es impulsado 
por odio, ven-ranza,enemistad, Ínteres ó por 
vejar al acusado, y se obliga en caso con-
trar io á pagar las penas de la falsa querella, 
costas, danos, perjuicios y demás dispues-
tas en derecho. Algunas veces se obliga so-
lamente al acusador á todas estas resultas 
bajo la cantidad que ei juez le asigna y 
manda depositar,-0 . * 

12 * E s propia del actor ia fianza lla-
mada de ia ley de Toledo. que es la 2 del 
título 21 del libro 4 de la Recopi lación, ó 
1 del título 28 del libro 11 de la Novísi-
ma, y tiene lugar en el juicio ejecutivo, v 
se dapo r . p l actor en el caso de que el reo 
o í rezca probar con testigos la paga, ú o t ra 

1 E n el n. 8 de! t í tulo.XXX del libro I I en que ha -
blamos del acusador , citamos la ley G4 tít. 4 ¡ib. 2 de 
l a ' R.V ó 7 y 8 tít . 3 3 lil.ro 12 de la N . que es la que 
impone la obü^acion dé afianzar que se probará lo con-
tenido en el libelo. 

2. V i ' añora H-Ueria criminal for. Observación 6 
cap. i nn . 89 y 90. 



12 LIBRO III TITULO xilt. 
excepción legítima fuera del término pe-
rentor io de los diez dias, y sin este requi-
sito no percibirá el importe de la condena-
c ión. También se da cuando el reo e jecu-
tado apela al tr ibunal de segunda instancia, 
cuya apelación se admite en el efecto de-
volutivo y no en el suspensivo, quedando 
el reo asegurado por la fianza de que si se 
revoca la sentencia , le devolverá y rest i -
tuirá el ac tor la cantidad que habia perci-
bido ' . * 

13 * La de la ley de Madrid, que es la 
i del título 21 del libro 4 de la Recopi la -
ción, 6 4 del t í tulo 17 del l ibro 11 de la 
Novísima, se da también en el ju ic io eje-
cutivo intentado en virtud de sen tenc ia de 
Arbitros p rofe r ida en compromisos y t r an -
sacciones , en c u y o caso la p a r t e que pide 
la ejecución de la sentencia d e b e dar fian-
za llana y abonada ante el juez á quien pi-
diere, de volver y resti tuir lo que hubiere 
de percibir en virtud de la tal sentencia 
con los f ru tos y rentas , segun f u e r e c o n d e -
nado el reo , en caso de que se revoque ; lo 
cual t iene también lugar en las t r an sacc io -

1 L L . 3 y 19 t í t . 21 lib. 4 d e la R . ó 2 y 1 2 tit-
a s lib. 11 de la N . 

D E LAS C L U C I O X E * J U D I C I A L E S . 1 3 

nes hechas entre partes ante escribano pú" 
blico 1 . La calificación de si son ó no bas-
tantes las fianzas, se hará por los jueces 
que deban ejecutar las sentencias, y de 
ella no se admitirá apelación ni súplica 2 .* 

14 * L a última fianza q u e correspon-
de al ac tor es la que llaman de acreedor 
de mejor derecho, á la que dan también el 
nombre de despositariq, y es la que un 
acreedor á un concurso ú otro juicio uni-
versal da cuando ántes ó despues de la sen-
tencia de graduación ha de cobrar su cré-
dito, obligándose á que si pareciere o t ro 
que tenga un derecho preferente al suyo, 
devolverá lo que haya recibido, ó la parte 
que se le mandare despues de ser vencido 
en juicio 3..* 

1 L . 4 tít. 21 lib. 4 de la R- ó 4 tít. 17 lib. 11 de 
U N . 

2 La misma. 
3 Tapia, Febrero N o v í s i m o tora. 2 tít. 4 cap 1 8 

n. 15 . 

T I T U L O X I V . 

Del juicio civÜ ordinario. 

II P R I M E R A I N S T A N C I A . c e ! J u i c i o c i v i l o r d i n « -

1 Instrucción práctica rio. 
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za llana y abonada ante el juez á quien pi-
diere, de volver y resti tuir lo que hubiere 
de percibir en virtud de la tal sentencia 
con los f ru tos y rentas , segun f u e r e c o n d e -
nado el reo , en caso de que se revoque ; lo 
cual t iene también lugar en las t r an sacc io -

1 L L . 3 y 19 t í t . 21 lib. 4 d e la R . ó 2 y 1 2 ttt. 
2 8 lib. 11 de la N . 

nes hechas entre partes ante escribano pú" 
blico 1 . La calificación de si son ó no bas-
tantes las fianzas, se hará por los jueces 
que deban ejecutar las sentencias, y de 
ella no se admitirá apelación ni súplica 2 .* 

14 * L a última fianza q u e correspon-
de al ac tor es la que llaman de acreedor 
de mejor derecho, á la que dan también el 
nombre de despositariq, y es la que un 
acreedor á un concurso ú otro juicio uni-
versal da cuando ántes ó despues de la sen-
tencia de graduación ha de cobrar su cré-
dito, obligándose á que si pareciere o t ro 
que tenga un derecho preferente al suyo, 
devolverá lo que haya recibido, ó la parte 
que se le mandare despues de ser vencido 
en juicio 3..* 

1 L . 4 tít. 21 lib. 4 de la R . ó 4 tít. 17 lib. 11 de 
U N . 

2 La misma. 
3 Tapia, Febrero N o v í s i m o tora. 2 tít. 4 cap 1 8 

n. 15 . 

T I T U L O X I V . 

Del juicio civÜ ordinario. 

I I P R I M E R A I N S T A N C I A . c e ! J u i c i o c i v i l o r d i n « -

1 Instrucción práctica rio. 
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i * Conciliación1' y Do- tic los autos, 
m n n d n . IT SEGUNDA T V S T \ x c i \ . 

3 Traslado y contesta- 11» * ftustauciaciori de os-
t ión . t a . • 

4 Réplica y duplica. 11 * Si en ella se o f iere 
5 Se recibe á prueba el prueba, ó se pide resti-

negocio. tucion. 
6 Publicación de pro- 12 * Apelación desierta, 

bauww, 1 aellas y alega- 13 * Not i f icaron de lá 
to de bien probado. sentenciado vista,ytér-

7 Citación para' senten- mino para suplicar de 
ciar sentencia: su nofi- ella. 
ticátíion. 6 interposición 14 * Recurso por supli-
do apelación. ca denegada. 

S U e c u r s o c u a n d o e s - IT T E R C E R A I K S I A N C I A . 

•a se niega. 15 * Susianciacioii de es-
V \ W i o n almitída 6 ta. 

declarada, y icniidion 

4 
ü ; ' 3H' ) / v ' • - " ' " • • tn c i b 

PRIMERA INSTANCIA. 

. " " 1 7 
' * discurso de este libro lie-

mos explicado con la extensión que permi-
tan los límites de esta obra las partes de 
que se componen los juicios, y los plazos 
y trámites con que deben sustanciarse; por 
lo cual podria parecer en cierta manera 
excusado hablar separadamente "del ju ic io 
civil ordinario; mas como esa explicación 
ha sido aislada de cada una de sus partes, 

para que se vea el todo que resulta dp 
ellas vamos á dar én resdmen lo que. lie-
mos dicho en diversos lugares, á Igs que 
nos remit iremos oportunamente, pues aquí 
solo liaremos indicaciones por evitar re-
pet iciones, de las que no creemos poder-
nos libertar del todo en obsequio de la cla-
ridad, pero que esperamos se disimulen en 
consideración á que escribimos principal-
mente para los jóvenes que se dedican al 
{'oro, pa ra les que este título y los siguien-
tes pueden servir como la parte práctica de 
los juic ics , cuya teoría se lia dado t n los 
anter iores ." 

2 * El que quiere demandar á otro 
ocurre verbalmeníe a! alcalde para que !e 
mande citar, a fin de que comparezca á 
co.nciliárse 1 acompañado de un hombre 
bueno, pues sih hacer constar que se l:a in-
tentado te-conciliación no puede entablar-
se ninguna demanda 2 . Si ci tada la parte 
no compareciere , y vuelta á ci tar maiiífes-
t tre igual resistencia, se le puede imponer 
la multa do uno á c i n c o , p e s o s que, se 

1 N . 2 . del tít. V. de este Tib. 
2 N . 1 dcfniTsmo. 
3 X . 2 del ¡nisíno. 



aplica á los presos de las cárceles, y se 
ministra al actor certif icación de haber in-
tentado la concil iación ! . Si comparece el 
demandado, despues de que los dos litigan-
tes hayan expuesto lo que crean convenir 
á su derecho darán los hombres buenos su 
dictámen, y el alcalde su determinación á 
mas tardar dentro de ocho dias, notificán-
dola á los interesados, y firmando la acta 
coa ellos y los hombres buenos sin asisten-
cia de escr ibano y si no se conforman 
las par tes se dará al que lo pida certif ica-
do de que intentó la concil iación 3 , y es-
te documento se acompañará precisamen-
te á la demanda la cual deberá expresar 
lo que se pide y la acc ión porque se 
pide, con las c i rcuns tancias y requisi tos 
que hemos explicado 5 . N o ponemos aquí 
ninguna fórmula, porque var iando estas 
según varian los objetos á que se con-
traen las demandas, y no pudiendo po-
nerlas todas por los es t rechos límites de 

1 N . 2 del tít. V . de es te libro. 
2 Art. 1 cap. 3 de la ley da 9 de octubre h S I S . 
3 Art. 2 del mismo. 
4 Art. 155 de la Constitución federal. 
5 N . 3 del tít- V. de este libro. 

esta obra, las omitimos, remitiéndonos al 
último Febrero que las t rae todas 1 .* 

3 De la demanda se corre traslado al 
demandado, que debe contestarla dentro de 
nueve dias contados desde el de la notifi-
cación, oponiendo en él las excepciones 
dilatorias que tuviere, y usando primero de 
la de decl ina tor iaóincompetenciadel juez 2 , 
de cuya declaración, si es á favor de su ju-
r isdicción, se puede apelar 3 ; mas si tiene 
perentor ias , y las quisiere alegar como ta-
les, y no como dilatorias, las puede opo-
ner dentro de veinte dias contados sobre 
los nueve primeros y lo mismo si tuvie-
re reconvención que hacer al ac tor 5 . Si el 
r eo es rebelde rehusando contestar ó com-
parecer al juicio, se le acusa la rebeldía, y 
se sigue la causa en estrados, ó por la via 
de asentamiento 6 . 

4 De la contestación del reo se da tras-
lado al actor , que debe contestar en répli-
ca dentro de seis dias, á ménos que el de-

1 Febrero de Tapia tom. 3. pag. 3 2 7 y sig. 
2 N . 16 del tít. I. de este lib. 
3 L . 3 tí1.18 lib. 4 de la R . , ó 2 3 tít. 2 0 lib. 11 de la N . 
4 N . 2 7 del mismo tít. 
5 L . 1 tít. 5 lib. 4 de la R , 6 3 tít. 7 lib. 11 de la 

N . V é a s e el N . 21 del tít. V, de es te libro. 
6 N N ; 1 7 , 1 8 y 19 del mismo tít. -
T O M . V . 3 



m a n d a d o le haya hecho reconvención, en cu-
y o caso su con t ra r io t iene nueve para con-
testar 1 , y de la réplica se cor re traslado de 
nuevo al reo, que debe responder en dúpli-
c a den t ro de seis dias, sin que por entón-
ces tengan lugar ot ros pedimentos 3 , y en 
es te e s t ado se recibe el negocio á prueba 
p o r el término que parezca al juez, proro-
gable hasta los ochen ta dias de la ley y 
bien puede a lgunas veces recibirse á prue-
ba el negocio despues de la contes tación 
y sin que haya réplica, haciéndolo el juez 
de oficio porque ya tenga e s t ado la causa, 6 
lo que es mas regular , á pedimento de algu-
n a de las partes , y con notif icación de la o t ra . 

5 E n este es tado se entregan por su ór-
den los autos á log lit igantes pa ra que dis-
pongan las pruebas que Ies convengan, y 
s iendo la de test igos forman el interroga-
torio, á cuyo t enor hayan de ser examina-
d a s , y lo presentan firmado de abogado 4 

-i)Ü id fcwí -:. . . . i 

1 N . 2 1 del tií V. de este libro. 
8 L. 9 tit. 6 . lib. 4 de la R . ó 1 tít. 15 lib. 11 de 

« i 
3 V . 4 del tít. T i l d e oste libro. 
4 L. i b t í U 2 3 üb. 2 de la R . de ludias. 

PEL Jü ir io 0¡VI£ ORDÍNARÍO. 
den t ro de seis dias 1 con pedimento , de-
biendo poner por primera pregunta , si tocan 
al testigo las generales de la ley, es to es, si 
es tá en alguna de aquellas c i rcuns tancias 
que harian inútil su deposic ión; y por últir 
nio; si todo lo que ha depuesto es públi-
co y notorio, de pública voz y fama ( la 
que con razón se califica por Gómez Ne-
g r o 2 de impert inente en las causas priva-
das ) : las demás deben decir re lación al 
asunto que se disputa, y al e fec to debe el 
juez r econoce r y aprobar el in ter rogator io 
pa ra no admit ir aquellas que probadas n o 
podr ían aprovechar ni dañar á la o t ra par-
te , y que admitidas no valen % lo que s e 
logra, c o m o advierte F e b r e r o 4 , poniendo el 
au to en es tos términos: habiendo por presen-
tado el interrogatorio por lo perteneciente á la 
causa, pr incipalmente en los lugares muy 
populosos en donde el juez no t iene t iem-
p o para su exámen, como t ampoco las que 
versen sobre cosa que no h a y a sido art i-

1 L. 37 tít. 1 lib. 3 de la R . ó 45 tít. 2 lib. 5 de 
la N . , • . 

2 Elem. de práct- for. pag 118 . 
S L L . 2 tít. 12 P . 3 y 4 tít- 6 lib. 4 de la R. o 5 

tít. 10l ib . 11 d é l a N . 
4 Tapia, Febrero N o v í s i m o tom, 4 cap. 10 o . bQ. 



culada 6 expresada p o r la par te en algún 
pedimento, como que n o se sabe p o r la 
ot ra , ni sobre ella ha s ido oida . En el mis-
m o pedimento se p ide también, c u a n d o 
conviene á la parte, que su con t ra r ia ab-
suelva por vía de poticion alguna d é las 
preguntas del in ter rogator io , para servir-
se ' de su respuesta si le fuere útil; y si se 
presenta r/uota de preguntas, es to es, que al-
gunos testigos solo sean examinados sobre 
determinadas, podrá sob re ellas p resen ta r 

r también hasta treinta test igos, lo mismo que 
sobre todo el in ter rogator io , con tal que 
jure no hacerlo de malicia ni por dilatar el 
negocio 1 $ debiendo tenerse presente lo que 
h e m o s dicho * sobre las calidades de los 

-testigos, y modo de examinarlos, r e c o r d a n -
do solo que cuando la ley 3 p rohibe que 
las partes sobornen ó induzcan á sus t e s -
t igos á deponer lo que ellas qu ie ran , n o 
impide que estas puedan hablarles y r e -
cordarles los hechos sob re que van á se r 

ab i .o I i . m c í ó .J ri : !> ?. .dil I \ ) VC ..I I 

1 L. 7 tít. 6 lib. 4 de la R . 6 1 tít. 15 lib. 11 d e 
Ja N . 

2 N . 7 al 15 del tít. VI de este libro, 
3 L . b tít. 6 lib. 4 de l a II. <5 3 tít. 11 l ib. 1 1 

de la N . i 

examinados, que es lo que se llama ins' 
Iruir/os. 

6 Concluido el término de prueba, á 
pedimento de cualquiera de las partes 6 de 
oficio, se hace la publicación, y se entre-
gan los autos al actor para que dentro de 
seis dias alegue de bien probado, á lo que 
contestará el demandado dentro de igual 
término; y si alguna de las partes tuviere 
tachas que oponer á los testigos de la ot ra , 
lo" hará en el mismo término ' ; mas si hu-
biere menor ó con privilegios de tal en el 
juicio, se le conceden quince dias contados 
desde que se le notif ícala publicación para 
pedir resti tución del término de prueba, y 
pasados ya no la t i ene 2 , y entretanto se re-
serva la de las tachas, no pudiendo conce-
derse así para esta, como por vía de resti-
tución, mas término que la mitad del con-
cedido para la prueba del negocio princi-
pal. 

7 H e c h o el alegato de bien probado, 6 
reunida la justificación de las tachas, man-
da el juez citar para s ntencia, que debe 
pronunciarse dentro de ocho dias 3 , y se 

1 Véase el n 5 del tít. Y l l de este libro. 
2 N . 6 del mismo. 
3 Art. 18 cap. 2 de la ley de 9 de octubre de 1812. 
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notifica á las par tes , las cuales pueden ape-
lar (si el negocio lo admite 1 ) ó de palabra 
en el acto, ó por escri to dentro de c inco 
dias contados desde la notificación. De 
este recurso se da traslado á la parte que 
no apeló, que debe contestarlo dentro de 
t res dias, y en vista de su contestación y 
de los méritos de la causa fallará el juez si 
ha ó no lugar á la apelación, á mas tardar 
denl ro de seis dias que es el término para 
pronunciar sentencias ¡nterlocutorias 2 . 

8 * N o otorgándose la apelación, se 
puede ocurrir por la ley de 4 de septiembre 
de 1824 al tribunal de segunda instancia 
p a r a que califique si está bien ó mal nega-
da 3 , y á este pedimento se provée el si-
guiente auto en la Cor te de Just ic ia : notif,-
(¡uese al juez N. que siendo cierto que se ha 
interpuesto la apelación, calificado el grado, 
remita los autos ( y si la par te lo pide, se 
añade , sin innovar] y recibidos los autos se 
determina sumariamente y sin causar ins-
tancia si está bien ó mal negado el recur-
so; conf i rmándose ó revocándose la cali-

1 Véanse los nn. 4 y 8 del tít. IX de o««te libro. 
2 L. 1 tít. 17 lib. 4 de la R . ó 1 tít. 16 lil>. 11 de 

la N . 
3 N . 6 del tít. IX de es te libro. 

D E L juicio civiL O R D Í X A R I O . 2 $ 

ficacion hecha por el juez á quo sin ul terior 
recurso * 

9 * Declarándose con lugar á la apela-
ción, sea llanamente por el juez de prime-
ra instancia, sea por el de segunda en vir-
tud del recurso que acabamos de indicar, 
se remiten originales los autos á costa del 
apelante y ci tando previamente á las par-
tes.* 

f 

Segunda instancia. 

10 * Recibidos los autos se entregan 
por su órden á las partes, comenzando por 
el apelante, que hace de actor, y también al 
fiscal si está interesada la causa pública ó 
la jurisdicción, sustanciándose la instancia 
en los términos que la primera, pero con 
la agregación de los brevetes, que son cier-
tas notas que se ponen al principio de los 
escr i tos indicando su contenido. Comienza 
el apelante con este'. Expresa agravios, á que 
recae el auto de: Traslado, al que debe con-
testar el que obtuvo dentro del término or-
dinar io con este: Responde y alega, á que 
se provée Traslado, que se contesta por el 
apelante en el mismo término con este: Ale-
ga de su justicia: se da traslado, y contes tado 
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con este: Responde en auto, se provée este: 
Autos: citadas las parles. En este estado 
da cuenta el secretario del tribunal, forma 
la relación ó memorial ajustado deJos autos, 
que aprueban las partes, y se señala día 
para la vista del negocio. En ella pueden 
informar de su derecho, y si ha intervenido 
el fiscal, debe hacerlo antes que el defensor 
del r e o ' , pudiendo ser apremiado á instan-
cia de cualquiera de las dos partes 2 ; y con-
cluida la vista no podrá disolverse la Sala 
hasta d a r l a sentencia 3 , á mén >s que al-
guno de los jueces quisiere ver los autos, 
en cuyo caso se suspenderá por ochod ia s 4 . 
Mas si la información en derecho hubiere 
de hacerse porque los jueces la declaren 
necesaria , se dará la sentencia dent ro de 
sesenta dias improrogables contados des-
de el de la vista 4 *. 

11 * Si en esta instancia se of rec iere 
prueba, se pide en el escri to de expresión 
de agravios, breveteándolo de este modo: 

1 Art. 28 cap. 1 de la ley de 9 de octubre de 1812. 
« i d mismo. 
3 Art 40 cap 1 de la misma. 

4 El mismo, y el 12 cap. 2 del reglamento de 13 
de mayo de 1826. 

á Árt. 40 cap. 1 de la ley de 9 de octubre de 1812-

Expresa agravios y ofrece prueba; y si para 
ella se necesita el término ultramarino, se 
añade: para lo que pide el término ultrama-
rino que corra con el ordinario, á cuyo efecto 
ofrece la información de la ley; de cuyo ar-
tículo se da traslado á la otra par te , y sus-
tanciado con un escrito de cada una, se ha-
ce relación de los autos con citación pa ra 
decidir si se ha de recibir ó no prueba; y 
en caso de necesi tarse el término ultrama-
r ino se decreta la información, y recibi-
da se llaman los autos para concederlo ó 
negarlo. Si se pide restitución para ser re-
cibido á prueba por los mismos artículos 
ó derechamente contrarios, se pone el bre-
vete siguiente: Expresa agravios, pide res-
titución para ser recibido á prueba por los mis-
mos artículos ó derechamente contrarios. Si 
el juez de primera instancia, interpuesta 
la apelación en los casos en que produce 
los dos efectos, procediere á e jecutar al-
guna cosa é innovare, se pide atentado y 
se brevetea así: Expresa agravios y pide aten-
tado con costas; y si la innovación no cons-
ta en los autos y se trata de justificarla 
con información, se añade: sobre que ofre-
ce información 1 .* 

1 Véase el n. 12 del tit. IX de este libro. 
T o m . v 4 



12 * P a r a que se dec lare desierta la 
apelación porque el que la interpuso DO la 
lia con t inuado 6 conclu ido deutro del a n o 
que concede la lev se brevetea en esta 
forma: l*ide se declare por desierta la ape-
lación que refiere, y la sentencia por consen-
tida y pasada en autoridad de cosa juzgada, 
v que los autos se devuelvan al juez que los 
remitió para su ejecución; el tribunal provée: 
Traslado, á que contes ta el apelante con 
esta: Responde en auto en artículo, y conclu-
ye el t r ibunal: Autos en artículo citadas las 

Í¡artes; y si el apelante no r e sponde , se 
e acusa rebeldía en auto en art ículo, y 

dándose por acusada, se declara la deser-
c ión .* 

13 * Dada la sentencia se notif ica á 
las partes, y si alguna de ellas no se con-
forma, supl icará de ella den t ro de t res dias, 
si e s inter locutoria , ó de diez si es defini-
t iva 2i y corr ido traslado del recurso á la 
o t ra parte, por lo que contes te den t ro de 
t res dias, y por lo que ministre la c ausa se 

1 L . 11 til . 18 lib. 4 de Ja R. ó 5 tit. 2 0 lib. 11 
de ¡a 

2 V é a s e «I n. 15 del tít. IX de es te lib. sobre la i 
sentencia» de que pueda suplicarse. 

declarará por la misma ¡Sala ó tr ibunal , si 
es ó no suplicable su sentencia.* 

14 * ICu caso de que declare no serlo 
puetíe i nterponerse, en los tribunales de la 
Federac ión , Distrito y Terr i tor ios recur-
so á Ja Sala que debería conocer de la 
súp l i ca ' , para que pida á la que la denegó, 
los autos? y sin mas tramites que<oir les 
informes á la vista fallará dentro de vein-
te dias contados desde que se rec iban, 

•confirmando ó revocando la calificación 
del g rado .* 

. . . , . , . 

Tercera instancia ó súplica. 

15 * Declarada suplicable la sentencia 
en virtud del recurso de que acabamos d,e 
hablar, se ret ienen los autos, y si lo ha si-
do por el tribunal que la dió, los . iemite 
al que deba conocer en tercera instancia, 
y recibidos se entregan al que suplicó. 
Esta instancia se.sustancia con un escri to 
de cada parte, y se brevetean en esta for-
ma: Suplicante- Expresa agravios.=Trilm-
na1:=7Vas7tt(/o==Contrario: Responde en 
aw/o=Tr ibuna l : Autos citadas las parles,hz-

IS l 'O «>R II:.? : íHlyU l¡r«Hob T i"- »1 u(|5-9 
1 L . de 16 de mayo de 1831. 
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riéndose relación por el secretario: con le» 
que quedan conc lusos los autos 6 para 
recibirse á prueba , si fuere de darse , 6 
pa ra resolver defini t ivamente 1 ; y la sen-
tencia que se d iere causa ejecutoria, pues 
ningún juicio pueda tener mas de t res 
instancias 2 , y so lo podrá intentarse el 
recurso de nul idad que explicamos en 
el n. 20 del tít. I X de este l ibro. 

1 Adiciones á Alvares cap. 5 . 

2 Art. 3 0 de la ley de 14 de febrero de 1826 r 

* A P E N D I C E 

Sobre varios juicios civiles. 
1 D e l juicio de ¡n 6 deslinde, 

ventanos . §• 3 Del juicio de t e -
§. 2 Del juicio de a p e o ñuta. 

§ . 1 . 

Del juicio de inventarios. 

1 E l autor daba muy po. 
cas novicias sobre in-
ventarios. 

2 Inven'ari <; qué e s , s u s 
especies , y donde d e b e 
hacerse. 

3 E l conocimiento en 
inventarios corresponde 
al juez secular ordina-
rio. 

4 Quiénes están obliga-
dos á hacerlo. 

5 L o s bienes puestos en 
el inventario se presu-
men del testador. 

6 Requisitos del inven-
tario solemne. 

7 D e la avaluación de 
los bienes-• 

8 Qué dehe hacerse 
cuando discordan los 
peritos avaluadores 

9 Derechos de los jue-
ces qiie asi-ten á la for-
mación de inventarios, 

10 Derechos de los escri-
banos por la formación 
de inventarios. 

11 Derechos de los peri-
tos avaluadores. 

IT D E LA O C U L T A C I O N C E 

B I E N E S . 

12 A qué queda obligado 
el heredero que oculta 
bienes, v en qué casos . 

13 Cómo s e prueba la 
ocultación. 

14 Cómo se libra de la 
pena dé ocultación, 
aunque »parezcan otros 
bienes de los listados 
en el inventario. 

15 Cómo se procede en el 
juicio de ocu'tacion. v 
ante quien debe instau-
rarse. 

I I D E I.A F O R M A C I O N L E 

I N V E N T A R I O S P O R S I M -

P L E S » ' E M O R I A S . 

16 I cy que los autoriza. 
17 Su presentaci« n y 

aprobación. 
18 y 19 Cñenlá dcalba-

ceazgo , y nombramien-
to de cortador. 

20 Formación de la cuen-
ta de division y parti-
ción. 

21 De su aprobación. 
2 2 Qué se hace cuando 

los bienes no son de fá-
cil division,* y con los 
documentos. 

2 3 Arancel decontadores 
de albaceazgos de ebta 
capital. 

24 Arancel de c o l a d o -
res de albaceazgos f o -
ráneos. 

I I I N V E N T A R I O S SOI K M . 

N T . S A P E T I C I O N 1)E P A R -

T E . 

25 Ocurso y diligencias 
previas para su forma-
ción. 

26 Citación á los intere-
sados ausentes. 

27 Formacion del inven-
tano. 

28 Traslado de el álos 



con el q u e a lega dere-
c h o á los bienes . 

IT D E L TKST.LMK.1T«» H E -

CHO ES PAPEL a l M P I . P , 
Y A T E H T U R A D E L C E R -

R A D O . [ -J* 

3 4 Diligencia» para de-
clarar nuucap&ivo el 
testamento hecho tu pa-
pel ¿imple. 

3 5 Cuando el testador 
. manifestó SU voluntad 

de palabra. 
3 6 L o q u i s e debe hacer 

para abrir un testamen-
to cerrado remisiva-
mente. 

1 F ^ n la an t igua edición de esta obra 
no se daba u n a idea de este juicio tan co-
man, pues solo se encont raban algunas doc-
trinas sobre la par t ic ión de bienes y cosas 
que en ella deben t raerse á colacion, que 
hemos puesto e n los nn . 9, 10 y 11 del titu-
lo VI del l ib ro II , y a lgunas o t ras que el 
antor puso en los nn. 7 y 8 del título VII I 
del libro III hab lando de la sentencia, y 
que nosotros l iemos reservado para este 

* § como lugar mas opo r tuno . E l deseo 
íie suplir es ta falta y de p roporc ionar á 

interesado» que no asis-
tieren 

29 Lo demás e s lo mismo 
que en Ion que s e harén 
por simules memoria - . 

IT I N V E N T A R I O S ">E O F 1 -

C U ) 1 0 R I N T E S T A D O . 

30 Diligeocias que deben 
practicarse cou i olicia 
de un intestado. 

31 Auto para sepultar el 
cadáver, y para nom-
brar defensor á 1« h e -
rencia. 

3 i Edictos y requisitorias 
llamando a los herede-
ros. 

2 3 Secuela del -articulo 

1 7 * 

los jóvenes, reunidas en esta obra las noti-
cias mas esenciales, nos ha decidido á in-
sertar en este Apéndice el XVI , que 
para dar una breve idea del juicio de in-
ventarios añadimos á la Práctica de Tes-
tamentos del Padre Murillo, que refundimos 
el año de 1828, tomando las doctr inas de 
la obra de Febrero á que nos referimos en 
las citas, y en la que podrán verse con to-
da la extensión apetecible, pues los límites 
de esta no nos permiten descender á todos 
los pormenores . 

2 El inventario es un instrumento en 
que se escriben y sientan los bienes de al-
guno por su muerte , embargo ú otro moti-
vo. E s de dos maneras: solemne, que se ha-
ce observando las solemnidades prescritas 
por el derecho; y simple, en el que se des-
criben los bienes sin estas solemnidades. 
Debe hacerse en el lugar del domicilio del 
difunto: si tenia dos, en aquel en que falle-
ció; y si murió fuera de ambos, en cual-
quiera de ellos á prevención 1 . 

3 El conocimiento en inventarios cor-
responde al juez .secular ordinario 2: pues 

1 Tapia, Febrero Nov í s imo tom. 6 tít. 1 cap 1. 
nn 3 y 4. 

2 Art. 14 cap. 2 da la ley de 9 de octubre de 1812. 



los triounales eclesiást icos estas inhibidos 
para mezclarse en ningún caso en la nuli-

,,1.03 jueces de partido por lo respectivo á lo> pueblos de 
„su residencia conocerán á ore vención con los alca I-
„ d e s de los mismos de la formación de inventarios. jus-
„titicaci m e s ad pcrpeluam. y otras <li]i^encj;m de iaual 
„naturaleza en quo no baya todavía Oposicion da parle." 

„Art . 6 cap. 3 „Conocerán también los alcaldes de 
, , los pueblos en todas las diligencias judiciales sobre 
„asuntos civiles, hasta que lleguen á ser contenciosos 
„emre partes, cu cuyo caso las remitirán al juez del 
„partido." 

Art. 7 . „Podrán asimismo conocer á h s t a n c h de 
„parte en aquellas diligencias que aunque conten- io-
„sas, son urgentísimas, y no dan lugar á acudir al juez 
„del panido, c o m o la »revendón de un inventario, la 

interposición de un retracto, y otra* de esta naturale-
z a , remitiéndolas al juez , evacuado que sea el objeto " 

Las diligencias judiciales de que habla el artículo • 
según las explica el autor del Directorio de alcaldes, 
impreso en esta ciudad en 1821, son: apertura de un 
testamento v su publicación: licencia »ara formai in-
venían is, hacerlos de oficio, 6 aprobarlos: nombrar tu-
tor ó curador á los menores cuando sea necesario: dar 
licencia á las mugere* casadas p*ra que compadezcan 
en juicio en ausenc i i , enfermedad 6 demencia de sus 
maridos: dar testimonios de autos con citación de las 
partes: autorizar informaciones para pruebas de naci-
miento, ó de causas pendientes en término probatorio: 
evacuar exhorto*, y deinas que no exijan senten ia judi-
cial. En ios Estados podrán los alcaldes mus 6 ménos, 
según la forma que hayan dado sus respectivas legisla-
turas a la administración de justicia. 

<lad de testamentos, inventarios, secuestro, 
6 administración de bienes, aun cuando el 
testador, albacea 6 herederos sean eclesiás-
t icos ' : y el de las testamentarías de los 
militares, que por la cédula de 19 de junio 
de 1764 correspondía á los jueces de su 
fuero , se cometió á la jurisdicción ordina-
ria por el art . 4 de la ley de 15 de setiem-
bre de 1823. 

4 Están obligados á hacer inventario; 
el heredero, aunque sea fiduciario, el tu tor 
y curador, el prelado eclesiástico, el admi-
nistrador de bienes ágenos, sin exceptuar 
al padre por el peculio castrense, y aun 
por el adventicio si el hijo casado no tiene 
diez y ocho años; el albacea, y el fisco cuan« 
do sucede por herencia, pero no cuando 
sea por intestado 2 . El termino en que el 
heredero ó albacea debe hacerlo, es de 
treinta dias contados desde que sabe su ins-
ti tución 6 nombramiento, y para concluirlo 
se le conceden noventa, á ménos que los 
bienes del difunto estén fuera del lugar, en 
cuyo caso goza de un año 3: lo corr iente 
es comenzarlo despues de los nueve dias 

1 Cédula de 1S df junio de 1775. 
2 Tapia, Febrero Novís im. tom. 6 tít 1 cap. 2 n. 1. 
3 El mismo, tom. y tit. cit. cap. 1 n. 2 8 . 
TOM. t . 5 



del fallecimiento. Si el he redero pide al 
juez los nueve meses, y á la au tor idad su-
prema el año para deliberar, n o le cor re el 
término 

5 Por el inventario se p resume que to-
dos los bienes puestos en él s o n d i l dilun-
to, sobre lo cual pone F e b r e r o 1 c inco li-
mitaciones; pero esto se ent iende cont ra 
el que lo formó, y no contra t e rce ro , pues 
si este prueba que algunos son suyos se le 
deben entregar 3 ; y el que se hace por uno 
de los herederos aprovecha á los demás, 
sin que se ent ienda acep tada la herenc ia 
por sola la formacion de inventar ios 1 . 

6 Los requisi tos del solemne son los si-
guientes: citar pa ra su formacion á los he-
rederos, legatarios y ac reedores , aunque en 
cuanto á los dos últimos no está en uso: que 
se haga ante juez y escr ibano, bien que la 
asistencia del juez no es cor r ien te , sino 
cuando hay numerar io y a lha jas prec iosas : 
que se inventaríen todos los bienes del di-
funto con inclusión de deudas act ivas y pa-
sivas, cosas litigiosas y demás : que se ex-

1 Tapia. Febrero Novis . tom. 6 tít. 1 cap. 1 n- 29. 
2 F,1 mismo cap. 1 n. 8 . 
3 El mismo cap. l . n . 9-
4 E l mismo toin. y tít. cit- cap. 2 nn. 5 y 6 . 

prese el día, mes y a. o en que se empieza 
y acaba: que asistan á su formacion tres 
testigos vecinos del lugar, y que conozcan 
al heredero: que firme el que lo hace, y no 
sabiendo lo hará un escribano por él, aun-
que esto no se practica: que se empiece y 
acabe dentro del término legal; y por últi-
mo, que el que haga el inventario, lo jure 
con protesta de agregar lo que de nuevo 
hallare 

7 Concluido el inventario, ó al t i empo 
mismo de hacerlo, deberá pract icarse la va-
luación de los bienes, bastando en este ca-
so la primera citación á los interesados. 
Es ta valuación debe hacerse por los peri-
tos deputados, ó excogidos por las partes: 
estos prestarán juramento de cumplir fiel-
mente, y aquellos reproducirán el que tie-
nen hecho. Los deputados pueden ser re -
cusados por los interesados, mas no los 
que ellos escogieron 2 . 

8 E n caso de discordia entre los peri-
tos se debe recurr ir á un tercero nombra-
do por los interesados, ó por el juez si ellos 
10 resisten. Si con este nó se avienen en , " - * *" | 

1 Tapia, Febrero Novis . toni. 6 tít. 1 cap. 1 del n. 
11 al 32 . 

2 E l mismo tom. y tít. eit. cap. 3 dfel fi. 4 al 9. 



el precio, podrá el juez interponer su voto, 
eligiendo un medio proporcional, que en 
opinion de Feb re ro 1 citando á Hermosi -
11a, es la sentencia mas equitativa de las 
siete, que hay sobre esto; y así, si uno va-
luó en cinco, otro en diez y otro en quince, 
se sumarán estas tres partidas que hacen 
t reinta , y sacando la tercia parte que son 
diez , e l resto será el justo precio de las 
cosas . 

9 Por la asistencia á inventarios se se-
ñala á los jueces los derechos que expre-
san los aranceles en los términos siguientes. 

Y por c u a n t o la principal Causa, que movió 
e l R e a l animo de su Magestad para haber or-
denado s e procediesse á la f o n n a r i o n de nue-
vos A r a n z e l e s , f u e la de ext inguir las gave-
las, y abusos , que se han introducido con tí-
tu lo de d e r e c h o s , ó gratif icaciones: exper imen-
tándose por lo general en esta c iudad, une de 
los mayores , y mas escandalosos , que |ps Jue-
z e s de Inventarios , están observando ( y á su 
e x e m p l o los Ministros , y d e m á s personas, qué 
i -oncurren á su formación) en las exces s ivas 
•antidades, que percibeu de Jas partes con mo-
tivo de las ass is tencias á e l lo s en lamentable 
perjuic io de los H e r e d e r o s , y deinas interessa-
dos , p u e s tanto m e n o s perc iben de sus l e s í -
t imas herenc ias , crédito?, 6 l egados quanto 
se contr ibuye injustamente: ocurr iendo al de-

i Tapia , Febrero N o v i a , tom. 6 tit- 1 cap . 3 n . 14. 

I men-
tón o* 

porjut 
eet dr 
etla ca-
pital. 

H d c i en . t i . i o para que t i publ ico s e l iberte de 
¡ a k s pens iones llevarán los refer idos J u e z e s 
ó quienes toque la formación de Inventar ios , 
A p r e c i o s , y A l m o n e d a s por cada atais tepcia , 
»ra por la mañana, ó «arde á tazón d e se is 
pe tos , y s i e n d o en el uia en tero duze pesos , 
ron tal que hayan de ocupar por lo m e n o s tree 
hura* m e a d a a s i s t e n c i a , y con calidad in-
violable de que ni con o tro pretexto , causa , 
6 mot ivo lian de cobrar c o n t i tulo de rega-
lía, gratif icación, ú obsequio , ni recibir de 
las partes por sí , ni por tercera persona otra 
r o í a a lguna en reales, alhajas, ú otra espe-
cie , en corta , ó crec ida cant idad, valor, ni 
. ¡¿limación, mas que tan s o l a m e n t e , lo que al 
r. ?pecto refer ido importaren las a s i s t e n c i a s , 
ni dar lugar , á que es tas se aumenten , an-
•es si alentar á los d e m á s Ministros , c o m o 
lo t ienen de obl igac ión para la breve c o n c l u -
í-ion de los inventarios, sobre que s e Ies en-
rarga la conc ienc ia ; c o n apercibimiento , d e 
que e l e x c e s s o , que se verif icare lo han de 
devo lver con las se tenas apl icadas in tegra , 
mente á la R « a l Cámara , fuera He que á los 
A l b a c e a s , 6 partes , que lo hubieren sat i . - fo-
cho , ó dado voluntariamente no se les ha de 
I-asar cri data; antes si s e les hará c a r g o pa-
ra que lo reporten d e propio caudal pronta, 
» execut ivamentc . 

Inven 
ÍKliot 

por Jvt 
ten foré 
íleon. 

4 D e la as is tencia á la formación de In-
v e n í a n o s , A p r e c i o s , y A l m o n e d a s , por cada 
s i s tencia , sea por mañana, ó tarde, l levarán 

á razj-n <ie quatro pesos , y s i endo en e l dia 
entero o c h o pesos , c o n tal q u e hayan oc:i-



pado por lo m e n o s tres horas en cada asis . 
tenc ia , y c o n cal idad invio lable , d e que ni 
con otro p r e t e x t o , causa , ó mot ivo , han de 
cobrar con t í tu lo de regal ía , grat i f icac ión, ú 
obsequio , ni recibir de las [ 'artes por sí , ni 
por tercera p e r s o n a otra c o s a a l g u n a e n rea-
les , alhajas, ú o tra e s p e c i e , e n corta , ó cre-
cida cant idad, valor, ni e s t i m a c i ó n , mas que 
so lamente lo q u e al r e s p e c t o re fer ido impor-
taren las as i s tenc ias , ni dar lugar á que es -
tas se a u m e n t e n , antes cí a lentar a los d e . 
más Ministros , c o m o lo t i enen de ob l igac ión 
para la breve c o n c l u s i ó n de los Inventarios , 
sobre que se l e s encarga la c o n c i e n c i a : c o n 
aperc ib imiento , d e que e l e x c e s o , que se ve-
rificare, lo han d e devolver , c o n las s e t e n a s , 
apl icadas i n t e g r a m e n t e á la R e a l Cámara , 
fuera de que á los A l b a c e a s , 6 partes que 
lo hubieren f a t i s f e c h o , 6 dado vo luntar iamen-
te, no se les h a de pasar e n data; an te s sí 
se Ies hará c a r g o , para que lo repor ten de 
propio cauda l , pronta y e x e c u t i v a m e n t e . 

10 Po r la misma asis tencia y forma-
ción de inventarios se señalan los s iguien-
tes derechos á los escr ibanos. 

El e scr ibano , ante quien passaren los in" 
ventarios l l evará por cada ass i s tenc ia , y con 
las ca l idades e x p r e s s a d a s á razón de tres pe-

£«cri-|?0ÍS> y quatro rea les , y c o n t i n u á n d o s e por ma-
canos ñaña, y tarde e n cada dia l levarán s i e t e pe-
dr esto . o s p 0 r a m b a s , trabajando al m e n o s t res lio-

r a ¡ ' " r a s , c o m o q u e d a advert ido, en cada ass isten-
cia, y d e lo e s c r i t o á d o s rea l e s foxa , d e vein-

f te r eng lones plana, y siete partes renglón , y 
s iendo de guarismos , ó de treinta r e n g l o n e s , 
y d iez partes á tres reales . 

Invn 
t J rins 

forma-
dos por 
Eteri 
b m ,t 
forá-

neos. 

5 E l escr ibano ante quien pasaren los In-
ventarios, l levará por cada asistencia, y c o n 
las ca l idades expresadas , á razón de d iez , y 
o c h o , y m e d i o reales , y cont inuándose por 
mañana, y tarde, en cada dia l levarán qua-
tro pesos , c i n c o rea les por ambas, trabajan-
'lo al m e n o s tres horas, c o m o queda adver-
tido, en cada asistencia, y de lo escr i to á un 
real foxa , de veinte reng lones plana, y s i e te 
partes renglón; y s iendo de guarismos , ó d e 
treinta reng lones , y diez partes, á dos rea les . 

11 A los peri tos que avaluaren los bie-
nes de la testamentaria se abonarán los 
derechos en los términos siguientes: 

L o s Ofic iales , que fueren nombrados para 
el avalúo de cada e s p e c i e , de que s e c o m -
pusieren los b ienes , assi de Carpintería, ó Pin-
tura, Herrer ía , Carrozeria, c o m o d e L ibre -
ría, y otros l levarán á tres pesos por cada 
mañana, 6 tarde de las que ocuparen út i les e n 
los avalúos; y lo m i s m o percibirán loa P la te -
ros, quando f u e r e so lo e l avalúa de plata la-
brada; pero s i e n d o la tassacion de pedreria, 
ó perlas r e s p e c t o á la mayor prol ixidad, q u e 
requiere llevarán á quatro reales por c i e n t o 
hasta el valor de diez mil pesos , y del que 
passare hasta veinte mil á dos rea les por c ien-
to, y de la que e x c e d i e r e d e dicha c a n t i d i d 
11 evarán á razón d e un p e s o pox mil lar; y loe 

Atalurr 
dores 

de esta 
capital 



Maestros de A r " h i t e c t u n H e r i r í a \ l o s ••»«. 
sos por millar de e l ra lor d e las ca jas , q le 
aoreciaren hasta e n cant idad de c i n c o mil p i -
sos, con tal que n o b a x e n sus d e r e c h o s de 
<-¡nco pesos , y de Ia9 q u e pascare el valor 
lasia diez mil p e s o s l levarán un p e s o por mi-
llar, y de ahí en a d e l a n t e á quatro rea l e s por 
millar: sin que u n o s , ni o t ros ava luadores se 
excedan de lo que ass i les queda regu lado , 
pena d e que d e v o l v e r á n i n t e g r a m e n t e t o d o 
lo que hubieren p e r c i b i d o , y d e que n o se 
»assará en data á l a s partes , que lo hubieren 

s a t i s f e c h o . — S e ñ a l a d o c o n quatro R u b r i c a s . — 
Juan F r a n c i s c o d e C a s t r o . 

6 L o s Of ic ia les , q u e fueren n o m b r a d o s pa-
a el ava lúo de c a d a e s p e c i e , de que se co inun-
ieren los b ienes , a s í de Carpinter ía , 6 P in-
ura, Herrer ía , C a r r o z e r i a , c o m o de L ibré -
is , y o tros , l l e v a r á n á d o s p e s o s por cada 

mañana, 6 tarde d e las q u e o c u p a r e n út i les 
en los avalúos; y l o m i s m o percibirán los Pía-
eros , qnando f u e r e s o l o e l ava lúo de P l a t a 

labrada: paro s i e n d o la tasac ión de P e d r e -
ría, 6 Per las , r e s p e c t o á la m a y o r prol ixi-
dad, que requ iere , l l evarán á d o s , y med io 
reales por c i e n t o , h a s t a el valor de d : e z mil 
pesos , y e l que p a s a r e hasta ve in te mil , á tin 
real por c i ento , y d e la que e x c e d i e r e de di. 
cha cantidad, l l e v a r á n i razón de c i n c o rea-
les por mil lar; y l o s M a e s t r o s de Arqui tec -
tura, l levarán á d i e z , y med io rea l e s por mi. 
üar del valor d e l a s Casas , que apreciaren, 
hasta en cantidad d e c i n c o mil pesos , c o n tal 
que no baxen sus d e r e c h o s d e tres p e s o s , dos, 

Atilna 
dores 
forá-

neos. 

y med io rea les ; y de las que passare e l va« 
íor, hasta d iez mil p e s o s , l levarán c i n c o rea-
les por mil lar; y de ahi en ade lante á dos , 
v medio rea les por millar, sin que u n o s , ni o t ros 
Ava luadores s e e x c e d a n de lo que así les que-
da regu lado , pena de que devo lverán integra-
mente todo lo que hubieren perc ibido , y de 
que no se pasará en data á la8 P a r t e s , que 
lo hubieren sa t i s f echo . 

1 

De la ocultación de bienes. 

12 Expl icadas las doctr inas genera les 
sobre inventarios, y ántes de hablar del 
modo de proceder en el juicio de ellos, así 
simples como solemnes, es conveniente de-
cir lo mas esencial que ocurre en la ocul* 
tacion de bienes. Haciéndola el he redero , 
no por eso se anula el inventario, ni aquel 
queda obligado á ma« de lo que monta la 
herencia, sino solo á pagar el duplo de lo 
ocul tado. Mas para incurrir en es ta pena, 
es necesario: lo 1 . ° que el que alega la 
ocultación especifique con invidualidad los 
bienes ocultados: 2 . 0 que pruebe que se 
hizo con ciencia cierta , dolo y malicia; y 
' ó . 0 que pruebe que esos bienes es taban 

T O M . V . 6 



4 2 A P E N D Í C E S O B R E VARIOS J U I C I O S C I V Í L E S . 

en poder del difunto al t iempo de su muer-
te. 

13 E s t a prueba no solo puede hacerse 
por testigos de vista, siuo también por los 
de oid.as, presunciones ó conjeturas; pero 
debe probarse dolo verdadero, que es el que 
se prueba por evidentes y manifiestos indi-
cios , como en los delitos de homicidio y 
o t ros en los que es indispensable la premedi-
tac ión en el que los cometió; y no basta pro-
bar dolo presunto, que es en el que hay cul-
p a lata, y se prueba por indicios que induz-
can probabilidad, como en el que 110 resti-
tuye lo que sabe que está debiendo, 6 en el 
que deja la cosa deposi tada en lugar por 
donde transitan muchos 2 . 

14 N o incurre en la pena de oculta-
ción el que hace en el inventario la protes-
ta de agregar lo que hallare de nuevo; mas 
n o bastará á libertarlo si se le probare con 
indicios graves ó vehementes que malicio-
samente ocultó, como si se le advirtió que 
listase tales bienes, no lo hace, y de spw s 
se averigua que estaban en poder d d di-
fun to 3 . T a m p o c o se reputa ocultador, ni 

1 Tapia, Febrero N o v i s . tom. 6 tít. 1 c a p . 4 n n . 1 y2* 
2 1 I mismo cap . nn. t y 4 , 
3 £ 1 mismo cap. n. 

incurre en la pena el que se vale de o t ro 
para que forme el inventario, y es te oculta; 
ni el poseedor que como tal, y no como 
heredero, form* el inventario, y encubre , 
porque esta ley corno penal se restr inge 

15 En el juicio de ocultación se proce-
de ordinariamente, aunque proceder de 
o t ro modo no anula el proceso; y por este 
juicio no se suspende la división de lo in-
v e n t a r a d o . Si esia no está hecha, debe ins-
taurarse la demanda de ocultación ante 
el juez de la testamentaría, porque es ta 
a t rae; pero si ya está hecha la división, 
con lo cual se concluyó el juicio de inven-
tarios, se instaurará ante cualquiera juez , 
siguiendo el fuero del ocu l tador 2 . 

II 

Modo de proceder en la formación de in-
ventarios por simples memorias. 

16 Por la cédula de 4 de noviembre de 
1791 3 se mandó fuese extensivo y sirvie-
se de regla general el modo adoptado por 

. . . . . k . . . . . . . . . , i . . • 

1 Tapia, Febrero N o v i s tom. 6 tít. 1 cap. 4 nn, T 
y 8. 

2 El mismo cap. n. 12. 
3 L . 10 tít. 21 lib. 10 de la N -



el Consejo de conceder permiso á los tes-
tadores para que luego que fallezcan for-
men los aprecios , cuentas y partición« s de 
sus bienes los a lbaceas, tu tores ó testara* n-
ta r ios que s Halen, como sujetos impar-
ciales, íntegros y de su total confianza; 
cumpliendo des pues es tos con presentar 
l i s di l igencias ante lajusticia del pueblo pa-
r a su aprobac ión , y que se protocol icen en 
los oficios del juzgado ante quien se pre-
senten; c u y a d i s p o s x i o n se extendió á las 
tes tamentar ias de los individuos del ejér-
c i to , y demás que gozan el fuero de guer-
ra por la cédula de 18 de mayo de 1795 

17 Supuesta esta determinación, y en 
los casoa en que el derecho no exige que 
el inventario sea solemne, el a lbacea ó 
h rederos presentan escri to al juez pidién-
dole l icencia para la formación de me-
morias simples. Formadas estas, y aprecia-
dos los bienes por peri tos avaluadores es-
cogidos por los interesados. se presentan 
para su aprobación al juez que dió la li-
cencia ; y para excusar traslados á los in-
teresados. suelen poner es tos su conformi-
dad en el mismo escri to por un otrosí. EJ 

1 L. l l t í t . 21 lili. 10 da la N, 

juez provée auto para que se ratifiquen los 
que lo suscriben y los peritos, y fecho 
aprueba las memorias, elevándolas á la cla-
se de inventarios solemnes, y condenando 
á las partes á estar y pasar por ellas. 

18 E n el escrito con que el albacea pre-
senta las memorias suele ped r por un otrosí 
que aprobadas se le devuelvan para rendi r 
la cuenta de albaceazgo. Presentada es-
ta se cor re traslado á los inter< sados pa-
ra que la anoten ó aprueben. Si la anotan 
debe darse t raslado al albacea para que 
responda; y terminado este artículo pro-
nuncia el juez el auto de aprobación, en 
qíie obligando á las partes á estar por ella, 
les previene nombre sujeto que forme la 
cuenta de división y partición, si no hay 
quien tenga este oficio, ni el testador lo 
designó. Es te nombramiento de los intere-
sados deberá recaer en abogado, y no con-
viniéndose ellos será nombrado por el juez, 
con tal que no sea ninguno de los nom-
brados por las partes, que podrán recu-
sarlo con arreglo á lo que sobre recusacio-
c iones de asesores está dispuesto 1 ; y por 
su trabajo cobrará los derechos que le 

1 L. 9 tit. 21 lib. 10 de la N. 
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señala el arancel que cop iamos en los nn. 
23 y 24 de esre §. 

19 C o no p i e d e ser que los in te resa-
dos estén contornaos con la cuent. i dei al-
bacea, y este tenerla formada, para a b r e -
viar podrá presentar la con las memor ia s , 
aprobada al calce por los accionis tas , y en -
tonces solo s í p rac t icará , ántes de a p r o -
barla el juez, la diligencia de que ra t i f iquen 
su aprobación. 

20 Aceptado el nombramiento p o r el 
contador , hecho el j u r amen to y d i sce rn i -
d o el cargo, se le en t rega el expediente de 
inventarios con todos los papeles y d o c u -
mentos necesarios para la formación d e la 
cuenta, cuyo mecanismo se reduce á no-
ta r por medio de supos ic iones el c a u d a l 
que t ra jo el marido ( supon iendo que él sea 
el difunto) la dote y pa ra fe rna les de la niu-
ger , la dote dada á la hija, de la que d e b e 
t raer á colacion una mitad en la d iv is ión 
de los bienes de cada uno d e sus padres , las 
deudas pasivas del caudal , una re lación del 
testamento del que debe c o r r e r copia a g r e -
gada á las memorias , y todas las d e m á s 
circunstancias de los b ienes : pur i f i cados 
todos estos datos, se l iquida lo que c o r r e s -
ponde á los ae r ee Jo re s , separando d e s d e 

luego la dote y parafernales de la nuiger: 
se deducen los gastos comunes: se dividen 
por mitad los gananciales, y de la nntad 
divisible se saca el quinto para cubrir los 
gas tos que le corresponden, y aplicar su re-
s iduo al mejorado, si lo hay, ó á su desti-
no: despues el tercio, si hubo mejora en 
él, y el remaneute se divide en porciones 
iguales entre los herederos ó sus represen-
tantes , según sean, aplicando á las dota las 
en cuenta de sus legítimas las dotes reci-
bidas , hac iendo todas aquellas deduccio-
nes y colaciones á que haya lugar, según 
los datos, y jurando al fin la cuenta . 

21 Presentada por el contador fie cor-
r e • t raslado á los interesados: si le objetan 
r epa ros los allanará el contador , y que-
dando conformes los accionistas, la aprue-
ba el juez, manda expedir los lijminien-
tos , y hacer las adjudicaciones ó particio-
nes c o r r e s p o n d i e r e s . 

22 Si los bienes no son de fácil divi-

1 Véase el tít. VI del lih. II, con especialidad 
los N N . 9, 10 y 11, y el Apéndice sobre deduc-
c iones al caudal mortuorio, añadido al tít- VIII < el 
mismo libro, que está en el tomo 2 pag. 47; y quit n 
deseare nay<>r instrucción á i a p i a , Febrero Novís i -
m o tom. 6 tit. 3 . 
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s 'on , ó se adjudican á alguno de los inte-
resarlos, pagando es e á los demás sus res-
pect ivas porc iones , ó se cnagenan á un ter-
ce ro 1 , y en este caso , habiendo menores, 
d< be hacerse por el juez información de 
utilidad; y los privilegios y documentos que 
hubiere en la herencia , se entregarán al 
que llevare mayor oarte, con obligación 
de dar copia de ellos á los demás, y mos-
trarles los original« s, s iempre que los ne-
cesi ten; y si todos t ienen parte igual en la 
herencia , se le darán al de mas edad, á mé-
nos que la división sea entre varón y mu-
ge r , pues entónc« s le corresponden á aquel: 
y siendo en todo iguales, se sortearán 2 : 
y hecha así la división, y otorgada por los 
accionis tas la fianza de saneamiento mu-
tuo por la eviccion á que quedan obliga-
dos 3 , es acabado el ju ic io de inventarios. 

1 L . 10 tít. 15 P . 6 . La enajenac ión d é l o s 
bienes por no ser de fácil división, ni poderse ad. 
judicar aun cuando f u e r e en pública almoneda, no 
causaba alcabala c o n f o r m e á las cédulas de 5 d» 
sept iembre de 1 7 3 5 y 2 3 do m a : z o de 1 7 8 1 . 

2 L. 7 tíL Í 5 P . 6 . 
8 L . 9 tít. y P . c i t . 

DEfc JUICIO DE INVENTAMOS. 4 9 

A R A N Z E L 

2 3 De los contadores de menores y alíaceaxgos de 
•y ' esta capital. 

El contador de particiones y albaceazigos l leva-
rá de todas las cuentas que formare, c u y o irtipor-
«e fuere desde la cantidad de un mil hasta cin-
quenta mil pesos á razón d e d o s pesos por c iento . 
D e aquellas cuentas, que el caudal subiere de cin-
quenta hasta s ien mil pesos llevará á razón de do-
zo reales por ciento, que ha de a c r e c e r á los dos 
pesos tassados á los primeros c incuenta mil: de 
modo, que si el caudal l legare á cien mil pesos , 
ha de percibir de los primeros cinquenta mil e l 
dos por ciento; y de los segundos el uno, y medio . 

D e las cuentas, en qiíe el caudal subiere dé c ien 
mil pesos hasta doscientos mil, llevará á razón de 
«n peso por ciento, á mas de lo ássignado en las 
dos partidas antecedentes. 

Con advertencia de que lo que assi le va tas-
sado, lo ha de deducir de el importe liquido eh 
qué quedare el cuerpo de bienes, porque de el cau . 
dal que se verificare, se ha de pagar Integra la 
D o t e de la muger sin diminución alguna. 

Y componiéndose el caudal de mas de doscien-
t o s mil pesos, llevará de lo que éxced . ere , fficra 
de lo que assi le va regulado, & razoq de quatro 
reales ppr ciento; pero acreciendOse á los In-
ventarios mayor cantidad de la expressada, eh que 
sea tan considerable el trabajo del Contador, assi 
por el la, c o m o por razón dé qtie al mismo tiem-
po concorra segundo, 6 tercero' Matrimonio, que 
necess i te de mayor remuneración, poniéndolo pa-

T Q M . V . 7 



tente 4 las partes, se convendrá r o n el las para que 
con mandamiento d e J a e z le sa t i s fagan según fue . 
re la operacion. 

También estará en la in te l i genc ia , de que f i e n , 
do, c o m o es , c u e r p o de bienes, e l importe de las 
ditas, que resultaren incobrables , de que no se le 
prohibe la d e d u c c i ó n de sus d e r e c h o s todas las T e . 
pes , que quisiere cobrarlos de e l l a s , eligir» l a q u e 
je pareciere, haz i endo le ces ión l o s herederos para 
yecaudar su importe . 

A R A X Z E L 

2 4 De Jos contadores de menores, foráneos* 

Primeramente : D e todas las C u e n t a s que forma-
re , c,uyo importe f u e r e desde la cantidad de un mil 
pesos , hasta c inquenta mil, l levará á razón de diez 
f e a l c s por c iento . 

2 D e aquellas Cuentas , ,que el Caudal subiere de 
cinquenta hasta c i e n mi) pesos, l l evará á razón de un 
p e s o por c iento , qu^ dé acrecer á los d iez reatas 
tasados á íps. p r i m e r o s cinquenta mi l , de modo, que 
ti <1 caudal l l egare á cien mil posos , ha de>per-
cibir de los pr imeros cjnquenta uiil los d iez reales , 
y de los s e g u n d o s e l peso . 

3 D e las Cuencas en que el Caudal subiere de 
cien mil pesos , basta dosc ientos mi l , l levara á ra-
zón (je cinco, r e a l e s ppr c i en to , á mas de lq asig-
nado en las dos part idas a n t e c e d e n t e s . 

Con advertencia , de que lo q u e asi le va tasa-
d o , lo b a de deduc ir del importe liquido en que 
quedare el c u e r p o d e bienes; porque del Caudal 
que so verificare, sr ha de pagar integra la D o t e 
de la Mugcr , s in d iminuc ión a l g u n a . 

t . 

Y componiéndose el Caudal de mas da dose ien . 
tos mil pesos, llevará de lo que excediere , fuera 
de lo que asi le va regulado, á razón de tres rea. 
Ies por ciento; pero acreciendose á los I n v e n t a -
rios rcnVor cantidad de la expresada, en que s e a 
tan considerable e l trabajo del Contador, aM por 
»l ia, c o m o por razón de que al mismo t iempo con-
curra segundo, ó tercero M itrimonio, que n e c e s i . 
te de mayor remuneración, p -niendolo patente 4 las 
partes, se convendrá con ellas, para que con man* 
damiento de Juez, le satisfagan según fuere l a o p e . 
ración. 

También estará en la intel igencia de que s iendo, 
c o m o es , Cuerpo de bienes el importe de las di-
fas, qne resultaren incobrables, de q'ie no se le 
prohibe la deducción de sus derechos todas las ve-
e e s que quisiere cobrarlos de e l las , e legirá las quo 
le pareciere, hazien lole ces ión los herederos para 
recaudar su importe. 

• i r 

Solemnes á petición de parle. 

2 5 La viada, 6cualquiera de los intere-
sados presenta escrito al juez con expre-
sión del fallecimiento del tes 'ador , hijos y 
herederos instituidos, r emk ' endose al tes-
tamento que debe acompañarse , pidiendo 
80 proceda á la formacion de inventarios y 
avalüo de los bienes, y des ignando los pe-
r i tos que tuviere á bien, si no los hay de-



putados. Si es menor alguno de los hijos, 
p >r un otrosí se pide que se le nombre cu-
rador , si él padre no le nombró tutor, en 
cuyo caso solo se pide que se le discier-
na el cargo. E ' juez provée de confor -
midad, previniendo se cite á los interesa-
dos , y nombrando curador al menor, si es 
pupilo, ó inaudando que lo nombre por sí 
mismo, si ha salido de la edad pupilar; y 
que se notifique al nombrado para que acep-
te, jure y dé fianzas. Hecho esto, se le 
discierne el cargo, y en seguida se notifi-
ca á los in teresados este auto y el nom-
bramiento de per i tos , los que (si no hay 
cont radicc ión) ju ran el fiel cumplimiento. 

26 Si alguno de los interosados está ' 
ausente , se le cita por medio de requisito-
r ia para los inventar ios que habrán de co-
menzarse dent ro de treinta dias; aperc i -
biéndole de que pasado el término se se-
guirán y le pararán perjuicio no com-
pareciendo por sí ó por apoderado. N o sa-
biéndose donde es tá so le cita por edictos, 
y se le nombra de fensor que es un curador 
ad Ídem-

27' Después se d a principio al inventa-
rio notándolo por d ias , con expresión de 
la hora en que se in ter rumpe en cada uno, 

listando los bienes, y valuándolos si se quie-
re al mismo tiempo; y se dejarán en deposi-
to á la viuda ó hi josque vivieren en la casa, 
6 á la persona que designaren los interesa-
dos. Concluido el inventario, el que lo formó 
hace el juramento y protesta de ser aque-
llos todos los bienes, y de agregar los que 
de nuevo hallare; y con él lo firmarán los 
peri tos, testigos y escribano, supliéndose 
la firma del perito que no sepa por otro á 
su nombre. 

28 Si no asistieren los interesados, se 
les da traslado luego que el que pidió la li-
cencia lo presenta para su aprobación, y lo 
contestarán dentro de tres dias. N o hacién-
dolo, se aprueba; y si lo hacen con repa-
ros, se sigue artículo; mas si asistieron, no 
hay necesidad de traslado, pues si juzgan 
que hubo ocultación, ó que no están bien 
valuados los bienes, lo objetarán; y no ha-
ciéndolo, se presume que no lo juzgaron así. 

29 E n el escrito en que se pide la for-
mación de inventarios, suele hacerse la ad-
misión de la herencia con el beneficio de 
ellos; pero si no se hizo, se hará despues 
por pedimento separado. Aprobados por 
el juez, sigue la part ición, como se ha di-
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i 

Inventario de ojicio por muerte abintestato ' . 

30 Sabedor el juez de que alguno ha 
muer to sin t es tamento dejando bienes v sin 
l ierrderos notorios , debe proveer auto man-
dando se aseguren los bienes y papeles, y 
se recojan las llaves, se de fe de estar muer-
to, v se reciba información sobre la iden-
tidad del difunto. S i la muer te fué repent i -
na, debe ademas mandar que reconozcan 
el cadáver un médico y un c i rujano para 
que digan si fué ó no natural la causa de 
b muerte . 

31 Prac t i cadas estas di l igencias, s e 
provée auto mandando dar sepul tura al ca -
dáver , cuyo acto se certifica por el escr i -
bano, si la muerte no fué natura l . Despue» 
nombrará el juez ( s i no hay par ientes 6 n o 
están allí) defensor á la herencia yacente , 
y se procederá á la formación de inventa-
r ios, poniendo los bienes en deposi to á 
contento del defensor . 

31 N o habiendo hijos ni he rederos fo r -
zosos, se fijan edic tos y despachan requi-
si torias para el pueblo le donde fué or igi -

1 Véanse los párrafos T. 8 y 9 de la Initruccii>o in-
serta en la 1. 6 tit. 2 2 lib. 10 de la N . 
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ftario el difunto, y para los otros en que 
hubiese residido, llamando á sus herederos 
y acreedores con término perentor io . 

33 Pretendiendo alguuo la herencia, se 
presentará pidiéndola, {.robando su pa-
rentesco con las partidas de bautismos, ca-
samientos, cláusulas de testamentos y de-
más documentos conducentes, y oirecien-
do ademas la información de testigos. De 
esta pretensión y sus pruebas se dará tras» 
lado al defensor, quien se couformará ó la 
impugnará, según le parezca; y o ída una y 
Otra parte declarará el juez al pretendiente 
por heredero abintestato, mandando se la 
entreguen los bienes con la obligación 
de hacer por el alma del d i funto los sufra» 
gios correspondientes á su calidad y h a b e . 
res, y de dar jcuenta al juez de haberlo 
pract icado. 

1Í ... 

Difidencias para que se declare nuncupativo 
el testamento hecho en papel simple, ó de 

palabra, y para abrir el cerrado. 

34 Si la disposición testamentaria es* 
tuviere escrita en papel simple, pero ante 
el competente n ú n i T O de testigos, el here-
dero ó albacea ocurr i rá al juez presentán-



dosela con expresión del sujeto que la es-
cribió, de lo que pasó en aquel acto, del 
mot ivo porque fué hecha así y sin escriba-
no, y de habe r fallecido bajo de ella el tes-
tador , y pidiendo que previa información de 
los test igos y reconocimiento de sus fir-
mas, se dec la re aquella disposición por tes-
t amento nuncupativo, se protocolice en los 
reg is t ros del escribano, y se den á los inte-
resados los testimonios correspondientes . 
El juez mandará recibir la información, y 
hecha proveerá en todo de conformidad. 
i 3 5 Si el testador manifestó su voluntad 
solo de palabra ante el número legal de 
test igos se practicarán las mismas diligen-
cias , omit iendo por supuesto la presenta-
ción del papel simple que no hay, y pidien-
do que las deposiciones de los testigos se 
declaren por testamento del difunto con-
fo rme á la ley de Par t ida ' , de que no he-
mos visto derogación ni correcc ión, y á la 
p rác t ica que asegura Febrero de quien es 
tomado es te juicio 2 . 

3G E n los números 22 y 23 del título 
IV del l ibro II expusimos quién puede pe-

1 L . 4 tít . 2 P. 6 . 
2 Tapia , Febrero Novis . tom. 1 lib. 2 tít. 2 cap. 26. 
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dir y con qué circunstancias debe verifi-
carse la apertura de un testamento cerrado» 

§ • 2 . 

Bel juicio de Apeos ó deslinde 1. 

1 Pedimento y diligen-
cias para proceder al 
apeo. 

2 Práctica del apeo. 
3 Qué debe hacerse 6Í 

protesta alguno de los 
interesados. 

4 Aprobación y efectos 
del apeo. 

1 v / u a n d o alguno quiere amojonar sus 
heredades por haber confundido el t iempo 
sus linderos, acude al juez para que con 
presencia de los instrumentos que exhibe 
se sirva hacer el apeo, haciéndolo saber á 
los dueños confinantes que s^an ciertos, fi-
jándose para los incier tos ed.ctos que de-
berán ser de nueve en nueve dias, asentan-
do el escribano por diligencia haber quita-
do el uno y puesto el otro, l ibrándose re-
quisitorias para los que se hallen en o t ra 
jurisdicción, y encargando á todos nom-
bren peritos agrimensores , con apercibi-

1 Tomado de los Elementos d* Práctica d e G o -
m°z Negro, que se refiere á la 1. 17 tít. 17 lib. 1 de 
la N . 
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miento de hacer lo de oficio, señalándose 
por su parte el que le parezca. A este pe-
dimento se provée de conformidad asig-
nándose el dia, hora y lugar en que se ha 
de comenzar el apeo . Cumplido el auto, se 
notifica á los per i tos para que acepten, y 
haciéndolo se les toma juramento de que 
cumplirán bien y lealmente con su encargo. 

2 Llegado el dia señalado, se trasladan 
al lugar en que debe comenzarse el apeo 
el juez, el esc r ibano y los peritos, y se da 
pr incipio; y no conc luyéndose en el dia se 
asienta la dil igencia p a r a cont inuar al dia 
siguiente. 

3 Si al t i empo de es tarse pract icando 
hace alguna pro tes ta cualquiera de los in-
teresados, se admi te sin suspender las ope-
raciones , y conc lu idas pide el que solicitó 
el apeo al juez lo ap ruebe in terponiendo 
su decreto; de e s t a pet ición se da t ras lado 
á los conf inantes en la fo rma en que se les 
citó, con aperc ib imien to de aprobar le si no 
acuden dentro de de t e rminado t iempo á 
pedir su nul idad. Si no lo hacen les acusa 
el actor la rebeldía , y en su consecuencia 
se aprueba en c u a n t o ha lugar en derecho . 
Mas si salen d e n t r o del t é rmino señalado, 
se les oye en j u i c i o o r d i n a r i o . 

4 E l juez debe aprobar el apeo estan-
do hecho rite et recte, pero sin perjuicio 
del derecho de las partes; y no se debe po-
ner á nadie en posesion en virtud de él, 
porque no se ha contendido sobre esto; pues 
todas estas gestiones, lo mismo que las que 
se dicen ad perpetuam, mas bien son diligen-
cias, informaciones ó probanzas des taca-
das que hace la parte interesada para el 
efecto que haya lugar cuando le convenga 
hacer uso, que juicio, cuyo nombre se les 
da impropiamente; y aunque según las pa-
labras de la ley, no deberían admitirse es-
tas probanzas, por la urgente necesidad 
que puede haber y el peligro de que pe-
rezca el derecho de la parte si no se hicie-
ran cuando se solicitan, se permite que se 
hagan fuera del orden general y antes de 
que haya habido demanda, y contesta-
ción 

1 E l que deseare mayor instrucción sobre esto, 
puede ver á Elizondo, Pract. unte. for. tom. 3 pag. 
107, y 4 pág 230; y áTapia , Febrero Novís imo, tom. 1 
lib. 2 tit. 1, apéndice al cap. 1. 



§ . 3 . 

Del juicio de Tenuta. 

moverse al mismo tiem-
po el artículo de libre 
administración. 

4 Qué se hacia cuando 
el mayorargo era de 
poca cuantía. 

la posesion de los 
frutos , rentas y preeminencias de algún 
mayorazgo, que se g o z a hasta la decisión 
de la pertenencia de su propiedad entre 
dos 6 m <S litigantes; y aunque en la Repú-
blica ya no hay mayorazgos , como hemos 
dicho efl el tít. VII del lib. l í , como las le-
yes que los ext inguieron, dispusieron qne 
los actuales poseedores solo pudiesen dis-
poner de la mitad de los bienes reservando 
la o t ra pa ra s is inmediatos sucesores, po-
drá suceder que ent re estos se suscite du-
da en cuanto á la sucesión de la parte re-
servada, que para es to se reputa vinculada 
6 amayorazgada , pues debe decidirse con 
arreglo á la fundación y leyes de mayoraz-
gos. Po r esta razón nos ha parecido con-

veniente dar en breve una idea de es te jui-
cio, que aun puede tener lugar entre noso-
tros por lo que respecta á las m rades de 
los mayorazgos que tienen hoy los mismos 
poseedores que cuando se dió la ley de su 
exuncioii y libertad de los bienes. 

2 En el núin. 11 del tit. VII del lib, I I 
asentamos la regla y. * , según la cual 
por disposición de la ley pasa la posesion 
del mayoríiZ^o (v esto misino debe decirse 
de la parte reservada al inmediato sucesor, 
porque si^ne la naturaleza de aquellos) por 
solo la muerte del poseedor sin necesidad 
de ningún acto de aprensión, ni aun de 
noticia de la muerte; pero para osto se ne-
cesi ta que no haya duda alguna en el llama-
miento del sucesor ' , pues habiéndola es de 
necesidad, según Gómez Negro 2 , entablar 
él juicio de tenuta, para que aquel á cuyo 
favor se declare, entre en la posesion de los 
bienes que eran án<es de mayorazgo, y que 
hoy son libr"S, pero en los cuales sucede 
por razón de mayorazgo. 

3 Antiguamente no se podia intentar 
este juicio sino ante la Audiencia, pues era 
de los que se llamaban casos de corte; mas 

1 Vease el n 14*del tít. VII del lib. II. 
2 Eieui . de práct. Orden de proceder pait. 3 trat 4 . 

J Qué e s tenuta, y ca-
sos que aun podraa 
ofrecerse de ella. 

2 En qué se funda el de-
recho á la tenuta. 

3 Ante qui^n debe inten-
tarse hoy, y debe pro-

1 1 l i a tenuta es 



en el (lia deberá hacerse precisamente ante 
el juez de pr imera instancia, á quien debe-
rá presentarse el que crea tener derecho á 
los bienes, explicaudo su entroncamiento 
con el último poseedor, y si fuere necesa-
rio con el fundador , y pidiendo se declare 
haber pasado á él por ministerio de la ley 
la posesion civil y natural, y que en con-
secuencia se le mande dar la real, corporal, 
vel quasi con los frutos producidos desde la 
vacante; y por un otrosí se pide la adminis-
tración de los bienes libre y sin fianzas, 
sobre la cual se pide previo y especial pro-
n u m i a m e n t o , debiendo decidirse este artí-
culo en el término de cuarenta dias, y de-
terminado s igue en lo principal por sus tér-
minos recu la res 

4 C u a n d o se intentaba la tenuta ante 
la Audiencia esta libraba pro visión al juez 
del lugar donde estaban los bienes pa ra 
que fijase ed ic tos llamando á los que tuvie-
sen de recho , y remitiese los autos que 
hubiese fo rmado . Mas cuando por ser de 
poca cuant ía el mayorazgo se acudía al 
juez del lugar , este, como dice Gómez Ne-

1 G ó m e z N e g r o Elem. de práct. Orden de proceder, 
part. 3 trat. 4 . , y Tapia, Febr. Novia , tora. 2 Ü t 8 
cap. 6 . 

gro 1 . provée que se dé la posesion sin per-
juicio de tercero que tenga mejor derecho, 
y el que crée tenerlo acude al mismo juez 
exponiendo sus razones y pidieudo se decla-
re por nula la posesion dada, se secuestren 
los bienes, y se retengan hasta nueva ór-
den. De esta pretensión se da traslado al 
poseedor, siguiéndose los trámites de un 
juicio plenario de posesion, y despues de 
confirmada ó revocada esta se puede se-
guir el de propiedad. 

1 Elem. de pract. Orden de proceder, part. 3 trat 4* 
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acreedores volun- esperas, 
tario, 6 de la cesión 7 D e l concurso de 
de bienes. quitas. 
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Del juicio ejecutivo. 

1 Qué es juicio e jecut i - necesita instrumento 
vo: para intentarlo s e que apareje ejecución. 
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2 I . Instrumento: la sen-
tencia ejecutoriada ó 
pasada en autoridad de 
c o s a juzgada . 

3 II . L a sentencia de 
írbitros , 

4 I II L a transacion, y 
e l convenio de conci l ia-
c ión . 

5 I V . E l juicio d e c o n -
tadores. 

6 V. L a escritura públi-
ca . 

7 V I . E l vale reconoci -
do . 

8 V I L * L a libranza 
aceptada. 

9 VIII . La confes ion del 
deudor. 

10 * A la confes ion s e 
reduce el juramento de-
cisorio del pleito. 

11 P e otros . instrumentos 
á que las l eyes daban 
fuerza ejecutiva. 

12 C o s a s que no p u e d e n 
ser embargadas. 

1 3 Personas á qu ienes no 
s e pueden embargar to-
dos los b ienes por el be-
neficio de competencia: 
qué e s es te , y qu ienes 
lo g o z a n . 

14 Sobre la prisión del 

deudor. 
15 Principio del juicio: 

pedimento del actor. 
16 Auto de embargo, y su 

e jecuc ión 
17 Pagando el deudor 

dentro de las veinte y 
cuatro horas. 

18 y 19. D e los pregones, 
y su remtncia. 

2 0 D e la citación para re-
mate. 

21 D e la oposic ión í la 
ejecución, y término e n 
que se ha de hacer. 

22 D e los diez dias para 
probar la nposicion: si 
son prorogables, y á pe-
tición de quién. 

2 3 * D e las excepc iones 
que puede oponer el eje-
c t a d o . 

24 * Pasados l o s diez 
dias s e a lega de bien 
probado, y se pide la 
sentenc ia de remate . 

25 * Dada la sentenc ia , 
s e procede á avaluar 
los bienes, si no lo esta-
ban: c ó m o s e nombran 
los avaluadores. 

2 6 H e c h o el avalúo , se 
procede á la almoneda. 

2 7 * E l remate no puede 

D E L J U I C I O 

abrirse de nuevo: e x -
cepc iones de esta r e -
g l a . 

28 * E l remate no puede 
deshacerse , s ino por re-
tracto, ó les ión enorme. 

2 9 * Di l igenc ias para la 
aprobación del remate. 

3 0 * D e la apelación en 

juicio ejecut ivo. 
31 * Qué debe hacerse 

cuando no hay postor 
para los b ienes . 

3 2 * Cuatro c a s o s en que 
el deudor puede inten-
tar recobrar sus b i enes 
despues de rematados . 

• : ! i jlJ'l*«!-' 

1 J P J I juicio ejecutivo es un juicio su-
mario introducido en favor de los acree-
dores para conseguir sin las dilaciones del 
ordinario el cobro de sus créditos, atendi-
das la Verdad y la equidad Mas para 
que pueda intentarse, es necesar io que ha-
y a título, esto es, que la deuda ú obliga-
ción conste por alguno de aquellos medios 
ó instrumentos á que las leyes han quer i -
do dar fuerza para producir e jecución e n 
virtud de la evidencia con que prueban la res-
ponsabilidad del deudor 2 , que es lo que se 
explica con la frase de que traen apareja-
da ejecución. Antes pues, de explicar los 
trámites y progresos de este juicio, enu-

1 T a p i a , F e b r e r o N o v . t o m . 5 t í t . 3 cap . 1 n í . 
2 L. 2 . tít. 2 1 lib. 4 de la R . ó 1 tít. 2 S lib. 11 do 

la N . ' 
T O M . V . 9 



U B R O n i T r r r L O x v . 

merarémos los inst rumentos que le dan en-
trada, que son los siguientes: 

2 I . La sentencia ejecutoriada de que 
y a no se puede apelar ni suplicar, 6 pa-
sada en autoridad de cosa juzgada por no 
haberse apelado, 6 haberse declarado de-
sierta la apelación; pues una y o t ra deben 
e jecutarse luego que se despache la ejecu-
toria, ó se dec lare consentida, esto es, en 
el término de diez dias si versare sobre dine-
ro , y en el de t res si fuere sobre otra cosa 1 . 

3 I I . L a sentencia de arbitros, aun 
antes de estar homologada presentándose 
s ignada de escr ibano público, juntamente 
con el compromiso , y apareciendo haber-
se dado en el término señalado por los 
jueces n o m b r a d o s sobre el asunto compro-
metido, y sin excederse ni faltar; pues con 
estas cond ic iones debe ponerse desde lue-
go en e jecución por el juez ordinario, dan-
d o la pa r t e que obtuvo la fianza de la ley 
de M a d r i d 2 , por si su contrar ia la recla-
mare y f u e r e revocada 3 . 

1 L . 6 tít. 17 l ib. 4 de la R . ó 1 tít. 17 hb. l l 
de la N . 

2 N . 1 3 drl tít. X m de este libro. 
S L. 4 tít. 21 hb. 4delaR.d4.t i t .17lib. i l de 

IaN. 

D E L J ü i c i o E J E C U T I V O . 6*7 

4 I I I . La transacion, cuyo efec to co-
m o liemos dicho 1 es terminar los pleitos, 
debiéndose conformar con ella los litigan-
tes 2 , por lo que tiene fuerza de cosa juz-
gada; pero entendiéndose esto de las que 
han sido hechas ante escribano público 3 , 
*A las t ransaciones deben agregarse los 
convenios hechos en las concil iaciones, 
acreditados por la certificación del alcalde 
ante quien pasaron; porque aunque la con-
ciliación no pueda llamarse en rigor t ran-
sacion, tiene el carácter de un convenio so-
lemne y autorizado, al que la ley 4 ha que-
r ido darle fuerza ejecutiva como hemos di-
cho 5 .* 

5 IV. El juicio uniforme de contado-
res confirmado por sentencia del juez que 
conociere del negocio 6 ; y aunque la ley 
solo habla de contadores nombrados por 
las partes, tiene la misma fuerza por o t ra 

1 N . 3 7 del t í t I X del bb. II. 
2 L . 34 tít. 14 P . 5 . 
3 L. 4 tít. 21 lib. 4 de la R . 6 4 tít. 17 lib. 11 de 

I a N . 
4 Art. S de la ley de 18 de mayo de 1821 . 
5 N . 2 üt. IV de este I b. 
6 L. 24 tít. 2 1 lib. 4 de la R . 6 5 tít. 17 lib. 11 

de la N . 



dispos : c 'on posterior 1 cuando un c o n t a -
dor es nombrado por una de las partes, y 
el o t ro por el juez en rebeldía de la otra, 
pe ro notif icándole el nombramiento. 

6 V. L a escritura pública extendida 
con las formalidades y requisitos legales, 
s iendo de plazo cumplido y cantidad lí-
qu ida 2 , aunque no contenga la clásula que 
llaman guarentigia 3 , que es por la que los 
o to rgan tes dan facultad á los jueces para 
que los apremien al cumplimiento de la es-
cr i tura como por sentencia definitiva de 
juez competente pasada en autoridad de 
cosa juzgada, consentida y no apelada. L a 
escr i tura auténtica4 solo apareja ejecución 
despues de reconocida en opinion de 
F e b r e r o ; pero Parladorio 4 funda que es 
ejecutiva, aun sin el reconocimiento. 

1 Aut. acord. 1 tít. 21 lib. 4 de la K. ó nota á la 1. 
6 tít. 17 lib 11 de la N 

2 L . 2 tít. 21 lib. 4 de la R. ó 1 Ut. 28 lib. 11 de 
la N . 

3 G ó m e z N e g r o citando á Bufresne da á esta pa-
labra por raiz la alemana VVartns que significa firme-
za 6 seguridad Elementos de Práctica for. pag. 195. 

4 En l o s nn. 17 v 18 del t'U VI de este libro expli-
camos la diferencia entre la escritura p íbliea y la a u -
téntica. 

5 Pr»brero de Tapia, tom. 5. tit. 3 cap. 2 n. 1. 
6 R e r . quot, lib. 2 cap. 311 n. 10 part 1. 

7 VI . El vale reconocido por el que lo 
suscribió; mas el reconocimiento ha de ser 
judicial, esto es, ante el juez ó por su man-
dato 1 , y solo de la f i rma, de manera que 
no se pregunta al deudor si reconoce por 
suyo aquel escrito, sino precisamente si 
es 'suya la firma2. Sobre el tiempo de que 
deben empezarse á contar los diez años 
que dura al vale reconocido la fuerza eje-
cutiva, hemos referido en su lugar 3 las di-
versas opiniones de los autores. 

8 * VIL La libranza ó letra de cambio 
aceptada conforme á la pragmática de 2 
de junio de 1782* cuyo tenor es el siguien-
te: „Declaro por vía de regla y punto ge-
„neral que toda letra aceptada, sea eje-
„cutiva como instrumento público, y en 
„defecto del aceptante la pague cfecti-

valúente el que la endosó á favor del 
„tenedor de la letra, y en falta de es-
,,te a í que la hubiese endosado ántes 
„has ta el que la haya girado por su órden, 

1 L . 5 tít. 21 lib. 4 de la R. ó 4 tít. 28 lib. 11 de 
l a N . 

2 G ó m e z Negro . Elem. depract.for. pag. 197 y 
198. 

3 N . 13 del tít I de este libro. 
4 L. 7 tit. 3 lib. 9 de la Ni. 



„sin que sobre este punto se admitan du-
„das, opiniones ni controvers ias ; y que el 
„ tenedor de la letra tampoco tenga nece-
s i d a d de hacer^jiBMuion cuando los pri-
m e r o s aceptantes hubieren hecho concur-
,»so ó cesión de bienes, ó se hallare impli-
c a d a y difícil la paga por ocurrencia de 
„acreedores ú otro motivo, pues basta cer-
t i f i c a c i ó n del impedimiento para recurr ir 
„pronta y ejecutivamente contra los demás 
„obligados al pago.» „Sob re la cual recayó 
„ ' a declaración de 6 de noviembre de 1802 ' , 
„por la que se previene:» „que pa ra repetir 
„con t ra los endosantes y l ibrador, basta-
,,rá el protesto formal izado y presentado 
„ p o r falta de pago del aceptante, y que es-
„ ta repetición podrá hacerla el por tador ó 
„ tenedor de la letra mercanti l ójudicialmen-
,,te contra cualquiera de los anter iormen-
t e obligados, cual mas le convenga, según 
„lo previene la Ordenanza de Bilbao; y 
„con arreglo á ello y á lo que prescriben 
„los artículos 20, 21 y 22 cap. 13 de la lilís-
i m a , se entienda la p ragmát ica de 2 de ju-
,,nio de 1782.» L o s art ículos c i tados pre-
vienen que los t enedores de letras acudan 
en debido tiempo á las personas sobre quie-

1 L . ö tít. 3 lib. 9 de la IST. 

nes fueren libradas, y no pagándolas á las 
señaladas en falta de pago, pract icando 
esta diligercia, y avisando su resulta, 
con el protesto, si lo hubiere, ai l ibrador 
6 curador, cual mas le convenga, precisa-
mente por el primer correo, so pena que 
de lo contrario serán del ca rgo de los te-
nedores los riesgos de la cobranza: que e l 
librador 6 endosantes á quienes recurr iere 
el teñe ' o r con las letras y protestos, debe-
rán pagar su importe con los cambios, re -
cambios é intereses, comisión y gas tos 
breve y sumariamente, y en defecto se Ies 
apremie por la via mas ejecutiva sin admi-
tirles excepción de no tener provisión, de 
que se hallan con reconvención, compen-
sación ni otra alguna, ni pretesto por le-
gítimo que sea, pues todo se les ha de re-
servar, si lo alegaren, para otro juicio: y 
que en caso de pagarse por cualquiera de 
í^s endosantes el importe de la letra de-
vuelta y protestada, tenga el derecho de re-
curso á otro de los endosantes, anter iores 
á é l hasta el mismo librador, y ¿cualquiera 
de ellos in solidvm; y que aquel eontra quien 
se pidiere, pague y sea apremiado á ello, 
y lo mismo los demás, hasta que el último 
endosante quede con solo el derecho al li-



brador 6 aceptante , y en uuos y otros jui-
cios se p roceda sumaria v ejecutivamente. 
Algunos autores , según dice Gómez Ne-
gro infieren de las primeras pa labras de 
la pragmát ica que da á la libranza acep-
tada la fue rza de un instrumento público, 
qué no es necesar io su reconocimiento 
pa ra que sea ejecutiva; mas él asienta ser 
e r rada esa consecuencia , y deberse tener 
por regla geueral que las letras de cambio 
son unos vales privados, y que para causar 
ejecución exigen ser reconocidos.* 

9 VI I I . L a confesion clara del deudor 
hecha. onit el juez competente 2 , * enten-
diendose por tal, según Febrero 3 , n o solo 
cuando dice paladinamente que debe lo 
que se le pide, sino también cuando expre-
sa que cree deberlo, ó cuando dice que lo 
debe sobre poco mas ó menos; en cuyo caso 
se despachará la ejecución por el todo, re-
servándosele justificar en los diez dias de 
la ley la menor cuantía, si quisiere, y no 

• n ' í tu; 
. . . . i 

* 

1 G ó m e z N e g r o Elem. de práct. for. pág. 2 0 1 . 
2 L. 5 tít. 2 1 lib. 4 de la R. ó 4 tit. 28 lib. 

11 de la N . 
S Febrero de Tapia t^m. $ tít. 3 cap. 2 n. 10-

debiere mas 1 ; y Gómez Negro 2 asienta 
que si á la confesion se añade alguna mo-
dificación ó excepción individua, nerderá 
toda su fuerza; pero no si la modificación 
fuere dwtdua, como v. g. »i se preguntase 
á u n o si es c ier to que ha n c i h i d o tal can-
tidad, y respondiese que sí, pero que 
había sido en pago de una deuda anter ior , 
la excepción es individua, y el interrogan-
te debería probar que eso e ra falso, y no 
probándolo no se podrá librar ejecución 
cont ra el preguntado; pero si respondiese 
que la habia recibido, añadiendo que in-
mediatamente la resti tuyó ó pagó, la ex-
cepción seria dividua, y podría l ibrarse 
contra el confitente la ejecución, y se lle-
varía á efeeto si en el término de los diez 
dias no la probase 3 . * 

10 * A la confesion se reduce el jura-
mento judicial decisorio d' l pleito, que tam-
bién se llama voluntario \ porque real-
mente es una confesion hecha á presencia 
y con aprobación del iuez, por lo que tiene 

1 Parlad, lib. 2 part. 1 y cap. últ . 4, 9 y 10 ci-
tado pnr Febrero. 

2 G o m e z Negro Elem. de pract. for. pág. 203 . 
3B1 mismo en la pá^. 124. 
4 Véase el n. 5 del tít. VI de es te lib. 

T O M . v. 10 
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tuerza de t ransacion y sentencia pasada 
en autoridad de cosa juzgada , s iempre que 
el que lo hace, sea de los que pueden ju-
rar en juicio sin in tervención ni consenti-
miento de curador , y no ten iendo ot ra pro-
hibición legal; mas el necesario supletorio 
no apare ja e jecución, po rque se manda ha-
cer en defecto de p rueba bastante, y como 
puede re t raerse por nuevos inst rumentos 
que se hallen, lo que 110 sucede con el deci-
sorio, no tiene fuerza de sentencia pasada 
en autor idad de cosa juzgada , ni por con-
siguiente vigor e jecut ivo 1 . * 

11 Ademas de los t í tulos que aparejan 
ejecución de que hemos hablado hasta aquí, 
se enumeran por los au to res las cédulas, 
rescr iptos ó provisiones de la suprema au-
toridad 2 , y los l ibramientos de los gefes 
de hacienda cont ra sus suba l te rnos 3 , que 
creemos no tener hoy lugar . 

12 C o m o el pr imer e fec to del juicio 
ejecutivo es el embargo de los bienes del 
deudor , para no in te r rumpi r la explicación 

1 L L . 3 y 1 5 tít. 11 P . 3 . V é a s e el n . 5 del tít. VI 
de este libro. 

2 L . 5 2 tít. 18 P . 3 . 
3 L L . 14 tít. 17. y 7 , 8 y 9 tít. 16 lib. 9 do h R 

que están suprimidas en la N o v í s i m a . 

que vamos á dar del curso y progresos de 
aquel, nos parece conveniente anticipar la 
doctr ina sobre los bienes que no pueden 
ser embargados, y también la enumera-
ción de las personas que no podían ser 
puestas en prisión por deudas según las 
leyes antiguas. Aunque en o t ro lugar 1 , en 
que hablamos de los privilegios de los la-
bradores cuya puntual observancia está 
de nuevo prevenida 2 , dijimos las cosas que 
no se les pueden embargar , no creemos 
inoportuno repetir lo aquí para reunir todo 
10 concerniente al juicio ejecutivo de que 
t ra tamos. N o pueden pues, ser embarga-
dos los bueyes, muías ni otras bestias de 
arar , ni los aperos y aparejos dest inados 
á la labranza sino por deudas al fisco, por 
las rentas de las heredades, ó por lo que 
el dueño de estas dió para hacer la labor; 
y ni aun en estos casos , ni en o t ro a lguno 
si solo tuvieren dos bueyes 3 ; aunque en 
la pragmática de 27 de mayo de 1786 4 , que 
es posterior y concede la misma exención 

1 N . 16 de tít. X V I I del lib. l l . 
2 Arl. 11 del Decreto de 8 de'junio de 1 8 1 3 . 
3 L. 2 5 tít. 21 lib. 4 de la R. , ó 14 v 15 tít. 31 lib. 

11 de la N . 
4 L . 19 tít. 31 lib. 11 d é l a N . 



de no poder ser embargados los instru-
mentos destinados á las labores, oficios ó 
manufac turas de cualesquiera operarios, 
quer iendo se exiienda también á los de los 
labradores se exceptúan las deudas al fisco, 
ú que provengan de delito ó cuasi delito de 
que les puede resultar pena corporal . Con-
fo rme al derecho de Indias no se pueden 
embargar las canoas de perlas ni su avia-
miento ni los ingenios de moler metales 
y sus avíos3 , ni los de moler azúcar 3 , si 
no es por deudas al fisco, ó cuando la deu-
da montare todo el valor de ellos *. Tam-
p o c o pueden embargarse en ningún caso 
ni por ningún tí ulo las mieses que despues 
d<- segadas existen en los rastrojos ó en las 
e r a s I n s t a que estén limpios y entrojados 
los granos; pero se podrá poner interven-
tor cuando el deudor no tenga ar ra igo y no 
dé fianza suficiente En las minas y hacien-
das de ben< fi" io no pueden embargarse las 
herramientas y demás útiles, s .no solo los 
int tales y productos, deduciendo lo nece-

1 ' . . 2 tit. lib. 5 de la R . de Indias. 
2 L. 3 lunmo tít.. 
3 L . 4 d<*| mismo. 
4 I, . 5 del mismo. 
5 Art . l ü del Decreto de 6 de junio de 1 8 1 3 . 

sario para continuar su laborío que no de-
be suspenderse 1 . Acevedo 2 y Parlado-
rio 3 juzgan que gozan de la misma exen-
ción los libros de los abogados y profesores 
públicos de alguna ciencia, pues son los 
instrumentos de su profesion, pero no es-
tá d-spuesto por ninguna ley como lo esta-
ba en el df recho r o m a n o 4 . N o está tampo-
co sujeto á embargo el vestido diario, la 
cama y otras cosas indispensables al uso 
cotidiano de cualquiera persona, porque 
no están comprendidas según la ley % en 
la obligación general del deudor, y por 
dictarlo así la humanidad. El estipendio, 
suel lo ó salario del empleado público, sol-
dado ó togado, ó de los profesores y ecle-
siásticos no puede ser embargado en su to-
talidad, debiéndose entender comprendido 
en la restricción de la ley de Par t ida fi que 
dice, nin en soldada, por la razón de que 
ese se paga para el al imento diar io, por lo 

• que se les debe dejar una congrua susten-
1 Ordenanza dr Minería, tít. 3 art. 2 3 . 
2 Acevedo en la 1. 19 tít. 21 lib. 4 de la R. 
3 Parladorio, cap. fin § 3 nn. 18, 2 2 y 2 3 . 
4 Jldcocati 14 cod. de adoocnt. diversor. judie. 
5 L. 5 tit. 13 P . 3. Curia Fiiipic. part. 2 16 

n. 19. 
6 L . 3 tít. 27 P . S. 



tacion al arbi tr io del juez, que por prácti-
ca , según dice Feb re ro >, e s la de las dos 
terceras partes del sueldo, embargándose-
les una. Los buques ó naves procedentes 
de otros paises que llegaren á nuestros 
puer tos con cargamentos , n o pueden tam-
poco ser embargados por deudas contrai-
das en los re inos de que proceden 2 . A 
los presos que se mandan poner en liber-
tad no se les puede embargar la ropa que 
llevaron para el pago de cos tas 3 ; y según 
las leyes ant iguas 4 t ampoco podían ser 
embargadas las a rmas y cabal los que algu-
no tenia para militar, extendiéndose esta 
exención respecto de los que se llamaban 
hijosdalgos y cabal leros , á las casas de su 
morada , muías, cabal los y a rmas 

13 * Las exenciones que hemos nota-
do son respect ivas á c ier tos bienes, y hay 
otras que vamos á no ta r re la t ivasá deterrai-

1 Febrero de Tapia, tom. 5 tít. 3 cap. 3 n. 4 7 . 
2 L . 12 tít. 17 lib. 5 de la R . , 6 4 tít. 31 lib. 11 d i 

la N . 
3 L. 2 0 tít. 12 líb. 1 de la R . , ó 20 tít. 3 6 lib. 12 

de la N . -
4 L L . 27 tít. 21 líb. 4 , y 9 tít. 1 lib. 6 de la R , qu® 

son 13 tít. 31 lib. 11, y 1 tit. 2 lib. 6 de la N . 
5 L L . 3 , 5, 13 y 14 tít. 2 lib. 6 de la R . , que son 

1, 9, 13 y 15 tít. 2 lib. 6 de la N . 

nadas personas, á las cuales no se les pue-
den embargar todos los bienes que tengan, 
sino que se les debe dejar una congrua sus-
tentación atendida su condicion y fami-
lia, que es lo que se llama beneficio de com-
petencia, que es el derecho que tienen algu-
nos deudores para no ser reconvenidos ú obli-
gados á mas de lo que pudieren hacer ó pagar 
despues de atender á su precisa subsistencia: 
y son el clérigo de órden sagrado, y el de 
menores órdenes si obtiene beneficio ec le- ' 
siástico, por lo que deban á otro clérigo ó 
á lego 1 : el socio por lo que deba á la 
compañía universal ó singular, si no es que 
haya renunciado, como puede, el benefi-
c i o 2 : el dueño de mina ó hacienda de bene-
ficio3: el ascendiente, descendiente, suegro, 
yerno , marido y muger por las deudas de 
unos á otros respectivamente 4 : el marido 
por la dote de su muger ó por otra deuda 
de esta, aun cuando renuncie el beneficio, y 

1 Conforme á lo dispuesto en el cap. Odoardus 
del tít. 2 3 del lib. 3 de las Decretales inserto en 
el 5 tít. 1 lib. 2 del tercer Concilio mejicano man-
dado guardar por la 1. 7 tit. 8 lib. 1 de la R. de 
Indias. 

2 L L . 15 tít. 10, y 1 tít. 15 P . 5. 
3 Ordenanza de Minería, tít. 19 art. 4 . 
4 L. 1 tít. 15 P . 5 . 



pacte poder ser reconvenido por su total ' ; 
cuyo privilegio pasa á sus hijos, y al padre 
6 suegro de la muger , pero no á los he-
deros ext raños 2 : el que por accidente é 
infor tunio inculpable pierde sus bienes 3: 
el donante por la donacion que hizo 4 ; y 
finalmente, el que hizo cesión de bienes á 
favor de sus acreedores á cuya satisfac-
ción no a lcanzaron los que tenia, pues aun-
que venga á mejor forma se le ha de dejar 
la congrua sustentación de los que despues 
adquiera 5 ; y así es que todos estos pue-
den pedir y se les deben dar al imentos de 
sus propios bienes, si no es que tengan ar-
te ú oficio, ú o t ro modo con que mantener-
se, ó que el ac reedor por ser pobre carezca 
dé lo preciso para su conservación,en cuyos 
dos casos se ha de pagar toda la deuda 6 .* 

14 L a ley 7 que fijó la forma de proce-
der en las e jecuciones previene que el deu-
dor dé fianza de saneamiento por los bie-
nes embargados , y no dándola sea reduci-

1 L. 3 2 tít. 11 P . 4 . 
2 Febrero de Tapia , tom. 5 tít. 3 cap. 4 n 4 4 . 
3 El mismo en el lugar citado. 
4 L L . 4 tít. 4, y 1 tít 15 P . 5 . 
5 L. 3 tít 15 P . 5 . 
6 L . 15 tít. 10 P . 5. 
7 L . 19 tít. 21 lib. 4 de la R . . ó 12 tít. 28 lib. 11 de la N -

do á prisión, no siendo de las personas que 
no podian ser presas por deudas, que eran 
los que se llamaban nobles los gradua-
dos de grado mayor, los abogados s , los la-
bradores 3 , y los que hacian cesión de bie-
nes 4 , en cuya clase comprendían algunos 
intérpretes 4 á todos los que gozan el bene-
ficio de competencia. A todos estos agregó 
la pragmática de 27 de mayo de 1786 6 á 
los oficiales y operarios de cualquier ar te , 
oficio ó manufactura; por cuya disposición, 
como observó Gutierrez en su Febrero re -
formado 7 , el que ántes era un privilegio 
habia venido á ser una ley general, con so-
la la excepción del holgazan y vagamundo, 
que eran los únicos que podían no per tene-
cer á las clases exceptuadas; y entre noso-

1 L L . 4 y 6 tít. 2 lib. 6 de la R. , ó 2 y 10 tít. 2 
lib. 6 de la N . 

1 L. 3 tít. 10 P . 2 . Greg. Lo? , g b s . $ y Parlad, 
cap. fin part. 5 §. 6 n. 20 y s ig 

3 L L . 25 y 28 tit. 21 lib. 4 de la R . f ó 15 y 16 tít. 
31 lib. 11 de la N . 7 

4 L. 4 tít. 15 P. 5. 
5 Covar. 2 twr cap. 2 n. 4 . Aceved. en la I. 1 tít. 

21 lib. 4 de la R. Parlad, cap. fin. part. 5 S 6 n. 17 
que cita á otros. 

6 L . l a tu . 81 lib. 11 de la N . 
1 Febrero refor.oadopor Gutierrez, -tona. 4 lib. 3 S. 

3 nota al n. 152. 1 

T O M . v. J I 



t ros es aun mas general , pues ninguno pue-
de ser ni detenido sin que baya incurrido 
en algún del i to constante por semiplena 
prueba ó indicios 1 , que si en el espacio de 
»esenta horas no pasaren de tales, no po-
drá prolongarse la detención 2 ; por lo que 
con respecto á deudas no podrá tener lugar 
la prisión, s iuo en las que procedan de de-
lito ó casi del i to de que pueda resultar pena 
corporal 3 . 

15 T e n i e n d o pues, el actor cualquie-
ra de los ins t rumentos que aparejan ejecu-
ción, y a c o m p a ñ a n d o ademas el certifica-
do que acredi te haberse intentado la con-
ci l iación, se presenta al juez del deudor por 
escr i to haciéndole relación del crédito al 
tenor del t í tulo ó documento , y pidiéndole 
mande requer i r le de paga, y que no hacién-
dolo se t r abe e jecución en bienes que bas-
ten á cubrir la deuda, décima y cos tas que 
t e causaren , pro tes tando recibir á cuenta 
jus tas y legítimas pagas , para evitar la pena 
de pluspeticion que impone la ley 4 ; y si el 

1 Art . 1 5 0 d e la Const i tución Federal . 
2 Art . 151 d e la m i s m a . 
3 L, 19 t i t 31 lib. 1? de !a N. 
4 L. 9 Ut. 2 L b. 4 de la R . , ó'6. tit. 2 8 I b . l l 4 

U N . • ' " 

instrumento fuere vale, se pide que* lo r e - ' 
conozca previamente el deudor, defir iendo 
solo á lo favorable de su declaración, y c o n ' 
protesta de prueba en caso de que niegue.'-

16 El juez debe examinar el documen- ' 
t o para ver si trae aparejada ejecución, y ' 
también las circunstancias de las perso-
nas, cosas, tiempo y lugar, para evi tar 
que pueda anularse ía ejecución, en cuyo 
caso incurre en la pena de restituir los de -
rechos que hubiese cobrado con e! cuádru-
plo y las costas >; y hallando justa la eje-
cución debe despachar el mandamiento , 
que aunque en r igor de ley 2 debe entre-
garse al actor y n o al alguacil, so pena de 
nulidad, como esto está establecido en fa-
vor del acreedor, por su voluntad puede e n -
tregarse al algu ícil, como advierte Par lado-
rio 3 ; y así se practica nombrando el juez 
persona que desempeñe ese cargo, si no la 
hay pública. Esta acompañada del escr iba-
no requer i rá al deudor de paga* y no ha-
ciéndola le obligará á que señale bienes 

1 L. 35 tít. 4 lib. 3 de la R . , 6 11 tít. 3 0 lib. 11 do 
X . 
2 L . 17 tít. 21 lib. 4 de la R. , 6 10 tít. 2S lib. 11 

dfe la N . 

« Parlador, cap. fin. part. 5 $. S o . 11 
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muebles, y en su defecto raices, ( cuyo ór-
den prevenido por las leyes 1 , no puede in-
vert i rse en opinion de Hevia Bolaños s , ni 
aun de consent imiento del deudor, aunque 
Gregor io López 3 asienta lo contrar io) y á 
falta de ambos en los derechos y acciones, 
y dé la fianza de saneamiento, intimándole 
las setenta y dos horas de la ejecución, cu-
ya hora asentará el escribano y no se 
impedirá por ninguna razón que alegue el 
deudor, ni aun cuando ofrezca entregar el 
dinero en calidad de depósito, á no ser la 
de d inero no ent regado, cuando el instru-
mento sea vale, no hayan pasado dos años 
de la fecha de su otorgamiento y se opon-
ga en el acto de reconocerlo; pues entón-
ces se le debe admitir la excepción, (á raé-
nos que esté espresamente renunciada ea 
el mismo vale) y decidirse antes de la eje-
cución s . S i el deudor no pudiere ser ha-
bido, ó no quisiere señalar lps bienes, lo 

1 L L . 3 tít. 2 7 P . s , y 1 9 tít 21 lib. 4 de la R . 6 

12 t í t . 2 8 lib. 11 de la N . 
2 Curia Fi l ip. part. 2 15 n. 3 . 
3 G r e g . L o p . g l o s . 3 de la lev 3 tít 2 7 P . 3 . 
4 L . 2 1 tít. 21 lib. 4 de la R . , ó 14 tu . 3 0 lib. 11 

de la N . 
ó Febrero de T a p i a , t o m . 5 t í t 3 cap. 2 no . 2» 

> 2 2 . 

hará el acreedor por el mismo órden 1 ; y 
verificado el embargo se inventarían los 
bienes y se entregan en depósito á perso-
na lega, llana y abonada, que los tenga á 
disposición del juez, extendiéndose el de-
pósito lo mismo que la fianza de saneamien-
to en toda forma. * 

17 Si el reo dentro de veinte y cuatro ho-
ras de verificado el embargo manifestare 
que el actor estaba contento, ó que habia 
depositado la deuda en persona lega y abo-
nada a r t e el alcalde, ó en su defecto ante 
un regidor, queda libre de pagar los dere-
chos de la ejecución; pero con la obliga-
ción de hacer saber á su costa al acreedor 
el depósito dentro de tres dias, si la deuda 
no debiere pagarse en determinado lugar 
entendiéndose esto según Acevedo 3 cuan-
do la ejecución se haya hecho en otro lu-
gar distinto del en que se mandó, pues 
B ;endo en el mismo, solo se redime el reo 
de las costas verificando la paga dentro de 
las veinte y cuatro horas, pero siempre de-

1 Alvarez Insí. del derecho real, apéndice de los 
juic ios 

2 L L . 2 2 v 2 3 t i t . 21 lib. 4 de la R . , 6 15 y 16 ÜW 
3 0 lib. 11 de la N . 

3 A c e v e d o e n la ley 2 2 o . 2 , 



berá pagar loa de rechos del mandamiento, 
y los del camino del alguacil, si fuere á ha-
cer la ejecución fuera del lugar l ; mas si 
dejare pasar las veinte y cuatro horas sin 
hacer el pago ó depósito de la deuda, paga-
rá las costas que se causaren, y si no hicie-
re aquel ni en las setenta y dos, pagará ade-
mas la décima, es to es, el diezmo de lo quo 
montare la deuda, al alguacil ó ejecutor 2 , 
aunque esto solo se paga donde hay cos-
tumbre. 

18 Pasadas las setenta y dos horas pi-
de el actor se p roceda á d a r l o s pregones 
de los bienes, á lo que el juez provée de 
conformidad, haciéndose saber al deudor , 
que es lo que se l lama notificación de estado, 

1 L . 18 tlf. 91 lib. 4 de la R.,<5 1 3 tít. 80 lib. 11 
(fe la N . Sala en su fh^est. Rom Hisjt. lib. 5 tít. 1 
n. 51 , creyó q-ie e*ta l^y 18 estaba derogada |»or las 
2 2 y 23, y que verificado el pago dentro de las veinte 
y cuatro boi-HS de la e jecución quedaba libre de todo 
derecho el reo; mas n^uí reforma expresamente esa 
opinion. á**rttando lo que hemos expuesto . 

2 h . 30 tit. 21 lib. 4 de la R. , ó 17 tít. 30 lite 11 
de 1» N . que extendió respecto de la décima el término 
de veinte y cuatro horas á setenta y dos, c u y o término 
se extendió á estos dominios por la 1. 9 tit. 13 lib. h 
de la ! leeop. de Ind.; y por la 10 s e previno que solo 
se robre donde haya costumbre; y por la 15 que e s 
ningún caso a los que be llamaban ü d t o s . 

por si quisiere renunciarlos, aprovechándo-
se de su término, como puede hacerlo al 
tiempo de la ejecución, ó al de la ci tación 
para ellos, ó por pedimento separado, no 
siendo menor ó con privilegio de tal, pues 
á estos les está prohibido renunciarlos 

19 N o renunciándolos, y no siendo la 
cosa embargada dinero 6 la misma especie 
que se debia, como trigo debiéndose trigo, 
se procede á los pregones que deben ser 
tres, dándose de tres en tres dias, si los bie-
nes fueren muebles, y de nueve en nueve si 
son raices, no contándose el dja en que se 
diere el pregón; y si el reo no estuviere en el 
lugar en que se siga la ejecución, el pr imero 
Se dará también en el de su residencia 2 . 

20 Dados los pregones, 6 pasado su 
término si se renunciaron, se presenta el 
actor pidiendo se cite al reo de remate, 
y el juez lo mandará así, debiendo hacerse 
la citación personalmente al deudor si pue-
de ser hallado, y si no con cédula instruc-
tiva que se le dejará despues de tres bus-
cas 3 . Sabiéndose que reside en otro lugar 

1 L. 50 tít. 18 P . 3 . 
2 1« 3f> tit. 4 lib. 3 de la R. , ó 13 tít. 28 lib 11 de!a N?. 
3 1 c lrcro de Taj.ia, t u u . 5 lit. 3 cap. 4 nn. 5 0 , 5 1 

y 52 . 
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se verificará la notificación por exhortof 
pero si se ignora donde reside, se fijarán 
edictos, y se le nombra defensor con quien 
se entiendan las diligencias ulteriores pa-
r a seguir el juicio en rebeldía 1 , si no es 
que al actor parezca preferible la via de 
asentamiento, en cuyo caso dando la cor-
respondiente fianza se le puede poner en 
posesion de los bienes. En la citación de 
remate se apercibe al reo, que si dentro de 
los tres dias siguientes al de la fecha no 
comparece á mostrar paga, quita 6 razón 
legítima pa ja no pagar , se procederá sin 
mas citación á la subasta y venta de los 
bienes embargados para verificar el pago 
de la cantidad principal, costas y décima, 
donde haya cos tumbre de exigirla 2 . 

21 Si el deudor tiene excepción legíti-
ma y quiere oponerse á la ejecución, debe-
r á hacerlo dentro de estos tres dias, aun-
que el autor de la Cur ia 3 opina que podrá 
hacerlo aun pasado el término con tal que 
no se haya prouunciado la sentencia, y al 

1 Febrero de Tapia, t o n . 5 tit. 3 cap. 4 nn, 50, 51 
7 5 2 . 

2 Conforme á la L 19 tit. 21 hb. 4 de la R . , * 1* 
tit. 28 líb. 11 de la N. 

8 Car. Filip. part. 2 §. 20 n. 2 . 

efecto presenta escrito diciendo: que por 
tal cantidad se despachó contra él ejecución^ 
se le embargaron bienes y se le ha citado de 
remate; pero que teniendo que alegar y excep-
ción ar contra dicha ejecución se opone á ella y 
pide se le entreguen los autos, sin necesi-
dad de especificar la excepción, como lo 
asienta Febrero 1 apoyado eu la práct ica y 
no haber ley que prevenga lo contrar io; y 
el juez provée de conformidad en estos tér-
minos: Hase á esta parte por opuesta ú ta eje-
cución que refiere, y se encargan á entrambas 
los diez dias de la ley 3. 

22 Es tos diez días son fatales, comu-
nes á ambas partes 3 , y solo prorogables 
á petición del acreedor si lo pide dent ro 
de ellos, y no habiendo visto ni él ni su 
abogado la prueba contrar ia % y no del 
deudor , aunque goza de la próroga que se 
conceda á aquel. E n ellos tomará los au-

1 Febrero de Tapia, tom. 5 tít. 3 cap. 5 n. 2 . 
2 L . 2 tit. 21 lib. 4 de la R. , ó 1 tít. 28 iil>. 11 do 

la N . 
3 Gom^z N e g r o dice que en opinion d ' a l g u -

nos son solo para el deudor. Elem. de prácl. for. 
pag. 2 1 1 . 

4 Febrero de Tapia, tom. 5 tít. 3 cap. 5 n. 70 ci-
tando en su apoyo la 1. 5 tít. (i lib. 4 de la R, á 9 
tít. 11 lib 11 de la N . 

T O M . V. 12. 



tos primero el reo, que en la oposiciori ha-
ce de actor, y le corresponde probar 1 , y 
teniéndolos c inco dias, los devolverá para 
que los reciba el ejecutante, y en su t rans-
curso deberá probar su excepción; y si pa-
ra ello hubiere de servirse de la prueba de 
testigos, los nombrará desde luego expre-
sando su residencia, y ju rando no proce-
der de malicia, y si estuvieren fuera del 
lugar de modo que no puedan ser exami-
nados dentro de los diez días, le concede-
r á el juez el término competente con ar -
reglo á la ley 2 ; pero sin que por ello se 
paral ice el juicio ejecutivo que seguirá sus 
términos hasta su conclusion, si pasados 
los diez días no se hubiere concluido la 
prueba de la excepción que seguirá por la 
via ordinar ia . 

23 * La ley 3 enumera las excepciones 
que el e jecutado puede alegar para desha-
cer la e jecución, y que únicamente debe 
admitir el juez; pero como ella misma des-

1 L L . 9 y 19 de probat. Véase el n. 1 del tít. VI. 
de es te libro. 

2 L. « tít. 21 lib. 4 de la R . , o 1 tít. 2 8 hb. 11 de 

la N 

" 3 ' L. 1 tít. 21 lib. 4 d e la R . , 6 3 tít. 2S lib. 11 de 

h N . 

pu<*s de las que enumera añade estas pala-
bras, y tal (excepción) que de derecho se 
deba recibir, los autores asientan que se 
pueden alegar, y se deben admitir otras, 
distinguiéndose tres clases de excepción s 
en órden á la ejecución, que no harémos 
mas que indicar, porque los límites de es ta 
obra no nos permiten entrar en su explica-
ción que podrá verse en otros au to re s 1 . L a 
primera es de las que llaman directas, y son 
las expresadas en la ley: la segunda de las 
que se llaman útiles, que aunque no están 
especificadas en la ley, se pueden a legar 
y admitir porque lo indica la misma y 
o t ras - ; y la tercera de las inadmisibles, po r 
que demandan un exámen proli jo y escru-
puloso que no cabe en los juicios suma-
rios como es el ejecutivo. L a s directas son 
seis, á saber: paga, pac to ó promesa de n o 
pedir la deuda, falsedad, usura, fuerza y 
miedo. Las útiles son varias, á saber: la com-
pensación, la t ransacion hecha ante juf'Z 
ó escr ibano público, la novacion, la dele-

1 Febrero de Tapia las explica difusamente e n 
el tom. 5 tít. 3 cap 5. 

2 L L . 2 y 19 tit. 21 lib, 4 de la R. . 6 1 y 12 
tít. 23 l,b. 11 de la N . , y 27 tít. 6 lib, 3 de la R. , ó 
8 tít. 32 lib. 12 de la Ñ . • - * 
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gac ion , la nulidad 6 simulación del con-
trato, 110 con tene r el instrumento la causa 
de deber , la prescr ipción si la escritura es 
h ipotecar ia y no está registrada en el ofi-
c io de hipotecas , la falta de personalidad 
legal en el que pidió la ejecución, la in-
competencia del juez , el compromiso pen-
diente sobre lo que se pide, el juramento 
o t o r g a d o para da r fuerza al contrato, la 
reconvenc ión en los casos en que tiene lo-

ar en es te ju ic io , y otras . Las inadniisi-
les pr incipales son: el dolo, la lesión en 

DÍA8 ó inénos de la mitad del justo precio, 
el e r ror de cálculo si no es material y ri-
gorosamente numér ico , la división de la 
deuda ent re los mancomunados , y en ge-
neral todas las que por su naturaleza no 
des t ruyan la fue rza del instrumento ó de 
la obl igación que cont iene, ni se puedan 
probar en los diez dias .* 

24 * Pasados estos , si las partes piden 
que se les ent reguen las probanzas para 
alegar é instruir al juez, se les entregarán 
por un breve término 1 ; y si ninguna pi-
diere los autos , se presenta el ac tor soli-
c i tando que en a tención á ser pasado el 

1 F e b r e r o de T a p i a , t e m . 5 tit- S cep . 5 n . 7 8 . 

r e í , J U I C I O E J E C U T I V O . 9 5 

t é r m i n o se sentencie de remate, y el juez 
deberá hacerlo así dentro de tres dias des-
pués de ci tadas las partes1 para este acto, 
el cual se reduce á mandar siga la ejecu-
ción, y se haga t rance y remate de los bie-
nes embargados al deudor para pago de 
su deuda, décima y costas, dando el acree-
dor previamente la fianza de la ley de T o -
ledo, ó de Madrid según corresponda, con-
forme á la diferencia que hemos explica-
do en otra par te 2 . Si el deudor no se 
opuso á la ejecución, pasados los tres dias 
en que pudo hacerlo se presenta el ac tor 
pidiendo se le dé la sentencia de remate, y 
el juez lo hará así llamando los autos sin 
necesidad de nueva citación, pues está en 
toda su fuerza la anterior 3-* 

25 * Pronunciada la sentencia de re -
mate, que se ejecutará no obstante cual-
quier recurso de apelación ó nulidad 4 , y 

1 Alvarez , Instif. del Derecho real. Apéndice de 
los juicios §.8. 

2 N N 12 v 13 del t i t . X i n d e »s te libro. 
3 Febrero de Tapia , tom. 5 tit. 3 cap . 5 n. 7 8 . 
4 L . 3 l í t . 21 Üb. 4 de la R . , ó 2 t í t 2 8 lib. 

U de la N . Febrero exceptúa dos c a s o s , que le 
impugna su reformador Gutiérrez, tom. 6 tít. 3 cap . 
6 nn. 15 y 16 . 
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dándose previamente por el ac tor l a fianza 
que corresponda, si no están avaluados los 
bienes se presenta él mismo pidiendo se pro-
ceda á ello, para lo cual designa peri to ,y si el 
deudor se conforma con el designado, no-
tificándosele ha rá el avalúo; pero si no, de-
signará o t ro por su parte, y no queriendo, 
lo hará el juez , y ambos avaluarán 1 , de-
cidiéndose la d iscordia por uu tercero 
nombrado por el juez.* 

26 * Verif icado el avalúo se pide por 
el actor al juez se asigue dia para el re-
mate, y previa la fijación de cédulas, otro 
pregón y c i tac ión del deudor y los posto-
res si los hay, se señala el dia , en el que 
reunidos el ac to r , el deudor y los posto-
tores, que no podrán ser admit idos sin pa-
pel de abono para las posturas que hicie-
ren 2 , dirán es tos las que quieran, no de-
biendo atenderse si no llegan á las dos ter-
ceras partes del avalúo 3 , y el remate se 
hará al mejor ó mayor postor , ó al prime-

1 Febrero de Tapia , tom. 5 tít. 3 cap. 6 n. 13 
2 F.l mismo tit. y cap n . 2 0 . 
3 En esta doctrina de Sala, annqne ne s e n t t 

uinpuna ley están conformes Febrero de T a p í a l a s , 
cit.^n. 20 , y Alvnrez, Apéndice de los juicios §. 8. 

ro que hizo postura, si todos las han hecho 
iguales 1 .* 

21 * Celebrado el remate no podrá abrir-
se de nuevo, ni con motivo de mejor pos-
tura 2 , y de esta doctrina general solo 
se exceptúa el remate de rentas, que puede 
abrirse dentro de quince dias por la puja 
del diezmo ó medio diezmo, y por tercera vez 
dent ro de tres meses después del último por 
lac?íor/a^íí; 'a,quedebeser de la cuarta par te 
de todo el valor 3 . Losmenores 6 que gozan 
el privilegio de tales pueden pedir por via 
de resti tución que se abra de nuevo el re-
mate, habiendo causa grave para ello, co-
mo ofrecerse una postura que mejore la 
pr imera en una sexta parte, y en tal caso 
debe hacerse saber al primer postor ó lici-
tante la puja admitida por via de resti tu-
ción, por si la quisiere hacer suya por el 
derecho del tanto 4 .* 

28 * Por el remate queda dueño de los 
bienes el postor , no pudiendo ya perderlos 

1 Febrero de Tapia, tom- 5 tít. 3 cap. 6 n. 2 1 . 
2 El mismo en el tit y cap. cit. u. 2 3 citando la 

1. 5 2 tít. 5 P. 5 . 
3 El tít. 13 lib. 9 de la R. suprimido en la N o v í s . 
4 L. 5 tít. 19 P . 6 , y Febrero de Tapia, tit. cit. caí.. 

5 n. 25 . 



sino en el caso de que siendo patrimoniales 
s ilga á retraerlos algún pariente del deudor 1 , 
ó de que este justifique haber habido en la 
venta lesión enorme ó enormísima, pues en-
tónces puede solicitar se rescinda por el 
juez volviéndose á pregonar la alhaja, en-
t regándola al que mas dé, si el comprador 
no la quiere por el tanto, y restituyéndole el 
precio que habia dado 2 .* 

29 *' Aceptado por el licitante el remate, 
8° da traslado al deudor y acreedores , y no 
contestándolo den t ro de tres dias les acusa 
rebeldía, p idiendo se apruebe y manilo 
liquidar las cargas de la cosa vendida para 
depositar el líquido, á cuyo efecto se apre-
mie al deudor pa ra que entregue los títu-
los, y á todo ello defiere el juez. Y hecha 
la liquidación, y aprobada con audiencia 
del deudor, ac reedor y postor, á quienes se 
habrá hecho saber , deposi ta este el precio 
líquido y pide la posesion de la cosa, que 
se le manda dar , otorgándole el juez venta 
judicial á nombre del deudor, entregándo-
le lo* títulos, y se expiden contra el depó-
sito los l ibramientos á favor del aeree-

1 Febrero d? Tapia , tom. 5 tit. 3 cap. 5 a. 23 . 
2 E l mismo, n, 4 7 . 

dor ó acreedores por la importancia de su9 
créditos; con lo que se concluye el j u i c i o 
ejecutivo * 

30 * La parte que se siente agraviada 
por la sentencia en este ju ic io , puede ape-
lar; pero al deudor no se le debe admitir la 
apelación, si no es pagada 'a parte, porque 
en este caso no tiene mas efecto que el de-
volutivo 2 , aunque el ad ic ionador de Alva-
rez advierte 3 , que por práct ica muy anti-
gua la apelación en los lugares en que re-
siden los tribunales de segunda y te rce-
ra instancia, produce ambos efectos en los 
ju ic ios ejecutivos. L a apelación hasta la 
sentencia de vista, y la súplica si tuviere 
lugar, hasta la de revista, se siguen como en 
ju ic io ordinar io . * 

31 * Como puede suceder que no haya 
quien haga postura á los bienes, ó que las 
que se hagan no sean admisibles, puede en 
tal caso el acreedor pedir que se le adjudi -
quen 4 , y también obligársele por el juez á 
que los recaba en pago, aunque para esta 

1 Febrero de Tapia, tom 5 «ít. 3 cap. 5 n. 2 8 . 
2 Alvarez, Apéndice á los juicios § 8. 
3 Adiciones á \ l varez cap. 4 pág. 9 1 . 
4 L. 6 tít. 27 I' . 3 . 
TOM, V. 13 



adjudicación necesar ia exige Feb re ro ' 
cua t ro condic iones , que son: que no haya 
comprador , como hemos dicho: que el deu-
dor no tenga d inero ni o t ros bienes: que 
se obligue al saneamien to de los que entre-
ga, dando sus títulos; y que los ponga al 
arbi tr io del juez para que elija el acreedor : 
y aunque el autor de la Cur i a 3 , Parlado-
rio y o t ros apoyados ún icamente en una ley 
romana 3 quieren que el ac reedor tenga el 
d e r e c h o de elegir los mejores , nos parece 
mas conforme á la r azón y á la ley de Parti-
d a 4 la opinion de G r e g o r i o López 5 y de 
G u t i é r r e z 6 , que as ien tan que la adjudicación 
se ha de hacer t omando bienes que no sean 
ni de los mejores, ni de los peores; debiendo 
advert ir que la ad jud icac ión necesaria no 
causa alcabala \ y que la voluntaria , de que 
hemos hablado al pr incipio de este párrafo, 
t iene luszar si cons ien te el deudor ó no lo 
cont radice den t ro de t e rce ro d i a 8 ; y en 

1 Febrero de Tapia, tom. 5 i?t. 3 cap. 6 n. 34 . 
3 Curia Filípica, part. 2 § . 2 2 n . Ib-
3 Auth. .Von. «¿si. C . de a< lut. el lib. 
4 L. 3 til . 14 P . 5 . 
5 Greg Lop gloá. 3 d e esta \?y. 
6 Gutit-r. dejar, confir. part. 1 cap. 29 . 
7 Febrero de Tapia , e n el lug. ciu n. 33 . 
8 £ 1 mismo, n . 4 0 . 

ella si el valor de los bienes excede al cré-
dito debe restituir el exceso, y s> no alcan-
za puede repetir con t ra los deuias del deu-
dor 1 ; y si los toma sin aprec io se entien-
de que se contenta con ellos, en cuyo caso 
si valen menos no puede pedir el resto, y si 
valen m i s deue devolver el exceso, á niéuos 
que proteste pedir ó devolver, según hu-
biere lugar 2 . * 

32 * Adem ts de los dos casos que hemos 
notado on el núm. 28, en que pueden qui-
tarse los bienes rematados al l icitante, re-
fiere Febre ro otros cua t ro en que el deu-
dor puede intentar recobrar los , los cuales 
vamos á indicar brevemente. 1 . ° Cuando 
de bienes muebles lo intenta dentro de tres 
dias, y de raices dentro de nueve, admi-
t iéndose este recurso solo por cos tumbie 
y equidad de los tr ibunales, pero siti resti-
tución de frutos por la buena fe del com-
prador 3 : 2 . ° cuando en la enagenacioa 
h a habido fraude, como si el acreedor soli-
ci ta un postor que haga una postura baja 
para cederle despues el remate; en tal ca-
so, si el deudor apela de la venta y pen-

1 L L . 6 tít. 27 P . 3 , y 4 í l í t . 1 P . . 
2 Febrero de Tapia, tom. ó t i u 3 •-íty. ó i»; 4Q, 
3 £1 mismo, n. 4 3 . i . ; : ¡. i £ 



diente la apelación pide al tribunal de ella 
l a resti tución de sus bienes vendidos, se je 
lia de otorgar , pagando el precio, costas é 
in tereses; y si no apela, pero introduce el 
mismo recurso ante el juez de primera ins-
tanc ia , debe hacerse lo mismo por él ' : 0 

cuando el comprador de los bienes es el 
nvsmo fiador del deudor, en cuyo caso 
aunque no hava fraude, ni lesión, ni falte 
solemnidad legal, si el deudor apela se de-
be revocar la venta por la acción del dolo 
que comete el fiador, y debe restituirlos 
con sus frutos 2 ; y 4 . ° cuando se revoca 
por el juez de segunda instancia la senten-
c i a de remate por haber apelado el d udor, 
y en este caso a lgunos autores dicen, que 
si los bienes están entregados, se deben 
manda r resti tuir con los frutos; pero Ace-
vedo 3 quiere que si los bienes están en 
poder del ac reedor , los restituya; pero si 
©stan en poder de u:i te rcero , y el acreedor 
s »lo recibió el p r e c i o , rest i tuya este do-

blado * . • 

1 Febrero de Tapia, tom. 5 tít. 3 cap. 6 n 4 4 . 
2 E l mismo ti. 4 5 
3 Acev. en la I. H ú t 2 ' lib 4 de la R. n. 130. 
4 Febrero de i'apia, lu¿. cit. u. 4 6 . 

* § • 2 . 

Det tercer opositor. 

1 A quién se llama ter-
cer opositor, y de cuan-
tos modos puede serlo. 

2 Ante quién ha de h a -
cerse la oposicion, y 
cuándo. 

3 En qué casos puede 
hacerse ante el juez eje-
cutor mixto. 

4 Debe admitirse por so-
lo la nairativa del opo-
sitor. 

5 El opositor coadyú-
vame debe seguir el 
juicio, pero no el exclu 
yente, aunque sin sus-

penderse la ejecución, 
si no e s que alegue do-
minio, 6 sea la muger 
por su dote. 

6 Cómo puede oponerse 
el acreedor nombrado 
heredero por su deudor. 

7 Qué debe hacerse 
cü.mdo la ejecución s e 
trabó por acreedor h i -
potecario, y se opone 
o ro que lo tea tam-
bién. 

8 C«>mo se sigue la opo-
si< i' >n hasta la sentencia 
de graduación. 

1 ü e d a e s t e n o m b r e á c u a l q u i e r a q u e 
s a l e a l j u i c i o e j e c u t i v o d e s p u é s d e l i b r a d a 
l a e j e c u c i ó n , y a s e a s o l i c i t a n d o s e r p r e f e -
r i d o a l e j e c u t a n t e , ó a l e g a n d o s e r s u y o s l o s 
b i e n e s e j e c u t a d o s , ó q u e t i e n e d« r e c h o e n 
e l l o s y p o r e s t o s e d i s t i n g u e n t r e s c l a -
s e s d e o p o s i t o r e s , u n o s q u e c o a d y u v a n e l 
d e r e c h o d e l # e j e c u t a n t e , o t r o s e l d e l e j e c u -

1 L . 3 üt . ü7 i ' . 3 . 
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t ado , y otros que por el suyo intentan ex-
cluir el de uno y ot ro . 

2 La oposicion se ha de hacer ante el 
juez de la causa , que debe admitirla ya se 
haga en el curso de ella, ó despues de sen-
tenciada, y sea cual fuere el motivo porque 
se despachó la e jecución, pero con tal que 
lio es;é hecho el pago, ni en t regada la po-
S 3 á i o a 1 ; y puede h i c e r s e aun c u m i o esté 
prescr i to el de recho de e jecutar , si no lo 
está el que prefine la ley para pedir en via 
ordinar ia 2 . 

3 Puede admit ir la también el juez eje-
cutor mixto, que es el requer ido, y podrá 
determinarla sin necesidad de remitirla al 
requirente, si el t e rce ro alega que los bie-
nes embargados son suyos, pues con esta 
excepción no impugna 11 sentencia , siuo 
que la modifica; pero si la que a lega es re-
lativa á la sentencia , ó á la nulidad de ella 
ó del ins t rumento, ó que su crédito es pre-
ferente al del e jecutante debe admitir la, ins-
truir la y remit i r la al juez or iginar io para 
que la defina 3 . 

CCA 
1 Curia Filip. p. 2 § . 26 . n. 2 , „ - ' j „ , - J 
2 La misma, refiriéndose á la I. 6 t:t. 15 lib. 4 de la 

R , 6 5 tit. 8 lib. 11 de la N . 
3 Feürero de Tapia , lom. 5 tiU 3 cap. 7 o . 4. 

P E I T E R C E R O T O S I T O R . I O S 

4 L a oposicion se ha de admitir por s o -
lo la narrativa del oposi tor , sin que se le 
pueda exigir información sumaria, ni tes t i -
gos, pena de inhabil i tación; pues el pleito 
se ha de recibir á prueba con término ordi-
nario por la via ordinar ia ' , á ménos que 
el juez conozca que es maliciosa la oposi -
cion, que entónces sigue la ejecutiva dan-
do caución el ac reedor 2 . 

5 Si el oposi tor coadyuva al derecho 
del e jecutante ó del e jecutado, debe seguir 
el juicio en el es tado en que se halle 3 ; pe-
ro si se opone por su propio derecho no 
está obligado á esto, y puede principiar lo 
de nuevo 4 ; mas sin que se suspenda en 
ningún caso el curso de la via ejecutiva, si 
n o es que el oposi tor acredi te legal y suma-
r iamente que los bienes e jecutados son su-
y o s , pues entónces se le deben entregar 
desde luego, y proceder despues contra los 
del e jecutado ó que al t iempo de oponcr -

1 L . 41 tít. 4 lib. 3 de la R. ó 16 tít. 2S lib. 11 
de la IS. 

2 f ebrero de Tapia, tom. 5 tit. 3 cap. 7 n. 5 citan-
do á varios. 

3 I,. 15 tit. 10 lib. 2 de la R „ 6 17 tít 2 lib. l l 
de la N . 

4 Febrero de Tapia, lug. cit n 6 
5 L . 3 tít. 27 P . 3 . Vers. E si por avtnlura. 



s e m a n i f i e s t e i n s t r u m e n t o q u e t r a i g a a p a r e -
j a d a e j e c u c i ó n 1 ; m a s s i n o l o m a n i f i e s t a d e -
b e u s a r d e s u a c c i ó n e n l a v i a o r d i n a r i a , s i -
g u i é n d o s e l a e j e c u t i v a p r o m o v i d a p o r e l e j e -
c u t a n t e , á q u i e n s e h a r á p a g o b a j o d e fianza* 
P e r o e s t o n o s e e n t i e n d e r e s p e c t o d e la 
m u g e r q u e s e o p o n e p o r s u d o t e l e g í t i m a y 
e n t r e g a d a , p o r q u e t e n i e n d o e s t a e l p r i v i l e -
g i o d e p r e l a c i o n , n o s o l o s e s u s p e n d e el 
j u i c i o e j e c u t i v o , s i n o t a m b i é n la e n t r e g a 
d e l o s b i e n e s a l e j e c u t a n t e d e l m a r i d o p< r 
d e u d a á q u e n o e s t á o b l g a d a , d á n d o s e l e 
e s t o s e n p r e n d a , 6 d e v o l v i é n d o s e l o s s i y a 
e s t a b a n e m b a r g a d o s , p a r a q u e b a j o d e fian-
z a l o s r e t e n g a í n t e g r o s á d i s p o s i c i ó n del 
j u e z h a s t a q u e e l a c r e e d o r ó a c r e e d o r e s 
p r u e b e n ó n o l a p r e f e r e n c i a d e s u s c i é d i t o s 

á l a d o t e 3 . 
6 E l a c r e e d o r i n s t i t u i d o h e r e d e r o p o r 

s u d e u d o r , s i d e e p u e s d e a c e p t a d a la h e r e n -
c i a c o n b e n e f i c i o d e i n v e n t a r i o d e h e c h o 
e s t e f u e r e e j e e u ' a d o p o r o t r o a c r e e d o r del 
d i ' u n t o , p u e d e o p o n e r s e ó c o m o r e o ó c o -
m o a c t o r . L o h a r á c o m o r e o s i p o n e la ex-
c e p c i ó n d e q u e l o s b i e n e s e m b a r g a d o s s o n 
s u y o s y n o d e l a h e r e n c i a , c o n s u n i d a ya 

1 Tapia, he r-ro .Vori«, toro. 5 tit. 3. cap. 7 a. 7. 
2 E l mismo, n. 8. 

en sat isfacer á los acreedores , entre los 
cuales se cuenta él; y en este caso t iene 
obligación de probar la excepción en los 
diez días con documentos que acrediten los 
pagos, y con el inventario solemne, sin que 
baste la prueba de testigos, en la que se su-
pone falsedad siempre que puede darse la 
instrumental Si se opone como actor , 
como lo haria si el difunto viviera y fuera 
ejecutado, se debe nombrar defensor á los 
bienes y suspenderse la ejecución á que se 
opone, por la razón de tener al t iempo de 
ella dos acciones que no pueden confun-
dirse* como son la de heredero con benefi-
cio de inventario, y la de acreedor : por lo 
que le es mas útil oponerse como ac tor 
que como reo, pues de este segundo modo 
no suspende la ejecución, y debe probar 
dentro de los diez d ias ,y del p r imero sus-
pende la via ejecutiva, y tiene mayor tér-
mino para probar 2 . 

7 Cuando ejecutado un deudor por un 
acreedor hipotecario se opone o t ro que 
también lo es, ú otro privilegiado proban-
do su preferencia, y pretendiendo ser pa-
gado ántes algunos autores dicen que no 

1 Tapia, Febr. Nov i s . tom. 5 tit. 3 cap. 7 n. 9. 
2 El mismo, lug, cit. n. 10. 

T O M . v. 1 4 



4ebc suspcjulerse la cjeeufño.n, sino seguir-
la hasta subastar Íes bienes para pagar al 
tercero privilegiado •>» P e r o o t r o & á c n y a 
opinion se adh ie re Febre ro 2 , afirman que 
debe suspenderse la venta hasta decidir la 
preferencia , exceptuando tres c a s o s : l . 0 

cuando el deudor tenga bienes bastantes 
para pagar á todos los acreedores, , pues 
justificado esto n o se impide la ejecución: 
2 . ° cuando la opos ic ion es calumniosa, 6 
hecha con el fin de re tardar ; y 3 . c cuando 
el ejecutante no pretende que se le pague, 
sino que se vendan los bienes y despues se 
pague al de mejor derecho, Y si el oposi-
tor ocur re cuando ya está celebrada la ven-
ta y pagado el primer acreedor , podrá 
repetir contra es te por la via ordinar ia co-
mo poseedor de los bienes del deudor, ó 
solicitar por la ejecutiva o t ros que este 
tenga 3¿ Si e jecu tado el deudor por un 
acreedor de escr i tura con plazo cumphdo, 
se opusiere o t ro con escr i tu ra de fecha an-
terior, pero de plazo no cumplido, será pre-
ferido este en el pago s iempre que se te-

. t [iri<ii]i£< »-.-i. y i ••)ii'i , .'>vn<! ii- oí: 

1 Curia Filip. part 2 §: 2« n. 0 . 
2 Febrero de Tapia , toro. 5 tiU 3 cap. 7 n 12. 
3 £1 mismo, n. 12 citando a otros. 

ma la fuga del deudor, ó que no alcancen 
sus bienes para pagar á los dos >. 

8 Admitida la oposicion debe darse 
traslado de ella al ejecutante y ejecutado, 
recibirse la causa á prueba, y seguir la pre-
fe renc ia por la via ordinaria, porque se 
consideran dos juicios, uno ejecutivo con-
t ra el deudor, y otro ordinario sobre pre-
ferencia; y si saliergn nuevos oposi tores 
por su propio derecho, la práct ica, lo mas 
breve, y ménos costoso es seguir la dispu-
ta sobre preferencia con todos, graduándo-
la en una sola sentencia 2 . 

1 Febrero de Tapia, tom. 5 tit. 3 cap. 7 n. 13. 

2 E l mismo n. 14. 

* § . ' 3 . ; " " ; 

Del concurso de acreedores. 

1 Del concurso de acree-
dores, y sus cuatro es-
pee ies,. 

2 De la primera especie 
que llaman concurso 
voluntario, que es la 
cesión dt bienes. 

3 Quiénes pueden ha-
cerla. 

4 Cómo se hace. 

5 Admitida, qué se ha-
ce , ó cuándo se opone 
á ella alguno de los 
acreedores: si el ceden-
te puede arrepentirse, 6 
pagar á alguno. 

6 Efectos de la cesión. 
7 Qué debe hacerse des-

pues dé declarada por 
bien hecha la ceaiori. 



r 
1 v ^ o m o a l juicio ejecutivo sigue re-

gularmente el de concurso de acreedores, 
vamos á hablar de este á continuación de 
aquel, como en el lugar mas oportuno. El 
concurso puede ser de cuatro maneras: 
1. c por cesión de bienes, que es el que se lla-
ma voluntario: 2. por pleito ú ocurrencia 
de acreedores, que sol lama necesario: 3 . a 

por solicitar esperas-, y 4 . p o r pretender 
quita ó remisión de alguna parte de las 
deudas. 

2 La cesión de bienes era un remedio 
legal por el que el deudor incapaz, sin cul-
pa suya, de pagar á sus acreedores se redi-
mía de la prisión y demás gravámenes que 
autor izaban las leyes antiguas ' , por las 
cuales se somet ia el deudor al servicio de 
su acreedor , quien aun en el caso de la ce-
sión debia pone r una argolla al cuello del 
que la habia hecho; y de aquí procedía el 
no permit ir hace r cesión de bienes á de-
terminadas personas que ó habian llegado 
á la d ficultad de cubrir sus créditos por cul-
pa 6 malversación, 6 que por los privilegios 
de su estado, como los eclesiást icos,ñopo-

1 L L . 5 , 6 , 7 y 8 tít. 16 lib. 5 de la R . ó neta 1 * 
la 1. 4 . lib. 3 2 tít. 11 de la N . 

dian ser presos por deudas. M a s este ri-
gor , que en tiempo de Ace iedo 1 es taba 
y a muy remitido y sobre el cual dice Co-
varrubias 2 que debia observarse la cos-
tumbre de los pueblos, hoy no tiene lugar 
supuesto lo que hemos dicho 3 sobre no 
poderse poner preso á ninguno sino por 
delito; y así el beneficio de la cesión se re-
duce en el dia respecto del ceden te á redi-
mirse de toda clase de contestaciones, y 
respecto de ?us acreedores á salvar ia par-
te posible de sus créditos. 

3 Pueden hacer cesión no solo los par-
ticulares, sino también cualquiera comu-
nidad, pueblo ó menor , y aunque no está 
expresamente establecido que el pueblo 
pida licencia al Gobierno, ni que el me-
nor necesite información de utilidad y de-
cre to judicial, lo mas seguro es no omitir 
estas c i rcunstancias 1 , que respecto del me-
nor debe promover su curador . Al cléri-
go , según una ley de Par t ida 5 y o t ra ca-
nónica 6 , no se debia admitir la cesión de 

1 Acevedo en la 1. 8 tit. 16 lib. 5 de la R. 
2 Covar . car- cap. l a . 5. 
3 N ú m . 14 §. 1 de este título. 
4 Febrero de Tapia, tom. 5 t í t . 4 cap. 1 n. 3 . 
5 l i . 23 tit. 6 I ' . 1, y Greg. Lop. en su glos. 6 . 
6 Cap. 3 de aoluiion. 
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bienes, s ino embargarle una parte de ellos 
p a r a pagar á sus acreedores; pero la prác-
t ica es contrar ia . Tampoco se permitia 
hacerla á los arrendadores de rentas, sus 
fiadores y abonadores ni á los que ocul-
t a ron bienes ó celebraron ventas y con-
t ra tos con á n i m o de hacer quiebra, ni al 
que obtuvo y gozó esperas de sus acree-
dores , y finalmente ni á los mercaderes y 
comerc iantes que se alzaren y ocultaren 
bienes, pues á es tos los reputa la ley 2 la-
drones públicos. El beneficio de la cesión 
n o puede renunciarse , y aun cuando se ha-
g a con ju ramento no vale la renuncia 3 . 

4 P a r a comenzar el jucio presenta el 
deudor al juez dos listas, una de sus bienes 
y o t ra de sus deudas con la protesta de 
ser legales y fieles, y le pide mande depo-
sitar los bienes, c i t a r á sus acreedores, y 
hacer acumulación de los autos que para 
cobrarle se sigan en otros tribunales, aun-o * 
que esto no es tan necesario, que omitido 
se tenga por mal formado el concurso , 

1 L . 1 tít. 9 lib. 9 de la R-, ó Nota á la 1 tít. 10 
íib. 6 de la N . 

2 L L . 1 v 2 tít. 19 lib. 5 de la R. , ó 1 y 2 tít. 3 2 
líb. 11 de la N . 

3 Febrero de Tap ia , tom. 5 tít. 4 cap. 1 n. 7 . 
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pues puede hacerse después como efecto 
de la cesión 1 ; y el*juez, si por la relación 
del cedente aparecen t res acredorés , que 
es el número menor necesar io para ai¡ie 
haya concurso 2 , provee de conformidad 
mandando depositar de, pronto jos bienes 
sin dejarle otros que el vestido ordinario ? , 
á no ser que sea de los que gozan el be-
neficio de competencia d e que hemos ha-
bjafíp 4 , y corr iendo t ras lado á los acree-
dores para que digan si admiten la cesión, 
pára lo cual se ha adoptado la práctica de 
citarlos á jun tas . Mas á los ausentes se ci-
ta por requisitoria, é ignorándose el lu-
gar de su residencia, por edictos y avisos 
en los periódicos; y aunque no compare-
ciendo en. el término que se les señala de-
bia seguirse el juicio en rebeldía respecto? 
dé ellos, Se pract ica nombrar les defensor, 
(jue se llama de ausentes , y miéntras no 
haya sido admitida la cesión por los acree-
dores puede arrepent i rse de ella el deudor 
y reasumir sus bienes 6 ; y si áutes de veri-

1 Véase el n. 6 de es te § . 
2 Febrero de Tapia, ton». 5 til. 4 cap. 1 n. 10 

citando á Salgado, Labynnl. part. 1 cap. 1 n. 4 3 . 
3 L. 1 Ut. 15 P . 5 . , ^ , 
4 N . 13 del, §. I d e ó t e título. 
•5 Febrero de Tapia , tom. 5'th', 4 cap. 1 n. 16, 



ficarla, ó de que los acreedores tengan la 
posesión de ellos p a g a r e á algunó Su crédito, 
no se podrá revocar el pago por los otros 
aun cuando los bienes restantes no alcan-
cen para sat isfacerles los suyofcVpero si el 
pago se hiciese despues de hecha la ce-
sión, ó de aposes ionados los acreedores , 
se puede revocar , y el que lo recibió está 
obligado á resti tuirlo ' . 

5 Admitida la cesión, nombran los in-
teresados adminis t rador de los bienes y 
así pa ra este ac to , como para todos los se-
mciantes hace votacion la mayoría absolu-
ta de los acreedores en cant idades y no en 
personas, v se declara por bien formado el 
concurso" 2 . P e r o si alguno de los acree-
dores se opone á esta declaración y á que 
se admita la cesión alegando que el deu-
dor ha ocul tado bienes ú o t ro motivo, se 
siirue la instancia entre el que se opone y 
e f deudor, recibiéndose á prueba sumaria-
mente, y si n inguno de los demás ac reedo-
res auxilia la oposicion, se sustancia en re-
beldía de ellos hasta definitiva 3 . 

1 T,. 9 tít. 1 5 P . 5 . 
2 Febrero de Tapia , tom. 5 tít. 4 cap. 1 n. U -
3 El mismo, n. 2 1 . 
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i 6 La declaración de estar bien forma-
do el concurso produce cinco efectos: 1 ° 
que durante el juicio el deudor no puede 
ser reconvenido ni está obligado á respon-
der en juicio á ninguno de sus acreedores: 
2. ° que todos deben ocurr ir á pedir en 
el juicio de concurso, que se hace un'ver-
sal, indivisible y atractivo: 3 o que los 
jueces ante quienes habia demandas deben 
sebreseer, y remitirlas al del concurso: 4. 
que no se cause la décima 1 ; V 5. ° que 
el deudor quede libre de las obligaciones 
que tenia con los acreedores que fueron ci-
tados y no pagados, aunque mejore de tor-
tuna, si no es en el caso, dice la ley 3 , que 
hiciese tan gran ganancia que pudiera pa-
gar todas sus deudas, ó par te de ellas que-
dándole con que pudiese vivir 3 . 

7 Declarada por bien hecha la cesión, 
termina verdaderamente el juicio de ella. 

1 Febrero de Tapia, tom. 5 tít. 4 cap. 1 n. 13. 
2 L. 3 tít. 15 P. 5 . 
3 Sala seríala por efecto principal de la ces ior , li-

bertar al que la hacia de la prisión, y añade que dc-
bia prestar caución de pagar si llegaba á mejor for-
tuna, diciendo .que bastaría fuese juratoria, según la 
opinión de t'ovarrubias ( 2 í ar. cap. 1 n. 6 ) ; pero la 
ley de Partida que hemos citado ni io dice, ni lo in-
dica. 

TOM. V. 
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y comienza un r igoroso concurso, en el 
que los acreedores controvierten entre sí 
sobre la calificación, legitimidad y prefe-
rencia de sus créditos, y al efecto se deben 
entregar los autos al primero que los pida 
por ser el juicio doble; y de lo que cada 
uno alegue se dará traslado á los domas 
hasta que todos respondan á todos; y si al-
gunos concluyen sin replicar, se da trasla-
do de las conclusiones hasta que todos ó la 
mayor par e en número de personas ronclu-
yan. Si devuelven los autos sin responder 
ó no los toman, acusada rebeldía por algu-
no da el juez por conclusos los autos. En 
la práctica suele usarse que todos los acree-
dores en un escri to, ó un síndico á nombre 
de todos haga la justificación de sus de-
rechos Si fuere necesar ia prueba por ver-
sarse puntos de hecho, se recibe por la vía 
ordinaria , y pasado el término y hecha pu-
blicación se entregan los autos á los in-
teresados para que aleguen de bien proba-
do y de preferencia, aunque regularmente 
el alegato de preferencia no se hace has-
ta que se ver fica el remate de los bienes, 
para el cual se ha adoptado la práctica <¡e 
dar trein 'a pregones, uno en cada día. He-
cho el alegato se dan los autos por con-
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clusos, y previa citación á los in teresados 
se pronuncia la sentenciagraduator ia , asig-
nando á cada acreedor el lugar e n que de-
ba ser pagado, según lo que h e m o s dicho 
en otra parte 1 , de la que se p u e d e apelar 
y debe admitirse en ambas e fec tos ; pero 
si se suplica solo tiene lugar en cuanto al 
devolutivo 2 . Siendo pues la sen tenc ia de 
vista, ó estando conformes las par tes con 
ella si es de primera instancia, proceden á 
nombrar contador que forme la l iquidación, 
y hecha esta y consentida por los intere-
sados se les mandan expedir sus respect i -
vos libramientos, otorgando previamente 
la fianza depositaria ó de ac i eedor de me-
jor derecho 3 . Los autos se div d i rán en las 
piezas y en los térmiuos que d i j imos en el 
tít. XII I de este l ibro. 

1 N . 18 y sig. del tít. XVIIT del l ib. I I . 
2 L . 12 tít. 16 lib. 5 de la R. , ó 1 0 tit. 3 2 lib. 11 

de la N . 
3 Febrero de Tapia, tom. 5 tít. 4 cap. 1 nn. 25 

y 38 . 



§• i• 

Diligencias en caso de Bancarrota. 

1 Qué debe hacer el co-
nierciente que da punto 
á sus negocios . 

2 Qué debe hacer el 
juez a quien de oficio 
se avisa que algún co-
merciante está en esta-
do de quiebra. 

3 Obligaciones de los 
síndicos comisarios. 

4 D e la junta general de 
acreedores. 

5 Que debe hacerse 
cuando hay diferencia 
entre ias cuentas d> 1 fa-
llido y de algún acree -
dor, ó cuando alguno se 
fin e tal. ó cobra mas 
de lo que se le debe. 

6 Son nulos los c o n v e -
nios del fallido con a l -
gunos de sus acreedo-
res, y los pagos hechos 
poco ántes de quebrar, 
de deudas de plazo no 
cumplido. 

7 Qu debe hacerse con 
los bienes que ae e n -

cuentren en poder del 
fallido por yia de comi-
sión 6 depósito judicial. 

8 Qué debe hacerse con 
las mercaderías 6 sus 
conocimientos, cuyo 
pr<cio no haya pagado 
el fallido. 

9 El endose de loscono-
cimientos, 6 venta de las 
mercaderías de que se 
habla en el número an-
terior son nulas . ' 

10 Condición necesaria 
para que sea preferido 
en el p;igo el acreedor 
de cuya pertenencia se 
encuentran mercaderías 
en poder del fallido. 

11 Qué debe hacerse con 
las mercaderías que se 
encuentren en tienda 
de menudeo, si aun no 
estuvieren pagadas al 
que las vendió. 

12 Qué debe hacerse 
cuandoson mercaderías 
que se reciben sueltas. 

13 Qué debe hacerse en pago letra á c ierto 
cuando el ve idedor de tiempo, y dentro de él 
Jas mercade.ías tomó se verifica la quiebra. 

C u m p l i e n d o con lo que ofrecimos 
en el n. 14 del tít. X X V del libro I I , vamos á 
dar brevemente idea de las principales di-
ligencias que deben pract icarse en casos 
de bancarrota , tomadas del cap. 17 de la 
Ordenanza de Bilbao. 

1 T o d o comerciar te que haya de dar 
punto á sus negocios, debe formar un ex-
tracto puntual de todas sus deudas y habe-
res que le pertenezcan ci tando los libros 
con sus folios y números, y lo entregará 
por sí ó por otra persona al juez. 

2 Es te , luego que por este medio ú otro 
legítimo sepa que algún comerciante se ha-
lla en estado de quiebra, pasará á su casa 
con escribano: asegurará la persona del que-
brado, si puede ser habida: recogerá todas 
las llaves: hará embargo é inventario de los 
papeles y libros, que rubr icará el escriba-
no al fin de las partidas de cada cuenta , co-
mo también de las alhajas, mercaderías, di-
nero y demás efectos, incluso el menage, 
con expresión de mar ras , números, pesos, 
piezas y medidas: hará fijar edictos públi-
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eos ofreciendo premio al que diere razón 
del paradero de libros, papeles, mercade-
rías ú otras cosas que hayan podido e x -
traerse ú ocultarse con anterioridad: ha-
rá notificar en el correo que no se entregue 
car ta alguna al quebrado ó sus dependien-
tes, sino al juzgado: nombrará deposita-
r ios interinos que se encarguen de lo em-
bargado por su inventario: reunirá despues 
á la mayor brevedad á los acreedores que 
hubiere en el lugar y á otros que represen-
ten á los ausentes con caución ó poder 
para enterar los de lo obrado, y hacer que 
nombren nuevos depositarios si no quie-
ren confirmar á los interinos, y que elijan 
entre ellos mismos síndicos comisarios que 
podrán serlo los depositarios, y publicará el 
nombramiento de los síndicos comisarios; 
y si en algún otro juzgado se hiciere em-
bargo de algunos de los bienes correspon-
dientes á la quiebra ó concurso, se despa-
charán car tas de exhorto é inhibición para 
que se remita todo al juicio universal, al 
que deberán venir todos los acreedores . 

3 Los síndicos se harán cargo de los li-
bros y papeles del fallido: reconocerán en 
ellos por sí ó por personas práct icas el nú-
mero y calidad de los acreedores , y los 
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efectos y créditos del fallido: darán aviso 
á los acreedores ausentes y les pedirán 
que dentro de quince dias rem tan sus po-
deres con las cuentas que tuvieren: harán 
las diligencias necesarias para el recobro 
ó despacho de los efectos ó créditos que 
resultare de los libros haber á favor del 
fallido: examinarán si los libros se hallan 
con la correspondiente formalidad ) pun-
tualidad de asientos: procederán á la for-
mación de uua memoria general de las 
deudas, haberes, efectos y negocios del fa-
llido con separación de los acreedores 
privilegiados y personales: y llegados que 
sean los poderes y cuentas de los acree-
dores foráneos, y reunidas las de los del 
lugar, que debieron presentarlas dentro de 
los ocho primeros dias despues del nom-
bramiento de los comisarios, pasarán avi-
so á todos los acreedores del lugar y á l o s 
poder-habientes de los de fuera señalando 
dia para nueva junta general . 

4 En ella darán cuenta los comisarios 
del resultado de sus diligencias y trabajos: 
manifestarán si podrá arreglarse la cuen-
ta general con solo el auxilio de los libros, 
ó si será precisa la asistencia del fallido, 
para hacerle venir con consentimiento de 
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la junta y aprobación del juzgado, y ha* 
rán presentes las proposiciones de ajuste 
que pueda él haber hecho, para que los 
acreedores resuelvan. Siempre que entre 
los ac reedores hubiere variedad de opinio-
nes, deberá estarse á lo que acuerde el 
mayor número , teniéndose por tal las tres 
cuartas pa r t e s de acreedores con las dos 
tercias de crédi tos, 6 las dos tercias dé 
acreedores con las t res cuartas de crédi-
tos, sin en t ra r para hacer mayoría los 
acreedores privilegiados; y las resolucio-
nes de es ta mayoría se mandarán cumplir 
por el j uzgado , y se llevarán á efecto no 
obstante cualquiera oposicion ó apelación 
de la menor ía . 

5 Si en t re las cuentas del fallido y las 
de algún ac reedor se encontrase diferen-
cia, darán par te los síndicos al juzgado, que 
decidirá de el la'oyendo al interesado y á 
los demás acreedores . Si alguno se supu-
siere ac reedor sin serlo, será condenado 
á pagar igual cantidad que la que prcten-
dia, á favor del concurso ; y si alguno pidie-
re mas de lo que se le deba, perderá su deu-
da á favor del mismo; y si el quebrado tu-
viere parte en estas s imulaciones, será cas-
t igado como fraudulento y alzado. 
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6 Es nula toda convención par t icular 
entre el quebrado y alguno de los acree-
dores sin consentimiento de los demás. L o 
son igualmente los pagos que hicieren las 
personas próximas á quebrar de débitos cu* 
yo plazo no esté cumplido el dia en que 
se publicare la quiebra; y los deudores del 
fallido no pairarán sino á los «índicos del 
concurso bajo pena de segunda paga. 

7 Las letras de cambio, vales, libran-
zas, alhajas y mercaderías enteras 6 em-
pezadas que se hallen en poder del fallido 
por via de cc misión ó depósito confiden-
cial, se entregarán por órden del juzgado 
á sus respectivos dueños, que deberán pa-
gar ántes los gastos suplidos por el que-
brado, y las anticipaciones que hubiere 
hecho sobre los tales efectos . También se 
entregarán al comitente propietario las can-
t idades que estuvieren adeudando los com-
pradores de mercaderías vendidas en co-
misión, y aun las letras que los mismos hu-
bieren hecho para el pago, si se halla-
ren sin negociarse por el fallido; pero si 
se hubieren* negociado ya, ocurr i rá el co-
mitente al concurso como acreedor per-
sonal. 

8 Las mercaderías que el fallido hu-
T O M . v. 16 



biero rec ib ido de su *uefita por n v r . 6 com-
prado en tierra» y se hallaren enteras ó 
empezadas sin haber pagado todavía su 
valor en el todo, serán devueltas al remi-
tente 6 vendedor .hasta cubrirle la canti-
d i d que tuviere q le haber del fallido; pe-
ro si este vendió alguna parte de ellas, las 
deudas qi e de esto resaltaren entrarán e n 
la masa común del concurso. Si el fallido 
hubiere recibido eonocinventos de merca-
¿• r ías que todavía no havan llegado á su 
poder v envo precio no haya pagado, se 
devolverán al remitente, aunque el quebra-
do haya cedido 6 endosado los conoci-
mientos á o t ro . 

9V Siempre que el fallido hubiere ce-
dido 6 endosado conocimientos, 6 vendi-
d o mercader ías qu- no habían llegado á su 
poder , la tal venta ó cesión se tendrá por 
ru la , aunque hava pagsdo su valor a! re-
mitente , y recibí-tole del comprador , y las 
tales mercader ías llegadas que sean se apli-
carán á la masa común del concurso. 

10 Ningún acreedor s^rá preferido en 
merc*der ía ¡ que se hallen pertenecientes 
6 ¿1 en casa del fallido, si despues de 
cumplido el plazo á que se las vendió. y 
o t ros seis meses mas, no le hubiere deman-

T)f.L rovrtJR'o ron bancarrota. 123 
dado judicialmente su importe, y deberá 
acudir al concuiso con los demás acree-
dores no privilegiados. 

11 Si la quiebra sucediere en persona 
de lonja ó t ienda donde se vende por me-
nor , tonas las mercaderías que se hallaren 
todavía enfardadas, encajonadas ó embarr i -
cadascon sus marcas y números, se devol-
verán á sus dueños acreedores en los tér-
minos explicados hasta aquí; pero si se hu-
biesen deshecho los fardos, y abierto las 
bar r icas y cajones, se entregarán á los due-
ños vendedores las piezas que se hallaren 
enteras, siendo génetos de ropa y otras co-
sas que se varean, y también lo que se jus-
tificare pertenecerles de las cosas líquidas 
ó vendibles por peso; mas las piezas em-
pezadas, y las cosas menudas de quinqui-
llería ú o t ra naturaleza que se hallaren 
sueltas de los paquetes, fardos y ca jones 
con que se recibieron, se han de ap l i c a r á 
la masa del concurso . 

12 Las mercaderías que se reciben 
sueltas sin distinción de marcas ni de nú-
meros como el bacalao, los granos y otras, 
ae entregarán á los acreedores que no hu-
bieren cobrado su valor, si por los hbrog 
del quebrado ó en otra fo rma se averiguase 



1 2 4 L I B R O 111 T I T T L O * • . 

que les pertenecían; pero si las no pagadas 
se hallaren mezcladas con las de otros que 
va lo están, se repart irán á prorata entre 
los tales acreedores y los del concurso . 

13 Si un vendedor de mercaderías to-
mare en pago alguna letra á c ier to térmi-
no, dentro del cual el comprador de los 
géueros, l ibrador ó endosador de ella fal-
tare á su crédito, encont rándose existen-
tes los géneros en casa del quebrado que-
darán en despósito hasta que la letra sea 
satisfecha; pues si no lo fuere, se le deberá 
hacer pago con sus géneros, y la letra que-
dará á beneficio del concurso. 

§ . 5 . 

Del concurso necesario. 

1 Del concurso necesa-
rio ú ocurrencia de 
acreedores: c ó m o se for-
ma: en qué casos t iene 

lugar; y cuáles son sus 
diferencias del volun-
tario. 

1 k 5 e llama con este nombre v tam-
bién con el de ocurrencia de acreedores, el 
que se forma por ellos y no por el deudor, 
y tiene lugar por lo couiuu en tres casos, 
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que son: 1 . ° c u a n d o alguno de los acree-
dores pide ejecución contra el deudor, y 
dos o mas se oponen pretendiendo su pre-
ferencia: 2 . c cuando muerto el deudor se 
presentan sus acreedores en el juicio de 
su testamentaría; y 3. ° cuando el deudor 
hace fuga ó quiebra, y sus acreedores pi-
den sus bienes. Este concurso se dife ren-
cia del general y voluntario: 1 . 0 en que este 
procede del deudor común, y por eso es 
universal, y el necesario de los acreedores 
solamente, y así es particular entre ellos; y 
por cuya razón aun cuando comienza por 

• oposicion de algunos á la ejecución, lo cual 
induce la indivisión de la continencia de 
la causa, se restringe á los que compare-
cen en él; y lo 2 . c en que en el voluntario 
todas las causas movidas ántes de él, y las 
que se comenzase ndespues deben acumular-
se precisamente á la de cesión, aun cuando 
el juez que conozca de ella no conociese de 
ninguna de aquellas; mas en el necesar io 
deberían seguirse y determinarse por el 
que estaba conociendo de ellas. y los acree-
dores que las habían movido solo habrían 
de ocuir . r al juez del concurso coa *u 
mandamiento de pago, que se les haría se-
gún el lugar en que el mismo los gradúa-
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•a Mas por la práctica se ha establecido 
que el concurso necesario sea igualmente 
atractivo de las demandas par t iculares que 
lo es el voluntario, por lo que no hay y a 
ni diferencia entre finitos que el modo de 
comenzar los . C o m o puede suceder que los 
acreedores ocurran á diversos jueces, hará 
la acumulación el que tomó primero cono-
cimiento, según opina Salgado citado por 
Feb re ro 3 , que añade que si tres acreedo-
res ocurrieron á un mismo juez, 6 por con-
ducto de un escr ibano, y otros tres ó mas á 
distintos jueces 6 escribanos, deberá hacer-
se la acumulación en la audiencia del juez • 
ó por el escr ibano á quien ocurr ieron los 
tres, que ya forman concurso aunque su 
ocurso sea posterior al de los otros, f .os 
trámites y progreso del juicio son los mis-
mos que en el de cesión despues de ad-
mit ida . 

1 Febrero de Tapia, tom. 5 tít. 4 cap. 2 nn. 1 v 2 . 
2 El mismo, n. 2, Salgado piact. 1 cap. 4 § i un. 

S4 á 42. 
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* § . G. 

Del concurso de esperas. 

1 Qué son esperas: hoy 
solo se eo..ceden por 
Ion acreedores: requi-
sitos para su concesión. 

2 Cómo se eáfeolán Ms 
votos do los acreedor» s, 
para que se entiendan 
concedidas ó negadas. 

3 N o aprovechan 4 los 

henderos del deudor» 
término que duran. 

4 Diligencias que debe 
practi car el deudor p a -
ra que las esperas c o n -
c dulas por los acree-
dores que asistieron 
tengan efreto contra loa 
que no asistieron. 

1 J tercer género de concurso es el 
de esperas. Llámase así lu moratoria que pre-
tende el deudor para pagar á sus acreedores» 
Antiguamente se concedía esta gracia ó 
por los acreedores, ó por la suprema auto-
ridad civil ' ; mas corno las ley< s consti tu-
cionales respetan tanto el derecho de pío-
piedad, es preciso decir que ya no se | uet 'e 
conceder mas que por los acreedores - ; y 
para que sea válida su concesion debe n 
concurr i r cuatro circunstancias: 1 . " que 
todos los c iédi tcs sean verdaderos y no si-
mulados: 2 . r t que consten por ins l iumcn-

1 U , . del fu 3a lib. 11 d é l a N . 
2 \ ' ease e ln . 11 tit. 1 lib. 1. 
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tos legítimos, pues no ba- ta la confesion 
del deudor, ni el reconocimiento de su va-
le: 3. ~ que el deudor la solicite ántes de 
hacer cesión de bienes 1 ; y 4 . q u e cite y 
convoque á todos sus acreedores para un 
lugar, aunque podrá verlos uno á uno, es-
pecialmente cuando algunos resistan su 
concesion s , y si alguno no cora »arece ha-
biéndosele ci tado, debe pasar por lo que 
hicieron los demás 3 , pues aunque á todos 
se debe ci tar , no es necesario que asistan 
t . jdos. 

2 Conviniendo los acreedores en con-
ceder la espera , mas no en el tiempo que 
deba durar , se entenderá concedido aquel 
en que conviniere la mavor parte, llamán-
dose tal aquella cuyas deudas importen 
mayor suma 4 . Si no se convinieren los 
acreedores en concederla , queriendo unos 
y resistiéndolo otros, siendo iguales en 
número de personas y en la cantidad de 
las deudas, se tendrá por concedida s . Y 
si fueren iguales en deudas y no en núine-

1 L . 5 tít. 15 P . 5. 
2 Febrero de T a p h , tom. 5 tít. 4 cap. 4 n. 10 . 
3 L . Rtscriphm ff. de part. 
4 L. 5 tít y P . cit. 
6 La misma. 
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ro de personas, se hará lo que dijere el ma-
yor número de es tas 1 . Y si el crédito de 
uno solo fuere mayor que los de todos los 
otros se hará lo que este diga 2 , debiendo 
tenerse presente que cuando muchos acree-
dores tienen una acción, ó uno muchas 
acciones, se reputa por una sola persona, 
aunque esta doctr ina no es del derecho pa-
trio, sino del romano 3 . Mas si el deudor 
intenta hacer cesión de bienes, y por impe-
dirlo sus acreedores le conceden esperas , 
no se le puede obligar á que las acepte 4 . 

3 Las esperas concedidas al deudor 
que muere no aprovechan á sus herederos 
si aceptan la herencia con beneficio de in-
ventario, pues que solo se obligan á lo que 
alcance; y así pueden los acreedores pro-
ceder contra la herencia sin aguardar 
que espire el término por que se concedie-
ron. El término de las esperas, aunque por 
derecho romano 4 no podia pasar de cinco 
años, no está fiiado por el de España , según 
prueba Gregor io López £ , y podrá conce-

1 f,. 5 tít. 15 P . 5. 
2 La misma. 
3 L. 9 cod. in fin. C. qni bou, ced. po*. 
4 Febrero de Tapia, tom. 5 tít- 4 cap. 4 n. 15. 
5 L . 9 cit . 
6 Greg. Lop. g los . 3 de la 1. 5 cit. 
T O M . Y 1 7 
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derse por los acreedores, según quieran, 
sin que tampoco deba exigirse al deudor 
fianza ni caución alguna 1 ; aunque si fuere 
mercader , cambiante, factor de estos, ú 
hombre de negocios deberá afianzar, y las 
esperas no podrán pasar de cinco anos 5 . 

4 Conced idas las esperas por los acree-
dores que asist ieron, para que el deudor no 
sea m destado por los que no asistieron, 
pedirá al juez que con vista de los docu-
mentos justificativos de los créditos, men-
ción puntual de todos ellos, y de la espera 
otorgada por el mayor número la aprue-
be , y conmela á los renuentes á estar por 
ella. I > esta petición se les da traslado, y 
siguiéndose el juicio por la vía ordinaria 
s ^ recibe á prueba y se sentencia, pudien-
do apelar el que se crea agraviado. Si no 
responden se sigue en rebeldía. Y si el 
deu !or omite practicar estas diligencias, no 
perjudica la cóncesion del mayor número 
á los otros 3 . 

1 Gree TiOi). g los . 4 de 'a 1. 5 ttt. 15 P . 5 . 
•2 "L. 7 tit. 10 lib. 5 de la R . , ó 7 tít. 3 2 lib. 11 de 

3 ' Febrero de Tapia, tom. 5 tit. 4 cap. 4 n. 1 3 . 

Dll. CONCURSO DE QUITAS. 131 

Del concurso de quitas. 

i Qué son quilas: solo en« re los a c t o r e s : 
se conceden por los la quita concedida per-
acrcedoros-. condiciones judien al acreedor que 
para que valgan: cómo citado no asisto, menos 
se dirime la discordia en dos casos . 

1 í l i l cuarto género de concurso es el 
que llaman de quita de acreedor es,y se verifi-
ca cuando estos se convienen en perdonar 
á su deudor parte de sus créditos 1 , y es un 
derecho tan propio de ellos que una ley 
de Par t ida 2 previno que el rescr ip to del 
rey concediendo quita, 110 sea obedecido. 
Para que valga la quita deben ser ci tados 
todos los acreedores y no ser sospecho-
-sos ni parientes del deudor 3 , á lo ménos 
los que componen la mayor parte 1 . En ca-
so de discordia se observará lo que en las 
esperes ; y al que citado no comparece le 
per judica la quita concedida por los demás, 
ménos en uos casos, que son: 1. ° cuando 

1 L . 6 tít. 15 P . 5 . 
2 L . 3 2 til. 18 P . 3 . 
3 G i e g . Lop. elos. 2 déla 1. 6 lít 15 P . 5 . 
4 Febrero de Tupia, tom. 5 tit. 4 cap. 5 a. 3 . 



su crédito es mayor que todos los otros; y 
2. o cuando él tiene hipoteca especial, ó 
t iene en prenda alguna cosa del deudor, y 
los demás son personales Gregor io Ló-
pez dice 2, que en este caso no le perjudi-
ca r ía la quita aunque estuviese presente, 
si no consintió; y Febre ro 2 extiende ia ex-
cepción á la hipoteca general . 

1 L . 6 tit. 15 P . 5 . 
2 Greg. Lop. gles 6, de la misma. 
3 Febrero de Tapia, tom. 5 tit. 4 cap. 5 n. 3 . 

T I T U L O X V I . 

Del juicio criminal. 

l f P e í juicio criminal § . 5 Del juicio de contra-
común. bano'o. 

2 Del juicio criminal § . 6 Del juicio contra va-
contra reo ausente. gos. 

3 Del juicio criminal § . 7 D e l juicio criminal 
contra reo que to- en causas de fe. 
nía asilo. § . 8 Del juicio criminal 

4 Del juicio criminal contra eclesiásticos 
por abuso de la li- por delitos atroces, 
bertad de imprenta. 

§ • i . 

Del juicio criminal común. 

1 Qué es juicio criminal, acusación, por denuncia 
y su importancia. ó de oficio: de la denun-

3 Puede comenzar por cía, y denunciantes: de 

la pesquiso: no puede 
hacerse general: del 
procedimiento de oficio. 

3 * £1 juicio criminal 
consta de dos partes, 
sumario, y pltnario: qué 
e s sumario-

4 * Primer objeto de la 
sumaria, averiguar la 
existencia del delito: 
qué se entiende por 
cvcrpu del delito. 

5 Cómo se procede á 
averiguar la existencia 
del delito cuando se pro-
cede á instancia de par-
te, Y cuando se proceda 
de oficie. 

6 * En el homicidio se 
reconoce el cadáver: en 
qué forma: si está en-
terrado se exhuma. 

7 * Qué se hace en el 
c a s o de que se diga ha-
ber muerto por veneno. 

8 * Qué se hace cuan-
do aparece ahogado. 

9 * Reconocimiento del 
herido, y declaración 
que se le debe tomar. 

JO * E l estupro se com-
prueba por el exámen 
de dos matronas. 

11 * Qué debe constar 
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en el hurto. 
12 * líegla para la com-

probación de los dehtos 
que dejan señales, y de 
los que no las dejan. 

* D e la averiguación 
del delincuente. 

14 D e la prisión, ó deten-
ción del reo. 

15 Qué debe hacerse 
cuando el delincuente 
se halla en territorio de 
otro juez. 

16 * Cuando el delito no 
merezca pena corporal 
no se reducirá á prisión 
al reo dando fianza; y 
si está en ella podrá pe-
dir su libertad: cuándo 
y en oué forma. 

17 * También deben re-
ducirse á prisión los 
cómplices: de la inco-
municación de los reos. 

18 * Del auto de arresto 
ó prisión se puede ape-
lar aun pasado el térmi-
no. 

19 De la declaración del 
reo: término en que s e 
le debe tomar: ha de ser 
sin juramento: á la pro-
testa de decir verdad, si 
el reo fuere menor, ha 



su crédito es mayor que todos los otros; y 
2. o cuando él tiene hipoteca especial, ó 
t iene en prenda alguna cosa del deudor, y 
los demás son personales >. Gregor io Ló-
pez dice 2, que en este caso no le perjudi-
ca r ía la quita aunque estuviese presente, 
si no consintió; y Febre ro 2 extiende la ex-
cepción á la hipoteca general . 

1 L . 6 tit. 1 5 P . 5 . 
2 G r e g . Lop . g l e s 6, de la misma. 
3 F e b r e r o de T a p i a , t o m . 5 tit. 4 cap. 5 n . 3 . 

T I T U L O X V I . 

Del juicio criminal. 

l f P e í juic io criminal § . 5 D e l juicio de contra-
c o m ú n . bano'o. 

2 D e l juic io criminal § . 6 D e l juic io contra va-
contra reo ausente . g o s . 

3 D e l juic io criminal § . 7 D e l juic io criminal 
contra reo que to- en causas de fe. 
m a as i lo . § . 8 Del juicio criminal 

4 D e l ju ic io criminal contra ec les iást icos 
por abuso de la li- por del i tos a troces , 
bertad de imprenta. 

§ • i . 

Del juicio criminal común. 

1 Q u é e s juic io criminal, acusac ión , por denuncia 
y f u importancia. ó de oficio: de la denun-

3 P u e d e c o m e n z a r por cía, y denunciantes: d e 

la pesquiso: no puede 
hacerse general: del 
procedimiento de oficio. 

3 * £ 1 juicio criminal 
c o n s t a de dos partes, 
sumario, y pltnario: qué 
e s sumario-

4 * Primer objeto de la 
sumaria, averiguar la 
ex is tencia del delito: 
qué s e entiende por 
cuerpo del delito. 

5 C ó m o s e procede á 
averiguar la existencia 
del delito cuando se pro-
c e d e á instancia de par-
te , y cuando s e proceda 
de of ic ie . 

6 * Kn el homicidio s e 
reconoce el cadáver: e n 
qué forma: si está e n -
terrado se exhuma. 

7 * Q u é s e hace en el 
c a s o de que se diga ha-
ber muerto por veneno . 

8 * Qué se hace cuan-
do aparece ahogado. 

9 * R e c o n o c i m i e n t o del 
herido, y declaración 
que s e le debe tomar. 

1 0 * E l estupro se c o m -
prueba por el e x á m e n 
de dos matronas. 

11 * Q u é debe cons tar 
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en el hurto. 
12 * Regla para la com-

probación de los del i tos 
que dejan seña les , y de 
los que no las dejan. 

1 3 * D e la averiguación 
del del incuente . 

14 D e la prisión, ó deten-
ción del reo. 

15 Qué debe hacerse 
cuando el delincuente 
s e halla en territorio de 
otro j u e z . 

16 * Cuando el delito n o 
m e r e z c a pena corporal 
no s e reducirá á prisión 
al reo dando fianza; y 
si está en el la podrá pe-
dir su libertad: cuándo 
y en oué forma. 

17 * T a m b i é n deben re-
ducirse á prisión los 
cómpl ices : de la i n c o -
municación de los reos . 

18 * Del auto de arresto 
ó prisión s e puede ape-
lar aun pasado el térmi-
n o . 

19 D e la declaración de l 
reo: término en que s e 
le debe tomar: ha de ser 
s in juramento: á la pro-
testa de decir verdad, s i 
e l reo fuere menor, ha 



de asistir su curador: 
preguntas que en elia se 
le han de hacer. 

20 * En seguida se e v a -
cúan las citas que hicie-
re, 6 hubieren hecho ios 
testigos: en caso de dis. 
cordia se usa del careo, 
y algunas veces de la 
rueda de presos. 

21 De la confesión: en 
qué se distingue de ]a 
declaración. 

2 2 Aunque por ella se tie-
ne por contestado el 
pleito, hay casos en que 
pueden examinarse nue-
vos testigos. 

2 3 * Para tomar al reo la 
confesion se le ha de 
leer integra la sumaria, 
y se le harán las pregun-
tas y cargos que de ella 
le resulten. 

34 * E n el acto de la c o n -
fesión no se admite e x -
cepción: se exceptúan 
tres que deben atender-
se: no se debe conceder 
tiempo para deliberar; 
pero no siendo legales 
los cargos los podrá ne-
gar el reo. y ni callare 
los motivos que dianii-

nuyan su criminalidad, 
podrá alegarlos en el 
plenario. 

25 * Siendo renuente el 
reo para confesar, se le 
debe apremiar, y si aun 
asi persiste en su re-
nuencia, se le reputa 
confeso: efecto de es!a 
confesion ficta. 

26 * Cláu.-ula que se po-
ne al fin de la confesion 
para poderla continuar: 
ella debe tomarse en un 
solo acto. 

27 * Concluida debe leer-
se al reo para que le 
añada ó la enmiende, y 

. precauciones que pue-
de pedir para que no se 
altere. 

2 8 * La confesion nula 
por algún defecto s u s -
tancial anula el juicio: 
defectos que anulan la 
confesion. 

29 * Causas que suelen 
cortarse, concluido el 
sumario, sin pasar á 
otros procedimientos. 

3 0 * D e la confesión en 
adelnntp el juicio debe 
ser público: diligencias 
qus deben dictarse d©5-

pues. 
31 Auto para recibir la 

causa á prueba: suele 
añadírsele, que sea con 
todos cargos: qué se sig-
nifica con ellos. 

3 2 Progreso del juicio 
hasta la conclusion p a -
ra sentencia cuando hay 
acusador, 

2 3 * Término para pro-
nunciarla: debe prece-
der citación: si no se 
apela: pasado el térmi-
no: se remiten los au-
tos al tribunal de se-
gunda instancia. 

3 4 N o conformándose al-
guna de las partes, s i> 
gue la segunda instan-
cia: en las causas de 
que conoce la Corte de 
Justicia, siempre ha de 
haber dos instancias: la 
apelación se sigue co-
mo en los juicios civiles, 
pero siempre ha de ser 
oido el fiscal. 

3 5 * Si se confirma la 
sentencia de primera 
instancia queda ejecuto-

riada, y se devuelven al 
juez los autos para que 
se ejecute; pero si la de 
segunda instancia no es 
conforme de toda con-
formidad, hay lugar á la 
súplica, que se si¡rue 
como en los juicios civi-
les; y despues de ella 
no hay otro recurso, 
ni aun de nulidad, para 
suspender la sentencia. 

3 6 * Aunque la nulidad 
alegada por medio del 
recurso i e este nombre 
no suspende la ejecu-
ción de la sentencia, 
puede alegarse durante 
el juicio por via de ex-
cepción: tres c lases de 
nulidades: unas hacen 
írrito el juicio, otras im-
piden su progreso, y 
otros vician alguna par-
te que puede enmendar-
se. 

37 * Cuándo pueden opo-
nerse, y cuándo no. 

38 * Efectos que produ-
cen. 

i 
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1 Ü i i juicio criminal, cuyo objeto co-
mo hemos dicho 1 , es imponer al delin-
cuente la pena que exige el r igor de la pú-
blica disciplina, así como es el mas impor-
tante á la sociedad porque sirve para con-
tener y escarmentar á los malhechores y 
asegurar la tranquilidad pública y privada 
de los asociados, así también es el mas de-
licado, pues que su terminación llega á to-
car en la l ibertad, en el honor ó en la vida 
de los hombres. 

2 Puede comenzar de t res modos, á sa-
ber: por querella ó acusación, por denun-
cia, 6 de oficio por el juez. De laacusacion, 
personas que pueden f a c e r l a , y obligacio-
nes del que la intenta, hemos hablado en 
otra parte 2 ; por lo que, en este título solo 
haremos algunas indicaciones con respec-
á ella, l imitándonos á hablar de los o t ros 
dos modos. L a denuncia es: manifestación 
del delito cometido, y por lo regular también 
del delincuente, no para lomar venganza ó 
satisfacción para sí, sino solo para apercibir ó 
excitar al juez para el castigo: y aunque algu-

1 1 del til IT ¿e osle libro. 
3 T i t X X X d e l l i b . i l 
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na vez 1 se le da el nombre de acusac ión , 
es impropiamente, pues el denunciante no 
tiene obligación alguna de probar 3 , cómo 
bajo de pena la tiene el acusador , ni se ha-
ce como este, parte en el juicio, en el qué 
realmente no llega á entrar , * y por eso pue-
de ser testigo en la c ausa misma en que ha 
sido denunciante 3 ; mas sí debe prestar su 
nombre y dar al juez las pruebas qiie tenga 
del delito que le denuncia, pues no hacién-

, ) ; ."1(1'» ' '. •'.< 

1 En la l. 1 tít l P . 7 . Vers . La strundjr n. 
2 L . 27 tit. 1. P 1 T a p i a en su Febrero JS'ottii-

rnb, tom. ? til. 2 r a i - 1 n. 2Í) dice: Q u e aunque por la 
l>v de Pnr t :da c i tada no tenia el denunc iador obl isa-
cion de probar su denuncia , la t iene por las de la R e . 
copilacipn, q u e son el a u t o . ú n i c o del t j t . 17 del lib» S 
de la R . , que es la 6 d t l t iu 6 del lib. 12 de la N . , por 
la que se previene la r igorosa observanc ia de Ws leys 
que hay cuntra testigos falsos y falsos dttnlórés... • sin 
ninguria dispensación ni modernciori: las cua les s en la 
4 j 5 tit. 13 lib. 2 de la R . , 6 2 y 3 tit; 133 l i t e 12 de 
la N . ; de las que la primera c o n d e n a al delator que uo 
cumpl iere , á la pena que en l a c a r t a fue re pues ta , v, la 
segunda previene <jue si alguno no pr obare m ¿elación 
que hizo, le condenen en todas aquellas pen^s que el de-
recho dispone y en los eos'os, salvo si tuviere justa 
causa porque de derecho dtbasér excusado; y a ñ a d e el 
mismo autor c i tando a Posariilla en su Práctica crimi-
nal tom. 2 p á c . 8 S , q u e la proel a ha de ser p l e n a . 

3 Vilanora Maler. Crimin.for. observ 6 c a p . 1 
nn 57 y • ' ' 

T O M . v. - W ! . 1 8 - • 



dolo seria una r igorosa delación, la cual 
aunque en las leyes y en los intérpretes s u e - ' 
Je confundirse con la denuncia, según Vi-
lanova 1 se distingue de ella jurídicamente 
en lo que acabamos de decir: por manera que 
esta no puede ser anónima, sin fiima, ó de 
su je to no conocido 2 , y siendo así debe 
despreciarse como ilegítima, pero puede 
reputarse como delación, la cual aunque 
s ea defectuosa, si versa sobre delitos en 
que el Ínteres de la causa pública sea mu-
cho, debe atenderse 3 , y da lugar á que el 
juez proceda de oficio; y como esa cir-
cunstancia de dar su nombre el denuncian-
te podr ia atraerle el odio y la enemistad del 
denunciado, se toma regularmente el medio 
de hacer al juez ó sus ministros alguna dela-
ción secreta, para que si lo tiene por conve-
niente proceda de oficio, y este es el modo 
mas común de proceder en las causas cri-
minales, al cual reduce Gómez Negro 4 el 
de proceder por pesquisa, que no es o t ra 

1 Yilanova, Mater. crimin.for. Observ. 6 cap. 1 
B 5 5 . 

1 L . 6 4 tit. 4 lib. 2 de la R . , ó 7 y 8 tit. 3 3 lib. 12 
de la N . 

3 Yilanova. Meter, crimin.for. lug. cit. 
4 £ l e m . de pratt. for. pag. 2 1 6 . 

cosa que la averiguación que el juez hace 
de los delitos y delincuentes, movido de las de-
claraciones judiciales, ó de los rumores ó avi-
sos extrajudiciales. Sobre esto conviene ad -
vertir que la pesquisa no puede ser gene -
ral en cuanto á la persona y en cuanto a l 
dehto, es decir , que no se puede inquirir 
si se han cometido delitos, y quienes los 
han cometido, pues para proceder á esa 
pesquisa era necesar io que la mandase ha-
cer el soberano lo cual no puede tener 
lugar en la division de poderes y actual 
s .stema de gobierno, sino que debe ser es-
pecial en cuanto al delito aunque sea ge-
neral en cuanto á la persona, respecto de 
la cual puede ser también especial 2 . como 
si el juez encuentra ó sabe que se ha en-
cont rado en la calle un cadáver, debe in-
quirir si fué muerto violentamente, y ha-
llando que sí, averiguar quien fué el homi-
cida, en cuyo caso la pesquisa es especial 

en cuanto al delito, y general en cuanto á 
la persona del delincuente que no se cono-

de la N ! L ' 3 7 4 t U ' 1 , Í b ' 9 d G l a R - ' 6 1 t ¡ t 5 4 l i b - « 

, a K L ' f
6 t i t V 1 , , Í b ' 8 í , e l a R-> 6 2 l i t - 3 4 «I* 1 2 de 

la IV., y Cuna Fihp.part . 3 §. 10 a . 4 . 
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ce. Conforme á la ley de Partida ' solo 
contra los delitos que ella menciona se pue-
de proceder de oficio; mas coniorme.á 
otra de la Recopilación a , V según Gu-
t icrrez 1 por costumbre gen raímente reci-
bida puede hacer 'o el juez con t ra todos 
1.>s delitos, á excepción del a d u l t e r i o , « n o 
U consiente el marido 4 , y de las injurias 
verbales, aunque sean con las c inco pata-
l e a s de la ley á ménos que haya ctu-
sion de sangre, 6 intervengan anana , bajo 
cu\e> nombre se comprende» los palos y 
piedras S en cuyos casos deberá proce-
d rse de oficio, lo mismo que cuando el 
ofeu-Jido gravemente llega á querellarse, y 
deí-pues se aparta de la querella, pufes sin 

.* , L 2 « tk. 1 P- I - L « » < i t r 1 P - J i a b h n í 
test igo * quien rc su lm probado . I p u n d e f t o e n ^ ta 
chas , dice: Con lodo e.so non U p u e d e ^judg odor dar 

en<l cu rpo, nin en el ave, por «ta 

' T L . I M 1 m 8 de la R - , é 7 . tí«. 3 4 J f c í * 

d e la N - , n 7 
3 Prftct crinún. t o m . 1 cap . ¿ n / • 
4 L . 2 tit. 19 bb. 8 d e la K , ó 1 Ut. 2 6 l ib . 1 - de 

h f i 2 1 1 0 l i b . S d e ¡a t , d i t ' i t i l ib. 1 2 4 . 

la N . V e n t e e) n . 9 tit. X X I I del lib. I I -

6 lu. 7 Üt. Ü3 P . 7 . 

B E I JU'CÌO c n i MÍ NAT- c m t u s r . . 

•mhargo debe seguir el juez la causa has-
ta su determinación 

3 * El juicio crimmal, sea cual lüere-
el modo con que comi. nèe, debe cOns a r 
de dos partes, que j ó n la mhìvria y e\ ple-
nario, que suelen llamarse atados de-la1 can-; 
sa. La sumaria es un juicio informativo 
que tiene p o r o b j e t o averiguar la existen^ 
eia del delito y la persona del delincuente, 
asegurar á este, tomarle declaración a 
fin de indagar cuanto conduzca al delito 
que se le imputa, y recibirle Ihego .s i ^ n i 
fesion para cerciorarse iní.s del hecho y 
sus circunstancias, como también de la in-
tención y malicia cc-n que haya procedi-
do 2 ; y de todos estes- actos hablaremos 
brevemente. . , 

4 * El primer objeto de la sumaria es 
averiguar la ex.stencia d e l delito, que es !a; 

basa de todo procedimiento criminal, yú s : 

aunque el que se tenga por reo Confiese: 
haber cometido el delito, mientras no es-
té probado que se cometió, ni la conftston-

1 L . 4 t i t . 10 l ib . 8 d e la R . , o 3 t i t . 2 5 l ib. 1 2 d e 

1 " 2 " " D i c c i ó n , d e lcgial- a r t í c u l o .luirio criminal in-
formativo; y T a p i a , lebrero JSov ¡simo ion i . ? t u . 3 c a p . 
1 £ . . 2 . 
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le perjudicará y todos los procedimien-
tos serán vanos. A esto llaman en ei loro 
averiguar el cuerpo del delito, el cual no es 
o t ra cosa que el delito mismo, como ob-
serva Gutierrez 2 , y no sus señales y elec-
tos, los que aunque pueden servir pa-
ra probar el cuerpo del delito, no lo son 
ellos, según se explica Febrero % obser-
vando que en todo delito sea permanentey 

sea t ranseúnte debe haber persona ofendi-
da, agente ofensor é intención de ofender; 
y da el nombre de permanente al delito 
que deja señales visibles de su perpetra-
ción como el homicidio, y transeúnte al que 
no deja señales en el ofendido, como la in-
juria de palabra 4 . 

5 La existencia del cuerpo del delito 
se averigua y comprueba de diverso mo-
do según es la naturaleza de aquel. P ro-
cediéndose por querella, ó á instancia de 
par te , esta presentará un pedimento acu-
sando al agresor con expresión de su nom-
bre, oficio y vecindad, y con la del delito 

1 L . 5 tit. 13 P . 3 , y Gres . Lop. en su glos. 9 . 
2 Pract. crimin. tom. 1 cap. 4 n. 1. 
3 Tapia, Febrero Novísimo, tom. 7 tit. 3 cap. 1 

n. 3. 

4 E lmis .no . n . 5. 
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porque le acusa, dia, hora y lugar en que 
lo cometió, pidiendo se le reciba sobre ello 
información sumaria, y que dada en cuan-
to baste se mande prendí r a l reo 1 y á los 
que resultaren cómplices, y se les condene 
¿ la pena que merezcan, y al resarcimien-
to de daños y perjuicios: á esta petición 
suele recaer el auto de que afianzando el 
querellante de calumnia en la cantidad que 
se le señale, se proveerá, y dada la fianza 
se provée otro auto admitiendo !a acusa-
ción en cuanto haya lugar en derecho, y 
mandando se reciba la información of re-
cida; mas si el juez, de cuyo arbitrio pen-
de exigir 6 no la fianza en este estado, no 
la creyere necesaria proveerá desde lue-
go el segundo auto, del que debe resultar 
la existencia del delito. Mas si se procede 
de oficio, como regularmente sucede, el 
juez provée un auto que se llama cabeza 
de proceso, reducido á decir que habién-
dosele dado noticia en aquella hora (se 
expresa) de que en tal sitio se ha cometido 

1 Antes se pedia, al mismo tiempo que la pr i -
sión del reo, el embargo de sus l icn<s; mas pro-
hibida para siempre por el arl . 147 de la Constitu-
c ión la pena de confiscación de bienes, no tiene la» 
;ar ni tendri* efecto la pt t ic ion del embargo. 
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tal delito, para aver iguar la verdad del he-
f:ho y para castigar como corresponde á 
los .delincuentes manda poner aquel auto 
cabeza de proceso, á cuyo tenor y de las 
demás circunstancias , que resulten se 
ex im.nen los testigos que sean sabedores 
del caso, y al efecto y al de pract icar 1 ts 
d jm i s diligencias opor tunas pasa al i n f i -

cionado sitio. 
G * Si el delito es homicidio, se reco-

nocerá por el juez, acompañado de un ci-
ru jano y del escr ibano 1 , el cadáver, expre-
s tn lo en la diligencia la si tuación en que 
ae le halló, las heridas ó contus iones que 
tenia, la ropa con que estaba vestido, can 
todas las circunstancias que puedan con-
ducir á la averiguación del hecho, con su 
nombre, apellido y vecindad si fuere cono-
cido, y siéndolo mandará el juez despue3 
de esta diligencia que se traslade á su ca-
sa, y no teniéndola que se deposi te en el 
lutrar acostumbrado. H e c h o esto, se hará 

1 Sanz en su Modo dr instruir y mslancinr cau-
sus criminales exige para este acto y demás diligen-
cias de la sumaria la concurrencia de dos testigos 
por lo méno«; pero Tapia en la nota al n. 8 cap. 
1 tít. 3 del tom. 7 asienta no ser necesarios, sino 
os para identiiicar el cadáver. 

' .. ;(,-ivii>q *1 otée lo *noao* w ^ 
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reconocer el cadáver por dos profesores 
de medicina y cirujía, que bajo de jura-
mento declararán haber hecho el recono-
cimiento de él, de la herida ó heridas, y 
de todas sus c i rcunstancias , y dirán si 
ellas causaron la muerte , ó si vino de o t ra 
causa 1 . Se necesi tan dos profesores por-
que, como hemos dicho, pa ra probar ple-
namente con test igos son necesar ios por 
lo ménos dos; y de consiguiente si no los 
hubiere en el lugar se ano ta rá así en los 
autos. Si el cadáver se hubiere en te r rado 
ántes de este reconocimiento , se deberá 
desenterrar con licencia del juez eclesiás-
t ico, á quien se librará exhorto con inser-
ción de las declaraciones de los testigos 
que depongan haber sido muer to violenta-
mente, y no concediéndola se ocurr i rá 
al superior 2 . Obtenido el permiso ecle-

1 Gutierrez, Práctica criminal torn. 1 cap. 4 n. 5 , 
en cuya nota cita á Foderé que en su Medicina 
legal tom. 4 tap 15 §. IS trae las precauciones 
con que deben ser reconocidas las heridas de los 
cadáveres. 

2 Elizondo [Práct. unir. for. tom. 4 pag. 3 3 8 n. 
7 . ] citando á S e s é Decu 1 1 1 ] , á Bobadilla [ P o l i l . 
lib. 3 cap 15 n. 9 3 . ] y á Calderón [Dtcit. 9 n. 4 4 ] , 
asienta no ser necesario ocurrir al eclesiást ico para 
la exhumación, y á e l lo se inclina Gutierrez. Pract. 

T O M . V. 1 9 
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siást ico pasará .el juez á la Iglesia con el 
escr ibano y los médicos, y mandará al sa-
cristán señale la sepultura donde se puso el 
d i funto , lo liará desenterrar y trasladar á 
un lugar profano en donde será reconoci-
do escrupulosamente por los facultativos, 
previo el juramento, y concluido se res-
ti tuirá á l a ig l e s i a y sepultura, asentándo-
se. todo por diligencia que tirniará el juez 
con su escr ibano. En seguida se recibirán 
sus declaraciones á los médicos para que 
refieran ci rcunstanciadamente cuanto vie-
ron y observaron en el cadáver, y también 
al sacr is tán y demás personas que hayan 
concur r ido así al acto de la exhumación 
c o m o al del primer ent ierro , con expresión 
del dia en que se verificó este y aquella, de 
quién era el cadáver , y todo lo demás que 
conduzca al acto. Así en el caso de homici-
dio como en el de heridas se ha de procurar 
con la mayor actividad recoger , si es posi-
ble, el a rma con que se ejecutó, pues es par-
te instrumental/ iel delito,y se considera co-

crimin. tom. 1 cap. 4 n. S en las n o í o i ] fundado en 
la conveniencia de que se evite la retardación, que 
podría hacer ir.útil y aun perjudicial esta diligencia 
por la corrupción del cadáver-

D E L J U I C I O C R I M I N A L C O M U N . 1 4 ? 

mo pieza de los au tos , en los cuales debe re-
señarse, depos i tándose en poder del escri-
bano, y si no pudiere se r habida se poudrá 
esto por dil igencia. C u a n d o sea recogida 
se reconocerá por dos maes t ros a rmeros pa-
ra que declaren si e s de las prohibidas, 
pues siéndolo resulta un nuevo delito que 
agrava el primero; y si el reo confiesa ha-
ber hecho la muerte ó inferido las heridas, 
se le mauifestará la a rma para que la re-
conozca y diga si es la misma de que usó 1 . 
También convendrá que se deposite la ro-
pa exterior del d i funto ó her ido, y que s a 
reconocida por dos per i tos para que de-
claren con qué ins t rumento pudo hacerse 
la rotura, y cotejen el agujero de la ropa 
con la herida poniendo aquella sobre es-
ta, dando fe el escr ibano de ser la misma 
que tenia puesta el d i funto cuando se le 
halló 2 . : 

•7 * Si el homicidio se dijere cometi-
do con veneno, ademas del reconocimien-
to de los facultativos áutes y despues de 
abierto el cadáver, y del examen de los tcs-

1 Outierrez, Práctica criminal tom. 1 cap. 4 
n. 63, 

1 F.l mismo, n. 64 . 



1 4 3 L I B R O LLL T I T U L O X V I . 

t igos que puedan deponer sobre el caso, 
será conveniente reconocer la casa y per-
sona del reo, por si se halla algún residuo; 
y para ello irá el juez con su escr ibano y 
testigos, y hallando alguna cosa se pon-
drá su hallazgo por dil igencia, con expre-
sión de su calidad, cant idad, o lor y demás 
señales, deposi tándose en poder del escri-
bano con cubier ta cerrada y sellada, que 
se mostrará á l«>s testigos, en cuya presen-
c ia se abrirá despues para que se reco-
nozca aquella sustancia por dos médicos, 
y digan si es veneno, cómo debe obrar y 
qué efectos produce, y se cotejen estos 
con los observados en el d i funto ; y si hay 
algún testigo que haya d icho haber visto 
dar el veneno, se le mostrará el hallado pa-
ra que diga si es de la misma calidad del 
que vi ó dar 1 • 

8 * En el caso de que el d i funto apa-
r ezca ahogado , dice Sanz * que debe drs-

1 Gutiérrez, Práctica criminal t om. 1 cap 4 
n. 12 . y en 'os s iguientes hasta el 3 0 copia las 
doctrinas de Vidal en su Cirvjía forense, y de Fo-
deré en su Medicina legal sobre la circunspección 
con que debe procedcrse en los casos de envenena-
mientos. . . 

2 Sanz , Modo de sustanciar las causas crimina-

la, c a s o 4 . 
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t inguirse si lo fué con las manos, cordel» 
soga ú otro instrumento, ó con agua por 
haberlo echado en r io, pozo ó fuente; y en 
cualquier caso despues de pract icadas las 
diligencias de pasar al lugar donde se ha-
lle el cadáver, asentar su encuent ro con 
todas sus circunstancias , recogerle, averi-
guar de quien sea, y de que le reconozcan 
dos facultativos para que digan si está 
muerto, y de qué dimanó su muerte; si es-
ta hubiere sido hecha con cordel, soga ú 
o t ro instrumento se buscará, y hallado se 
pondrá por pieza de los autos, y se mani-
festará á los médicos para que expresen si 
con él se pudo ahogar ó ahorcar al difun-
to, y si fué bastante para quitarle la vida; 
y también se presentará al reo al tomarle 
la confesion para que le reconozca y diga 
si con él ejecutó la muerte . Mas si el ca-
dáver se halló en pozo, rio ó fuente, decla-
rarán los facultativos si fué echado allí vi-
vo ó muerto, y si se ahogó en el agua, ex-
presando los fundamentos que tengan para 
uno ú otro con todo lo demás que sea con-
ducente 1 . 

1 Gutiérrez en su Práctica criminal tom. 1 cap. 
4 nn. 31 al 57, y Tapia en su Febrero Novísimo 
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,' Q * E n el caso de heridas pasará el 
juez acompañado del escr ibano y dos ciru-
janos al parage en que se hallare el herido, 
y mandará á los segundos le reconozcan y 
declaren sobre su estado, y al primero que 
ponoa fe y diligencia de las heridas que 
tuviere. E n seguida tomará declaración al 
her ido preguntándole cómo sucedió el ca-
so, quiénes se hallaron presentes, quién le 
hirió, donde y con qué instrumento, y di-
c iendo quien fué el agresor se le prenderá 
inmediatamente, pues basta para ello la 
declaración del herido. Si cuando el juez 
l legare no hallare capaz de declarar ai he-
r ido , encargará se le avise luego que lo es-
té para pasar sin dilación; pero si el caso 
es urgente se limitará á hacerle las pre-
guntas mas esenciales de: quién le hirió y lo 
vio, adonde, cuando y con qué instrumenta, 
cuidan. lo s iempre de que conste que hizo 
su declaración estando despejado y capaz 
d e hacerla, por si muriere sin haberla ra-

ioin. 7 tíU 3 cnp. 1 nn. 22 al 3 0 explican con Fo-
d -r<S Vidal y otros, las diversas señales, caracteres 
y circunstancias que se deben tener presentes para 
calificar si la muerte ha sido por sofocacion, y en 
ellos podrán verse por los que desearen mayor ins-
trucción. 
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tificado 1 ; porque aunque como advierte 
Antonio Gómez 3 no tiene efecto probato-
rio contra el reo, es muy interesante pa-
ra descubrir lo. 

10 * En el estupro y la violacion, que 
son cierta especie de heridas, el cue rpo 
del delito se prueba, según la ley 3 por la 
declaración jurada de dos matronas, t i las 
hubiere, honestas, prudentes y de conoci-
da probidad, las cuales deben r e c o n o c e r á 
la es tuprada y dar razón de todo lo que ad-
viertan y entiendan; mas de esta prueba 
dice Gregor io López 4 que saepc manus ta-
lium obstctricum fallitur; y son muy de no-
tar las observaciones que Gutiérrez 5 y T a -

1 Los autoies criminalistas sefalan varia« clases 
de heridas con resperto a sus resultas, que pueden 
reducirse á seis, que son: leres, incurables, moríales 
por accidente, 11 loríales por folla de socorro, morta-
les por lo común, ij absolutamente moihdes. La ex-
plicación de cada una de estas, y la de otros por-
menores. cuyo conocimiento aunque propio de los pro-
fesores de, cirujía no es extraño y puede ser muy 
útil á los del derecho, puede verso en los lugureB 
citados de Gutiérrez nn. 6ó al 83 , y de Tapia nn. 
39 al 47. 

2 Ant. Gom. 3 var. cap. 13 nn. 16 y 17. 
3 L . 8 tit. 14 P. 3 . vers. E olrosi. 
4 Greg. Lop. glos 6 de la 1 8 cil. 

. 5 Pract. crimin. tom. 1 cap. 4 n. 84 al 92 . 
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pia 1 hacen sobre la falencia de esta prue-
ba, fundados en las doctr inas de Bul fon, 
Foderé y Vidal . 

11 * En el hurto, cuyas especies son 
tantas, son también varios los modos de 
comprobar el cuerpo del delito: en todos 
debe justificarse que la cosa robada existía 
en poder del robado, 6 en el sitio de don-
de se extrajo 2 ; y si el robo se hizo con es-
cabimiento, f ractura ó aper tura de puerta ó 
a rca cerrada , se reconocerá por los peri-
tos respectivos de albañilería, carpintería o 
herrería, pract icándose después las diligen-
cias á que dé lugar la especie de robo. 

12 * Respec to de los demás delitos, en 
cuyo detall no nos permiten entrar los lími-
tes de esta ob ra y que puede verse en los 
autores que hemos ci tado, se puede asen-
tar por regla general , que s iendo de los 
que dejan vestigios 6 señales se prueba a 
existencia 6 perpetración del deli to por la 
vista que debe hacer el juez, ó por el reco-
nocimiento de los peritos, y s iendo de los 
que no dejan señal el medio mas común de 

1 T a p i a , Febrero jVbr ís»mo, tom.7t ¡ t . 3 c a p . l n . 47 

* 2 5 S a n z , Modo de sustanciar causas criminales: caso6 
B . 7 citando * Matbeu De re criminal*comrov. 36 n. 1U. 
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probar que se cometió, es la información 
de testigos, que se comenzará por la decla-
ración del injur iado, si se tiene noticia de 
él, apremiándosele á darla en caso de que 
lo resista, y preguntándosele en seguida si 
quiere querellarse; y si responde que no, se-
guirá la causa de oficio, y despues se exa-
minarán todas aquellas personas que pue-
dan tener noticia del hecho y del que lo 
perpetró, sin manifestarles el nombre del 
que se crée reo, para que su declaración 
sea imparcial, preguntándoles sobre todas 
las circunstancias de lugar, dia, hora, con-
currentes, y principalmente del reo y to-
das sus señas; y si á alguno se le encontra-
re vario, y que no dice verdad, se le podrá 
poner preso por la sospecha que induce de 
ser reo ó cómplice en el delito, así como 
se podrá apremiar con embargo ó prisión 
á los que resistan deponer , por la desobe-
diencia en que incurren. 

13 Comprobada la existencia del deli-
to , si por las diligencias que para ello se 
pract icaron no resul tare descubier to el de-
lincuente, procederá el juez á averiguarlo, 
pues este es el segundo objeto de la suma-
ria; y para ello examinará como test igos á 
los vecinos del lugar donde se cometió el 

T O M . v. 20 



delito, y § aquellas personas que presuma 
puedan snberlo 6 dar alguna noticia sobre 
ello; y si de sus declaraciones resultare se-
miplena prueba 6 indicio contra alguno, po-
drá proceder á su detención % y durante 
ella, que no debe exceder de Sesenta ho-
ras 2 , le recibirá declaración indagatoria 
de la que podrá sacar mayores luces en la 
averiguación que intenta, para la que tam-
bién podran servir los papeles ó docu-
mentos que le presenten, como por ejem-
plo, alguna carta en que se comuniquen los 
delincuentes; pero teniendo presente que 
no se puede proceder por anónimos 

14 Averiguado el delincuente por las 
dil igencias pract icadas para ello, se debe 
p rocede r á su prisión, 6 á su de tención ' 4 si 
solo resul tare alguna de estas tres cosas: 
declaración de un testigo, siendo abonado; 
indicios fundados 6 presunciones legales; 
d i famación , esto es, opinion de hombres 

1 Art. 150 de la Constitución Federal. 
2 Art 1 5 ! de la ¿ i s i r a . 
3 L . 64 lit. 4 lib. 2 de la R . , 6 7 tit. 3 3 lib. 12 de 

la N . renovada por la 8 del mismo til. y lib. 
4 En los nn. 4 y 5 del tit. X X X I del lib. II lie-

mos explicado la diferencia que hay entre la detención 
y la prisión, y por quiénes y con qué requisilos pueden 
hacerse. 
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¿e juicio y probidad, fundada en razón ó mo-
tivo verosímil de que aquel cometió el de-
lito, siendo previa á la inquisición par t icu-
lar, y mucho mas á su detención, y estando 
probada lo menos por dos testigos de ex-
cepción, que depongan ser opinion común. 

15 * Si el delincuente se hallare < n el 
territorio de otro juez, el que conociere de 
.su causa librará requisitoria al otro, y este 
la cumplirá, aun cuando sean de diversos 
Estados , pues entre las obligaciones de es-
t o s una es entregar inmediatamente los cri-
minales de otros Es tados á la autoridad que 
los reclame ' ; y si huyere á refugiarse á 
otro lugar, su juez implorará para prender-
le el auxilio del de allí, y este se lo dará; 
ó si no se le pidiere, y él supiere que en su 
terr i torio andan reos prófugos acusados an-
te otros jueces, podrá prenderlos \ remi-
tirlos á estos 2 ; y si para este objeto, así 
como para cualquiera otro de la adminis-
tración de justicia se necesitare de t ropa ó 
fuerza armada, se pedirá al comandan te 
del lugar 3 . 

1 Part. 5 del art. 161 de la Constitución Federal. 
2 L . 18 üt . 1 P . 7 . 
3 L. 2 tit. 17 lib. 12 de la N - , que 98 la cédula de 

2 7 de mayo.de 1 7 3 1 



16 * Pero si el delito porque se forma 
la causa no tuviere señalada por las leyes 
pena corporal , no se pondrá en prisión al 
delincuente siempre que dé fiador lego, 
llano y abonado que se obligue á presen-
tarlo, es tar á juicio, y pagar lo que se de-
termine en la sentencia; y con mayor razón 
se le debe poner en libertad si llegó á po-
nérsele preso, lo cual tiene también lugar 
aun cuando se procede por delito grave, si 
despues de la publicación de probanzas co-
noce el juez que está inocente ó que su 
culpa es leve 1 . Para lograr esta soltura se 
introduce artículo ó despues de recibida la 
confes ion, ó cuando se l lega de bien pro-
bado, y de él se da traslado al acusador ó 
par te cont rar ia para que exponga lo que le 
parezca; y sustanciado de este modo deter-
mina el juez lo que t iene por conveniente, 
a tendiendo mas á la calidad del delito, que 
á la culpabilidad del delincuente: y si su re-
solución es negando la libertad, no causa 
instancia, y puede repetirse la petición; pe-
ro si es accediendo, entónces es ejecutiva, 
cau^a instancia, y se puede apelar por la 
par te que se crea agraviada 2 . 

1 L . 8 tit. 7 lib. 2 de la R . , 6 6 tit. 12 lib. 5 d e l a N . 
2 Febrero de Tapia, tom. 7 tit. 4 c a p . 1 nn. 12 y 13. 

17 * N o solo se ha de prender al reo 
principal, sino también á sus cómplices, 6 
aquellos de quienes se presuma con funda-
mento que han tenido parte en la perpetra-
ción del delito 1 ; y así estos como aquel 
se tendrán en incomunicación no solo en-
tre sí, sino también con las demás gentes. 
Es ta precaución, que parece chocar con el 
espíritu de la ley de Partida 2 , se h a intro-
ducido por la práctica, según asienta T a -
pia 3 , para impedir las confabulaciones, in-
trigas y fraudes que dejarían impunes los 
delitos, y dura regularmente hasta despues 
de haber tomado á los reos la confesion 
con cargos. 

18 * Del auto de arresto ó prisión, sien-
do injusta se puede apelar , según Tap ia \ 
aun despues de pasado el término legal de 
la apelación, por cuanto se funda en un vi-
cio ó nulidad cuya reclamación es de per-
manencia continua. 
Gutierrez e s de opinión que no debe admitirse la 
petición de soltura, si se hace al tiempo de irse á pro-
nunciar la sentencia definitiva. Pract. crimin. ton, 1 
cap. 6 nota al n¡ 2. 

1 Febrero de Tapia, tom. 7 tit. 3 cap. 3 n. 23 . 
2 L. 6 tit. 29 P . 7 . 
3 Febrero de Tapia, lug. cit. n. 16. 
4 El mismo, n. 30 . 



19 Asegurado el reo se procede á to-
marle la declaración, que llaman indagato-
ria, preparatoria ó para inquirir. El térmi-
no dentro del cual se debe practicar esta 
diligencia es vario en los Es tados de la Re -
pública 1 ; pero en n inguno excede de se-
tenta y dos horas, ni ba ja de veinte y cua-
t ro , que era el que fijaba la Const i tución 
española, y que es el que según nuestra 
opinion debe observarse en el Distrito y 
Terr i tor ios , que aun no t ienen ley constitu-
tiva; no porque lo prevenga aquella 2 , sino 
porque estaba prevenido antes por una 

1 E n el Estado de Guanajuato dentro de setenta y 
dos horas; en lo.« de Chiapas, Méj ico y Puebla den-
tro de sesenta; en los de Durango, Michoacan. Oaja-
ca, Queretaro, San Luis y Tamaulipas dentro de c u a -
renta y ocho; y en los de Tabasco y Yucatan dentro 
do veinte y cuatro, según se ve en sus respectivas cons-
tituciones, E n las de Chihuahua, Coahuila, Nuevo 
León, V< racruz, Jalisco y Zacatecas no se fija término. 

2 Aunque la República se rigió provisionalmente 
por la Constituí ion española, c e s ó esta luego que se 
sancionó la federal; porque, seria una monstruosidad 
que una nación tuviera á un misino tiempo dos consti-
tuciones, v tnas tan opuestas c o m o la nuestra con la 
española. N i puede decirse que hoy subsista esta en 
el Distrito y Territorios como una ley secundaria; por. 
que habiendo dejado de existir c o m o ley constitutiva 
por solo el hecho de haberse promulgado otra nueva, 

ley que no ha sido derogada. Para reci-
bir esfe declaración no se exigirá juramen-
to al reo 2 , sino solo (por uso) protesta de 
decir verdad; y ante todas cosas se le p e -
guntará su edad, para que si es menor, se 
suspenda su declaración hasta que se le 
provea de curador , nombrándole él mismo, 
6 por su rebeldía el juez; pues se tenia por 
nula la declaración del reo menor si no ha-
bía asistido á verle jurar su curador , que 
asiste hoy á verle hacer la protesta de de-
cir verdad; ret i rándose inmediatamente, 
pues no debe presenciar la declaración 3 . 
E n ella se le preguntará su naturaleza, ve-
cindad y oficio: si tiene not ic ia de que se 
cometió el delito, donde, y á quién l:o oyó; 
si sabe quien lo cometió; pero sin pregun-

diversa y aun contraria, solo -podría tener el carácter 
de ley secundaria porque se lo hubiese dado alguna n a -
cional, que ciertamente no la hav. 

1 L . 10 tit. 2 lib. 12 de !a N , , que son los capítu-
los 4 , 5 y 20 de la Instrucción de corregidores publi-
cada con cédula de 15 de mayo de I7SS. 

2 Art. 153 de la Constitución Federal . 
3 Curia Filípica part. 3 §. 13 n. 2 . Gutierrez en 

su Práctica criminal tom. 1 cap. 7 n. 1 3 en la Bota 
reputa inútil la presencia del curador al acto del jura-
mento del reo menor, creyéndola mas interesante al d e 
la declaración, aunque confiesa algunos inconvenientes 
que podrían resultar. 



tarle si fué él, pues como es probable que 
lo niegue, y en la declaración no se le pue-
den hacer cargos, seria inútil esa pregunta. 
También se le preguntará donde estuvo el 
dia que se cometió el delito, con qué per-
sonas, qué conversaciones tuvo con ellas, 
para que con estas citas se pueda adelan-
tar en la averiguación, y todas las demás 
que parezcan oportunas al mismo fin, le-
yéndole la declaración despues de conclui-
da para que la ratifique y firme, si sabe. 

20 E n seguida se evacuarán las c i tas 
de las personas que el reo en su declara-
ción, ó los testigos en sus deposiciones di-
jeron hallarse presentes, ó que de cualquier 
otro modo fueron ci tadas; y al efecto des-
pues de recibirles juramento se les leerá la 
cita que respect ivamente se haga de ellas, 
y se les preguntará con arreglo á ella; y si 
dijeren o t ra cosa de lo que expresaba, se 
carearán con el citante 1 , y si alguno dije-

1 Gu t i é r r ez en su Práctica criminal tom. 1 cap. 
8 n. 14 c i tando á Elizondo en su Práctica miver sal fo-
rense tom. 4 pág. 359 n. 56 . y Vilanova e n su Materia 
criminal forense tom. 2 obsen. 9 cap. 2 nn. 74 á 7 8 , 
exponen los inconvenientes de los careos , que en opi-
nion del pr imero deberían des te r ra rse del foro, c o m o 
que no es tán prevenidos por n inguna ley, s ino por la 
Ordenanza del e jérci to para las c a u s a s mil i tares, como 

re én causa grave que vió al que cometió 
el delito, pero que no sabe quien es, ni co-
mo se llama, y que le conocer ía y sefia-
laria si se le pusiese delante, mandará el 
juez que se forme rueda de presos, esto es, 
que se pongan en fila ocho, diez ó mas en 
una pieza de la cárcel, incluso el reo , ves-
tidos de un mismo modo, si pudiere ser, é 
introducirá despues al test igo para que 
manifieste quien es, si está entre ellos, y lo 
asegure de nuevo con juramento \ 

21 Concluidas es tas diligencias p í o 
cede á tomar al reo la confesion con car-
gos, la cual se distingue de la declarac ión, 
en que esta t iene por objeto inquirir la 
r e rdad , y aquella hacer al reo los cargos 

h e m o s dicho en el n . 1 del tit. T I de es te l ibro, eh c u -
y a nota e x p u s i m o s el sen t ido de la ley de la R e c o p i l a -
c ión que habla de é l ; m a s T a p i a en 'su Febrero Noví-
simo t o m . 7 tit. 3 cap . 2 n. 5, in tenta hacer p r e s e n t e s 
las ven ta j a s que pueden resul tar de lo? c a r e o s . 

1 T a p i a en el lug. cit . n 2 7 e x t r a ñ a que G u t i é r r e z 
y Vilanova que reprueban el cai eo c o m o uri mèd ie de 
inquirir, su j e tó á g randes inconvenientes , no hic iesen 
n inguna observación sobre la falibilidad del r e c o n o c i -
miento ea rueda de p resos , de que a s e g u r a pudiera c i tar 
m u c h o s e jemplares . A estñ medio para des.cubrir ai de -
l incuente puede haber dado origen lo que d ispone l a 
L 16 t i t . 2 P . 3 vers . (Jirtst dezimos. 

T O M . T . 21 



1 8 2 . , m * o m T i m o 

a u e le remiten y ver como satiefeee & 
S I - ó cuino suele decirse: la declaración 
M para indagar y la confesion para agra-
var, aunque en los casos de urgencia y no 
Graves suele mandarse que se tome la de-
E o » p a r a ambas cosas , y tiene enton-
ce^ fuerza de confesion, aunque no se to-

^Kl ^ a ^ c o n f e s i o n ^ s como la contestación. 
• J n l e i w ; mas s, sucediere que despucsde . 

1 i ,n recieren nuevos reos, 6 algún, 
n e c e s a r i o 

s f e s s ^ r S 

vlCSÍ 4 h confeír 

g i e n d o al cori y & l a que-

» E L W I E I W Í I F L S A V A I «RTMUN. * Í 6 ' 3 

t a s "á que diere lugar 'su declaración,- lia*-
iciéndóle los cargos que resulten d e J a s d e -
-posicitfncs de los testigos y demás diligen-
-RMB rOíl»í-"> 1 H 9 0 t i l S RO'- I I ' ( 7 
««! i i o k i o i i l l U l í i S ¡;JÍ 1 t j ¿¡U8 h - } 

o e s , nombres v calidad de los t e s t i g o s , y para e?te 
e fec to s e le debe leer íntegra la sumaria, E s t o e s t á 
expresamente prevenido en las const i tuc iones de lo,s 
E s t a d o s de Durando, Guanajuato, Mirhoacan , Oa-
xaca , Puebla, Queretaro", Taba seo, Tamaul ipas , J a -
l isco , Yucatán y Zacatecas: lo es tuvo ántes en toda 
la Repúbl ica por e l art. 301 de la Const i tuc ión espa-
ño la que la rigió provisionalmente, y a nuestro m o d o 
d e entender lo es tá en el Distrito y Tetritorios, y e n 
l o s Es tados en que aunque no h;>ya disposición positi-
va posterior que lo prevenga, tampoco haya ninguría 
deroja tor ía de las l eyes de los cr idóos e s p a ñ o l e s per 
<pie se ha regido la N a c i ó n . En el de las Partidas s e 
encuentra la I. 1 tit. 17 Part. 3 que dice: sei,endo U 
pesquisa fecha... .dar debe el rey ó los judgadores tras-

'lado de ella á aquellos á quienes tangiere la pes-
quisa de los nombres de los testigos el de l<s dichos de 
ello»... y en el de la Recopi lación la ley 4 tit. 1 lib. 
8 que e n la N o v í s i m a e s la 1 tit. 34 de l lib. 12 , q u e 
dice: , i . .pero si mandáremos hacer pesquisa sobre al-
guna 6 algunos hambres señaladamente sobre hechos 
señarlos, quier se khgit de nuestro oficio, quier á que-
rella de otro, aquel ó aquellos contra quien fuere hecha 
la pesquisa hayan poder de demandar los nombres de 
los testigos, -y los dichos de las pesquisas.... cuyas 
dispos ic iones en opinion de T a p i a en su F\ hrero No-
vísimo tom. 7 til. 3 cap. 4 n. 2s> »e ent ienden al to-
mar' la confes ion al reo. . • • • ' ' 



cías practicadas, y del modo que resul-
ten 1 , como también las reconvenciones 
oportunas si nega re el cargo que se le ha-
ce, constando en los autos ser c ier to, aun-
que sea por indicios . Para todo esto con-
t i e n e que el juez se entere perfectamente 
del proceso, y forme una minuta de los car-
gos que resulten de él contra el procesa-
do para hacérselos separadamente, y sin 
comprender en u n o muchos artículos 2 ; te-
niendo presente que todos han de ser ver-
daderos porque resulten de los autos, sin 
añadirles circunstancia 6 calidad que en 
ellos no aparezca , y que no d e b e abusar de 
su autoridad para imponer con ella al reo, 
ni valerse de amenazas , sugest iones, estra-

1 Esto es: que lo s que resulten plenamente pro-
bados se harán c o m o tales, y de |o» que solo ha-
va semiplena prueba no s* diga que están probados, 
que es L doctrina d e Posad.lla en ¿ u Practica cru 
linal tom. 1 pag. 3S1 citado por Tapia en su Fe-
Zero JVarUino tom. 7 tit. 3 cap. 4 n. 18. y con la 

q a e c r í e se conoilia la d i v e r g e n c a de opiniones que, 
'obre los términos e n que debe e ^ a r j u s U b c a d o d 

delito y su perpet rador , le parece h a W « J Ü J 
d e U e v i a P ú l a n o s , Cuna Ftpica part. 8 j>. 18 « . 4 , 
Gutierre*, Pática criminal tom 1 "P" 7 J / £ 
y Vilano va, Materia criminal Jortnte obitiv. a cap. 

7 2 Gutierez, Práctica criminal, tom. 1 cap. 7 b. 9. 

tagrmas, pregunta s ca pciosas ú otros medios 
falaces, y que también es una oficiosidad 
vituperable preguntarle, aunque sea en ge-
neral ó indirectamente, si ha sido procesa-
do 6 castigado por otro delito 1 . 

24 * E n el acto de la confesion no se 
admite excepción alguna dilatoria, ni pe-
rentor ia que la suspenda; pues aun la de-
clinatoria de fuero y jurisdicción se d e s -
estima por entóneos, para determinarse des-
pues; pero si se objeta la falta absoluta de 
jurisdicción, la efectiva suspensión de ella, 
ó la incompetencia notoria, deberá a ten-
derse desde luego. El reo no puede pedir 
al juez ninguna dilación para deliberar so-
bre lo que ha de responder á sus pregun-
tas, sino que ha de. hacerlo incontinenti; y 
si los cargos son confusos 6 ambiguos po-
drá negarlos redondamente, como también 
las reconvenciones que no se deduzcan de 
las preguntas confesadas; é igualmente, si 
la pregunta estriba en una suposición fal-
sa puede negar lícitamente otra verdadera 
que se funde en aquella, porque en eso el 
juez no se arregla á derecho; y aunque el 

1 Febrero de Tapia, tom. 7. tit. 3 cap. 4 nn. 18 , 
19 y 21. 
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reo en él acto de la' confesion calle fi omi-
ta las causales 6 motivos que disminuyan 
su criminalidad, podrá sin embargo alegar-
los en el plenario como excepción, y le 
aprovecharán para que no se le imponga la 
pena ordinaria 

25 * Si algún reo preguntado legíti-
mamente sobre un delito no quisiese res-
ponder , se le apremiará con cárcel mas 
es t recha, grillos ó cosa semejante, y si á 
pesar de estos apremios se obstinare en 
no responder, se le tendrá por confeso 3 , 
precediendo para ello un auto que así lo 
declare; pero debemos advertir que esta 
confesion ficta 6 suplida por derecho no 
tiene nunca la fuerza que la verdadera, 

X Febrero de Tapia , tom. 7 tít. 3 cap. 4 nn. 23 , 
24 , 2 7 y 28 . 

2 Gutierrez, Práctica criminal, tom. 1 cap. 7 nn. 20 
y 21, y Tapia en el lug. cit. n. 31. Uno y otro advierten 
que el reputarse por confe-o el reo que se obstina en no 
confesar, e s puramente doctrina de los intérpretes, aun-
que adoptada ya por la práctica: pero no disposición de 
iiinzuna ley t pues las que ordenan que al que reu-
sa responder se le tenga por confeso , que son la 
3 lit. 13 P . 3 , y 1 y 1 tit. 7 lib. 4 d • la R. , ¿ 1 y 2 
tit. 9 fib. 11 de la N . , hablan solo de ios negocios 
civiles. 

pues por ella no se condena al reo á la pe-
ua ordinaria, y ademas hay entre las dos 
las diferencias de que contra la fingida se 
admiten pruebas directas capaces de des-
truirla, y contra la verdadera no ' , s i n o 
solo indirectas que se dirijan á disculpar 
al reo; y de que la ficta es nula recayen-
do en proceso nulo; mas la verdadera siem-
pre es válida, aunque el proceso se anule, 
á ménos que esto sea por falta de jurisdic-
ción, ó por falsedad en parte tan sustan-
cial que baste á destruir todo lo actuado 

2G Al fin de la confesion se pone regu-
larmente esta cláusula: que se deja en aquel 
estado para continuarla siempre que conven-
ga, la cual sirve por si se hubiese olvi-
dado hacerle algún cargo, reconvención ó 
pregunta importante, ó por si resultare des-
pues alguna cosa que motivase un nuevo 
cargo; mas esto no quiere decir que se sus-
penda arbi trar iamente la confesion, que co-
mo aconseja Gut ierrez 3 deberá hacerse en 
un solo acto, lo mismo que las declaracio-
nes de los test igos. 

1 L. 5 al fin tit. 13 P. 3 . 
2 Tapia, tcbrero Novírwo, tom. 7 tit. 3 cap. 4 

B . 31 . 
3 Pract. trimin. tova. 1 cap- 7 a. 11. 



27 * Concluida la confesion debe leer-
se toda al reo para que se asegure de si es 
lo mismo que confesó ó negó, y para que 
r e a si tiene que añadir ó enmendar en ella; 
pues entónces puede retractarse de lo que 
hubiere dicho por error ó equivocación, ó 
por haberse acordado mejor; y despues la 
firmará, si sabe, juntamente con el juez, y 
podrá rubricar todas las hojas para que se 
le quite la desconfianza de que el escriba-
no pueda alterarla 1 . 

28 * Cuando la confesion es nula por 
algún defecto sustancial, anula también el 
juicio mientras dura aquel vicio. Los de-
fectos sustanciales en la confesion son: n o 
recibirse por el mismo juez asistiendo á 
toda ella sin interrupción: recibirse de pa-
labra y no por escrito, ó sin la asistencia 
del escribano: no hacerla en la forma pres-
crita por derecho: en la del menor, que n o 
se haya autorizado por su curador la pro-
testa de decir verdad 2 : hacerla por temor, 

1 Tapia, Febrero JVoe». tom. 7 tit. 3 cap.' 4 n. 33 . 
2 Los autores que enumeran los defectos que 

hacen nula la confesion, hablan en este lugar de la 
presencia del curador al juramento de su menor con-
fesante. Como por nuestras instituciones no s e exige 
juramento, y ea -vez de el se ha sustituido la protesta 

amenazas, ó violencia, y sin la debida es-
pontaneidad: hacerla ante juez notor iamen-
te incompetente, ó sin jur isdicción, ó c o a 
esta suspensa: cuando los cargos ca recen 
de fundamento por no constar debidamen-
te de la existencia del delito: cuando se ha-
ce mediando dolo de par te del juez, ó por 
reo injustamente preso 1 . Hay ot ras con -
fesiones que no son nulas, pero sí viciosas , 
y tales son aquellas en que el juez usó de 
sugestiones, promesas ú o t ros medios fala-
ces, y las que recaen en proceso nulo, pe -
ro no por falsedad ó defecto de jur isdic-
ción. Estas deben volverse á tomar con le-
galidad, y en las nulas se reponen los au tos 
al estado que teman ántes d é l a nulidad 2» 

29 * Concluida la sumaria suelen co r -
tarse algunas causas sin pasar á u l ter iores 
procedimientos, y esto tiene lugar en los ca -
sos siguientes: 1. ° cuando la parte ofendida 
perdona la ofensa en las causas en que e l 

de decir verdad, lo hornos puesto en lugar de aquel ; 
pero advirtiendo que como la expresada protesta no e s -
tá prevenida por ninguna ley , acaso la taita de la pre-
sencia del curador á ella, no inducirá la nulidad que i n -
ducía respecto del juramento. 

1 Tapia, Febrero Moví*, tom. 7 tit. 3 cap. 4 a . 3 8 . 
2 El mismo en el lug. cit. 
T O M . v. 2 2 



perdón pu^de surt ir este efecto, como son 
las de injurias que no son de las que la ley 
designa como graves: 2 ° cuando no re-
sulta prueba alguna del delito ni real, ni 
presuntiva, aunque el reo esté difamado, y 
en este caso se termina de oficio, sin que 
preceda petición de parte, y para siempre 1 : 
3 . ° cuando el delito es leve sin nota de rein-
cidencia , pues entonces se sobresee bajo 
una pena pecuniar ia ligera, apercibimiento 
y costas, 6 se manda que se archiven los 
autos , lo que equivale á un sobreseimien-
to táci to y sin condenación alguna; y esto 
puede hacerse en cualquier estado de la 
causa luego que aparezca la levedad del 
delito en términos que no se espere resul-
ta mayor , ni haya razón para imponer otra 
p e n i mas s rave 2 ; y 4. ° en las causas se-
guidas á instancia de parte cuando la acu-
sación es maligna, 6 liecha con manifiesta 
intención de vejar al acusado, 6 vengarse 
d' él, en cuyo caso ó no se oye al acusa-
dor , 6 se desecha su acusación; aunque si 
el delito es c ier to v se interesa en su casti-
go la causa pública, se sigue de oficio 3 . 

1 L . 26 tit. i P. 7 . 
2 T a b i a . í rb'-rro Vorít. tom. 7 tit, 4 cap. 1 n. 15 . 
3 E l uuaiau, cu el lug. ciU 

30 * De la confesion del reo en adelan-
te el juicio es público, y las partes pueden 
asist ir á todas las providencias que se dic-
ten en él La que inmediatamen'e se dic-
ta es la de hacer saber el estado de la cau-
sa á la persona 0 personas que puedan te-
ner en ella algún Ínteres, como por ejem-
plo, si es de homicidio al marido, muger ó 
pariente mas cercano del muerto 2 , para 
que si quiere formalice su acusación 3 den-
t ro de un breve término que se le señale; y 

1 Art. 16 del cap. 2 de la ley de 9 de octubre de 
1 8 1 2 , y prevenido expresamente en las constituciones 
de los Estados de Chihuahua, Coahuila, Durango, 
Guanajuato, Méjico, Michoacan, N u e v o León, Tabas-
co , Tamaulipas, Jalisco, Yucatan y Zacatecas. 

2 La ley 2 tit. 1 P . 7 concede este derecho á los 
parientes dentro del cuarto grado, y la 14 tit. 8 P . 7 
á la muger pof la muerte del marido, y á este por la 
d e aquella. 

3 Gutierrez en su Práctica criminal tom. 1 cap. 7 
B. 23 , dice: que esta providencia de hacer saber e l 
estado de la causa á los parientes, puede dictarse an-
tes de la confesion si el juez lo tuviere p'>r convenien-
te, y asienta que e s para que actúen, transijan ó per-
donen; y e n esta doctrina sobre transacion por dinero 
en los delitos está de acuerdo Febrero en su 1. parte 
cap. 16 §• 1 n. 6, exceptuando solo el de adulterio, y 
despues de haber asentado en el n. 5 que el peí don del 
injuriado en causa grave de nada siri t . porque el fiscal 
clama ele ojicio.... y se hace justicia. Tapia e n ou f e » 
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t i endo menor , se le previene que nombre 
p a r a ello curador , si está en edad de hacer-
lo, ó se le nombra por el juez. Mas si el 
par iente no comparece , ó no quiere ser par-
te en el juicio, se nombra por el juez un 
promotor fiscal, que debe ser mayor de 
•e in te y c inco años, y aunque no es pre-
c i s o que sea letrado, pero sí que obre con 
di rección de él De la acusación ya sea 
hecha por el pariente mas cercano, ó ya 
p o r el promotor , se da traslado al reo: este 
contesta , el acreedor responde, y el reo sa-
t isface, y el juicio se pone en estado de 
prueba . 

31 C o m o el nombramiento de promo-
tor no es tan necesar io que sin él sea nulo 
el proceso, pues no hay ley que lo preven-
ga , por lo regular se omite y el juez proce-
de de oficio; y entónces despues de recibi-
da la contesion se provée auto, r e c i d e n d o 

brtro Novísimo tora. 7 tit 4 cap. 1 nn. 1, 2 y 3, nota 
la inconsecuencia de es tos dos autores, y juzga que 
aunque la opinion que s iguen sobre poderse transigir loa 
agrav iados CopforHW á la ley 2 2 tit. 1 P. 7 , no pue-
de oos'en rse despues de dada U ley 10 üt. «4 lab. 8 de 
la R . , que e s l a 4 tit. 4 lib. l i de la N . V é a n s e l o s 
an. 4 5 y siguientes tit. I X Jib. II. 

i Gutierrez, PrúcU t n « W . tom. 1 cap. 7 n. 20 , y 
Tapia, tajfr eit. n. 6. 
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la cuausa á prueba por un breve término 
según las circunstancias del deliio y delin-
cuente, y puede prorogarse hasta los ochen-
ta dias de la ley á petición de cualquiera 
de las partes, ó de oficio si el juez conoce 
no ser bastante el que señaló primero. E n 
este auto suele añadirse 1 , que sea con to-
dos cargos de publicación, conclusión y cita-
ción para sentencia, es decir , que se procede 
sumariamente, pues si solo se dice que se 
reciba áprueba, se hace ordinario el término 
probator io , y también la causa; y cuando se 
añaden esas expresiones se manda también 
que dentro del mismo término se ratifiquen 
los testigos y peri tos del sumario 2 , abo-
nándose los muertos y ausentes; y ademas, 
si se quieren tachar los testigos, á cuyo fin 
puede pedirse nota de ellos, se hará en el 
mismo término, como también alegar los 
interesados en pro ó cont ra de lo que cre-
yeren resultar de las pruebas, como que no 

1 El art. 13 de la ley de 11 de septiembre de 1820 
previene que la recepción á prueba con la calidad de 
todos cargos sea precisa en toda causa criminal; mas 
en la nota al n. 2 2 del tit. I X de este libro hemos ex-
puesto la duda que ofrece el vigor de esta ley. 

2 Esta ratificación está prevenida en la 1. 15 tit. 7 
lib. 2 de la R . , ó 17 tit. 3 2 lib. 12 de la N . 
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s e le» entregan, sino que permanecen re-
servadas en poder del escribano. E n este 
mismo auto se previene al reo que nombre 
abogado y procurador que le defiendan, y 
otorgue poder á favor de este último, y 
los nombrados no podrán excusarse, y si lo 
hicieren el juez podrá obligarlos, á ménos 
que tengan alguna causa legítima 1 . Eu el 
Distr i to alternan por turno los antiguos pro-
curadores mandados subrogar, cuando fal-
ten , por personcros que elegirá la Cor te de 
Jus t ic ia 3 , y los tres abogados de pobres, 
que se pagan por la hacienda pública, aun-
que cuando estos se recargan demasiado 
s J acostumbra que el rector del colegio 
de abogados señale un individuo de él que 
se encargue de la defensa de cada causa. 

32 Cuando esta se sigue á instancia de 
par te , sealo el acusador ó el promotor , con-
c lu ido el término de prueba se pide la pu-
blicación de ella, y corrido traslado al reo 
por cierto término, contéstelo 6 no, se man-
d a hacer; hecha se entregan los autos al 
ac to r para que alegue de bien probado, y 
p ida lo que le convenga. De su alegato se 

1 Febrero de Tapia, tom. 7 tit. 4 cap. 2 n. 41 . 
2 Art. 5 cap. 12 del reglamento mandado obser-

var por decreto de 13 d» mayo do 1326 . 

da traslado al defensor del reo para que lo 
conteste, pudiendo presentar otro escr i to 
mas cada uno, y se concluye por todos pa-
ra sentencia 

33 * Esta se pronunciará dentro de 
ocho dias 2, citándose previamente á las 
par tes si el auto en que se mandó r ec ib i r á 
prueba no fué con la calidad de todos car-
gos; y aunque la consientan el reo y el acu-
sador se remitirán los autos, pasado el tér-
mino de la apelación, al tribunal de segun-
da instancia, á ménos que sea sobre deli-
tos livianos á que no esté impuesta por la 
ley pena corporal , pues entónces la ejecu-
tará el juez de primera instancia 3 : y para 
la remisión se citarán previamente á las 
partes, á quienes se oirá por el tribunal de 
segunda, y también á su fiscal 4 . 

34 N o conformándose alguna de las 
partes con la sentencia podrá apelar de 
ella, y comenzará la segunda instancia, que 
en las causas comunes cuyo conocimiento 
corresponde en este grado á la Corte de 

1 Febrero de Tapia, tom. 7 tit. 4 cap. 2 nn. 49 j 
53 , y Alvarez apéndice de los juicios §. XII . 

2 Art. 18 cap. 2 de la ley de 9 de octubre de 1 8 1 2 . 
3 Art. 20 del mismo c a . . y ley. 
4 Art. 4 2 cap. 1 de la misma ley. 



Justicia como tal, siempre la ha de haber 
La apelación puede interponerse, lo mis-
mo que en los asuntos civiles, ó de palabra 
en el acto de la notificación de la senten-
cia, ó por escrito dentro de cinco dias con-
tados desde aquella, y en su curso se guar-
dan los mismos trámites que hemos dicho 
para los juicios civiles ordinarios, sin otra 
diferencia sino que ha de ser oido precisa-
mente el fiscal del tribunal a que hace de 
actor . 

35 Si el tribunal de segunda instancia 
confirma la sentencia del de primera queda 
ejecutoriada, y se le devuelven los autos pa-
ra que la ejecute; mas si la reforma en cual-
quiera cosa de manera que su resolución no 
sea conforme de toda conformidad, hay lu-
gar á la súplica 3 , en cuyo progreso se ob-
servan los trámites que hemos explicado pa-
ra los juicios civiles; y concluida se devuel-
ven los autos al juez de su origen para que 
ejecútela última sentencia, de la que no hay 
recurso ulterior, ni aun el de nulidad según 

1 Art. 3 * de la ley de 14 de febrero de 1S2S. 
2 Art. 4 2 cap. 1 de la ley de i) de octubre de 1812, 

y 36 d' la de 14 de febrero cit. 
3 \rt . 41 cap, 1 «le la de 9 de octubre cit. y 

3 3 de la da 14 de lebrero cu . 

la declaración del decreto de 17 de julio 
de 1813, sin que por esto se entiendan exi-
midos los jueces y magis t rados de la res-
ponsabilidad por falta de observancia de 
las leyes que arreglan el p roceso . 

36 Aunque la disposición que acaba-
mos de citar n iega en las causas criminales 
el recurso de nulidad, parece que debe en-
tenderse solamente en cuánto al que, con-
forme a! art. 12 cap. 1 de la ley de 24 de 
marzo de 1813, se interpone de sentencia 
que cause ejecutoria, suspendiendo su eje-
cion; pero no quita que puedan alegarse por 
via de excepción ó defensa las nulidades 
que hayan ocurr ido en el proceso. De es-
tas se distinguen tres clases: las de la pri-
mera destruyen ó hacen írrito el juicio ipso 
jure, ó en virtud de excepción opuesta: las 
de la segunda impiden el progreso ó conti-
t inuacion de la causa; y las de la tercera 
son las que vician alguna par te susceptible 
de enmienda ó rectif icación. A la pr imera 
clase pertenecen la falta de citación p a r a 
la ratificación de ] os testigos en el plenario: 
la negación de término competente pa ra 
defenderse: la falsedad del delito atr ibuido 
al p rocesado: los ca rgos apoyados en su-
posiciones falsas, imaginarias y fingidas; V 

T O M . v. ' 23 
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algunas de las excepciones mistas, que 
participan de dilatorias y perentorias, co-
mo la absoluta falta de jurisdicción. Son 
de la segunda la ilegitimidad del juez ó del 
juicio promovido, ó del acusador 6 denun-
ciador : la de estar ya juzgado, sentencia-
do y castigado el delito porque se pro-
cede sin nueva transgresión que lo moti-
ve: la acusación hecha por persona que no 
tenga acción para ello: ó por procurador, 
en los casos v delitos en que hay prohibi-
ción de hacerlo: ó por actor que tenga im-
pedimento legal ó natural como el menor 
de catorce años , ó ei demente. Las de la 
tercera son l i s <¡ue se refieren á la falta de 
las formalidades y solemnidad que deben 
guardarse en los juicios, como haberse ac-
tuado el proceso en papel común y no se-
llado 1 : la falta de firmas 6 de fechas en las 
diligencias: extender las declarac iones de 
los test igos y reos en minuta ó copiador, 6 

1 E n las causas puramente criminales en que se 
proceda por acusación se usará del se l lo cuarto, ven 
las que se sigan puramente de oficio, del que lleva este 
título, De. oficio. ArU 9 del decreto de 6 de octubre de 
1823. 
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recibirlas sin la presencia del juez; y otras 
semejantes 

37 * Las de la primera y tercera cla-
se pueden oponerse por el reo en cual-
quiera estado de la causa, y las de la se-
gunda luego que se le confia el proceso, 
y ántes de hacer acto alguno en él; porque 
obrando como excepciones dilatorias.si no 
se oponen desde luego y se procede á otros 
actos, se creería virtual y espontáneamen-
te prorogada la jurisdicción, ó consentido 
el procedimiento impropio, ó la acusación 
hecha por persona ilegítima; de manera que 
haciendo otras gest iones sin entablar la ex-
cepción dentro del término legal, pasado 
este no se admiten ni aun con juramento 
de haber venido nuevamente á la noticia 
del interesado, á ménos que goce el bene-
ficio de restitución, y que de no admitírse-
le se le siga grave daño 2 . 

38 * Si la nulidad es de las de la se-
gunda clase causa un sobreseimiento tal, 
que no puede pasarse adelante sin que pre-
via y expresamente se decida, quedando 

1 Vilanova, Ma/e#ta criminil forewe. Observ. 2 
cap. unic. n. 16 citando á vanos, y Febrero de 'I apia, 
tom. 7 tit. 4 cap. 3 n. 4. 

2 V ilar.ova y Febrero en los lugares citados. 
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sin efecto hasta la sentencia definitiva in-
clusive, cuanto en contrar io se practique. 
M a s si fuere de las o t ras dos clases debe 
distinguirse si proviene de la posicion de 
algún ac to ó de su oraision; si del acto 
puesto ú omitido penden oirás; si la dili-
gencia en que se advierte es sustancial y 
de esencia del proceso, ó accidental y que 
solo toca al órdeu y trámites del mismo. 
S i el vicio se eucuentra en alguna de las 
par tes pr incipales del proceso 110 pueden 
subsist ir las demás: y así, si se verifica la 
nulidad eu la falta de ci tación, defensa, 
legit imación de la parte que promueve la 
causa , ver.f icacion del delito, ú o t ras que 
son fundamento de todo, las diligencias 
ulteriores se rán nulas, y deberá reponer-
se el proceso al estado de la última que se 
r econozca per fec ta y legal. M a s cuando 
se encuentra en otras par tes secundarias 
ain las cuales pueden subsist ir las demás 
del proceso, entónces subsanando la par-
te viciosa, deben quedar válidas las de-
mas 

1 Vilanova, Materia criminal forense observ. 2 
cap. unic. n. 1S, y Tapia, Febrero Novísimo tom. 7 
l i t . 5 cap. 4 n. 3 . 
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§. 2. 

Del juicio criminal conira reo ausente. 

1 Cuando el reo no pue-
de ser hallado, ponien-
do constancia en los au-
tos, se despacha el pri-
mer edicto llamándolo. 

2 Pasados nueve dia3 
sin haberse presentado 
e l reo, se despacha se -
gundo edicto imponién-
dole la pena del desprez, 
y si pasado igual térmi-
no no se presenta, se 
despacha el tercero 
con la pena del home-
cilio. 

3 N o pareciendo en el 
tercer plazo, se le acusa 
en forma, »i se procede 
á instancia de parte, ó 
se provée el auto de car. 
gos y señalamiento de 
estrados. 

4 * Noiif icado el auto 
de prueba se ratili'"an 
los testigos, y si hay 
acusador toma los au-

tos para rendir su prue-
ba, y precediéndose de 
oficio puede el juez exa-
minar nuevos test igos. 

5 * Qué debe hacerse si 
al mismo tiempo hay 
reos presentes y ausen-
tes. 

6 * Publicación de pro-
banzas, alegato de bien 
probado, y conclusión 
para sentencia. 

7 Qué debe hacerse 
cuando el reo se presen-
ta. 

8 * En la sustanuación 
del juicio contra ausen-
tes suele ser varia la 
práctica. 

9 * Si el reo ausente 
menor goza de la resti-
tución contra el lap 3 0 

de los términos fatales, 
y si se pueden admitir 
"deftnaores de los reos 
ausentes. 
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1 C u a n d o el responsable del delito 
porque se procede no está en el lugar, ó 
no ha podido ser habido se despachan re-
quisitorias á los lugares en que se presuma 
poderse hallar para que le aseguren y 
aprendan y den aviso de ello; y no surtien-
do efecto estas diligencias se le sigue la 
causa en rebeldía eu la forma siguiente. A 
pedimento del acusador ó fiscal, y no ha-
biéndolos el juez de oficio manda se le lla-
me por edictos y pregones, haciendo cons-
tar en los autos que se le ha buscado y no 
•e le ha hallado: se despacha el primer edic-
to en el cual se expresa el delito, y se or-
dena al reo comparezca á defenderse den-
t ro de nueve días, con apercibimiento de 
que no haciéndolo se procederá en su rebel-
día conforme á derecho, y declararán los 
es t rados por bastantes para hacerles las 
notificaciones de los autos y demás dili-
gencias hasta la sentencia definitiva, y ex-
presando ser el primer edicto, el que se 
fijará en los lugares públicos acostumbra-
dos. 

2 Pasados los nueve dias, si se proce-
de á instancia de parte, esta le acusa re-

j u d o CRIMINAL 1>E REO AUSENTE. 1 8 3 

beldía y pide se despache segundo, y con 
certif icación del alcaide de no haberse 
presentado ni estar preso, y con sola 
esta si se procede de oficio, se despacha 
el segundo edicto, expresando serlo, po-
niendo al reo de nuevo el mismo plazo 
de nueve dias, y condenándolo por no 
haberse presentado en el primero, á la 
pena del desprez, que según Acevedo 1 

son sesenta maravedís; y pasado el tér-
mino no habiéndose presentado previas 
las mismas diligencias se despacha el ter-
cer edicto, condenándolo á la pena del ho-
mecillo, que son seiscientos maravedís 2 , 
por su rebeldía, si el delito mereciere la 
pena de muerte; por manera que si el reo 
se presenta dentro del primer plazo se le 

1 A c e v e d o sobre la 1. 3 tit. 10 lib. 4 de la R. n. 5 6 . 
2 Gutiérrez en su Práctica criminal tom. 1 Apén-

dice 1 n. 9 se explica así: „ D e l desprez y del homec i -
d i o puede decirse lo mismo que d e todas las p e -
, ,nas pecuniarias establecidas en nuest> as l f y e s anti-
„ g u a s , esto e s , que han pasado á ser arbitrarias, y ma-
, , yores por precisión; pues hal>iéndoue disminuido s o -
b r e m a n e r a el valor de la moneda, de nada serviría e l 
„ imponerlas . ¿ N o seria c o s a ridicula que e n la ac -
t u a l i d a d se impusiese una pena de méno- de un real 
„ d e plata c o m o lo e s la del desprez , ó de treinta y cin-
. , c o reales y maravedises , c o m o la del homecil lo?" 



oye desde luego sin sujetarlo por su ausen-
cia á pena alguna: si lo hace dentro del se-
gundo, se le oye, pero debe pagar ántes la 
pena del desprez y las costas causadas por 
su rebeldía y ausencia, Según la opinión de 
Acevedo ' ; y si lo hace dentro del te rcero 
se le oye igualmente, pero despues de pa-
gado el desprez, el homecillo y las cos tas ; 
aunque si no tiene de qué pagar las se le 

. admite en cualquier tiempo; y si habién-
dolas pagado prueba que tuvo impedimen-
to bastante para no presentarse , se le de-
ben devolver 2 . 

3 No parec iendo el reo en el tercer 
plazo se le acusa la t e rcera rebeldía, y se 
provée que se le ponga acusación en for-
ma como si' estuviera presente, mandán-
dosele que responda á ella dent ro de tres 
dias. Si" no pa rece en este término se le 
acusa otra rebeldía, se tiene el pleito por 
concluso, y se recibe á prueba por el 
término que se le hubiere señalado, que 
no ha de exceder del que prefinen las 
leyes para las causas civiles 3 . Si no se 

1 Acevedo, n. f 6 sobre la 1. 3 tit. 10 lib. 4 de la R . 
2 Gutieitez, Práctica criminal, tom. 1 apeud. 1 

n. 8 . 
3 L! mismo, n. 10 . 

procede á instancia de parte, se hace 
todo esto de oficio; pero en lugar de la 
acusación se hace cargo por el juez al reo 
en el auto de la culpa que resulta cont ra 
él, y por eso se llama auto de cargos y se-
ñalamiento de estrados 1, porque todas las 
diligencias se notifican á los estrados. 

4 * Notif icado el auto de prueba en es-
t rados por el reo , y al acusador ó fiscal, si 
lo hubiere, se han de ratificar inmediata-
mente los testigos de la sumaria, y abonar 
los muertos y ausentes, y hecho esto, si 
hay acusador toma los autos y presenta 
interrogatorio para que á su tenor se exa-
minen los que de nuevo presente; y si-
guiéndose de oficio puede el juez para ma-
yor justificación examinar á las personas 
que crea pueden decir algo sobre el caso , 
sin omitir nada de lo que pueda servir pa-
ra poner en claro la inocencia del reo, si 
acaso no fué culpado, aun cuando haya 
acusador 2 . 

5 * Si se procede á un mismo tiem-
po contra reos presentes y ausentes, pa ra 

1 Tapia, Febrero novísimo tom. 8 apénd. 4 n. 8 . 
1 Gutierrez, Práctica criminal tom. 1 apéad. 1 

u . 11. 
TOM. v. 24 
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que m aníUHeiiester que los testigos rati-
ficados en la causa de los primeros se vuel-
van á rat if icar en la do los segundos, se 
estila que es tando recibida á prueba la d e . 
aquellos, y n o la de estos vaya pidiendo, 
el acusador ó fiscal prórogas del-táfmino 
de la prueba de ios reos presentes has ta 
que se reciba la de los ausentes; y entón-
ces pedir que se abra de nuevo el término-
para los presentes , ó si se procede de oficio 
abrir lo el juez 1 . 

6 * Concluido el término de prueba pi-
de el interesado se haga publicación, y con 
traslado al ausente se otorga; y en causa 
de oficio el juez provee auto mandando que 
mediante haberse concluido el término 
de prueba y deberse hacer publicación de 
probanzas , se dé t ras lado ai reo para que 
den t ro de t e r c e r o d ja alegue lo que tuvie-
ra, en c o n t r a de ejla;. y corr idos t res dias 
dj-'SjJipDs de not i f icado ese auto en estrados, 
sí hay interesado acusa rebeldía y pide se 
haga la publ icación, y si nó lo manda el 
juez de oficio, señalando en ambos c a s o s 
t res días pa ra tachar y alegar de bien pro-
b a d a . Not i f icado es te au to en es t rados y al 

.. fc .! (j.Vjr r? «,«•'••tw i 

1 Cutvirez,¿Práct. crvmn tom. 1 apen. 12- . 
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•acusador, toma este el proceso, alega y 
concluye para difinitiva: se da t raslado al 
reo, y 'pasados tres dias, fuera del de la no-
t i f icación, se le acusa rebeldía, se pide se 
haya el pleito por concluso para todos, y 
con vista de autos se da por tal ci tándose 
para sentencia. Si la causa se sigue de ofi-
cio, pasados los tres dias se provée auto 
que se notifica solo en estrados, mandan-
do que dentro de tercero concluya el reo 
por su parte con apercibimiento de que se 
dará el pleito por concluso y se pronuncia-
rá la sentencia; y hallándose en el proce-
do prueba suficiente se le declarara autojr 
del delito, y se le condena á la pena señalada 
pór la ley, y al pago de las costas ' ; y si re -
sulta probada su inocencia, se le absuelve. 

7 Si el reo se presenta, 6 es aprendido 
ántes de la sentencia definitiva, 6 dentro do 
un año contado desde el dia en que se p ro -
nunció, se le debe oir no solo sobre las pe-
\ Í : i ' • • r.i : •!'. t 

1 Gutiérrez, Práctica criminal tom. 1 apéndice 1 
un. 13, 14, 15 y 16. F n la not i á este ültimo número 
observa la injusticia é impolítica que envuelve la flisposi-
"cion de que se pronuncia la sehtencia contra : el reo 
plísente, y consulta la cfnvenien» in de la práctica d* 

-romanos: qne 1a suspendían hasta qóe el reo pare-
cía 6 s e presentaba. 
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ñas corporales, sino también sobre las pe-
cuniarias en que se le haya condenado, 
ménos las del desprez, homecillo y costas, 
que deberá pagar ántes de oirle; mas des-
pues de pasado el año solo se le podrá oir 
sobre las penas corporales, llevándose á 
efecto las pecuniarias, y sobre estas serán 
oidos también sus herederos, si él muriere 
durante el año . 

8 * Es to es lo que la ley 1 dispone, y 
con arreglo á ella asientan los autores prác-
ticos sobre la sustanciacion, trámites y tér-
mino de las causas criminales cuando los 
reos están ausentes; mas en la práctica de-
berá estarse á lo que se haya introducido 
por costumbre legítima, que podrá ser varia 
en los diversos Es tados de la República. 

9 * Los autores mueven dos cuestiones 
con relación á estos juicios. La primera es, 
si siendo menor el reo ausente se le ha de 
conceder restitución contra el lapso de los 
términos fatales que se han expresado, y 
Gutiérrez 2 por la generalidad con que ha-
bla la ley se decide por la negativa, si no es 

.1 L . 3 tit. 10 lib. 4 de la R . , ó 1 tit. 3 7 lib. 12 de 
l a N . que alteró lo dispuesto por la 7 tit. 8 P . 7 . 

.2 , Q u ú e u e z Práctica criminal tum. 1 apénd ice 1 
o. 19 . * 
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que haya costumbre en contra. La segunda 
cuestión es, si se'pueden adniitir excusado-
res, procuradores ó defensores de los reos 
ausentes, y principalmente si son sus pa-
rientes dentro del cuar to grado, y sobre 
ella se deciden por la afirmativa Gutiér-
rez 1 , y Tap ia 1 procurando fundar su opi-
nion y satisfacer las objeciones que hay 
en contra. 

1 Gu t i e r r ez Práctica criminal tom. 1 apéndice l 
nn. 20 á 25 . 

2 Febrero N o v í s . tom. 8 apéndice 4 nn. 19 4 40 . 

§ • I I I . 

Jj-el juicio criminal contra reo que toma 
asilo. 

J En qué consiste el be-
neficio del asilo. 

2 * N o todas las igle-
sias tienen el privilegio 
de asilo. 

3 v 4 Delitos excluidos 
del beneficio del asilo. 

5 Cómo debe extraerse 
el reo que se refugia en 
iglesia que no tiene el 
privilegio de asilo. 

6 * Cómo debe hacerse 
para extraer a un reo re-

fugiado en iglesia de asi-
lo: caución que debe dar: 
declaración de que goza 
do asilo, y destino que 
debe dársele. 

7 * Cuando se declaro 
que no goza del asilo, 
debe pedirse la consig-
nación llana d* 1 reo: en 
qué términos debe p e -
dirse por el juez secu-
lar, y hacerse por eJ 
eclesiástico. 



b * Qué debe hacerse si do el juez sabe que hfty 
el eclesiástico deniega alguna persona retraída 
la consignación y llana en la iglesia, 
entrega del reo. 10 * Prevenciones de las 

9 * Estas diligencias tie- l eyes sobre esta mate -
nen 1 ugar también cu an- ria. 

1 C o m o no es de nuestro instituto ha-
blar del or-gen, antigüedad, conveniencia 
6 inconvenientes, extensión y límites que 
d,eba tener el asilo nos limitarémos á ex-
plicar en qué consiste el beneficio de él, y 
el modo de proceder contra los reos que se 

1 Filangieri en su Ciencia de la Legislación part. 2 
cap. 8 5 dice: Q u e la introducción del asilo Fue ¿Ase-
gundo paso que dió la civilización de los pueblos bár-
baros, obligando á los ofendidos á diferir por un poco 
de tiempo el ejercicio del derecho de castigar por sí 
mismos á su ofensor, que era i ó mismo fftoe debilitar «u 
pasión, é impedir el exceso; y en el eáp. 57 en que 
prueba en una nota {esta misma doctrina con varios pa-
sages de la historia antigua, dice hablando de la con-
veniencia de los asilos lo siguiente: „ E l palacio, el tro-
, .no, el templo y la ara, no deberían ofrecer ningún asi-
, , ló al ciudadano que ha violado la ley: no deberían cer-
c a r sus puertas á la justicia que va á buscar su vicf i -
, ,ma, y que debería tener derecho para arrancarla-del 
„regazo mismo de Júpiter. L a silla del rey, el templo, 
„ l a ara, la imágeli de la deidad, muy lejos de ser vili-
„pendjadne, se verían honradas con el triunfo de la jtls. 
, ,cia y de las l e y e s . " • •• • * 
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refugian á lugar sagrado. El beneficio del 
asilo consiste en que el reo que se refugia 
á alguna iglesia designada como lugar de 
asilo, no puede ser condenado á la pena de 
muerte ni mutilación, siempre que el deli-
to no sea de los exceptuados, ó aunque lo 
sea, si la prueba que hay de él no es su- ' 
ficiente para hacer perder al reo la inmu-
nidad 1 ; lo cual supone dos cosas, á saber: 
que no todas las iglesias tienen el privilegio 
de asilo, y que hay delitos en los cuales no 
se goza de ese beneficio. 

2 * La primera se funda en la disposi-
ción de la cédula de 9 de noviembre de 
1773 2 que extendió á este reino el breve 
de Clemente XIV que comienza: Easemper 

Juit de 12 de septiembre de 1772, que ha-
bía sido publicada en España por cédula, 
de 12 de enero del mismo año de 1773, por 

•v ..1 '.5-i VílP .vl'.ii* »V./V.I. v ' . • • ti- -'.» 
1 Art. 5 de la cédida de 15 de marzo de 1787 d e s -

pachada para arreglar en los que se llamaron dominio« 
de Indias el uso de los asilos, y se encuentra en el 
2: 0 tomo de la Recopilación de Fe le i ia con el n. 3 8 , 
cuyas disposiciones se extendieron á la misma hspa i .a 
po la cédula de 11 e noviembre de lb(,(J, que e s la 
1. 6 tit. 4 lib. 1 de la N . 

2 Se halla recopilaba en la colección de M o n t e -
mayor Ueleña bajo e l u . 2 9 4 a l foL 179 del teicer 
foliage. . , . . | 



la cual se hau reducido los asilos á dos igle-
sias en los lugares grandes, y á una en los 
cor tos , designándose estas por los prelados 
diocesanos; y así en Méjico solo se goza el 
asilo en las parroquias de S . Miguel y de 
San ta Catarina Mártir , según el bando de 
20 de mayo de 1774. 

3 L a segunda, á saber, que hay delitos 
en que no se goza del beneficio del asilo, 
está apoyada en que muchos están expre-
samente excluidos de él por varias dispo-
siciones del derecho civil y también del 
canónico, cuya observancia quedó conveni-
da en el artículo 1 del Concorda to celebrado 
entre Roma y España en 26 de septiembre 
1737, y son las bulas, de Gregor io X I V 
que comienza: Cuín alias nonnulli: de Bene-
dicto XI I I : Ex quo divina providentia:de Cle-
mente XI I In supremo justitiae solio; y de Be-
nedicto XIV: Officiinostri ratio, que están ex-
presamente mencionadas en la que hemos 
ci tado anter iormente de Clemente X I V 
mandada guardar por la cédula de 9 de no-
viembre de 1773. 

4 L o s delitos y delincuentes excluidos 
son los siguientes: el de heregía ó aposta-
ría, y los que cometen alguno de los que se 
llamaban de lesa magestad, entre los cua-
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les se comprende el de conspiración para 
usurpar todo ó parte del terri torio ' : el ho-
micida, no siéndolo casual, ó en propia de-
fensa, y e | que indujo ó auxilió para él, si 
tiene veinte años cumplidos f : el asesino y 
el que lo manda, aun cuando no se verifi-
que la muerte, con tal que se llegue á acto 
próximo ?: el que viola la Iglesia ó cemen-
terio por muerte, mutilación, ó herida, aun 
de persona que estaba fuera del sagrado 
los que fingiéndose ministros de justicia 
roban la3 casas, s iempre que se siga homi-
cidio ó mutilación 5 : los ladrones públicos 
y conocidos, y los sal teadores aunque solo 
lo hayan hecho una vez, si de ella resultó 
muerte ó mutilación 6 : los incendiarios ó 
taladores nocturnos de árboles ó sembrados, 
y ios que mudan los mojones 7 : los falsifi-
cadores de letras a p o s t ó j k a s , los emplea-
dos en los montes de piedad que cometan 

1 Cons t i t . de Gregor io X I V . 
2 L . 5 tit- 11 P . 1, y cédula de 2 * de f ebrero de 

1794 publicada por bando de 28 de agos to del mi smo . 
3 Const i t . de B e n e d . X I I I y Clero. X I I . 
4 L L . 4 t í t . l i P . 1, y 3 tit, 2 lib. 1 <i© lu 1 

t i t . 4 l ib. 1 de la N . 
"» Const i t . de B e n e d , X I I I . ' 
6 L L . c i t . de P. y R.. 
7 L a s mismas . • 1 

T O M . v. 25 



hurtos dignos de pena capital, y los mone-
deros f a l sos ' : los que extraen ó mandan ex-
traer los reos de las Iglesias 2 : los adúlte-
ros y forzadores de doncellas 3 , y los con-
denados á galeras ó presidio 4 , ó destina-
dos á servicio J . 

5 Cuando el reo se refugia á Iglesia que 
no goza del privilegio de asilo, si es ecle-
siástico, procederá desde luego el juez de su 
fuero á extraerlo, guardando el respeto de-
bido al templo; v si fuere secular, su juez 
pract icará el oficio del ruego de urbanidad, 
pero sin usar de ninguna forma de escri to, 
y sin exponer la causa de la extracción, que 
se pedirá al eclesiástico que ejerza en el 
lugar la jurisdicción, y en su defecto al de 
mas representación y edad, quien al instan-
te sin la m ¡s minima detención, y sin co-
nocimiento alguno de causa deberá permi-
tir la ex t racc ión , que habrá de hacerse in-
mediatamente por los ministros del juez 
eclesiástico si estuvieren prontos, y si no 

1 Constit. de Bened . X I I I . 
2 La misma. 
3 L . 5 tit 11 P . I . 
4 L . 11 tít. 24 Iib. 8 de la R. , ó 5 tít. 40 lib. 1 2 d« 

la N . 
5 L . 3 tit. 5 lib. 1 do la Recop. de Ind. 

por los del secular, aunque interviniendo 
alguna persona eclesiástica 

6 * Mas si el reo se refugia á alguna de 
las Iglesias desiguadas por el prelado dio-
cesano para que sirvan de asilo, según lo 
que hemos dicho, deberá procederse con-
forme á lo que dispone la cédula de 15 de 
marzo de 1787 2 , en la que refundiéndose 
las disposiciones particulares anteriores 3 , 
se arregló generalmente el modo de proce-
der en estos casos, que es como sigue. Sa -
biendo el juez que el reo contra quien está 
procediendo se halla refugiado en sagrado, 
procederá á extraerlo de él con noticia del 
rec tor párroco ó juez eclesiástico, á quien 
dará la competente caución (de palabra ó 

1 Asi está expresamente prevenido en el Breve de 
Clemente XIV de 12 de septiembre de 1772, mandado 
guardar en España por cédula de i 4 de enero de 1773 , 
y en América por la de 9 de noviembre del mismo año. 

2 Fué expedida para la América, y se h&lla en el 2 
tom. de la Recop. de Montemayor y Beleña al n. 38; 
y extendida en 11 de noviembre de 1800 a toda Espa-
ña, e s hoy la 1. 6 tit. 4 lib. 1 de !a N . 

3 8 o n las cédulas de 15 de abril de 1764 y 29 de 
julio de 1768, recopiladas por Be leña al n. 2 9 4 folio 
176 del tercer foliage, y la de 15 de mayo de 1779 que 
s e halla en la misma Recopi lación al n. 2 9 7 fe!. 180 
del mismo tercer foliage. 
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por escrito, según quisiere el retraído) de 
no of -nder le en su vida y miembros, y tras-
ladándolo á cárcel segura , en la ríue se le 
mantendrá á su costa , si tuviere bienes; se 
le cont inuará la sumaria , y evacuada la 
confeston con las c i tas que resulten en el 
preciso té rmino de t res días, si no hay mo-
tivo urgente que lo dilate, se remitirán los 
autos al tr ibunal á que corresponda cono-
cer de los r ecu r sos de fuerza, que los pa-
sará á su fiscal, y con lo que opine y resul-
te de lo ac t u a d o providenciará según la ca-
lidad de los casos . Si del sumario resulta 
que el delito comet ido no es de los exclui-
dos del benef ic io del asilo, 6 que la prueba 
que hay de él no puede bastar para que el 
r eo pierda la inmunidad, se declarará así 
por el t r ibunal , y se devolverán los autos al 
de primera instancia para que por via de 
providencia y por determinado t iempo, que 
no puede p a s a r de diez años, destine al reo á 
presidio, a r s ena l e s (sin aplicación á las 
bombas) ba je les , t raba jos públicos, servicio 
de las a rmas , ó dest ierro; 6 le multará ó 
corregirá a rb i t r a r i amente según las circuns-
tancias del de l incuen te , y calidad del exce-
so; y not i f icada la resolución, sea que se 
conforme c o n ella, ó sea que apele, se 

dará cuenta con ella al tribunal de segunda 
instancia ántes d<- ejecutar la 1 . 

7 * Mas si el detótd e s atroz, y de los 
que por derecho están excluidos del as i lo / 
habiendo pruebas suficientes, se devolve-
rán los autos al juez de pr imera instancia, 
para que con copia autorizada de la culpa 
que resulta y oficio en papel simple pida 
(sin perjuicio de la prosecución de la cau-
sa) al eclesiástico la consignación formal 
y llana entrega del reo sin caución, pasan-
do al mismo tiempo acordada al prelado 
territorial para que facilite el pronto des-
pacho - ; y el juez eclesiástico en vista so-
lo de la referida copia proveerá si lia ó no 
lugar á la consignación y entrega del r e o , 
a \ i sándolo inmediatamente al juez en pa-
pel srmple Si su resolución es que ha lu-
gar á l a consignación, se verificará esta den-
tro de vein'e y cuatro horas , y el juez pro-
cederá en los autos, como si el reo hubiera 
sido aprendido fuera de sagrado; y sustan-
ciada v determinada la causa según jusri* 
cía, se ejecutará la sentí ncia con arreglo á 

1 Orden de 28 de octubre de 1813. 
2 Art. ti de la cédula de 1* de marzo de 1787, ú 

11 de noviembre de W O, 6 1 . 6 tit. 4 lib. 1 de la JN. 
3 Art . 7 d é l a misma. 



las leyes; aunqu- si en el discurso del jui-
cio desvanece las pruebas ó indicios que 
resalten contra él, 6 se disminuye la gra-
vedad del delito, se procederá á 'a abso-
lución ó al destino que corresponda, según 
lo que dijimos en el número anterior 1 . 

8 * Pero si el eclesiástico deniega la 
consignación y llana entrega del reo. ó pro-
cede á f o r m i r instancia ú otra operación 
irregular, el juez dará cuenta al tribunal 
respectivo remitiéndole los autos y demás 
documentos correspondientes para la in-
t roducción del recurso de fuerza, de que 
se encargará el fiscal del tribunal, y es te 
l ibrará la ordinaria acostumbrada para que 
el eclesiástico remita las autos, citadas las 
partes, ó que su notar io pase á hacer rela-
ción de ellos, se^un sea estilo, sin excusa 
ni pretexto; y decidido sin demora el recur-
so , y haciendo fuerza el eclesiástico, se de-
volverán los au tos al juez de primera ins-
tancia , que procederá del mismo modo que 
si se hubiera aprendido al reo fuera de sa-
grado; m 18 si no se hace fuerza en lo sus-
tancial , el tribunal providenciará el desti-

1 Artículos 8 y 9 de la cédula de 15 de marzo de 
17R7, ú 11 de noviembre de 1800, ó 1. 6 tit. 4 lib. 1 de 
la N . 

no del reo conforme á lo que hemos d icho 
en el número 6 1 . 

1 Artículos 10 y 11 d e ' a cédula de 15 de marzo 
de 1787, ú 11 de nov:embre de lfeOO, 6 I. « tft. 4 
lib. 1 de la N - Esta« disposiciones han simplificado e l 
modo de proceder en estos casos, y han reformado 
las anteriores, y las doctrinas de los autores que 
escribieron en vista de el'as. Así e s que ya no tie-
ne lugar la remisión al eclesiástico de la sumaria 
original, c o m o aconseja Covarrubias, ni en testimo-
nio como prevenía la cédula de 4 de octubre de 1770, 
recopilada por Be leña al n. 295 foja 177 del tercer f o -
liage, sino solo copia autorizada de la culpa que resulta, 
c o m o se explica la cédula, con oficio en papel simple, 
como tampoco la declinatoria de jurisdicción de que 
habla la cédula de 4 de octubre de 1770 que debia in-
tentar el juez secu'ar, siempre que el ec les iást ico le 
impidiese formar la sumaria del reo que habia recibido 
bajo de caución, ó le perturbase con exhortos conmi-
natorios, ó fulminando censuras, 6 le abreviase y an-
gustiase los términos, concediéndole derecho de a p e -
lar de la declaiacion sobre declinatoria, ) de interponer 
recurso de fuerza en no otoiaar si se denegaba, y de in-
tentar derechamente el de conocer y proceder; en 
cuyos trámites se degradaba en cierto modo la juri>dic-
cion ordinaria, y que hoy son innecesarios porque la r e -
petida cédula de l » de marzo de 1787 ha fijado el tér-
mino dentro del cual debe el juez in-truir la sumaria 
del reo que recibió bajo de caución: ha establecido que 
en este estado dé cuenta al tribunal superior para que 
decida del destino del reo «j hay inmunidad, ó devuel-
va los autos para que e pida su consignación, * ha pro-
visto del remedio del recurso de fuerza en caso de 



9 * Los trámites y actuaciones que lie-
mos explicado tienen lugar no solo cuando 
e l j uezsabe que e l reo cont ra quien es tápro-
c» dieudo se l iada retraído en alguna iglesia 
de asilo, s ino también cuando sin haber 
proceso comeiza . lo , ni demanda puesta, sa-
be que hay alguna persona retraida; en cu-
yo caso procederá desde luego á su ex-
tracción en los términos que hemos dicho 
en el n. 6, y sin dilación á averiguar la 
causa ó motivo de su retraimiento; y resul-
tando leve ó voluntario se le corregirá pru-
dentemente poniéndomele en libertad, y ha-
ciéndosele el apercibimiento oportuno; mas 
s: resultare grave, se procederá en todo co-
mo hemos dicho 

10 * Pa ra concluir esta materia cree-
mos opor tuno no omitir las tres preven-
ciones siguientes: l . t q u e en los casos du-
dosos deben estar los tr ibunales por la cor-
rección y pronto destino de los reos sin 
empeñarse en sostener sus conceptos 2: 

que se deniegue, 6 que de cualquiera modo se ataque 
la independencia de la jurisdicción ordinaria. 

1 Artículos 1, 2 y 3 de la cédula de 15 de marzo 
de 1787, ó de 11 do noviembre da 1S00, ó sea 1. 6 tit-
4 lib. 1 de la N . ' 

2 Art. 13 de la mistna. 

2.* que en caso de que algún juez secular 
se propase á violar el derecho de inmuni-
dad , queda al eclesiástico expedito el re-
curso de queja al super ior para que le re -
pr ima, pero absteniéndose de publicar cen-
suras, según está prevenido como tam-
bién de intentar prender 6 mandar compa-
recer ante sí á los jueces seculares 2 ; y 3.* 
que siendo el reo refugiado eclesiástico y 
conservando s a f u e r o , se hará su ext racc ión 
y encarcelamiento por su juez competen-
te , que procederá en la causa con ar re-
glo á justicia, auxiliándosele en todo lo que 
necesite y pida por el brazo secular 3 . 

1 Art. 1 de la cédula de 19 de noviembre de 1771 . 
2 Elizondo, Práctica univers. forense toin. 4 paa. 

4 3 7 n. 31. ™ 
3 Art. 12 de la I. 6 tit. 4 lib. 1 de la N . 

* § . 4 . 

Del juicio criminal por abuso de la libertad 
de imprenta. 1 

1 Orden de este juicio: declaración, se proceda 
denuncia: formacion del á la prisión del respon-
jurado de acusación: ju- sable, 6 & exigirle la 
ramento de los jurados: fianza según hubiere lu-
declaracion de si es 6 no gar. 
fundada la acusación. 8 Formacion del jurado 

2 Siendo afirmatira la de ttntencia:jununeuto: 
TOAI. V. 2 6 
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orden del acto: califica- 6 E n l o s impresos inju-
c ion del impreso. riosos después de la de-

4 Si es ta pareciere erró- claracion del priintr j u -
n e s al juez de derecho, rado debe procederse á 
podrá hacer que s e reu- la conciliación: coatra 
na nuevo jurado. e l los hay otro recurso 

5 D e la apelación en es- de que s e habló en el 
tos ju ic ios , y c a s o s en tit. X X I I del lib. II. 
que t iene lugar. 

1 el n.42 del tít. I I de este libro 
hemos explicado la formación de los ac tos ' 
que llaman jurados en que se juzgan los 
abusos de la libertad de la imprenta; ahora 
vamos á explicar el órden y trámites de es-
tos juicios. Su principio es la denuncia del 
impreso, la cual debe hacerse á uno de los 
a lca ld -s consti tucionales 1 por cualquier 
c iudadano en los impresos subversivos y 
seJicioso 's : por los fiscales de imprenta, 6 
si idicos del ayuntamiento, procediendo de 
oficio* ó excitados por,el gobernador ó por 
a ígui* alcaide en todos, ménos los injurio-
sos , que solo pueden'ser denunciados por 
los agraviados Hecha la denuncia al al-
calde, mandará este ¿itar los jurados á 

1 Art ículos 36 de h' ley de 2 2 de octubre de láJQ, 
y 15 de l a d e 14 de octubre de 1S2-S. 

2 Art ículos SJ y 3 3 de l a j e y cit- de lti^O., 
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quienes" toque el turno en su.respectiva lis* 
ta, y reunidos á la hora señalada les recibi-
rá juramento en es tos términos: ¿Juráis des-
empeñar fielmente el encargo que se os confia, 
decidiendo con imparcialidad y justicia envista 
del impreso y denuncia, que se os va á presen-
tar, si está ó no fundada?—Sí juramos.—Si 
así lo hiciereis, Dios y la patria os lo premien, 
y si no os lo demanden. Inmediatamente se 
ret i rará el alcalde, y los jurados nombrarán 
de entre ellos mismos un presidente y un 
secretario: en conferencia particular exa-
minarán el impreso y la denuncia, y des-
pues de discutir suficientemente el asunto, 
declararán por mayoría absoluta de votos 
si la acusación está ó no fundada . Esta de-
claración se extenderá en un libro destina-
do al efecto, y al pié de la denuncia, fir-
mándola todos los jurados, y á continua-
ción se presentará por el presidente al al-
calde; y si fuere de no ser fundada la acu-
sación, S3 devolverá la denuncia al que la 
hizo, cesando todo procedimiento ulterior; 
mas si se declarare lo contrar io , se pasa-
rá por el alcalde la denuncia y el impreso 
al iuez de primera instancia para que in-
mediatamente proceda á la averiguación de 
la persona responsable, y á suspender la 



venta de los ejemplares que existan en po-
der del impresor 1 . 

2 Si el impreso fué denunciado como 
subversivo, sedicioso 6 incitador á la des-
obediencia en primer grado, mandará el 
juez prender á la persona que aparezca 
responsable; pero si la denuncia fuere por 
a lguno de las demás abusos, se l imitará 
aquel á exigirle fiador, 6 la caución sufi-
c iente de estar á las resultas del juicio, y so-
lo en defecto de una y o t ra se le reduci rá 
á prisión; y si el impreso fué acusado de 
injur ioso, citará el juez á la persona res-
ponsab le para que comparezca ante < I al-
calde á conci l iarse con el denunciante , y 
n o aviniéndose las par tes cont inuará el 
ju ic io 2 . 

3 T e r m i n a d o el ju rado de acusación si-
gue el de sentencia , y ántes de comenzar -
se se saca por el alcalde con ci tación de 
íos interesados, y se remite al juez una lis-
t a de los veinte y tres jurados á quien«* 
toque en turno , para que doce de ellos ca-
lifiquen el impreso. El juez pasará á la per» 

1 Artículos 15 , 16, 1 8 , 1 9 , 20 y 21 de la ley de 14 
de 'lefn!ve Hf 1«Í>S. 

A A l t . 22 y 2 3 de U misma. 

sona responsable test imonio de la denun-
cia para que prepare su defensa, y de la 
lista de los jurados, para que si quiere re-
cuse hasta once sin expresión de causa en 
el perentorio término de veinte y cua t ro 
horas, citándose á los res tantes para la ho-
r a en que haya de verificarse el segundo 
jurado. Luego que estén reunidos les reci -
birá el juramento siguiente: ¿Juráis haberos 
lien y fielmente en el encargo que se os con-
fia, calificando con imparcialidad y justicia 
según vuestro leal saber y entender el impre-
so denunciado que se os presenta, ateniéndoos 
á las notas de calificación expresadas en el 
tit. 3. ° de la ley de libertad de imprenta?— 
Sí juramos.—Si asilo hiciereis, Dios y la pa-
tria os lo premien, y si no os lo demanden. Es -
te juicio será público, y podrá asistir y ha-
blar en su defensa el interesado ú otra per-
sona en su nombre, bajo la responsabil idad 
que las leyes previenen; como también el 
fiscal, el síndico 6 el denunciador por sí ó 
por otra persona en su nombre, teniendo 
ei acusado facultad de contes tar al que sos-
tenga la denuncia. En seguida hará el juez 
un resumen de lo que resulte del juicio pa-
ra ilustración de los jueces de hecho, que 
ee ret irarán á una estancia inmediata, y 



nombrando un presidente y un secretario 
de entre ellos mismos, conferenciarán so-
bre el asunto, y ac to continuo calificarán 
el impreso con arreglo al tít. 3. ° de la ley 
de 22de octubre de 1820, necesi tándose á lo 
ménos ocho votos para condenarlo. La ca-
lificación se extenderá y firmará por los 
jurados en el respectivo libro y al pié de la 
denuncia ,y volv iendoálaaudiencia pública, 
la entregará el presidente al juez, quien, 
si aquella fuere de absuelto, mandará poner 
en libertad ó alzar la fianza 6 caución á la 
persona responsable; mas si fuere conde-
natoria procederá á la impoFicion y ejecu-
ción de )a pena señalada por aquel abuso, 
teniéndose por fenecido el juicio 1 . 

4 Si la calificación del impreso hubie-
re sido de subversivo, sedicioso ó incita-
dor á la desobediencia en primer grado, y 
al juez pareciere e r rónea , podrá suspender 
la aplicación de la pena, y pasará oficio 
al alcalde para que le remita l is 'a de los 
veinte y tres ju rados que sigan, con cita-
ción de los interesados, y pudiendo igual-
mente el responsable recusar once sin ex-

1 Artículos 24 , 25 , 26 , 2 7 , 28, 30 , S i y 3 2 de U 
ley de 14 de octubre de 1828. 

presión de causa dentro de veiute y cuatro 
horas , y los doce restantes calificarán de 
nuevo el impreso en un seguudo ju rado 
con todas las formalidades del anterior; y 
si la calificación fuere la misma, procede-
rá á pronunciar su sentencia, y á aplicar 
la pena correspondiente . Pe ro así en es-
ta segunda calificación, cuando la hubiere, 
como en la primera si los jurados convinie-
ren en la especie de abuso, pero 110 en el 
grado, se entenderá en el menor de estos. 
Si la segunda calificación fuere absoluto-
ria, se es tará á ella 1 . 

3 Cualquiera de las dos par tes puede 
apelar al tribunal de segunda instancia en 
solos dos casos que son, si el juez de pri-
mera no impone la pena designada por l a 
ley, ó no observa en el juicio los trámites 
prevenidos. E n el primero debe admitirse 
en ambos efectos, y en ei seguudo solo pa-
ra reponer el proceso y exigir al juez la 
responsabilidad; pero en ambos, si se der 
clarare infundado el recurso, se condenará 
en las costas al que lo interpuso 2 . 

\ 1 Artículos 33 , 3 4 , 3 5 do la ley de 14 de octubre 
de 1828. 

2 Artículos 75 , 76 y 7 7 de la de 22 de octubre de 
1820. 
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6 L o qúe hemos dicho en los pár ra fos 
anter iores t iene lugar respecto de los abu-
sos que en general se pueden cometer en el 
ejercicio de la libertad de imprenta y he-
mos explicado en el Apéndice al tít. X X V 
del libro I I 1 , en donde notamos las penas 
que por ellos señalan las leyes; mas con 
respecto á los injuriosos, aunque el juicio 
en los pun tos sustanciales es lo mismo, hay 
Sin embargo algunas part icularidades que 
notamos en los nn. 15 ,16 y 17 del tít. X X I I 
del mismo libro I I , que deberán tenerse 
presentes pa ra la cabal idea de esta espe--
cie <de ju ic io criminal . 

1 T o m . I I I pag . 2 2 6 . 

* §. 5. 

Del juicio de contrabando. 

1 T o d o ciudadano está que se h r de seguir e l 
facultado para perse - juicio hasta declarar e l 
guir el contrabando: en comiso. 
qué términos: efectos 3 l í e la distribución y 
de la denuncia. aplicación del comiso y 

2 Forma y términos en multas. 
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1 J L ° d o ciudadano está facul tado 
para perseguir el contrabando % entendién-
dose esto no para detener ni molestar en 
los caminos á los traficantes, sino para se-
guirlos hasta el pueblo mas inmediato se-
gún la ruta que lleve el arr iero, y denun-
ciarlo al juez que resida en él 2 . El juez 
se limitará á examinar si hay falta de guia, 
6 discordancia entre la carga y la fac tura 
de aduana que debe llevar precisamente el 
ar r iero , y dando certificación de lo que re-
sulte al promovedor, pondrá al a r r iero es-
colta que á su costa le acompañe hasta la 
aduana mas inmediata de las del t ránsi to , 
donde se examinará y declarará el comi-
so 3 ; y aun cuando la denuncia fuere de 
suplantación de ropas ó de géneros prohi -
bidos, no se abrirán los tercios en ningu-
no de los alcabalatorios del tránsito, s ino 
en el de el término, á ménos de que la de-* 

1 Art. 2 de la ley de 4 de septiembre de 182? s o -
bre los modos con que se puede cometer este del i to , 
y las penas en que s e incurre. V é a n s e los nn. 9, 10 Y 
11 del tít. X X V del lib. II. 

2 Art. 3 de la misma. 
3 Art 4 de la misma. 

TOM, V. 27 
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nuncia sea circunstanciada y sobre deter-
minadas piezas, ó que el promovedor res-
ponda de los perjuicios á sat isfacción de 
los interesados 1 . 

2 Sea pues que el juicio se inicie por 
la denuncia y certificación de que liemos 
hablado con respecto al contrabando en 
el comercio interior, ó por la que se haga 
de cualquiera de los indicados motivos con 
respecto al marítimo, ul juez deberá decla-
rar el comiso dentro de cuarenta y ocho 
horas , á ménos que se interponga alguu 
fundado reclamo de pérdida, ó calificación 
de la guia ó factura, en cuyos únicos ca-
sos habrá lugar á juicio escri to, siempre 
suniarísimo, y que no deberá dilatarse maa 
que el t iempo muy necesario para presen-
tur los documentos ofrecidos f ; y para ha-
cer la declaración se oirá sienipro al pro-
motor fiscal, cuyas veces hará en los juz-
gados de Distrito que no le tengan 3 el co-
misionado de la Federación en la aduana del 
E s t a d o en que está situado el tribuual, y en 
su detecto el administrador de la misma 
. ' Ji f¡tr > • I ••i><¡ f>- "l'ü DO-T K" uOttj £0¡ (h4 i » . i i 

\ v i .lia «ulf t í i iv íV . J W f l i flft '"•!•!' "'< f: 
1 Art. 5 de la ley de 4 de septiembre de 1 8 2 3 . 
2 Art. 1 ¡ de la misipa. 
3 bo lo el del Distrito de Méjico.le. tiene, j 
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aduana 1 ; y si la sentencia fuere absoluto-
ria se ejecutará bajo de fianza hasta sir 
aprobación por el tribunal superior, que-
dando á la parte que se sintiere agravia-
da el derecho de apelar, sin perjuicio de 
la ejecución, aun en los juicios verbales, 
si el Ínteres excede de quinientos pesos 2.-

3 L a distribución del comiso y muh; s 
se hará en la forma siguiente. Los efectos 
y embarcaciones en el caso de que se de-
conr sen , se avaluarán por peritos nom-
brados por el administrador de la aduana, 
el comandante del r< sguardo y el denun-
ciante, y por falta de este, el promotor fis-
cal; y rematados en almoneda, que siendo 
efectos prohibidos se hará el remate en 
porciones cor tas que 110 sean ménos de 
tres, se aplicará á la hacienda de la Fede-
ración el importe de sus derechos con ar-
reglo á arancel , y calculados sobre todo el 
precio;: y del resto deducidos los derechos 
municipales y pagadas las costas judicia-
les, se aplicará la mitad por iguales partes 
á . los aprensores, comprendiendo ent re 
ello3 al denunciante, administrador de la 

1 Art. 1S de la ley de 31 de marzo da 1831. 
2 Ait . 17 de la misma. 
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aduana, comandante del resguardo y pro-
motor fiscal, y la otra mitad se remitirá á 
la casa de moneda del Distr i to para fomen-
to de la industria y si no se pudieren 
realizar se entregarán á los partícipes, pre-
via exhibición de todo derecho, y solo la 
par te destinada á la industria seguirá po-
niéndose en almoneda has ta su enagena-
cion, prefiriéndose para ella por los pre-
cios de valuó, pagados al contado, á los 
cuerpos militares que estuvieren de guar-
nición en el punto 2 . Si el comiso fuere de 
efectos estancados se pasarán estos á las 
factorías 6 administraciones respectivas, 
las que los pagarán, si es tabaco al precio 
de contrata, y si pólvora á los costos de fá-
br ica, siendo de buena calidad, y si no al 
p rec io en que se afore 3 ; y de su importe, 
así como del de la multa que por ellos se 
impone, siendo nacionales los efectos se 
apl icará la cuar ta parte á la hacienda pú , 
biica, despues se deducirán las costas ju . 
diciales, y el resto se distribuirá á los 
aprensores , entre los que se comprenderá 

1 Art. 9 de la 1. de 31 de marzo de 1831 . 
2 Art. 10 de la misma. 
3 Art. 9 de la de 4 de septiembre de 1823. 

1 Art. 12 de la ley de 31 de marzo 4c 1831 
2 Art. 13 de la misma. 
3 Art. ' 1 de la misma. 
4 A r t 16 de la misma. 

Del juicio de vagos. 
.Y, «I '»ir S i .ült 1« .t¡*.I ,¡ / i of> Í'.Í -h l - i 

1 Disposiciones del de- juzgar á loa vagos, 
recho de España para , 2 i 'arae l Distrito y Ter-

DEL J"ICIO I)E CONTRABANDO. 2Í9 
al denunciante 1 ; y siendo los efectos ex-
t r an je ros , de su importe se pagarán á la 
hacienda pública los derechos que le cor -
respondan con arreglo al arancel, y de k s 
multas se le aplicará la cuarta parte, y del 
resto de todo se deducirán las costas ju-
diciales, y el sobrante se aplicará á los 
aprensores, incluso el denunciante 2 . U 
inioorte total de las multas que se impon-
gan á los contrabandistas de efectos pro-
hibibidos se aplicará en una mitad á los 
aDrensores, y en otra á la industria 3 . Los 
iúeces, concluido el juicio, darán cuenta al 
gobierno federal con testimonio de Jo ac-
tuado para solo el efecto de que pueda 
mandar lo conducente para evitar el con-
t r a b a n d o 4 . 



1 J L i a s malas calidades, que según 
hemos dicho en su lugar califican á un 
hombre de vago, se deben justificar con in-
formación sumaria , con citación del síndi-
co, y luego que se prenda al ocioso ó vago 
se le hará ca rgo y tomará su declarac ión 2 . 
Si el preso prentende probar ocupacion 
y arreglo en su porte, ó emulación en los 
que hayan depuesto contra él, lo ha de jus-
tificar dentro de tres días precisos con to-
da individualidad, de manera que si alega-
re estar dedicado á la labranza, ha de de-
mostrar la yunta y t ierras propias y agenas 
en que labra, y si alegare estar dedicado 
á oficio, justificará el taller propio ó ageno 
y el maestro y oficiales con quienes traba-
ja continuada y efect ivamente J ; v en vista 
de todo procederá la justicia á declarar si 
es ó no vago 4 . Es ta declaración se noti-

21 - ! LIBRO 111 TITI LO XVI. 
ritorios hay una ley na- conforme á ella contra 
cional. Jos vagos. 

3 Mudo de proceder 
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ficará al interesado, y se ejecutará sin em-
bargo de cualquiera apelación ó recurso, 
dándole testimonio de ella, y haciéudoia 
saber á su padre, deudo, maestro ió amo, 
y al procurador síndico, que hace veces de 
promotor fiscal 1 , que podrá reclamarla 
siendo absolutoria, (sin perjuicio de eje-
cutarse desde luego) y sin que se le lleven 
derechos algunos- . 

2 Esto es lo que disponen las leyes es-
pañolas sobre el modo de proceder contra 
los vagos, y entre las mej icanas se halla 
una 3 dictada para el Distrito y Terr i to-
r ios de la Federación; y aunque sus dispo-
siciones son sustancialmente las mismas 
que las de las españolas, vamos á notarlas 
aquí despues de haber indicado en sus lu-
gares las penas que señala á los vagos 4 , 
y la organización del tribunal que los de-
be juzgar 

3 Cualquiera sobre quien recaiga indi-
cio ó semiplena prueba de ser vago podrá 
ser aprendido y puesto en la cárcel en cla-

1 Art. 17 de la 1. 7 tit. 31 lib. 12 de l a N . 
2 Art. 18 de la misma. 
3 l ev de 3 de marzo de 1828 . 
4 N . 12 del tit. X X V I I I del lib. II . 
5 N . 4 i del tit. 11 del lib. 111. 
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se de detenido 1 . Efi seguida se justificará 
su vagancia con información sumaria , p a -
ra la que se citará al síndico 2 , y se le to-
mará declaración con cargos por el alcal-
de dentro del término de veinte y cuatro 
horas 3 ; y si el detenido pretendiere pro-
bar ocupacion y arreglo en su porte , ó 
emulación en los que han depuesto contra 
él, lo liará dentro de tres dias * , y pasados 
se pronunciará la sentencia, para la que 
es necesario que haya dos votos conf< r-
mes Si fuere absolutoria se pondrá in-
mediatamente en libertad al procesado e ; y 
si se sintiere agraviado de ella, podrá ape-
lar dentro de veinte y cuatro horas %• y á 
ios tres dias de interpuesto el recurso se 
formará el tribunal tpie debe conocer de él, 
y en aquella sesión se oirá al reo y su de-
fensor, si lo tuviere, se examinarán los tes-
tigos que presentare , y se confirmará* re-

1 Art. 5 de1 la lev de 3 de marzo de 1828-. 
2 Art. 7 de la misma. 
3 Art. 10 de ta misma. 
4 Art. 11 He la misma. 
5 Art. 12 de la misma. 
6 Art. 13 de la misma. 
7 Art. 19 de lu misma. 
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vocará ó moderará la sentencia , ejecutan* 
dose sin recurso > f-

1 Art. 21 de la ley de 3 de marzo de 1828. 

i r r j ? D . \ o i 3 n i o u p oiil*»f> MI) w o i i t u o b f c g u o i i 

,'>TÍ Í9 O - ; ! 
O H O Í D O Í . ' I Í Í - Í O I O D Í J - . ; * • • ! ; > • ; • B ¡ N T T B B Q 

Del juicio criminal en causas de f e . 
l i lUl lJJ .1! Mjr.,j t -\)f'. I • i , • I. ¿ i ' l J j O l l 91J¡) 
.1 Aunque el conocimien- ¡ ,sita del auxilio diAsecu-: 

to cu,.estas causas cor- lar. 
reponde al tribunal ec.le- 2 Modo de proceder en 

J Eiást&ó ordiliurio, nece- el las . ' u - . J 
A 

' 1 - A u n q u e el conocimiento de estas 
causas pertenece al juez-eclesiástico, como 
es*?, euando el reo es lego, no puede p ro -
ceder á ciertos actos del juicio, sino que 
debe practicarlos el juez secular , hemos 
ereido deber dar noticia del modo con que 
se procede en estas causas. 
- 2 Cualquiera ciudadano puede acusa r 
por delito de heregía an te el juez ecles iás-
tico ordinario 1 , e l cual p rocederá , haya ó; 
no acusador, oyendo á su fiscal 2 . Instrui-
da la sumaria, si de ella resul tare causa su-
ficiente para reconvenir al acusado , el ecle-
- y -f : : > oto ¡if, I ; r 

1 Art. 4 cap. 1 del decreto de 2 2 de febrero de 
1913 . . A 

2 El mismo. , . ; 

T O M . v. 2 8 
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aiástico le hará comparecer y le amo. 
nestará en los términos que previene la ley 
2 del título 26 de la Par t ida 7; mas si la 
acusación fuere de delito que merezca por 
las leyes pena corporal , s iendo lego el reo, 
pasará el juez eclesiástico tes t imonio de 
la sumaria al juez ordinario secular para 
que proceda á su arresto, y este le tendrá 
á disposición del eclesiástico para las de-
mas di l igencias hasta la conclusión de la 
causa a , en la que se admitirá y seguirá la 
apelación p a r a el juez eclesiást ico que cor-
responda 3 , y habrá lugar á los recursos de 
fue rza lo mismo que en todos los juicios 
ecles iás t icos y fenecida la causa se pa-
sará tes t imonio de ella al juez secular, que-
dando desde entónces el reo á su disposi-
ción pa ra que proceda á imponerle la pe-
n a á que h a y a lugar por las leyes 4 . Todo 
lo d icho t iene lugar y se verificará del mis-
mo modo c u a n d o el reo fue re militar, pues 
no se goza fue ro en esta clase de delitos 6; 

•"i M 1J ' L1 li • ' , l) i 1 ' l'.i1' U U "»I 

-•i üí lf» f.ii t- r.; i i i n i u e i ¡ ;<b 

1 Art. 5 cap. 1 del decreto de 2 2 de febrero d« 
1813 . 4 Art. 8 . 

2 Art. 6 . 5 Art. 9. 
3 Art. 7 . 6 Art . 6 . 
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mas siendo eclesiástico procederá por sí al 
a r res to su propio juez }. 

1 Art. 6 cap. 1 del decreto de 2 2 de febrero de 
1313 . 

* § . V I I I . 

Del juicio criminal contra eclesiásticos por de-
litos atroces. 

1 Por la cédula de 25 de 
octubre de 1795 deben 
conocer las dos jur is -
dicciones unidas con 
arreglo á la ley 71 del 
tit. 15 del lib. 1 del nue-
vo código de Indias y 
aus concordantes: not i -
cia de este código en la 

nota. 
2 Ley 71 del tít. 15 del 

lib. 1 del nuevo cód igo . 
3 Ley 12 del tit. 9 del 

mismo lib. citada en la 
7 1 . 

4 L e y 13 del tít. 12 del 
mismo lib. citada e n 
la 7 1 . 

1 V ^ u a n d o un eclesiást ico secular 6 
regular comete algún del i to atroz 6 enorme, 
proceden unidas las dos jur isdicciones se-
cular y eclesiástica, conforme á lo dispues-
to por la cédula de 25 de octubre de 1795, 
expedida á consecuencia de los delitos come-
tidos en Guadalajara por un religioso f r an -
ciscano de la Provincia de Sant iago de Ja-
lisco, en la cual se mandó se guardase en 
aquel caso y en todos sus semejantes la ley 
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71 del título 15 del libro 1 del Nuevo Có-
digo de Indias c u j o tenor nos parece 
conveniente insertar literalmente,, lo misaio 

1 N o «limos noticia de cite Código en la historia 
del derecho que hemos puesto al principio de esta 
obra, porque según parece no.llegó ¿ concluir le esa 
compilación, y aun la parte que se concluyó no «e 
comunicó nunca á las Américas c o m o una colec.cion 
de leyes por las que debieran gobernarse, sino qu« se-
gu-i iban ofre -iéndose lo* casos se iban comunicando 
las resoluciones c o m p r e n i i d a s e n la parte que se con. 
c luyó. Así nos lo ha l iecho entender e l exámen que 
he mos hecho de los cedulariogdel archivo general des-
de el año de 1~92 f n los que,aparecen algunas resolu. 
c iones con el rubro de Ley ael nu-evo Código, y p u c h o 
mas el tenor del real decreto expedido en Aranjuez i 
2 5 de marzo del mismo año, de que tenemos á la vista 
«na copia simple que insertamos en ccmprobacion 
de estas noticia?. „Enterado el rey, mi augusto pa-
,,dre, por consulta del Consejo de Indias de 20 de 
„marzo de 1771 y 10 de mayo de 1773 de la necesi. 
„dad q u e h a b i a d e adicionar ré ilu'Mrar las leyes de la 
„Recopt lac ion de aque l los dominios con las noticia» 
„ d e resoluciones y ulteriores acuerdos, y / l e m a s con. 
„veniente á la const i tución del gobierno actual de 
„el las , tuvo á bien mandar por sus reales decretos de 
„ 9 dé mayo de 1776 y 7 de septiembre de 179(1 se es-
t a b l e c i e s e una'junta de mthMtros sabios y escocidos 
„de l expresado tribunal, que entendiese en la compo. 
„sicion de un nuevo Código d£ leyes de Indias coin. 
„pleto y bien ordenado. Dcéde aquellos t iempos apli-
„carón"todos sus conatos ft un encartro tan importMT-
„te , y en que tanto interesa la justicia, al bien tinirer. 
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que el de las o i rás dos que en esta se citan, 
porque como no tenemos not icia de que se 
hallen impresas en otra obra, creemos que 

„sal de las Indias, y el honor de la nación. Con e fec . 
, ,to, la junta de ministros que se hallaba autorizada 
„por el citado decreto de 7 de septiembre de 1730 
„para consultar directamente con mi real persona las 
„jrrar.es dificultades que la ocurriesen en algunas de 
„las nueva« leyes , á esfuerzo de su ce lo , actividad y 
„vigi lancia que ha acreditado ventajosamente, pasó á 
„ m i s realeB manos con fecha de 2 de noviembre de 
„ 1 7 9 0 el libro 1 del nuevo Código legal de Indias c o a 
„ s u índice alfabético, y por viade mode lo un catalogo 
„ d e los epígrafes y citas de las cédulas del título 1." 
„con notas que indican si la ley es nueva ó variada, y á 
„cual corresponde de la Recopi lación, proponiéndome 
„al mismo t iempo lo que tuvo por inas conducente en 
„e l asunto; y habiéndome yo instruido muy completa , 
„mente del contexto de las leyes contenidas en el ex-
„presado libro 1." del nuevo Código, y hallándolas ar-
r e g l a d a s á razón y justicia, á mis soberanas resolu. 
„c iones tomadas en diversos casos y ocurrencias, y di . 
,,ri¿»idas siempre al mejor servicio de Dio?, y bien de 
„mis vasallos: he venido en conceder les toda la fuer-
„ z a y autoridad necesaria para que sirvan de nonna y 
„re^la en adelante, quedando en su vigor las de los 
„otros libros de la Recopilación en lo q ic no sean 
„contrarias al nuevo Có ligo. A es te fin he man lado 
,,v e s mi voluntad que se saquen y pasen al consejo 
„ d e Indias tres copias rubricadas por loa ministros 
„de la junta del Código, y al principio copia de es-
„ t e mi real decreto, para que poniéndosu una en cada 
. .sala y otras dos igualmente autorizada» eu p >4t&r de 



nuestros lectores apreciarán tener su text» 
literal copiado fielmente de los cedulanos 
del archivo general . 

„los fiscales del departamento del Perú , y de Nueva 
„España: que vaya dicho tribunal con audiencia de 
„ los citados fiscales poniendo sucesivamente en uso 
„ y práctica las decisiones comprendidas en dicho 
„nuevo Código en todos los casos que ocurrieren li. 
„bram o las cédulas y providencias que resulten con-
„ f o r m e á s u tenor, ni que deberán acomodar también 
„ s u s respuestas los fiscales, y promover su observan. 
,,cia: que )o propio se ejecute en la via reservada en 
„ la resolución á las consultas, y en las órdenes que 
„por el la t e expidan: que la propia junta de leyes c o n . 
„tinúe sus ses iones con el c e l o y esmero que tiene 
„bien acreditado, y prosiga en el trabajo de esta gran-
„Ul. obra hasta su conclus ión: que sin perjuicio de es-
,,ta principal ocupacion se den al público, c o m o ha 
„propuesto la junta, los cedularios, ó co lecc ion d e c é . 
„dulas, órdenes, breves y providencias que han serví, 
„ d o de basa al nuevo Código, y servirán en adelante; 
„que se ponga al márgen de las l eyes las respectivai 
„notas ó índices, que lajunta propone sea al principio, 
-,por la mas pronta instrucción que es te método da á 
„ l o s lectores; y finalmente que se prohiba toda g lo . 
„sa ó comento de dichas leyes, y en caso de duda del 
„verdadero y genu ino sent ido de alguna, ó en el de 
„encontrar en la práctica dificultades que pidan nueva 
„declaración, se consu l t e c o n mi real persona. Ten-
„dráse entendido en la junta de las l eyes para el debi. 
„ d o cumpl imiento de esta mi soberana resolución; y 
„por lo que toca al Conseje de Indias le he mandado 
„pasar copia de e í l a firmada de rai mano y de mi se-

J U I C I O DE E C L E « 1 A 3 T Í C 0 POR D E L I T O A T R O Z . 2 2 3 

"2 LEY 7 1 T I T . 1 5 LIB. 1 DEL NUEVO CODIGO. 

En los delitos que cometieren los religiosos se 
proceda como en esta ley se expresa. 

Declaramos que delinquiendo gravemen-
te algún religioso dentro del ámbito de su 
convento, y con mayor razón fuera de él 
contra personas seglares por injurias rea-
les 6 verbales, conozca de la causa que se 
le fulminare el Diocesano respectivo con 
arreglo á lo dispuesto por los sagrados cá-
nones; y si el delito fuere de los enormes ó 
atroces, aunque el ofendido sea o t ro religio-
so, es nuestra voluntad se forme el proce-
so del hecho criminal por nuestra just icia 
real en unión con la ordinaria eclesiás-
t ica hasta poner la causa en es tado de 
sentencia; y si de autos resultaren méritos 
para la relajación del reo al brazo secular , 
pronunciará el eclesiástico su sentencia, y 
devolverá los autos á nuestra justicia real 

„cretar iodecs tado y del despacho de gracia y justicia. 
„ E n Aranjuezá 2 5 de marzo de 1 7 9 2 . — A l ' Conde de 
„Tepa."—Alguna vez hemos oido citar la expresada 
ley 71 c o m o del Código carotina', y s iendo el la del 1 . " 
libro del nuevo código de Indias, parece indicarse con 
tal modo de citarla, que esta compilación tiene aquel 
t í tulo, y en eso hay equivocación. 
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para que proceda ulteriormente á senten-
ciar, obrar y ejecutar todo lo demás que 
hubiese lugar en derecho. Y encárgamos á 
nuestros jueces reales y á los eclesiásticos 
tengan la mayor conlormidad y buena ar-
monía, proponiéndose por objeto principal 
el espíritu de justicia que exige la vindicta 
pública, teniendo presente la ley 12 título 9, 
y en los delitos de lesa magestad la ley 13 
título 12 de este l ibro.—Concuerda con su 
original de que certifico.—Antonio Porccl. 
— K s Copia de la original que queda en esta 
secretar ia de la Nueva España , de que cer-, 
tilico' vo D. Ignac io Sebastian de la Parra , 
del consejo de S . M. su secretario y oficial 
mayor de ella. Madrid 25 de noviembre de 
1795.—Ignacio Sebastian déla Parra. !; n 
OÍ' ohj i fin í:> j'C'J ííf TíffiCij ítffiftíl íWft 
: 3 LEV 12 TIT. 9 LIB. 1. 

" L a seguridad que debemos procurar á 
nuestros amados y fieles vasallos, nos'obli-
g a á cast g ir los delitos que la perturban 
con penas correspondientes á sa t i s facer la 
vindicta pública, y capaces de ref renar la 
perversa inclinación de algunos horttbre'S;y 
no debiendo extenderse la inmunidad á los 
perpet radores de tan perjudiciales delitos 

J U I C I O D E E C L B 4 U 9 T I C O P O R D E L I T O A T R O Z 2 2 5 

que quedarían impunes si se dejase su cas-
tigo á sola la potes tad eclesiástica por ser 
insuficiente para ello, y repugnante á su 
espíritu lenidad y ,mansedumbre esen-
cial y canónica: declaramos que los ecle-
siást icos no deben gozar inmunidad en los 
delitos enormes ó atroces, y en los mayo-
res de sediciones;, alborotos y per turbacio-
nes! de ia paz públ ica , i < •¡•mku i ? 
n u i c b i , 5FI -u fe luq s a f l U g l f i Oi¡: i-nr>b U-J n y n 
- 4 :¡ " , i . L E E 13'TI r» 12 LEB. 1 . ¡) ;.¡«-

a•> o h i i u s r & i . o i u i i i ) i a j u:> o i j a «-Í 
Declaramos que el conocimiento de • las? 

causa«,d<í crtmet) «te lem-magostad que co-
metieren k>¿ ecl»'«¡áatico», con I H O I . V O d a 
l e y a f l t ^ e a & s » sediciones y o t r o s easoa 
s e m e j a o s , . copf es¡)onde a nróeatrosijusticiaa 
r-vaJeg? y-mandamos:á nuestros vireyes, p r e -
aid^nt^üy audiencias no consientan que éni 
niqgMPQ de .d ichos casos los prelados ecle-i 
a ^ t ^ o s i i í t w e « conocimiento» ;de las ex* 
p re sad i s«ausas , ni iaáiban á los jueces rea* 
¡gsbi&a&es lúea los, remitan á ellos mismo a 
»un^diatamente que por su sumaria d e a 
9Ma) jforma aparezca que: ea -al 

«yiníeoi d e l a s a s e ceferida, observando « o 
los respectivos casos la ley 12 del, tíU 9, y 
la 71 del tít. 15 de este l i t i o . 

T O M . v. 
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-«ir) ufe agujeb sa ¡3 aounqnii ii.<;nj;bsrp of 

T I T I L O X V I I . 
ua ¡¡ eJíumgiHjOT v ,oil:> aJíietailusiM 
-:•••• Déla ágmfcaeion delaé palabras. • 

a o i OH > -:Oi I Iul :) í>lj : i .Ul.- 'J:»Ü J / !i>i 3 

sol na iw,' 0 0 " ' * 

Pi;m ^oi i\j / .fe ioo i iüO B9ffllo»»3 í- inl-b 
ara concluir estatllustracion nos pare-, 

ce conveniente fijar el s ig i i i f icadp^ue tie-
nen en derecho algunas palabras, y dar un 
epítome de liis r eg las del mismo. í l a rémos 
lo primero en este título, y lo segundo en 

) !•» ojjp eomiíif imCi 
- E n ' torio el discurso de la obra hemos fi-

jad® ' e l 's ignificado' de t nbchas ^ a M m í s af 
t r a t a r denlos (.objetos- que ellas explk-an, 
dandffi ' las1 idefinioídnos c o m e p o n d i e n t e s ; 
p o r W q*ie~ al iora -solo *1 iremos brevetnehte 
s o b r e a l g u n a » ? teniehdni preséfcfe' la dtet^r-

queéua tw 
é » 1 hak abdtfdn sob re alguna palabra s¡eH»¿ 
ter!*r»¿e"TCp»tia ¡«fnetla1 d í jo '^ou oscuri-
d a d ^ : couibrme áíüsta 'doctrind se deciden 
en <©Wtti*ílo6 casOB'pÍL'UÍenteB:-l;. c :¡Sí el 
ie«tador¡lega.á a lguno todás-snscavttfs (Cén 
015 ai palabra -se 'designan los 'papeles) 'no; 

í S íí: 
e ? .Y . t c o i 

V E LA BLONINCACOW D E L A " P A U B R A S . 2 2 T 

se debe entender que le lega sus librqsyá 
menos de que el teshid >r fuese litenvtxvy 
el legatario también, y aquel no tirvie6e¡mas 
car tas que sus l ibros. 2i 0 Si aléuuóiquff tu-
viese muchas aves.fp de -variasiclasqs,jdije* 
ra en su testamento: Lego mis ates á Pedro, 
pertenecerían á este todas, asilas1 silvestres 
y . de caza, COUK» l as domést icas y feas po-
llos, con sus jaulas, lonjas y pt is iom Sí 3 . 0 

Si teniendo el testador eli vino encer rado 
en cubas y t inajas dijeffa: Lego todo mi vino 
á Juan, se entiende que lo lega c e a los va-
sos en que está en^eíiiado; aupqué ai las ti-
najas están empotradas en la t ierra,!nos pa* 
recé que no deberán entenderse legadas, 
porque, como hemos dicho e n otra-parte % 
son parte de la casa. 4. El q u e lega ¿ 
o t ro los alimentos se entiende que lé legá 
lo necesario para comer, vestir y calzar , :y 
lo necesario para recobrar la salud si en-
fermare. 1 ¡' cii < 1 • 

La palabra hombre comorende ¡aun en lo 
penal á la muger á inénos que estén exi 
presamente exceptuadas en las leyes; y por 
muger se entiende la que ha cumplido doce 
años aunque no esté casada» £ 1 enemigo que 

1 N. 2 3 de 1 tit X del l ib. II.- s 

2 L . 6 Ü U 3 3 P . 7 Oí .1 • 
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no puedo ser testigo comt-a otro en el que 
mató á su padre , madre ó pa r ien te liaeta oi 
cuar to g rado , ó le movió pleito sobre es* 
clavitud, ó le acusó ílo crimen, que sHo hm 
biera. p robado^ le habrían condenado á 
muerte , mutilación, destierro (y.pérdida de 
iodos ó - la mayor parte de ¡BUS bienes, ó ei 
«fue Je hubiere desafiado, ó fuere su enemi-
go, seguu d fuero de España ; los otros 
malquerientes • no uon de los excluidos pa-
r a dar tes t imonio; .Armasse llaman no solo 
las lanzas,espadad y otras semejantes, sino 
también los palos y las piedras Por 
ie de una cosa se entiende su mitad 3 . 
Enageitar significa transferir á otro el do-
minio ú o t ro de recho que se tenga sobre 
la cosa, ¡y por eso aquel á quien está pro-
hibido eoagenar no puede vender, cambiar 
ni empeñar la cosa , ni poner sobre ella ser» 
vidumbre, ni darla á censo 3 . Propiedad es 
el señorío de la cosa , y posesion la tenencia 
de ella, aunque á . veces una de es tas pa-
labras se toma por la ot ra , como ti uilo di-
ce en tes tamento que manda á oír o las 
y?nhj©l •!< trujo j?il £>up fl' ahra i fdd i ^ u i s 

1 L . 7 th. 3 3 P . 7 . 
* L . 9 del mismo, i . il ¡y' 
I L . 10 del mismo. ~ • f,i. • t. 

PE I,A ?IGNÍWC*riON ÑU I A 9 V U Á R R M . 

se iones que tiene en tal parte, se entiende 
que le lega no solo lo posesion sino tam* 
bien el dominio de el las1 . *Bajo la deno* 
minacion de Tribunales de la Federación 69 
comprenden los jueces de ella**. í 
- I* / 9 irp t a « | g ; > i a l a i B í r . i M t e í n ¡ v j n o » 

1 h . 1« tit. 8 3 P. 7. 
2 JJpcreto de '21 de abril de 1 8 2 7 . 

T I T U L O X V I I I . h 

De las reglas del derecho. 

Tit. 3 4 P. 7 . 

•> - « r 

n de 
<a regla de derecho es la determi-

nación de la ley concebida en término« 
breves y generales que señalan la cosa so-
bre que se habla, y tiene fuerza de ley, á 
ménos de que haya otra particular sobre 
aquella cosa que diga lo contrario, pues 
en ese caso debe estarse á la ley y no á la 
regía Por manera, que como dice Mu-
rillo a , las reglas son en jurisprudencia lo 
que los aforismos en medicina; y así como 
«ft»; .ir ..!,-. :•>.::!,•> • - i". r I (f i J11 i ¡i p p.l«i'» l¡IJ(t . - A . r 

1 Principio del t i t 34 P . 7 . 
3 Curs. jur. canon, Iib, ó tit. 41 n. 4 4 1 . 
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no puedo ser testigo contra otro en el que 
mató á su padre , madre ó pa r ien te hasta ol 
cuar to g rado , ó le movió pleito sobre es* 
clavitud, ó le acusó do crimen, que si lo hm 
biera. p robado^ le habrían condenado á 
muerte , mutilación, destierro ó pérdida de 
todos ó - la mayor parte de ¡sus bienes, ó el 
«fue le hubiere desañudo, ó fuere su enemi-
go, seguti d fuero de España ; los otros 
malquerientes • no s o n de los excluidos pa-
r a dar test imonio; Armas se llaman no solo 
las lanzas,espadad y otras semejantes, sino 
también los palos y las piedras Por par* 
ie de una cosa se entiende su mitad 3 . 
Enageitar significa transferir á otro el do-
minio ú o t ro de recho que se tenga sobre 
la cosa, ¡y por eso aquel á quien está pro-
hibido enagenar no puede vender, cambiar 
ni empeñar la cosa , ni poner sobre ella ser» 
vidumbre, ni darla á censo 3 . Propiedad es 
el señorío de la cosa , y postsion la tenencia 
de ella, aunque á . veces una de es tas pa-
labras se toma por la ot ra , como ti urto di-
ce en tes tamento que manda á oír o las pe* 
' j ? o h j O l •!< í f j j o JUI £>up pl f » h i " i i í n o i ^ u i s 

1 L. 7 th. 33 P. 7. 
* L . 9 del mismo, i . il iu' 
I L . 10 del mismo. ~ • f,i. • t. 

P E I,A * IGNÍWEACION Ñ U I A 9 T A L A B R A B . 

se iones que tiene en tal parte, se entiende 
que le lega no solo lo posesion sino tam* 
bien el dominio de el las1 . *Bajo la deno* 
mioacion die Tribunales de l-a Federación se 
comprenden los jueces de ella**. í 
-flv 9irp t«filg;>i a l a i Btr.iMt eín¡-v.nJO® 

1 h . 1« tit. 8 3 P. 7. 
2 JJpcreto de 21 de abril de 1827 . 

T I T U L O X V I I I . h 

De las reglas del derecho. 

Tit. 34 P. 7 . 

•) -«r 

n de 
<a regla de derecho es la determi-

nación de la ley concebida en término« 
breves y generales que señalan la cosa so-
bre que se habla, y tiene fuerza de ley, á 
ménos de que haya otra particular sobre 
aquella cosa que diga lo contrario, pues 
en ese caso debe estarse á la ley y no á la 
regla Por manera, que como dice Mu-
rillo a , las reglas son en jurisprudencia lo 
que los aforismos en medicina; y así como 
«ft»; .ir ..!,-. :•>.::!,•> • - i". r I (f i J11 i ¡i p p.l«i'» l¡IJ(t . - A . r 

1 Principio del t i t 34 P . 7 . 
3 Curs. jur. canon, lib, ó tit. 41 n. 441 . 



$30 LIBRO III TITULO XVIlb A : . 
es tos son los resul tados de las observacio-
nes constantes del padre de esa ciencia, 
las reglas son la suma del derecho al cual 
suponen, y no lo const i tuyen. El títu-
lo 34, que es el último de la Partida 7, 
comprende t re inta y siete reglas, que va-
mos á insertar, pero interpoladas con ot ras 
muchas tontadas del derecho romano y 
del canónico que son de uso frecuente en 
el foro, y no pocas resoluciones de ambos, 
que por su general idad, suma equidad, con-
cisión y evidencia son reputadas casi como 
reglas. Como por lo regular se aprenden 
de memoria, y es to es mas fácil en latin, las 
liemos puesto en el texto de la obra en es-
pañol, conservando á las que son de las 
Partidas su prop io lenguage para que no 
perdieran el carác ter de autenticidad, y por 
via de notas hemos puesto sus cor respon-
dientes latinas, colocándolas en órden al-
fabético. 

1. La ausencia por causa de la Repúbli-
ca no daña al que la hace, ni á otro 
alguno. 

1 . Abscntia ejus qui reipublicae causa abest, ñe-
que ei ñeque alii damnosa e s se debet . L. 
140ff deReg.jur. 

JJE LAS REOtAS DÉE büRFCRO. 2 S f 

2. Lo accesorio sigue la naturaleza de 
lo principal. - " ¡ 

3. La obligación y la acción, una vez ex-
tinguidas, no reviven. 

4. El actor debe seguir el fuero del reo . 
5. N o probando el actor, debe ser ab-

suelto el reo, aunque nada haya he-
cho por su parte. • 1 

6. La prueba incumbe al ac tor . 0 , /* 1 

7. Los actos legítimos «¡ne no admiten 
• ' diá ni conuiciotf, si se les añade s e 

vician. 
8. E l a c t o d e b e i n t e r p r e t a r s e d e m a n e r a 

: - g e n i o s b i p n - v a l g a , - q u » d e j e d e s e r . 
2. Acctásoriuui naturam sequi con¿jruit' principa-

lis. C. 4 2 de Reg. jur. in 6. 
3 — A c t u j r - « .u -obUiíüiio Eunial—wniw.la, ampl io» 

non reviviscit. L. 8 3 5 f f . d e V. O. 
4. Actor sequi debtt rej forum. 21 (¡t,h/ib. 2 

de h R o l t¡l. 1 ¡ib. 5 de la N. C. 1 de 
Foro compet. I,a 

I . Actó're nó\í probaíite, reus, etsi nihil praestité-" 
nt absolvitur. C. 3 de Cau.s, pow* L. ¡L 
c. de ídem. - .n 

6. Actori incumba probatio." L: 2 til. 14 P. 3 L. 
' 2 f f . d e Propon:,, \ 
1. Actúa W i i i n i i qul (!¡, :m aut condit ionem ron, 

aflftiítfiin', per condif .onw v¿f dieí a d j ¿ 2 
tioncni viiiantur. L. ~1ff.' de Rég. jur. 

Actus debi-t" inVerpráetaci ú't potius valeat, 
quam pereat. L. ñQff.'deVefb. Oblig. 
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N o se puede conocer la verdad sino 
atendidas las c i r c u n s t a n c i a del he-
f f a t ( f n o m o 'é x ^iído-Ftl .8 

10. N o debe ser oido en juicio el que pi-
de cosas contrarias, 6 se contradice 
á sí mismo. t , , - : ,<J 

11. El abogado debs alegar rabones, y no 
denues tos . 

12. N o se cas t iga el afecto, si no se sigue 
el efec to . ,»o.. r 

13. N o se debe añadir aflicción al afli-
gido. 

14. Una cosa es vender, y otrq coy* 
sentir en la vendida, lveg. 3o tit. 34 
P . 7 . 

o 

10. 

n . 

12. 

13. 

14. 

, , . " . ÎClOÂ X 
A i ve ri t u e DÌ pervenire non possumus, nisi 
" ' facti circunstàntiis at'teritis. C. 14, 2 3 q. 8 . 
A d versa p e i e n s et sibi contrarius ausljendip 

non est . C. 54 de A^ellai. 
Advocatus ralione, non probris certare debet. 

Ç . ^ q . l . „ .8 
A f f c c t u s n'ori pûnifur, ài?* s e q u a / u r e f l e c t u s . 

L. I S f f . de Poènis. j 
Aff l i t to non est addenda afflictio, ÇK b.de tiene. 

<*gr<*' 1 noii 
Aliud est vendere, aliud qst veadpou .gvasea t f 

re. L. I o 0 . I). 

D E LAS R E A L A S D E L D E R E C H O , 2 3 3 

15. El alegato de una par te de ninguna 
manera da derecho. 

16. Ninguno puede poner á o t ro una con-
dición inicua. 

17. El ánimo se presume tal, cual lo de-
muestran los hechos. 

18. El año comenzado se reputa por com-
pleto. 

19. Pendiente la apelación no debe inno-
varse en nada. 

20. E l argumento que se toma del absur-
do es válido en derecho . 

21. En derecho vale el a rgumento que se 
forma del sentido cont ra r io . 

15. Al lepat io partis neut iquam facit jus. C. 34 
dePraebend. 

16. Al ter i per alterum fieri non debet iniqua con-
ditio. L. t f f . d e Reg. jur. 

17. Animus talis praesumitur qualem facta demon-
strant. L. I f f . de Dolo. 

18. A n n u s incoeptus pro c o m p l e t o habetur. L . 5 
f f . Qui testavi, facer. 

19. A p p e l l a t o n e pencfente nihil innovandum. C . 
5 5 de Appellai. 

20. A r g u m e n t u m ab ab?urdo validum in jure e s t . 
C. 14 de Praebend. in 6 . 

21 . A r g u m e n t u m à contrario sensu in jure val idum 
prorsus est . L. 2 0 6 f f . Qui iettavi. 

J OM. V . 3 0 
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22. El a rgumento que se forma del senti-
do cont ra r io cesa si lo contradicen 
otras leyes. *> 

23. Solo se entienden bienes lo que que-
da pagadas las deudas. 

24. No son contadopor bienes aquellos por 
quien viene á orne mas daño que pro. 
Reg . 3 tit. 34 F . 7. 

25. Por esta palabra orne bueno se entien-
de el juez ordinario de la tierra. R . 31 
ti t . y P . cit . 

26. El c a s o omitido se decide por el de-
r echo común. 

27. L a voluntad aunque sea forzada es 
voluntad . 

28. L a confes ion hecha una vez, no pue-
de r e t r ac ta r se sino en el acto. 

2'¿.. A r g u m e n t u m ä contrario sensu omnino cessat . 
si alia jura obstent . Extrav. unic. de Judaeis. 

2 3 . B o n a inte l l iguntur deducto aere al ieno. L. 7 2 
f f . de Jur. dot. 

2 4 . Bona proprio non dicuntur qua« plus i n c o m m o . 
di quam commodi habent. L. 8 3 f f . de K. S. 

2 5 . B o n u s h o m o i n l e l l ig i tu r judex Ord inar ius . 
2 6 . Casus omissus juris communis dispositioni r e -

Iinquitur. L. 6 4 9 f f . Solut. matnm. 
2 7 . Coac ta voluntas voluntas es t . L . 21 4 f f . de 

ro quod metus causa, l. 1, 15 q. 1 . 
"Í8. Confes s io s e m e l facta nequit revocari nisi ia-

cont inent i . 1.1 de Testib. cogend. 
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29. La costumbre es el mejor intérprete 
de l i s leyes. 

30. El convenio es lo que da la ley á los 
contratos . 

31. La ley se entiende corregida cuando 
lo ha sido su razón. 

32. El delito debe cast igarse donde se 
cometió. 

33. A quien se permite lo mas es permiti-
tido lo ménos. 

34. N o tiene culpa el que sabe y no pue-
de impedir la cosa . 

35. En los casos for tui tos no se presume 
culpa si no se prueba . 

2 9 . Consuetudo «st optima lagum interpres. C. 8 
de Consuel. L. 37 f f de Legib. 

3 0 . Contractus ex convent ione l e g e m acc ip tre di-
gnoscuntur. C. 8 5 de Reg. jur. in 6 . 

3 1 . Correcta ratione legis lex ipsa censetur corre-
eta. C. 7 de Serv. non ordinan. 

32. Crimen ubi commissum e s t puniri debet, c. 1 
de Raptor. 

33. Cui licet quod est plus, l icet utique quod eat 
minus. C. 5 3 de Reg. jur. in 6 . 

3 4 . Culpa caret qui scit sed prohibere non potest . 
L. 60 f f . de Reg. jur. 

85. . Culpa in casibus fortuitis non praesumitur nisi 
probetur L. 18 1 f f . de Probat. 
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38. 

39. 

40. 

L I B R O l i l T ITULO XVIU. 

L a culpa lata se compara al dolo. 
Cuando á u n o se prohibe una cosa, 
se le prohiben las que se siguen de 
ella. 
Al que se le prohibe algo por un 
medio, no se le debe admitir por 
ot ro . 
Quien entra en lugar de otro por here-
dero de lo suyo, ha derecha razón de 
non saber si es tuerto ó derecho lo que 
demanda ó ampara por aquella herencia. 
Reg. 30 tit. 3 4 P. 7. 
C u a n d o es obscuro e ' derecho de las 
par tes se h a de favorecer mas al reo 
que al a c to r . 

3 6 . Culpa lata d o l o c o m p a r a t u r . L. 2 2 6 f f de V. S. 
3 7 . C u m quid prohibetur prohibentur omnia quae 

sequuntur e x illo. C. 39 de Reg. jur. in 6 . 
C u m quid una via prohibetur alicui, ad id alia 

non debet admitt i . C. 84 de Reg. jur. in 6 . 
C u m quis in jus succedit alterius justam i g n o -

rantiae c a u s a m censetur habere. C. 14 de 
Reg. jur. in 6. 

Cum sunt part ium jura obscura, reo favendum 
est potius q u a m actori. C. 11 de Reg. jur. 
m 6. " 

3 8 . 

3 9 . 

4 0 . 
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41. En los testamentos cuando se expre-
sa t iempo, se interpreta á favor del 
heredero, y en las promesas á favor 
del promitente . 

42. El daño que orne recibe por su cul-
pa, á sí mismo deve culpar por ello. 
Reg. 22 tit. 34 P . 7. 

43. Por deudor se entiende aquel á quien 
puede exigirse dinero contra su vo-
luntad. > 

44. Las leyes favorecen al engañado, no 
al que engaña. 

45. El dicho de un testigo es como el de 
ninguno. 

46. Para concordar las leyes es necesar io 
distinguir los t iempos. 

41. Cum tempus in testamento adjicitur cr^oendum 
e s t ut pro haerede adjectum »it, nisi alia 
mens fuerit testatoris, sicuti in ¡»tipulationu 
bus promissoris gratia tempus adjicitur. L. 
17 f f . de Reg. jur. 

42. Damnum quod quis sua culpa sentit sibi debet 
non a l i i s imputare . C. 86 de Reg. jur. in 6 . 

43. Debitor intel l igitur is á quo invito exigi pe-
cunia po te s t . L. 108 f f de V. S. 

44. Deceptis non decipientibus jura gubveniunt. 
C. 8 de Rer. perm. 

45. Dictum unius dictum nullius. L. 9 §. 1 C. de 
Test. 

46 Distingue témpora e t c o n c o r d a b i s j u r a . C . 1 9 , 2 f . l . 
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47 . N o se presume dolo, si no se prueba. 
48. El dominio in solidum no puede estar 

en dos. 
49. Las dudas deben resolverse en el sen-

t ido mas favorable. 
50. L a s condic iones imposible» ó de co-

sas que no hay en la naturaleza se tie-
nen por no puestas. 

51. L o s ac tos del juez que no pertenecen 
á su oficio no tienen fue rza . 

52. L a Iglesia goza del de recho de me-
nor . 

53 . El efecto de la ley no debe extender-
se á mas de lo que quiso el legislador. 

- — — 
4 7 . D o l u s non praesumitur nisi probetur. L. 51 f f . 

Pro socio. 
4 8 . Domin ium in sol idum nequit e s se apud dúos . L. 

5 § 15 f f . Commodat. 
4 9 . Dubia in meliorem partem interpretan debent . 

C. 2 de Reg. jur. 
5 0 . Ea quae dari impossibilia sunt , vel quae in re-

rum natura non sunt, pro non ailjectis ha-
ben tur. L. 1 8 5 f f . de Reg. jur. 

4 1 . E a quae fiunt ä judice, si ad ejus non spectant 
o f f i c ium, viribus non subsistunt . C. 6 de 
Reg. jur. i» 6. 

4 2 . E c c l e s i a jure minoris gaudet . C. 1 de In integ. 
restit. 

C3. E f f e c t u s legis non debet e x c e d e r e legislatori» 
vo luntatem. L. 9 f f . de Reb. cred. 

D E LAS R E G L A S D E L D E R E P H « . 

54. In t e rp re t a r la ley es propio del que 
la da. 

55. Non querer está en poder de aquel que 
queriendo la cosa la puede facer cum* 
plir. Reg. 8 ti t . 34 P. 7. 

56. El error qu i t a la voluntad, y descubre 
la imper ic ia de su autor . 

57. L o que su f re eviccion no se reputa 
entre uues t ros bienes. 

58. Al caso for tu i to nadie está obligado 
sino por cu lpa , pacto 6 tardanza. 

59. N o conf iesa la intención de su con-
trar io el que le opone excepción. 

60. Ninguno debe sacar f ru to de lo que 
procuró impugnar . 

5 4 . Ejus est interpretan, cujus est condere . C. 1 2 
de Judie. 

5 5 . Ejus est nol le qui potest ve l le . L. 8 f f . dt 
Reg. jur. 

58. Error consensum excludit e t imperitiara de te . 
git. L. 15 f f . de Jurisdict. 

5 7 . Evictum é nobis non est in bonis nostris. L. 
150 f . de Reg. jur. 

58. Ex casu fortuito quis tenetur si praecessit culpa, 
pactum vel mora. C. un. de Commod 

59. Except ionem objiciens non videtur de intentionc 
adversarii con f i t en . C. 6 3 de Reg. jur. in 6 . 

60 . E x co non debet quis fructum consoqui quod 
nisus extitit impugnare. C. 3 8 de Reg. jur. 
; n 6 . 
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63. 

64 . 

63 . 

66. 

DURO lli TITULO XVIII. 

Lo expreso daña, lo no expreso no 
per judica . 
Ni daña ni favorece la expresión de 
las cosas que son táci tamente inhe-
rentes . 
Impunemente se desobedece al juez 
que hace justicia fuera de su terri-
torio. 
A los malfechores, á los consejadores, 
é á los encobridores deve sei dada igual 
pena. Reg. 19 ti t . 34 P . 7. 
El derecho se conserva mas bien que 
se adquiere . 
El hecho per judica al que lo hizo, no 
á su cont ra r io . 

61. 

02. 

6 3 . 

6 4 . 

6 5 . 

66. 

Expressa nocent , non expressa non nocent . L 
195 f f . d e Reg. jur. 

Express io eorum quae tac i tè irisant nihil ope 
ratur. L. 3 f f . de Légat. 1. 

Extra territorium jus dicenti non parelur im 
punè. h . f i i i . f f . de Jurisdict. 

Facientes e t c o n s e n t a n t e s aequali poena pu 
niuntur. C . 2 9 de Sentent, excom. 

Faci l ius jura conservantur quam adquiruntur 
L. 8 f f . de His qui su i. 

non adversario nocet . L 
| de Reg. jur. 

DE LAS REALAS DEL DCRF.CH*. 2 4 1 

67. Lo que se hizo legítimamente no pue-
de retractarse, aunque sobrevenga un 
caso por el que no pudo empezarse. 

68. N o se presume el hecho si no se prue-
ba. 

69. Se presume hecho lo que se acostum-
bra hacer . 

70. La causa del r eo es mas favorable que 
la del actor. 

71. N o hay lugar á la ficción cuando el 
caso es imposible. 

72. La fe pública debe guardarse aun á 
los enemigos. 

73. En el mandato deben observarse cui-
dadosamente sus límites. 

6 7 . Factum legitime retractan non debet, licet c a -
sus postea eveniat á quo non potuit inchoa-
ri. C. 7 3 de Reg. jur. in 6 . 

6 8 . Factum non praesumitur nisi probetur. L . 12 
Facti.ff. de Captiv. 

6 9 . Factum praesumitur quod fieri consuevit . L . 
H f j f . d e Annuis legal. 

7 0 . Favorabiliores rei potius quam actores haben. 
tur. L. 125 f f . de Reg. jur. 

71. Fict io cessat ubi veritas locum habere non po-
test. L. 16 f f de Adoption. 

7 2 . Fides pública etiam hostibus est servanda. L. 
1 1 f f . de Pactis. 

-73. Fines mandati dil igentór sunt custodiendi. L. 
b f f . de Mandut. 

T O M . V. 31 
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74. Fal tando aun en lo mas mínimo los 
requisitos pro forma, el ac to no tiene 
valor. 

75. N o se debe cumplir la palabra al que 
se niega á cumplir la suya. 

76. Los f ru tos pendientes son par te de la 
cosa . 

77. El que reusa cumplir una palabra 
que dió á o t ro , en vano exige de este 
que cumpla la suya. 

78. EL orne que es fuera de su seso non fa-
ce ningún fecho enderezadamente, é por 
ende non se puede obligar porque non 
sabe nin entiende pro, nin daño. Reg. 
4 ti t . 34 P . 7 . 

. 
— — 

7 4 . Forma et iamsi in minimo deficiat, totus actus 
corruit . L. 8 si prasterff de Transad. 

7 5 . Frangenti fidem fides frangatur e idem, seu 
fides non est servanda. L . 21 f f . de In-
oficios.testam 

7 6 . Fructus quamdiù so lo cohaerent fundi pars sunt. 
L . 44 de Rei vindic. 

7 7 . Frustra sibi fidem quis postulai ab eo «ervari, 
cui fidem à se pracstitam servare recusat. 
C . 76 de Reg. jur. in 6 . 

78 . F u r i o s u s nul lum negotium contrahere potest. 
V o l Furios i , vel ejus cui bonis interdictum 
sit nulla voluntas . LL. 5 y 4 O f f . de Reg.jur* 

DE LAS R E G L A S D E L D E R E C H O . 2 4 3 

79. El género se deroga por la especie . 
80. El heredero tiene el mismo poder y 

derecho que el d i funto. 
81. P o r heredero no solo se entiende el 

inmediato, sino también cuantos si-
gan á este. 

82. Aquellas cosas puede orne facer que 
cuando fueren fechas sean sin mal 
estarna de aquel que las fizo. Reg. 
15 tít. 34 P. 7. 

83. Cosa que es nuestra non puede pasar 
á otro sin nuestra palabra é sin núes-
ro fecho. Reg. 13 tit. y P . cit . 

84. Excusa la ignorancia del hecho, pero 
no la del derecho. 

7 9 . Generi per Bpeciem derogatur. C. 34 de Reg• 
jur. in 6. 

80. I laeredem ejusdem potestatis jurisque e s i e , cu-
jus fuit defunctus constat. L. 5 9 f f . de 
Reg. jur. 

8 1 . Haeredis appellatio non so lum ad proximurn 
sed et ad ulteriores refertur. L. 7 0 f f . de 
y. s. 

82. Id possumu», quod de jure possumus. L. 125 
ff d, V. S. 

83. Id quod nostrum est, sine facto nostro ad alium 
transferri non potest . L. W f f . d e Reg. jur. 

8 4 . Ignorantia facti, non juris excusat . C. 13 de Reg. 
jur. in 6 . 
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85. N o excusa la ignorancia en las cosas 
que se hacen públicamente. 

86. Se entiende que hace la cosa aquel á 
cuyo nombre se hace. 

87. En gran culpa es aquel que se trabaja 
de facer cosa que non sabe, ó que le 
non conviene. Reg 5 tit. 34 P . 7. 

88. A quien cor responde hacer una cosa, 
no se le debe imputar el que no se ha-
ga, si no dependió de él no hacerla. 

89. E n los discursos ambiguos debe aten-
derse á la opinion del que los pronun-
cia. 

90. E s disimulable la ignorancia sobre 
hecho ageno, pero no sobre el propio. 

8 5 . lgnorant ia non babel locum in his quae pubíícé 
fiunt. C.Jin. Qui matrim. accus. 

8 6 . I l le intell igitur rem facere, cujus nomine res 
fit. L. 1 12 f f . de Vi et vi armat. 

8 7 . Imperit ia culpae adnumeratur. N o n est sine cul . 
pa qui rei quae ad eum nan pertinet se im-
miscet . L. 182 f f . de Reg. jur. C. 19 it 
Reg. jur. in 6. 

88. Imputari non debet ei per quem non stat, si 
non faciat quod per e u m fuerat faciendum. 
C. 41 de Reg. jur. in 6 . 

8 9 . In ambigui8 orationibus maximé spectanda est 
gententia ejus , qui eas protu l i s se t . L . 90 f f . 
de Reg. jur. 

9 0 . In alieni, s ecus proprii ignorantia fact i tolerabi-
lis es t error. L . f n . f f . Pro torn. 

1 ) 8 LA6 R E G L A S D E L D E R E C H O . 8 4 5 

91. E s vana la acción de un acreedor , si 
la excluye la pobreza del deudor . 

92. N o se puede alegar lo que se ha 
concedido alguna vez por necesidad. 

93. Los cont ra tos se entienden literal-
mente. 

94. E n los testamentos las voluntades se 
interpretan latamente. 

95. Lo que está consti tuido á favor de 
alguno, no se debe interpretar en su 
contra . 

96. Las cosas dudosas deben interpre-
tarse benignamente. 

97. En duda no se presume donacion, 
porque de nadie se cree que quiera 
perder sus bienes. 

91. Inanis est actio quam inopia debitoris excludit . 
C. 16 de Restituì, spoliat. 

92. In argumentum trahi nequeunt quae propter ne-
cesitatem sunt aliquando concassa. C. 78 
de Reg. jur. in 6. 

93.*1 In contractibus piena, in testamentis plenior, 
94. J» in beneficiis pienissima est interpretano ad-
95. J hibenda. C. 6 de Donation. 
9 6 . In dubiis benigna interpretatio fieri debet . C. 

21 de Jurejur. 
97. In dubio non praesumitur donatio, cum nullus 

bona praesumatur jactare. L. 25 f f . it 
Probation. 
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En duda no se presume delito. 
En duda de la jurisdicción ge presu-
me á favor. 
A nadie puede quitarse el beneficio 
que le concede el derecho . 
En la concesion general no se com-
prenden aquellas cosas que no es ve-
rosímil se hubieran concedido espe-
cialmente. 
N o pasan contra el heredero las ac-
ciones personales que proceden de 
maleficio. 
N o puede comenzarse el juicio por 
preguntas. 

9 8 . In dubio non praesumitur del ictum. L. 51 f f . 
Pro socio. 

99. In dubio pro judice praesumitur. C. 7 de Pro-
bation. 

100. Indultum à jure beneficium non est alicui tu-
ferendum. C. 17 de Reg jur. in 6 . 

101 . In generali concess ione non veniunt ea quae 
quis non esset verisiiniliter in specie con-
cessurus. C. 81 de Reg. jur. in 6 . 

1 0 2 . In haeredem non solent actiones transire, quae 
poenales sunt ex maleficio. L. I l i un. 
f f . do Reg. jur. 

103 . l a ipso causae initio non est à quaestionious 
inchoandum. C. 6 de Reg. jur. 
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98. 

99. 

100. 

101. 

102. 

103. 

D E LAB REOLAS DEL D E R E C H O . 2 4 7 

104. E s injusto querer obligar á uno por 
el pacto de o t ro . 

105. De donde nace el derecho, no puede 
resultar la injusticia. 

106. E n las promesas injustas no debe 
guardarse la fe. 

107. En las cosas que se facen de nuevo, de-
be ser calado en cierto la pro de ellas, 
ante que se parta de las otras que fue-
ron antiguamente tenidas por buenas i 
por derechas. Reg . 37 tit. 34 P . 7 . 

108. E n las cosas obscuras ó dudosas de» 
be seguirse lo que no sea contrar io 
á las leyes. 

104. Iniquum est ex alterius pacto alterum obligari. 
L . 26 C. de Transact. 

105. Injuria neutiquam debet nasci unde jura na. 
scuntur. C. 17 de Accusai. 

106. In malis promissis fidem non expedit observa-
ri. C . 6 9 de Reg. jur. in 6 . 

107. In novis rebus constituendis evidens debet e s se 
utilitas, ut recedatur ab eo quod diu ae . 
quum visum est . L. 2 f f . is Constit. princip. 

108. In obscuris vel dubiis id est sequendum, quod 
legibus non sit contrarium. C.Jin. D. 14. 
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109. E n todas las cosas se da por hecho, 
lo que por mora de o t ro no lo ha 
sido. 

110. E n las obligaciones en que no se se-
ña la dia, se debe desde luego. 

111. E n todas las cosas debe atenderse á 
la equidad. . 

112. E n causa ó delito igual, es mejor la 
condicion del que posée. 

113. E n materia de penas debe ser benig-
n a la interpretación. 

114. A los per i tos de una arte se debe 
c reer . 

i - — 

109. In omnibus caussis pro facto accipitur id, in quo 
per alium mora est quo minus fiat. L. ¿9 

f f . de Reg. jur. 
110. In omnibus obligationibus in qu.bus dies .no. 

ponitur, praesentidie debetur. L. HJJ.de 
Reg. jur. 

111. In omnibus quidem, maximé tamen in jure 
aequitas spectanda est. L. 90 f f . de Reg. jur. 

112. In pari del icto vel causa potior est conditio 
possidentis. C. 6 5 de Reg. jur. » 6 . I 

113. In poenis benienior est interpretatio facienda. 
C. 49 de Reg. jur. in 6 . 

114. In quarnmque arte ejus p e n t u fides adhiben-
da est. C . 4 de Probat. L. 8 tit. 14 P. 3. 

D E r,A9 R E G U S D E L D E R E C H O . 2 4 9 

115. L ^ pena debo aplicarse en lo quo 
consiste el delito. 

l iG . N o perjudica el contrato á los que 
no intervienen en él. 

117. El señor qu¿ vee facer mala aquel 
á quien lo pueda vedar, si lo non vie-
da semeja que lo consiente, c que 
es aparcero en ello. Reg. 7 tit. 34 
1'. 7. 

118. Entre vínculos de igual tuerza, e l 
anterior prevalece respecto del pos-
terior. 

119. En el todo se contiene la parte . 

115. In q'10 quid peccat debet punir;. C. 2 de Tenp. 
ordinal. 

116. Inter alios res acta aliis non praejudicat. C. 6 
de Frleinstrum. 

117. Interfecisic videtur qui cum potuisset noluit li-
berare. Vel: Neg l igere cuín possis detur-
bare perversos, niliii aliud est quam fovere. 
C. 6 de Homicid. C. 3 D. 8 3 . 

118. Inter vincula aeq'ialis roboris priuj praevalet 
posteriori. C. 22 de Spofli il. et matrin. 

119. In toto partoin non est dubiuai contioeri. C. 8 0 
de Reg. jur. in 6. 

T O M . V . 3 2 
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120. Non puede orne dar bcncjieio á otri 
contra su voluntad. Reg. 24 tit. 34 
P . 7. 

121. Causa el daño el que lo manda. 
122. Se reputa que tiene la cosa el que 

tiene acción para recobrarla. 
123. Aquel que calla non se entiende que 

siempre otorgó lo que dicen, maguer 
' ncn responda; mas esto es verdad que 
non niega lo que oye. Reg. 23 tit. 
y P . cit. 

124. La repetición agrava notablemente 
el delito. 

125. N o se entiende repetido lo que es 
dudoso que se haya hecho. 

120. Invito beneficium non datur. L. 6 9 / . de Reg. 
jur. 

121 . Is damnum dat qui jubet dari. L. 169 ff de Reg. 
jur. 

122. Is qui act ionem habet ad rem recuperandam, 
ipsam rem habere videtur. L . 15 ff. de 
Reg. jur. 

123. I s qui tacet non fatetur, sed nee utjque negare 
videtur. C. 44 de Reg. jur. in 6 . 

124. Iteratio notabiliter apgravat del ictum. L. 28 
2 ct. 10 f . de Paen's. 

1 5 5 . Itcratum non intelligitur quod ambigitur esse 
factum. C. 3 de Presbyt. non baj. 

P E T/AS R E G L A S P E L P E R E C H O . 2 5 ! 

126. El juez debe imponer la pena que 
señalan las leyes, y si no lo está, á 
su arbitr io. 

127. El juez deja de serlo luego que re-
mite la causa al superior. 

128. El juez no debe juzgar de las leyes, 
sino según las leyes. 

129. El juez no debe ser fácil en creer, ni 
inclinado á la venganza. 

130. El juez que t raspasa los límites de su 
jurisdicción se reputa como hombre 
privado, y se le puede resistir. 

131. Al juez corresponde calificar su ju-
risdicción. 

r • _ 

126 . J u d e x debet paenam in jure statutam infligere: 
si nulla in jure statuta reperiatur, pro ar. 
bilrio imponet. C . 4 §. 1 de Offic. delegat. 

127. Judex desinit esse judex ex quo causam r e t u -
lit superiori. C. 5 de Offic. delegat. 

128. J u d e x non de legibus, sed secundum leges d e . 
tyjt judicare. C. 3 D. 4. 

129. Judex non debet esse faci l isad credendum nec 
ad vindictam ferendam. C. 3 D. 86 . 

130. Judex qui suae jurisdictionis liinites excedi t , 
ut privatus habetur, eique potest resisti. 
L. 5 c. de Jur. fise. 

131. Judicis est aestimare an sit sua jurisdictio. L. 
5 ff. de Judic. 
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132. Las leyes deben concordarse unas 
con otras . 

133. El juramento no debe ser vínculo pa-
ra la iniquidad. 

131. Non se deven facer las leyes, si non 
sobre las cosas r¡ue suelen acatccr á 
menudo. Reg. 30 tit. 34 1\ 7. 

135. El derecho del parentesco que ha un 
orne con otr> por razón de sangre, non 
se puede tollcr por postura nin por ley. 
I íeg. 34 tit. y P. cit. 

136. El de recho público no puede renun-
ciarse por los part iculares. 

137. El de recho nace del hecho. 

132. Jura juribus concordari debent . C. 2 9 de Elect' 
in 6. 

133. Jurarnentum non debet esse vinculum iniquita. 
tis. C. 6 9 de Reg. jur. in 6. 

134. Jura non consi i tuuntur de h i s quae raro, sed do 
his quae communiter frcquej terque eve-
niunt L. 6 ff. de Legi'o. 

135 . Jura sanguinis nnlio jure civili dirimi possunt. 
L. S f . d e K e g . jur . 

136 . Juri publico non potest & privatis renuntiari. 
L. 3 8 f f . de Pact. 

137. Jus ex fuc lo oritur. L. 5 2 2 ff. Ad leg. aqitil 
L. 4 tit. 16 lib. 2 de id R. 

D E LAS R E C I . A S D E L D E R E C H O . 2 5 3 

138. L a mas pequeña variación en el he-
cho hace variar el derecho. 

139. La nimia negligencia, esto es, no en-
tender lo que todos entienden, es cul-
pa lata. 

140. Las leyes son para las cosas, y 110 
para las palabras . 

111. El juicio debe darse por leyes, y no 
por ejemplos. 

142. E n vano invoca el auxilio de la ley 
el que obra contra ella. 

143. L a ley correc tor ia no se amplía por 
igualdad ni mayoría de razón. 

138. Jus tofum per minimum facti mutationen muta. 
tur. L. 31 ff. de Excusat. tutor. 

129. Lata culpa est nirnia ntgl ig«ntia, id est, non in. 
tel l igere quod omnes inteliigunt. L. 2 1 3 
§. f . n . f f . de I'. 5. 

140 . L e g e s .rebus, non verbis imposilae sunt. L. 2 C. 
Commun. de/cgut. 

141. Leg i t i i s , Ron cxempl i s judicandum est . L. 13 
C. de $enUi:t. 

142. Lcgie avxi i ium l'rustra invocat qui committit in 
lr»<m. C. 14 de Vsvr. 

143 . L e x correctcria ron pinplintttr k paritate, qnhj 
ncc it majoritate xationis. L. 14 ff.de Legib. 



3 5 4 LIBRO 111 TÍTULO I Y Í I I . 

144. Los caracteres de la ley son: que sea 
justa , honesta, posible, no contraria 
á la naturaleza, conforme á las cos-
tumbres, conveniente al lugar y 
t iempo, útil, clara y dirigida no al 
bien privado, sino á la utilidad co-
mún de los ciudadanos. 

115. Por derecho natural todos los bienes 
son comunes, mas por el humano se 
distinguen las propiedades. 

116. La ley ve los hechos, y uo las vo-
luntades. 

147. L a ley debe guardarse aunque pa-
rezca dura. 

148. La libertad no tiene precio. 

144 . L e x debet esse justa, houesla, possibilis, secun. 
dum naturam, sccundum Patriae consuetu. 
dinem, loco temporique couveniens, utilis, 
manifesta, nul lo prívalo commodo, sed pro 
commuui civiuui utililate conscripta. C. 2. 
D - 4 ' • r • J • 

1 4 5 . L e x natura« omnia coinmunia fecit, sed jure 
humano facta est divisio. C. 1 D. 8 U 

2 . 12 <¡- 1. 
146 . L e x o p a s inspicit non voluntatem. C. 13, l a 

1 4 7 . L e x qaamris dura, servanda «st. L. 12 1 / 
Quietáquib. , , 

1 4 3 . L ibertas iniestimabi'.is res est . L . U-
Reg. jur. 
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149. Todos los judgadores deben ayudar 
ú la libertad, porque es amiga de la 
natura. Reg. 1 tit. 34 P . 7. 

150. El pleito se dice pendiente despues 
de la contestación. 

151. Los pleitos se deben evitar todo lo 
posible, y cuando no, abreviar. 

152. Ninguno non debe enriquecer tortice-
ramente con daño de otri. Reg. 17 
tit. y P . cit. 

153. E s mas útil á las Repúblicas que sus 
leyes sean permanentes, que mu-
darlas con f recuencia á pretexto de 
mejorarlas. 

151. El grande descuido es culpa, y la 
culpa grande es dolo. 

149. Libertas omnibus rebus favorabilior est . L. 1 2 2 
ff. de Reg. jur. 

150. Lis mota d ic i turcum fuerit contestata. C. 30 dt 
V. S. 

151 . Lites quantum fieri possit abhreviandae, quin e t 
vitandae sunt. C. 5 de Dolo. 

152. Locupletari non debet q u i s c u m alterius injuria 
vcl jactura. C. 48 de Reg. jur. in 6 . 

153. Mag i sexped i t Reipubl icae firmaset permanen. 
tes habere leges, quàm pretextu meliorum 
paepè mutare. L. 2 f f . d e Condii, princip. 

154 . Magna negligentia est culpa, magna culpa do. 
lus est . L. 126 ff. de V. S. 
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155. La malicia suple muchas veces la 
falta de edad. 

150. El mandato, no habiéndose empeza-
do la cosa, se acaba por la muerte del 
mandante, ó del mandatario. 

157. El mandato de cosa torpe es nulo. 
158. El mandato especial deroga al gene-

ral. 
159. Las cosas que son claras no necesi-

tan acusarse. 
1G0. S e dice claro lo que consta por con-

fesión, por prueba legítima ó por evi-
dencia . 

161. E s mejor tener la cosa, que acción 
á ella. 

i» » 

J35. Mal i t iasaepe supplot aetateui. C. 9 de Despoti, 
set. impilò. 

150 . Mandatiim-, re integra, morte mandatari! vcl 
mandan'.is finitur. L. 15 C. Mund. 

157. Mandata m rei turpis nulluni es t . L. 2 2 § . 6 
f . Mand. 

158 . Mandatimi speciale derogat generali . C. 1 de 
Rescript. 

159. Manifesta a c c u s a t a n e non indigeni . C. 9 ds 
Accusai. 

160 . Manifestum dicitur de quo constai per confes. 
gionein, voi probationen legitim&m, vel rei 
evidentiam. C. 2 3 c. 2 1 de V. S. 

151 , Mel ius est habere rem, quà-n act ionem ad 
il lam. L. 2 0 4 / . de Reg. jur. 
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162. Es mejor conservar ilesos los dere-
chos, que después de lastimados bus. 
caries remedio. 

163, E s ménos tener acción á la cosa, que 
tener la cosa . 

161. A cada uno perjudica su tardan-
za. 

165. La muerte desata todas las obliga-
ciones. 

166. Muchas cosas se prohibe que se ha-
gan, que hechas se sostienen. 

167. En el derecho se encuentran muchas 
cosas introducidas por la utilidad 
común, aunque t ienen apariencias 
contra la razón. 

162 Melius est intacta jura servare, quàm post vul . 
ne rata m causam remedium quaeiere . L. 

fin. C. In quii. caus. in integ. restit. 
163. Minus est act ionem habere, quàm rem. L. 2 0 4 

ff deReff.jur. 
164. Mora sua cuilibet es t nociva. C. 25 de Re* mr 

in 6. 

ì!tt »Ì1?'5 r n , ' a S(?,rÌU A u t h d e Nu"t- S inet8. 
Ibb. Multa fieri prohibentur quae tamen facta te . 

nent. C. 16 de Regufar. 
167, Multa in jure contra rationem disputandi pro 

utilitate communi recepì* sunt. L. 51 
2 f f . Ad. leg. aquil. 

T O M . v . 3 3 
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Conviene tolerar por equidad en be-
neficio del común muchas cosas 
contra el r igor del derecho. 
Bajo el nombre de dádiva se com-
prende el don, el ca rgo y el empleo. 
Ninguno puede mudar de dictámea 
en perjuicio de te rcero . 
E l derecho natural resiste que uno 
enr iquezca con daño de o t ro . 
L a necesidad no está sujeta á la ley. 
L a necesidad dispensa de la ley. 
Al que niega no le toca probar . 
Non face tuerto a otri quien usu de su 

derecho, Reg . 14 tit. 34 P . 7 . 

1G8. M u l t a pro Militate communi contra juris arpe. 
ritatem ex aequitatis mansuetudine tolera-
ri decet . C. 3 de Scnlevt et rejudic. in 6 . 

169. M u n e r i i nomine venrunt donum, onus et o i f i -
c ium. L. 18 f.de V. S. 

170 . Mutare consil ium quis non potest in alterius de . 
frimenrum. C. 3 3 de Regi jur. in 6 . 

171 . N a t u r a non patitur aliquem locuplet iorem fieri 
cum alterius jactura. L. 2 0 6 j f . de Reg jur. 

172. Necess i ta« caret l e s e . C. 4 dr Reg. jur. 
173. N e c c s s i t a s dispensationenf ind licit. C. 7 D. 34. 
174. N e g a n t i s factum nulla es t probatio. C. 11 de 

P robot. 
175 . N e m i n i facit injuriam qui jure suo utitur. L. 

1 3 1 / . de injur. 

9 5 3 

108. 

109. 

1 7 0 . 

171. 

172. 
1 7 3 . 

174. 
175. 
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176. De nadie so juzga que quiera dar lo 
que no t iene . 

177. A nadie debe extraerse de su casa 
contra su voluntad. 

178. Ninguno puede hacerse de me jo í 
condicion por su delito. 

179. A ninguno puede obligarse á que 
use del privilegio contra su volun-
tad. 

180. A ninguno puede obligarse á un im-
posible. 

181. Ninguno p u f d c hacer que no ten-
gan lugar las leyes en su testa-
mento. 

176. N e m o censetur velie dare quod non habet. C. 
7 de Don«t. 

177. N e m o de domo sua invitus extrahi debet . L. 
103 ff. de Reg. jur. 

178. N e m o ex suo de l ic to incliorem suam condit io* 
nem facere potest . L. 134 . § . un. ff. de 
Reg. jur. 

179. N e m o invitus uti cogi tur privilegio. C. 6 de 
Privileg. 

180. N e m o potest ad impossibile obligari. C. 6 de 
Reg. jur. in 6. 

181. N e m o potest facere quominùs leges locum h a -
beant ili suo testamento. L. 5 5 ff. de Legat. 

e 
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182. Aingun orne non puede dar vías dere-
cho á oiri en alguna cosa de aquello 
que le pertenece en ella. Reg. 12 tit. 
34 P . ? . 

183. Aquel puede condenar á otri, que ha po-
der de lo quitar. Reg. 11 tit. y P. cit. 

184. . Ninguno está obligado á entregarse 
á sí mismo. 

18c. E n derecho es lo mismo no tener 
acc ión , que destruirla por la excep-
c ión. 

186. N o puede pedirse antes de que natu-
ralmente pueda pagarse? y cuando en 
la obligación se puso plazo, no pue-
de pedirse hasta que se cumpla. 

182 . N e m o potest plus juris trar^ferre in alium quarn 
sibi competere dignoscatur. C'.79de lieg, 
jur. in 6 . 

183 . N e m o qui condemnare potest, absolvere non 
potest . L. 37 / . de Reg. jur. 

184 . N e m o tenetur se ipsum p rodere. C . 1 de Probat. 
1 8 5 . Nih i l interest ipso jure quis act ionem non ha. 

beat, an per exc tp t ioncm in fir me tor. C. 
1 1 2 / . de Reg. jur. 

186. Nihi l potest peti ante id tern pus quo per re-
rum naturam persolvi possit, e t cum sol-
vendi tempus obligatio!» additur, nisi ex 
praeterito peti non potest. L . 186 ff. de 
Reg. jur. 

l>K LAÍ R E G L A ? D E L D E R E C H O . f f i f 

187. No debe omitirse ninguna precau-
ción. 

188. Nada es mas natural que el que cada 
cosa se disuelva del modo que se 
hizo. 

189. No enagena el que solo deja la po-
sesión. 

190. Ninguno puede ser de mejor condi-
ción que aquel de quien íe vieue el 
derecho. 

191. La culpa del uno non deve empecer 
á otri que ñon aya parte. Reg. 18 tit 

192. El beneficio debe servir de auxilio y 
no de daño. 

l o 7 . Nihil quod ad rautelam pertineat omittendum 
est. C. 10 D. 63 . 

188. Nihil tam naturale est quàm eo genere quid. 
quid dissolvere quo col l igatum est . L . 3 5 D. 

189. N o n alienat qui duintaxat omittit possess ionem. 
L. 1 1 9 / . de Reg. jur. 

190. N o n debeo melioris esse conditionis quàm au. 
ctor meus à quo jus in me transiit. L. 175 
f de Reg. jur. 

191. Non debet aliquis alterius odio praegravari. C. 
2 2 de Reg. jur. in 6 . 

192. Non decipi sed adjuvari quis beneficio debet. 
C. un. de Covimodat. 
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193. N o se dice nacido el que muere in-
mediatamente. 

191. El juramento contra las buenas cos-
tumbres no induce obligación. 

195. Lo que es nulo en su principio no se 
hace válido con el t iempo. 

196. N o se hace mas. pobre el que deja de 
adquirir , sino el que da algo de su 
patr imonio. 

197. La promesa que se mejora no se que-
brauta . 

198. N o es permitido al actor lo que no 
lo es al reo . 

199. N o todo lo que es lícito es honesto, 

193 . N o n dicttur natu9 qui statim deccss i t . C. 8 
de V. 8. 

194 . N o n est obligatorium contra bonos mores p m e . 
stitum juramentum. C. 3 3 ¿e Reg. jur. in 6. 

1 9 5 . N o n firmatur tractu temporis quod de jure ah 
initio non subsistit ,C. 16 de Reg. jur. in 6. 

196 . N o n fit pauperior qui non admittit, sed qui de 
patrimonio suo dedit. L. 5 13 / . de Do-
nat. int. 

197. N o n infringitur promissio quae in melius com-
mutatur. C• 3 de Jurejur. 

193 . N o n licet actori quod reo licitum non existit. 
C. 8 2 de Re j . jar. in 6. 

199. N o n onine quod licet honsstum est . L. 1 4 4 f . 
de Reg. jur, 
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200. N o puede estar libre de dolo la des-
obediencia al magistrado. 

201. No puede decirse que deja de tener 
el que nunca tuvo. 

202. N o es impedimento lo que por d e . 
rocho no tiene efecto . » 

203. Las palabras sobejanas (supérfluas) 
que son puestas en las cartas públi-
cas ó en otras de séñor por toller al-
guna dubda non tienen pro, nin va-
len por ende métios. l i eg . 26 tit. 34 
P . 7 . 

204. N o puede decirse dueño de una cosa 
el que tiene obligación de resti tuirla. 

205. Lo que es notor io no necesita pro-
barse. 

200 . N o n potest do lo rarere qui imprrio magistratus 
non paruit. L. 1 9 9 / . de Reg. jur. 

201 . N o n potest videri de«iisse habere, qui nunquam 
babuit. L. 2 0 3 f . de Reg. jur. 

2 0 2 . N o n praestat impedimentum quod de jure non 
sorlitur ef fectum. C. 5 2 de Reg. jur. in 6 . 

2 0 3 . N o n solent quae abundant vitiare scriptures. L. 
9 4 / . de Res. jur. 

204 . N o n videtur quisquain id capcre quod ct neces-
se es t alii rest i tuere. L. 51 / . de Reg. jur. 

2 0 5 . Notorja probatione non indigent. C. 3 de Tts-
fib. cogend. 
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20G. No hay mora ántes de que haya pe-
t ición. 

207. A nadie debe dañarle su oficio. 
208. A nadie debe favorecerle su fraude 

6 dolo. 
209. N o debe ser cre ido en juicio y en 

per ju ic io de otro el testimonio de 
n inguno, si no depone bajo de jura-
mento . 

210. De nadie se juzga que quiso lo que 
no expresó. 

211. N inguno está obligado á beneficiar 
á o t ro con daño de tercero . 

206 . N u l l a inte l l ig i tur mora ibi fieri ubi nulla petiti® 
e s t . L. 83 f de Reg. jur. 

2 0 7 . Nul l i debet suuin officium esse damnosum. C. 
3 0 de Elect, in 6 . 

2 0 3 . Nul l i fraus sua vel dolus patrocinari debet . C. 
16 de Rescript. 

2 0 9 . Nu l l iu s test imonio, nisi juratus deposuerit in 
al terius praejudicium debet credi. C. 51 
de Testih. 

2 1 0 . Nul lus c e n s e t u r voluisse quod non expressL 
C. 12 de Deeim. 

v i i - Nul lus d e b e t alicui in alterius damnum benefa-
c e r e . C. 3 , 14 q. 5 . 
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212. Ninguno non es obligado á otri del 
consejo que le dio, maguer le ende 
viniese daño, fueras ende si le ovie-
se dado aquel consejo engañosamente. 
Reg. 6 tit. 34 P. 7 . 

213. A nadie puede pr ivarse de su dere-
cho sin culpa. 

214. A nadie se prohibe usar de muchas 
defensas. 

213. N o se reputa que o b r a dolosamente 
el que usa de su d e r e c h o . 

216. El matrimonio se hace por el con-
sentimiento, y no por la unión car-
nal. 

217. Cuando hay e r ro r común, se suple 
por el legislador la jur isdicción ne-
cesaria. 

2 1 2 . Nul lus ex consilio, duin n » io lYaujulentiim non 
sit, obli^atur. C. 6 2 de Reg. jur. in 6 . 

213 . Nul lus jure suo sine c u l p a privari dtfbet. C. 6 
de Eo qui cognovit. 

214 . Nul lus pluribus uti defens ionibus prohibetur. 
C. 20 de Reg. jur. in 6. 

215 . N u l l u s videtur dolo facere , qui jure suo utitur. 
L. 55 f f . de Reg. jur. 

216 . Nuptias non concubitus, s e d consensus fac-it. L . 
3 0 / . de Reg. jur. 

217. Ob errorem communem jurisdict io necessaria 
á legislatore supuletur . L. Burbarius Piú~ 
lipus. 3 / . de Ojie, prattor. 

T O M . v. 3 4 
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218. Cuando dos se obligan alternativa-
m n t e , cada uno lo está in solidum. 

319. Al que está obligado á hacer, se le 
compele á que haga. L . 13 tit. 14 
P . 5. 

220. Conviene restr ingir lo odioso, y ex-
tender lo favorable. 

221. T o d o lo que se posée malamente es 
ageno , y posée malamente el que usa 
mal. 

222. L a s acc iones que perecen por la 
mue r t e del reo , pasan cont ra los he-
rederos , si se habia contes tado el 
plei to. 

223. E n de recho son peligrosas las defi-
n ic iones . 

3 1 8 . Obl igat ionis a l temat ivae natura est unicuique 
in so l idum actum tribuere. L. 2 ff. de üuob. 
reis. 

2 1 9 . Ohl igatus ad actum praecisc facere compell i tur. 
2 2 0 . Odia restringi, e t favores convenit ampliari. C. 

15 de Reg.jur. in 6 . 
2 2 1 . Omne quod male possidetur, alienum est , e t ma-

le 'poss idet qui maleut i tur . C. 1 1 , 1 4 q. 4. 
2 2 2 . Omnes" act iones quae morte aut tempore pe-

reunt, semel inclusae judicio salvae perma, 
nent . L. 1 9 9 / . 

2 2 3 . Omnis dafinitio in jure periculosa es t . L. 202 
ff. de Reg. jur. 
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224. L a opinion cede á la verdad mani-
fiesta. 

225. Los pac tos contra las buenas cos-
tumbres, las leyes ó la honest idad, no 
tienen fuerza alguna. 

226. L o s pactos por desnudos que sean, 
deben guardarse por los cont ra tan-
tes . L . 2 tit. 16 lib. 5 de la R. , ó 1 
ti t . I lib. 10 de la N . 

227. Bajo el nombre de padre se com-
prenden los abuelos de uno y o t ro 
sexo. 

228. L o s delitos iguales se des t ruyen p o r 
la mutua compensac ión . 

229. E s lo mismo saber, que tener obli-
gación de saber. 

2 2 4 . Opinio ccdit manifestae veritati . C. 4 D. 8 . 
2 2 5 . Pacta contra bonos mores , ve l l eges , vel con-

tra honestas consue tud ines nulliue sunt 
moment i . C. 2 l ) . ? . 

2 2 6 . Pacta quamtumcumque nuda otnninó á contra. 
heutibus servari debent . C. 1 de Pact. 

2 2 7 . Parentis appellutione non tantuin pater, sed 
etiam avus, ct proavus, e t de inceps o m n e s 
superiores continentur, sed e t mater, ot 
avia, et proavia. L. 5 1 / . de V. S. 

2 2 8 . Paria de l i c ta mutua c o m p e n s a t i o n e to l luntur. 
C. pen. el. fin. de Adulter. 

2 2 9 . Taria habentur scire, c t d e b e r c scirc. L. b f f . 
de Reb. credit. 



230. Ninguno tiene autoridad sobre su 
igual. . 

231. L o mismo es no ser, que ser inútil. 
232. Cuando en la compañía no se esti-

pulan las partes de los socios, deben 
hacerse iguales, no según la propor-
cion aritmética sino geométrica. 

23? . L o que es poco se reputa por nada. 
234. E n derecho el padre y el hijo se re-

putan por una sola persona. 
235. El que está asegurado por una ex-

cepción perpetua, puede repet ir lo 
que pagó por er ror . 

2 3 0 . P a r in parem noil habet imperium. L. 4 f . de 
Recept. qui arbitr. 

2 3 1 . Paria sunt non esse et inutiliter esse . L. 1 §. 
2 ff. Quod cujusq. univers. 

2 3 2 . Part ibus non expressis in societate debent fieri 
aequales, non secundum proport :onen arit-
meticam, sed secundum geometr icam. 
L. 6 ff. Pro socio. 

2 3 3 . Parum pro nihilo reputatur. L. 32 ff. de Con-
dition. 

2 3 4 . P a t e r e t filius una eademque persona in jure 
censentur. L. fin. C. de Impud. 

2 3 5 . Perpetua exception"? tutus so lutum per erro-
rem repetit . L. 40 . ff, de Condit. indebit. 
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236. Cuando el órden no es de la sustan-
cia del acto, no se vicia este por su 
falta. 

237. L a locucion plural se salva en dos . 
238. N o pueden muchos poseer una mis1-

ma cosa á un mismo t iempo. 
239. L a utilidad de muchos debe preferir-

se sin duda alguna á la utilidad ó vo-
luntad de uno solo. 

240. Mas seguridad presta la cosa, que la 
persona. 

241. L o que es mas, cont iene s iempre á 
lo que es ménos. 

242. E l poseedor de mala fe no gana 
por prescr ipción en ningún t iempo. 

•236. Perversio ordinis quandö ordo non est de subs-
tantia, non vitiat ac tum. L. 1 C. de Ajppellat. 

2 3 7 . Plural is locutio duorum numero contenta es t . 
C. 40 de Reg. jur. in 6 . 

2 3 8 . P l u r e s eamdem rom simül possidere non pos-
sunt. L. 3 5 ff. de Acquirend. posses. 

2 3 9 . P lur imormn ufi l i tas unius utilitati aut völunta. 
t iabs dubio praeferenda est . C. 35 , 7 q. 1 . 

2 4 0 . P l u s cautionis es t in re quam in persona. L. 
2d ff. de Res. jur. 

2 4 1 . P l u s semper c o n t i n e t quod est minus. C. 35 de 
Reg. jur. in 6 . 

2 4 2 . Pos se s sor malae fidei ul lo tempore non prae. 
scribit. C. 2 de Reg. jur. in 6. 
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Cualquiera puede hacer por otro lo 
que puede hacer por sí mismo. 
S e presume ignorancia, si no se prue-
ba ciencia. 
L a presunción cede á la verdad, por-
que esta prevalece respecto de aque-
lla.. 
E l que concede ú otorga lo princi-
pal, concede lo accesor io . 
L a privación supone el hábi to . 
L a s convenciones de los part icula-
res no pueden derogar el derecho 
público. 

2 4 3 . Po te s t quis per alium, quod potest facere per 
seipsum. C. 0 8 de Reg.jur. in 6 . 

2 4 4 . Praesuinitur ignorantia ubi scientia non proba-
tur. C. 47 de Reg.jur. in 6 . 

2 4 5 . Praesumptio cedit veritati, siquidem veritas'prae. 
valet praesumptioni . C. 57 / . de Jur. dot. . 

2 4 6 . Principale concedens , concedit subinde acces-
sorium. L. 2 ff. de Jurisdict. 

2 4 7 . Privatio praesupponit habitum. L. 2 0 8 / . dt 
Reg. jur. 

2 4 8 . Privalorum conventio juri publico no derogat. 
L. 45 §. un. ff. de Reg.jur. 

2 7 0 

243. 

244. 

245. 

246. 

247. 
248. 
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249. Los privilegios que son dados á algu-
nos por razón de sus personas, non pa-
san á sus herederos, fueras ende si en 
la carta ó en los privilegios lo dijere. 
R e g . 27 tit. 34 P . 7 . 

250. Los privilegios concedidos á la cau-
sa pasan á los herederos, mas no los 
qu : lo son á las personas . 

251. Las palabras de los privilegios cuan-
do son escuras deven ser interpretadas 
largamente. Reg . 28 tit. y P . cit . 

252. El privilegiado no goza de su privi-
legio contra otro privilegiado. 

253. N o debe es t recharse la facultad de 
probar . 

2 4 9 . rr iv i leg ium personals personam sequitur, e t e x . 
tinguitur c u m persona. C . 7. de Reg.jur. 
in 6. 

2 5 0 . Privilegia quae causae sunt ad haeredem trans. 
mittuntur, secus quae personae sunt . L. 

196 ff.de Reg. jur. 
2 5 1 . Privi legia recipiunt latam interpretationem vo. 

luntati consonam concedent i s . 
2 5 2 . Privi legiatus adversus privilegiatum non gaudet 

privilegio. L. 11 § . 6 / . de Minorib. 
2 5 3 . Probat ionum facultas coangustari non debet. 

L. 21 in Jin. C. de Haeretic. 
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254. Cuando se prohibe una cosa, se en-
tienden prohibidos los medios pa ra 
ella. 

355. Las leyes deben ser mas inclinadas 
á absolver que á condenar . 

256. Conviene modera r muchas cosas , 
a tendiendo al t iempo y á la edad. 

257. Se r epu ta poseedor el que por dolo 
dejó de poseer . 

258. L a protes ta contra el hecho, no re-
leva al que la hace. 

259. L a pro tes ta sirve para que otro no 
per judique al derecho del que la 
hace. 

2 5 4 . Prohibito al iquo prohibetur etiam id per quod 
perveni turad illud. L. 26 ff. de Sponsalib. 

2 5 5 . Promptiora sunt jura ad absolvendum quam ad 
condemnandum. C. 3 de Probation. 

256 . P r o neces i ta te temporum, et pro consideratio-
ne aetatum multa opportet temperari. C. 

fin. D. 1 4 . 
2 5 7 . Pro possessore habetur qui dolo desiit poss ide . 

re. C 36 de Reg. jur. in 6 . 
2 5 8 . Protestatio contraria facto non relevat protes-

tantem. L. 60 §. 6 / . Local. 
2 5 9 . Protestatio fit ne ab altero praejudicium juri 

suo fiat. C. 2 1 de Sente ut. et re. judic. 

260. 

261. 

- ; : 
262. 

263. 

264. 

265. 
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El pupilo miéntras lo es, no se repu-
ta que quiere ó no quiere, s ino aña-
diéndose la autoridad de su tutor . 
El pupilo puede pract icar toda cla-
se de negocios , interviniendo su tu-

tor . 
Las disposiciones que se separan 
del derecho común, no pueden apli-
carse á o t ros casos . 
Las cosas que se hacen cont ra de-
recho, se reputan no hechas . 
Los casos nuevos necesi tan nueva 
disposición. 
Las cosas que se hacen por privile-
gio, pueden hacerse comunes y de 
costumbre. 

2 6 0 . Pupi l lus nee vel ie nec nolle in ea aetate, nisi 
adposita tutoris auctoritate creditur. L. 
1 8 9 . / . de Reg. jur. 

2 6 1 . Pupi l lus omnia nej;otia, tutore auctore, agere 
potest . L. 5 . / . de Reg. jur. 

2 6 2 . Quae à jure communi exorbitant nequaquàrn 
ad consequentias sunt trahenda. C. 2 3 de 
Reg. jur. in 6. 

2 6 3 . Quae contra jus fiunt debent utiquò pro infe-
ctis habere. C. 64 de Reg. jur. in 6 . 

2 6 4 . Quae de novo cmergnnt , novo indigent auxi l io . 
L . 11 §. 8 / . de Interrogai. 

2 6 5 . Quae fiunt per privi legium, possunt communi- , 
tèr et per consuetudinem fieri. C. 13 de 
For. compel. 

T O M . v. 3 5 
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266. Las cosas que n o se prueba que es-
t án prohibidas, se reputan licitas y 

.pe rmi t idas . 
267.- Las cosas que se prometen sin con-

dición, se pagan sin ella. 
268. L a s pruebas que por singulares no 

son eficaces, suelen serlo unidas. 
269. Cuando no hay ley, el juicio se deja 

al-arbitrio del juez . 
270. L u e a o que liega á existir la condi-

ción, se re t ro t rae al tiempo de la 
obligación, de modo que esta se re-
puta pura desde el pr incipio. 

2 6 6 Quae non probantur prohibita, licita et permis. 
sa censentur. L. 28 §. 2 / . Ex quib.caus. 

2 6 7 . Quae sine condititene voventur, sine condì t ione 
solvuntur. C. un. in fin. 3 2 q. 8 . 

2 6 8 . Quae singula non probant, co l iec ta juvant. C . 
13 de Probation. 

2 6 9 . Quando canon vel lex deficit, judicium relinqui-
tur arbitrio judicis. C. 3 §.fin. 1 3 q. 12 . 

2 7 0 . Quandocumquè existit conditio, retrotrahitur 
ad tempi's d i spos i t ions factae, ita ut ab 
initio pura censcatur. L. 8 §. 1 f f , de P i « 
ricul. 

pE LAS EEC,L\S DEL DER^IIO. 2 7 5 

o - i Cons tando la mente del t e s tador , 
' debe es tarse á ella mas bien que a 

las palabras y razones de lo escr i to . 
072. La ta rdanza pel igrosa dispensa U-

cihnente del r igor de las leyes. 
273 Lo que el orne faze ó dize con encendi-

miento de saña, non dece ser judgado 
por lime ante que se vea si durara 
en ello, non se arrcpiniiendo luego el 
que se movió. Reg . 16 t i t . 34 P . 7. 

274. Cualquiera puede mejorar , pero no 
empeorar la condic ion de o t ro . 

275. Cualquiera puede renunciar el dere-
cho in t roducido principalmente en 
favor suyo . , — 

2 7 i T Q í ^ ^ ^ ^ " l c s t a t o r i s C O I ^ à v e r b l s e t 

ar<mmentis receditur, quia pot.us m e n . 
quàm scriptum d e b e t a t tendi . L . . 2 tíe 
Supclkct. legnt. . 

272 . Quando est periculum in mora, faci le rigor e t 
praecepta l e g u m dispensantur. Arg. c. 4 ac 

273 . QuUlqufd''calore iracundiae vel fit, vel dicitur, 
non priùs ratum est , quàm si perseverantu 
apparuit judiciuin animi fuisse. L . 4b ¡J. 
de Iieg.jur. 

274- Quil ibet potest al terius condii l o n t m mel iorem, 
non d e t e r i o r e n facere . L. 29 f . de JSegot. 
gest. . s . . 

2 7 5 . Quiiibet potest juri principaliter pro ce intro-
ducto renuntiari. L. 29 C.dePactis. 
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277. 

278. 

279. 

280. 

281. 

LIBRO NI T Í T I LO X V I . I . 

E s conforme á la razón que se suje-
te á la ley el que la dicta. 
El que puede deducir acción, puede 
con mayor razón oponer excepcio-
nes . 
N o siempre el que está obligado á 
requer i r el dictamen de otro, está 
obl igado á seguirlo. 
E s nulo lo que el mandatar io hace 
c o n t r a la forma del mandato . 
E l que compra contra las leyes, se 
presume que no tiene buena fe. 
E l que de dos consecuencias niega 
una , se presume que afirma la otra . 

2 7 6 . Qui l ibet , ratione sic dictacte , pati debet legem 
quam ipse tulit. C. 6 de constit. 

2 7 7 . Qui ad agendum admittitur, est ad exc ip ien . 
d u m mul ld magis acimittendus. C. 71 de 
Reg. jur. in 6. 

2 7 8 . Q u i alien jus consi l ium requirere debet , non uti-
que illud sequi tenetur. C. 7 de Arbiir. 

2 7 9 . Qui contra formam mandati tacit, nihil facit. C. 
2 2 de OJfic. de/eg. 

2 8 0 . Qui contra jura mercatur, honani fidem prae-
sumitur non habere. C. 82 de Reg. jur. 
in 6 . 

2*51. Qui ex duobtis illatis alterum negat , reliqu'im 
affirmare praesumitur. C. 5 de l'raesum-

ptiun. 
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282. L o s que se convienen por liberali-
dad, son condenados en lo que pue-
den hacer . 

283. Lo que uno h a c e por medio de otro, 
es lo mismo que si lo hiciera por sí. 

281. El que promete hacer algo, está obli-
gado á hacer lo ; si no lo hace, ó no 
puede y a hacer lo , está obligado al 
interés. 

285. El que una vez renunció su derecho, 
no puede alegar lo despues. 

28G. Quien da razón porque venga daño á 
otro, él mismo se entiende que lo faze. 
Reg. 21 tit. 34 P . 7. 

282 . Qui ex liberaJitate conveniuntur, in id quod fa. 
cere possunt condemnantur. L. 2 8 ff. de 
Reg.jur. 

2 8 3 . Qui facit per al ium, est perindè ac si faciat per 
se ipsum. C. 7 2 de Reg. jur. in 6. 

2 8 4 . Qui factum promis>-it ad factum tenetur: si non 
fecit , vel ampl ius non potest fieri, ad inte-
resse obl igatur . L. 1 ff. de Action, empi. 

285 . Qui juri suo s e m è l renuntiavit, non valet posteà 
ad ipsum redire. C. 16 de Election. 

2 8 6 . Qui occassioneni damr.i dat3 damnum dedisse vi-
detur. 
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Quien puedo enagcnar contra la vo-
luntad de otro, con mayor razón po-
drá hacer lo sin la presencia y cono-
c imiento del mismo. 
E l que es primero en t iempo, tiene 
un de recho preferente . 
El que t iene á su favor el derecho 
común , no necesita de privilegio. 
E l que no quiso lo que pudo, y no 
pudo lo que quiso, nada hizo. 
El que una vez tuvo alguna calidad 
permanen te , se presume que la tiene 
s iempre , miéntras 110 se pruebe lo 
con t ra r io . 
El que una vez llega á ser heredero, 
no de ja de serlo. 

Qui potff-t mvitis alienare, multo magis et igno . 
rantibus e t abser.tibus potest. L. 26 j f . de 
Reg. jur. 

Qui prior est tempore, pot ior est jure. C. 54 
de Reg. jur. in 6. 

Qui pro se habet jus commune , privilegio non 
indiget . L. un. C. de 'lhesaur. 

Q u i q u o d potuit no lu i t , c t quod voluit non potuit, 
nihil fec i t . L . 3 / . de Reb. dub. 

Qui s e m e l aliquam qualitatem permanenlemha. 
buit , semper ipsam habere praesumiiur, donee 
contrarium probetur. L. 16 C. de Probation. 

Qui semel es t hacres, runquäm desinit esse 
haeres . L. 88 / . <U Hatred, instil. 

D E LAS R E G L A S DEL D E R E C H O . 2 7 9 

293. Aquel debe sentir el embargo de la co-
sa, que há el pro de ella. l l e g . 29 tit. 
34 1\ 7. 

234. E l que calla parece que cons!ente . 
293. Lo que está conced ido á alguno gra-

c iosamente , no debe ci tarse c o m a 
ejemplo por otros. 

296. L o que no puede hace r se en nombre 
propio , no puede hace r se en el age-, 
no . 

297. L o que al t iempo de hacerse fué vo-
luntario, despues de hecho es nece-
sar io. 

298. L o que el legislador no se reserva, 
se ent iende conced ido . 

2 9 3 . Qui sentit onus , sentire debet c o m m o d u m , et c 
contra. C. 5 4 de Reg. jur. in 6. 

2 9 4 . Qu i tacet consent ire videtur. C. 4 3 de Rtg.jur. 
in 6. 

295 . Quod alicui gratiose coneedi tur , trahi non d e -
bet aliis in exemplum. C. 7 4 de Reg. jur. 
in 6 . 

29d. Quod alicui s u o non l ioet nomine , nec alieno 
licebit. C. 6 7 de Reg. jur. in 6 . 

2 9 7 . Quod a principio fiiit voluntatis e x post- facto fit 
necessitatis . C. 2 1 dc Reg. jur. in 6 . 

293 . Quod author canon'n non reservavit, hoc con-
cess ise videtur. C. 2 9 de Ssr.le.-U. excom. 
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299. Las disposiciones introducidas du-
rante la tempestad de la guerra , de-
ben adormecerse en la calma de la 
paz. 
L o que se ha introducido contra ra-
zón de derecho, no debe extenderse 
á otros casos. 
Lo que embaraza á los que contra-
taron, embaraza á sus sucesores. 
L o que se hace por la mayoría de los 
miembros de una ciudad, colegio ó 
comunidad, se entiende hecho por 
la totalidad. 
L o que es mió, no puede serlo mas. 
L o que no está corregido bien pue-
de subsistir. 

2 9 9 . Quod belli calamitas ¡ntroduxit, debet pacis l e . 
nitas sopire. L. un. C. de Caduc. tollend. 

3 0 0 . Quod contra rationem juris receptum est, non 
est producendum ad c o n s e q u e n t s . L. 141 
/ . de Reg. jur. 

801 . Quod ipsis qui contraxerunt obstat, e t s u c c e s s o -
ribus eorum obstabit. L. 1 4 3 / . de Rc<r.jur. 

302 . Quod major pars civitatis, col legi i , vel c o m m u ! 
nitatis facit, ab omnibus factum videtur. L. 
19 ff. Ad municip. 

3 0 3 . Quod est meum ampliüs meum fieri nequit . L. 
3 §. 4 ff.de Acquirend. posses. 

304 . Quod non est eorrectum, stare non prohibetur, 
L. 3 2 fin. C. de Appellat. 

300. 

301. 

302. 

303. 
301. 

tlfil 
j>E LAS K E G L V S D E L D E R E C H O . 

Lo que no es lícito en la ley, lo h a -
ce lícito la necesidad. 
L a cosa que no t iene dueño , la ha-
ce suva el p r imero que la ocupa . 
Lo que es nulo, no necesi ta irritar-
se ni romperse . • 
L o que es nulo, no produce electo 

alguno. „ . 
Lo que no t iene t iempo señalado pa-
ra hacerse, puede hacerse en cual-

- quiera . •• . 
310 L o que se concede en favor de al-

guno, no debe convert irse eu su 
daño . 

3 0 5 . Quod non est l icitum in l ege , necess . tas facit h . 

c i tum. C. 4 de Reg. jar. in 6 / 
306 . Quod nullius est , primo occopant i acquiritur. 

L. 3 ff. de Acquirent, posses. 
307 . Quod nullum est , neutiquàm irntari n e c 

rumpi valet. L. 5 / . de Injust. rapL 
3 0 8 . Quod nul lum est , nul lum producit e f fcctum. o . 

5 2 de Reg. jur. in 6. 
3 0 9 . Quod nullum habat tempus praefinitum, quo . 

cumque vicae sp itio potast fieri. L . l d / f . 
tie Coniit. et demnst. 

3 1 0 . Q u o d ob gratiam alicujus conceditur, non est 
in ejus disntendium retorquenJum. o . o i 
de Reg. jar. in 6. 

T O M . V . 3 6 

305. 

306. 

307. 

308. 

309. 
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311. Lo que á todos interesa, por todos 

debe aprobarse . 
312. La cosa que llega al caso del que no 

puede tomar principio, resulta vi-
ciosa. 

313. El quefaze alguna cosa por mandado 
dcljudgador á quiñi hade obedecer, non 
semeja que lofaze á mal entendimiento; 
porque aquel faze el daño que lo man-
da fazer. I l eg . 20 tit. 34 P. 7. 

314. Lo. que una vez se aprobó, no pue-
de ya desaprobarse . 

315. L o que se debe sin plazo, se debe 
inmediatamente. 

31G. Lo que uno no quiere para sí, no de-
be hacerlo á otro. 

3 1 1 . Quod omnes tangit , ab omnibus debet approba. 
ri. C. 2 9 de Reg. jur. in 6 . 

3 1 2 . Quod pervenit ad casum a quo incipere non po. 
test , vitiatur. L- 1 4 0 2 ff. de Verb, 
oblig. 

313 . Quod quia mandato judicis facit, d o l o facere 
non videtur, c u m liabeat parere necesse . 
C. 24 de Reg jur. in 6 . 

3 1 4 . Quod semel placuit , amplius displic&re non po-
test. C. 21 de Reg. jur. in 6 . 

3 1 5 . QuoJ sine termino debetur, statim debetur. L. 
1 4 / . de Reg. jur. 

3 1 3 . Quod tibi non vis, alteri ne facias. C. 14 D. 50. 
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317. T o d a s las dudas sobre libertad, de-
ben interpretarse á favor de ella. 

318. Quien há por firme la cosa que es fecha 
en su nouic, vale lanío como si la él 
oviesse mandadofazer de primero. Reg . 
1U tit. 34 P. 7. 

319. Puede alegarse la razón á falta de 
derecho escrito. 

3 - 0 . Conforme á la razón y al uso, nin-
guno puede ser obligado á hacer un 
beneficio contra su voluntad. 

321. E s conforme á la razón que suceda 
en las cargas el que es subrogado 
en el honor . 

322. Ninguno puede ratif icar lo que no 
fue hecho en su nombre . 

3 1 7 . Q u o l i t s (¡libia i r i t e r p r i u a o l i k r i a t i s est , t e -
cunduin l ibcriatem respondendum erit. L. 
2 0 f . de Reg. jur. 

3 1 8 . Ratibabition. m retrotrahi c t mandato non est 
dubium comparari . C. 10 de Reg. jur. m 6 . 

319 . Rat io allegar» p r o f e c t ó valet , jure s c r i p t o d e á . 
c íente . L. 7 / . de Bonis damnator. 

3 2 0 . R a t i o e t usus obtinuit , neininem cui non vult 
cogi de proprio facere beneficium. C. 4 
} 0 q . 2 . . , 

3 2 1 . Rat ioni c o n g r u i t . u t s u c c e d a t in onere qut sub< 
sti luitur in bonore. C . 7 7 de Reg. jur. in 6 . 

3 ¿ 2 . R a t u m quis liabera non p o t e s t . q u o d ipsius no-
mine non est g e s t u m . C. 9 de Reg. jur. in 6 . 
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323. Bajo el nombre de cosa se compren-
den las causas y los derechos. 

324. C o s a significa mas que dinero. 
325. E s Ínteres de la República que no 

queden impunes los delitos. 
326. Debe rei terarse lo que se pract icó 

mal. 
327. L a cosa pasa á o t ro con sus cargas . 
328. La cosa que es judgada por sentencia, tíe 

que se non pueden alzar, que la deven 
tener por verdad. Reg. 32 tit. 34 P . 7. 

329. L a Repúbl ica goza del derecho de 
menor . 

330. L a cosa que perece por caso fortui-
to , la pierde su dueño . 

3 2 3 . R e i a p p e l l a t o n e causae et jura cont inentur. L. 
2 3 ff. de V. S. 

3 2 4 . R e i appel la l io latior est quàm pecuniae . L. 5 
ff. de V. S. 

3 2 5 . Reipubl ica i [interest, nè del ieta maneant i m p u -
n i t a . L. 5 1 2 ff. Ad Leg. aquit. 

3 2 6 . Rei terar i oportet quod malè actum est . C. 24 
l q . 7 . 

3 2 7 . R e s c u m suo onere transit. C. 3 3 de Decimis. 
3 2 8 . R e s judicata pro veritate accipitur. L. 207 ff. 

de Reg.jur. 
3 2 9 . R e s p u b l i c a jure minoris utitur. L. 4 C. Quib. ex 

cans, major. 
3 3 0 . R e s , quae casu fortuito perit, suo domino perit. 

L. 0 C. de Pignorai, action. 
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331. La c o s a es de su dueño, sea quien 
fuere el poseedor . 

332. Muchas veces se a t iende mas á la 
razón de la ley que á sus palabras. 

333. El que se deja engañar entendiéndolo, 
se non puede querellar como orne en-
gañado. Reg . 25 tít. 34 P . 7. 

334. El que es una vez dado por malo, 
siempre lo deven tener por tal, fasta 
que prueve lo contrario. Reg. 33 tit. y 
P . c¡t. 

335. S iempre en casos dudosos debe 
prefer i r se lo mas benigno. 

336. El que no prohibe que se interven-
ga á su nombre , se reputa que man-
da. 

3 3 1 . Res , ubirumque sit, prò suo domino c lamai . L . 
44 ff. de Condici, indeb/t. 

332. Saepè plus attenditur ratio dispoeitionis quàra 
verba. L. 77 §. 2 0 ff. de Legai. 2 . 

333 . Scienti et c o n s e n t e n t i non fit injuria neque do-
lus. L. 1 4 5 / . de Reg.jur. 

334. Semel malus s empèr praesumitur malus. C. 8 
de Reg.jur. in 6 . 

3 3 5 . Sempèr in dubiis benigniora praeferenda sunt . 
L. 5 6 / . de Reg. jur. 

336 . Sempèr qui non proliibet prò se intervenire, 
n.andare creditur. L. 6 0 ff. de Reg.jur. 
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337. E n lo general se comprende siem-
pre lo especia l . 

338. Debe a tenderse al sentido, y no a las 
palabras . 

339. Servidumbre es cosa que aborrecen ios 
ornes naturalmente: é á manera de ser-
vidumbre vive no tan solamente el ñer-
vo, mas aun aquel que non M libre po-
der de ir del lugar dó mora. R e g . 2 
ti t . 34 P . 7 . . . 

340. Ni la pena ni el lucro que viniese al 
difunto por un cr imen, alcanza al 
heredero. . 

341. Sin culpa ni proceso, ninguno debe 
ser cast igado. 

* w • - ——~ — 

3 3 7 . Semper specialia generalibus insunt. L. 1 4 7 / , 
de Reg. jur. 

8 3 8 . Sensum. hon w b a consulerare debemus. C . b 
de V. 'S. 

339 . Servitntem mortalitati fere comparamus. L . 
209 f . de Reg. jur. 

810. Sicuti paena ex delicto defuneti haeres teneri 
non debet, ita nec lucrum facere, si quid cx. 
ea re ad euin pervenisset. L. 3 3 / . de Reg. 

jur. . 
Sine culpa. nisi subsit causa, non est aiiquis pu-

d e n d u s . C. 23 de Reg. jur. in 6 . 

P E L \ S R U O L A S U S L P F . H E O H 1 . 2 ^ 7 

342. N o habiendo posesion, no puede ga -
narse la prescr ipción. ^ 

0 4 3 Si no p u e d e favorecerse a uno de 
' dos sin perjuicio del otro, vale mas 

no favorecer á ninguno. 
344 Lo que no vale del modo en que se 

hace, vale sin embargo del modo que 

343. Lr fpaga comprende todos los modos 
de libertarse de obl igaciones . 

340. E l despojado, aunque sea ladrón, de-
be ser resti tuido ante todas cosas . 

347. L o que se subroga toma la naturale-
za de aquello porque se subroga . 

342 . Sine possessione praescriptio non procedi! . C. 
3deReg.jur.in6. 

343. Si non potest alicui subvemre, ms. alter laeda. 
tur commodius est neutrum juvari, quam 
g r a v a i alterimi. C. 10. 14 q. 5 . 

344. Si quod ago non valet, ut ago valeat trunen ut 
valere potest . C.fin. de Desponsat. unpub 

313 . Solutio omnem speciém liberattonis continet . 
L . 5 4 ff. de Solution. 
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318. Al ignorante y al impedido legítima-
mente, no le corre el t iempo. 

319. Ninguno puede ser testigo en causa 
propia . 

350. El juez debe concordar los dichos 
de los test igos discordes . 

351. En los testigos debe a tenderse mas 
á sus cal idades que á su número . 

352. L o s tex tos deben interpretarse y en-
tenderse conforme al título bajo que 
se co locan . 

353. E s cosa vergonzosa para el aboga-
do ignora r las leyes. 

354. N o debe ser oido el que alega sus 
propias torpezas . 

9 4 8 . T e m p t i s n o n curri t i¡rnoranti nec l e g i t i m é im-
ped i to . C. 5 de Cotices, praebend. 

3 1 9 . T e s t i s in c a u s a propia nu l lus d e p o n e r e v a l e t . 
C. 12 de Teslib. 

3 5 0 . T e s t i u m d ic ta debet judex c o n c o r d a r e , si f o r t è 
d i s c o r d e n t . C. 16 de Teslib. 

3 5 1 . Testiurm non t a m m u l t i t u d o quàm qual i tas c o n . 
s ideranda e s t . C. 3 2 de Tetlib. 

3 5 2 . T e x t u s d e b e n t interpretari e t inte l l ig i j ixta ti-
tu lo sub quo jacent . L. 2 . 14 C. de 
Veter. jur< 

3 5 3 . T u r p e e s t patr ic io , e t nobi l i , et causas oranti , 
j o s in q u o versatur ignorare . L . 2 § . 4 3 / * 
C. de Orig. jur. 

3 5 4 . T u r p i t u d i n e m p r o p r i a m a l l e g a n s non e3t aa ; 
d i e n d u s . C. 8 de Ponti. 

DE LAS REaLAS DEL DERECHO. S8Ü 

355. Donde no hay culpa, no cabe la pe-
na. 

356. Donde milita la misma razón de la 
ley, debe tener lugar la misma ley. 

357. En los casos que no exceptúa la re-
gla, ninguno puede separarse de ella. 

358. Cuando la ley no dist ingue, ninguuo 
debe dist inguir . 

359. Cuando en un testamento se encuen-
tran disposiciones contrar ias , ningu-
na subsiste. 

360. Cuando alcanzan los remedios ordi-
narios, no se Jebe recurr ir á los ex-
traordinarios . 

3 5 5 . Ubi culpa non e s t , non debet e s s e paena. L . 4 9 
§• 1 f f . Ad leg. aquil. 

3 5 6 . Ubi eadem e s t ratio, eadem debet e s s e juris dig. 
posi l io . L. 12 ff de Legib. 

3 5 7 . Ubi e x c e p l i o non reperitur posita, non est a 
regula r e c e d e n d u m . L. 3 § . fin. ff. de 
Praevaricat. 

3 5 9 . Ubi lex non d i s t inju i t , nec nos dis t inguore debe -
t . "»"a £ 3 2 / . de Recept. qui arb,tr. 

3 5 9 . Ubi pugnantia inter se in t e s t a m e n t o inveniun-
tur, neu trum ratum est . L. 188 ff. de Re° 

jur. 
3 6 0 . Ubi l e m e d i u m ordinarium suppet i t , ad ex traor . 

dinarium non est recurrendum. L. 9 f f . dt 
Edend. 

T O M . V. 3 7 
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361. Cuando se requiere determinada cali-
dad ó forma, no basta su equivalente. 

362. Lo útil no se vicia por lo inútil. 
363. Ménos malo es que resulte escánda. 

lo, que abandonar la verdad. 
364. Aquel que obedesciendo el mandamiento 

de su señor ó de su padre, fizo cosa por 
que merecía pena, non la deven dar á él, 
porque lo que el fizo fué fecho por vo-
luntad de otri á quien era temido de 
obedescer. Reg . 9 tit. 34 P. 7 . 

365. Las palabras dudosas deben inter-
pretarse según la inteligencia común, 
y los contrayentes están obligados 
á guardar las "palabras proferidas en 
el sent ido que regularmente tienen 
pora los buenos entendedores . 

3 u l . Ubi veraquái i tas vel c e n a f o r m a requuitur, non 
sufiicit si per aequivalens impleatur. C. 27 
(k Praebend. in 6 . 

3 6 2 . Ut i l e non det»et per mutile vitiari. C. 37 de Reg. 
jur. in 6. 

363 . U ti lilis scandalum nasci permittitur, q u i m veri-
tas relinquatur. C. 3 de Reg. jur. 

364 . Ve l lo non creditur qui obsequitur imperio pa. 
tris vel domini . L. 4 / . de Reg. jur. 

3 6 5 Verba dubia juxta communem intelligentiam 
interpretantur, et contrállente« coguntur 
verba prolata in eo sensu retiñere, q«iem 
so lent recte intelligentibua generare. C. t 
de Sponsaüb. 

D E LAS REOLAS DF.L D E R E C H O . 2 9 1 

366 L a s palabras se interpretan según la 
costumbre del lugar. 

367. Las palabras dudosas se interpretan 
contra el que prometió. 

368. Las palabras deben entenderse de 
modo que surtan algún efecto. 

369. Las palabras no s iempre se toman 
por lo que suenan. 

370. Las palabras que preceden declaran 
las siguientes, y al coutrar io. 

371. Las palabras de los privilegios de-
beu ser tales que ni parezcan vacías 
de sentido, ni este quede ambiguo. 

3 6 6 . Verba ex consuetudine rogionis interpretatio-
nem accipiunt. L. 13 3 / . de Instruía, 
legai. 

367 . Verba in d'ibio contra st ipulatorem interpretan-
tur. L. 38 1 8 / . de V. ohlig. 

3 6 8 . Verba intel l is i debent ita ut aliquid operentur. 
f L. 109 de Legal. 1 . 

3 6 9 . Verba non semper debent accipi ut sonant. C. 
2, 2 3 q. 1. 

3 7 0 Verba praecedentia declarant sequentia, et c 
contra. L. 2 3 / . de Pclition. haeredit. 

3 7 1 . Verba privilegiorum debent intelligi ut aliquid 
asserant, e t non renianeat ambi guitas . C. 2-r> 
de Y. S. 
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372. Las palabras deben entenderse según 

la intención del que las profiere. 
373. Las palabras deben entenderse de la 

materia de que se trata. 
374. Las palabras en los testamentos de-

ben entenderse como están, á menos 
que aparezca claramente una voluntad 
contraria. L . 5 tit. 33 P . 7. 

375. Bajo la palabra hombre se compren-
de también la muger, á ménos que 
se exprese lo contrario. 

376. Las leyes favorecen al diligente y no 
al omiso. 

377. T o d o derecho permite rechazar la 
fuerza con la fuerza, guardándosela 
moderación de una defensa inculpada. 

3 7 2 . V e r b a s e c u o d u m intentionen proferentis intelii-
penda sunt. C. 41 de Appefíat. 

3 7 3 . Verba sunt intel l igenda rirra subjectam mate-
riam de qua proftruntur. C. 6 de V. S. 

3 7 4 . Verba t i s ta ior is ¡nlelligi di bi nt prout jacent, 
nií i aperté de contraria volúntate appareat. 

3 7 5 . Verbum homo ad faeminam extendítur, n i s i con . 
trarium expressé reperiatur. L. 1 5 2 / . de 
V. S. 

3 7 6 . Vigi lantibus et non dormientibus jura subve-
niurt . L. 24 / . Quae in fraud. creditor. 

3 7 7 . Vim vi repeliere cum moderamine incnlpatae tu-
tela» , o m n e s l e g e s e t omuia jura permittunU 
L. 3 ff. de Justd. 

DE LAS R E G I A S D E L D E R E C H O . 2 9 3 

378. El vínculo doble liga mas fuertemen-
te y es mas difícil de romperse. 

379. El vínculo mas fuerte rompe al mas 
débil. 

380. 1 .a palabra varón se toma comunmen-
te por el sexo; pero á veces designa 
la tuerza, y á veces la edad. 

381. La voluntad se demuestra no ménos 
por hechos que por palabras. 

382. La voluntad del testador se puede 
variar hasta que muere. 

383. La voluntad del testador y la ins-
titución de heredero no pueden de-
pender de otro . 

378. Vinculum duplex fort ius ligat e t difficiliüs rum-
pitur. L. 8 3 ff. de Haeredib. instituend. 

379. Vinculum fortius rumpit quod ipso debilius est . 
C. 15 de Sponsalib. 

380. Vir communiter sumitur pro s e s u : aliquando 
pro virtute; al iquando pro aetate. C. 17 , 
3 2 q 7 . 

381. Voluntas non minus factis quám verbis dec lara -
tur. L. 3 2 / . de Legib. 

382. Voluntas testatoris est deambulatoria usque ad 
ultimum vitae spiritum. L. 1 C. de Sacros. 
Eccles. 

383 . Voluntas testatoris e t baeredis institutio non 
debet ab alieno penderé arbitrio. L . 3 2 / . 
de Haeredib. instituend. 
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384. La vo lun tad del testador tiene fuer-
za de ley. 

383. N o se quebran ta el voto que se con-
muta en m e j o r . 

3 8 4 . V o l u n t a s l e s t a t o r i s pro [ tgc habetur L . 3o §. 
3 / . de Éaertdib. inXtitúend. 

3S5. V o t u m n o n hrfriniñtur cünr'io ineliús cominuta-
tur. C. 3 de Jurejur. 

ADVERTENCIA. 
Algunos pun tos de que se habla en es-

t a s fus ¡ i tuc iones , lian sido alterados [fór 
d isposic iones rec ien tes que no lian podido 
inser tarse en sus respectivos lugares, por-
que cuando se han publicado ya han estarlo-
impresos los p l iegos en que se tocaba ^ma-
t e r ia . T a l e s son en t re otras, la de 25 de mayo 
que deses tancó el t abaco: las de 22 de julio y 
5 de agos to , que dan algunas reglas para la 
adminis t rac ión de justicia en lo cr .mnrd 
en el Dis t r i to y Ter r i to r ios : la de 27 de 

• oc tubre que de rogó la obligación c.yu de 
p a o a r el d i e z m o eclesiást ico; y la de 30 de 
d ic iembre que de roga fe*!eyes e n i l e íp ro-
hibitivas del mutuo usurario, dejando solo 
vigentes las relat ivas á la imposición de ca-
pi ta les de capel lanías y obras pías. 

F I N D E L T O M O V Y U L T I M O . 

I N D I C E 

D E L O C O N T E N I D O E N C A D A T O M O . 

T O M O I. E l Libro I. y hasta el t ítulo V I . de l 
Libro II . . „ , , . v . . [ ( 

T O M O U . Desde el t í tulo V i l . hasta el X V I I . 

T O M O I l L ^ D e s d e el t ítulo X V I I I . hasta e l fin 
del Libro II: el título I. del Libro 111, y un 
Apéndice sobre varios t ítulos de los tomos 1. 

T O M O 1 IV. D e s d e el t ítulo II. hasta el X I I . de l 

T O M o ' v . ^ i e s d e el t ítulo X I I I . hasta el fin del 
Libro III . 

I N D I C E A L F A B E T I C O 

DE LAS DOCTRINAS CONTENIDAS EN ESTA OBRA. 

El número romano indica el tomo: el primer arábigo, la 
píigina: el segundo, el párrafo en que se halla la doc-
trina: ¡a N, que está en la nota-, y cuando son vanas, 
se le agrega el número. 

Alejas: se reputan fieras: c ó m o se adquiere su domi-
nio, I, 199, 14. , 

Abigeato: e s el robo de bestias: sus penas, 111, 1*3, 4 . 
Abigeo: e l ladrón de bestias, 111, 1»». 
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384. La vo lun tad del testador tiene fuer-
za de ley. 

383. N o se quebran ta el voto que se con-
muta en m e j o r . 

384 . Voluntas l es tator i s pro [ tgc Jw'petur L . 3o §. 
3 / . de Ilaeredib. msliUtud. 

385. V o t u m n o n hrfringitur cdni!ia ineliús cominuta-
tur. C. 3 de Jurejur. 

ADVERTENCIA. 
Algunos pun tos de que se habla en es-

t a s l u s j t u c i o n e s , lian sido alterados i n -
disposic iones rec ien tes que no lian podido 
inser tarse en sus respectivos lugares, por-
que cuando se han publicado ya han estarlo-
impresos los p l iegos en que se tocaba la ma-
t e r i a . T a l e s son en t re otras , la de 25 demayo 
que deses tancó el t abaco: las de 22 de julio y 
5 de agos to , que dan algunas reglas para la 
adminis t rac ión de justicia en lo crirtrnnl 
en el Dis t r i to y Ter r i to r ios : la de 27 de 

• oc tubre que de rogó la obligación c.yu de 
p a » a r el d i e z m o eclesiást ico; y la de 30 de 
diciembre que de roga las leyes e n ilef pro-
hibitivas del mutuo usurario, dejando solo 
vigentes las relat ivas á l a impos ic ioude ca-
pi ta les de capel lanías y obras pías. 

F I N D E L T O M O V Y U L T I M O . 

I N D I C E 

D E L O C O N T E N I D O E N C A D A T O M O . 

T O M O I. E l Libro I. y hasta el t ítulo V I . de l 
Libro II . . . . . , . v . . [ ( 

T O M O U . Desde el t í tulo V i l . hasta el X V I I . 

T O M O I l L ^ D e s d e el t ítulo X V I I 1 . hasta e l fin 
del Libro II: el título I. del Libro 111, y un 
Apéndice sobre varios t ítulos de los tomos 1. 

T O M O 1 IV. D e s d e el t ítulo II. hasta el X I I . de l 

T O M o ' v . ^ i e s d e el t ítulo X I I I . hasta el fin del 
Libro III . 

I N D I C E A L F A B E T I C O 

DE LAS DOCTRINAS CONTENIDAS E N ESTA OBRA. 

El número romano indica el tomo: el primer arábigo, la 
píwina: el segundo, el párrafo en que se halla la doc-
trina: ¡a N, que está en la nota-, y cuando son vanas, 
se le agrega el número. 

Alejas: se reputan fieras: c ó m o se adquiere su domi-
nio, I, 199, 14. , 

Abigeato: e s el robo de bestias: sus penas, 111, 183, 4 . 
Abigeo: e l ladrón de bestias, 111, 18», 
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Ab.intfstato: Véase Intestado. 
Abogado: qué se entiende oor tal, IV, 70 , 1 . R e -

quisitos para serlo, IV, 72 , 2 . Los de los Esta-
dos pueden serlo en la Federación, IV, 72 , 2. 
Quiénes no pueden abogar en ninguna ó en al-
gunas causas, IV, 72 , 3. Sin firma de e l los no 
deben admitirse mas que las peticiones que ex-
presan las leyes IV , 7", 1. Obligaciones de los 
abogados, IV, 75 , 4 . N o pueden hacer el pacto 
de quota litis, II, 73 , 29 . N o pueden ser testigos en 
los pleitos que empezaron á defender, si no es en 
un caso . IV, 223 , 8 . Deben firmar los interroga-
torios, V , 18, 5 . Debe serlo el contador de me-
nores cuando lo nombran los interesados, V, 45, 
15 . Pena del que dice ser bastante un poder no 
s iéndolo , IV, 77, N . Sus Derechos . Véase \ r a n c e l . 

Aborto: voluntario: s-ts penas, III, 153, 2 0 . 
Absolver: de la instancia. Véase Instancia. 
Abuela: c o n qué condiciones puede ser tutora de 

sus nietos, I, 146, 11. 
Abuelo: no puede dar tutor testamentario á sus 

nietos, I, 140, 3 . 
Abuelos: pai ten entre sí los bienes del nieto que 

no tenia padres, I, 291 , 3 . Cómo suceden cuando 
de una parte ex is te uno y de la otra dos. I, 291 , 3. 

Accesión: qué es: sus especies y diversas circuns-
tancias, I, 206 . 2 2 á 3 4 . 

Acción: qué es: su origen y uso, III, 380, 1 . P u e d e 
ser real, personal ó mixta, III, 3*t0, 2 . Directas 
ó contrarias, II, 71 , 2 5 . Persecutoria, penal ó 
mixta. III, 393. 8. Perjudiciales, que son tres, 
III, 395 , 9 . Ordinaria y ejecutiva, III, 4 0 1 , 12. 
Ad exhibendum, personal que corresponde al que 

. tiene derecho para que se le 'nuestre alguna co-
aa, 111, 3 8 5 , 5 . Coumuni dividundo: mixta y do. 

A . 2 9 7 

ble para dividir lo que e s tá pro tndivisd', 111, 389 , 7 . 
Con hccion sin causa: personal para obligar á d e v o l . 
ver lo que se posée sin jus to motivo, III, 335 , 5 . 
Confesorio y negatoria, real por la que se p ide 
ó niega la servidumbre, III, 384 , 4 . De compra: 
personal á favor del comprador contra el vende , 
dor, II, 128, 6 1 . De conducción: personal del 
conductor contra el locador , II, 2 4 0 , 25 . De da-
ño personal: cuándo la hay, y á qué se ext iende , 
III, 91, 6 . De hurto: e s persecutoria y penal: i 
quiénes y contra quiénes corresponde , III, 9 l 7 4 . 
De injurias. Véase Injuria. De inoficioso testamento: 
se da al heredero desheredado por causa que 
no se prueba, I, 337 , 3 5 . S o l o se da á los aseen-
dientes ó descendientes: su e f e c t o es anular el t e s . 
tamento, y cesa cuando hay otro arbitrio ó s e 
consiente la desheredación aunque sea tácitamen-
te, I, 339 , 36 . De legado: para cobrarlo hay tres 
acciones, una personal, otra reaj, y otra hipote-
caria, I, 377 , 23 . De locacion: personal del loca-
d o r contra el conductor, II, 240 , 2 5 . De rapiña: 
la penal ca mas leve que la de hurto III, 92, 5 . 
De venta: personal del vendedor contra e l c o m -
prador, II, 128, 6 2 . Estimatoria: para reclamar 
dentro de un año baja en e l precio de la c o s a 
vendida por sus defec tos , II, 129, «4 á 67 . Exer. 
citoria: contra el dueño de una nave por los 
contratos del maestre, III, 3 9 7 , 10. Familiae aer. 
ciscundae: mixta y doble para pedir la división d e 
una herencia, III, 3 8 9 , 7 Finium regundorum: 
mixta y doble para pedir la averiguación de lími-
tes, III, 389 , 7 . Funeraria: personal contra e l 
heredero por los gastos del entierro, III, 388 , « . 
Hipotecara: nace del contrato de prenda, III 19, 
17 . Por el la se pide la coaa obligada de cualquier 

T O M . V . 3 8 
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poseedor , Aprobando <luo c r a d c l d e u d o r ' y < l u e 

la empeñó, 111, 3 8 4 , 4 i InstUoria: contra e l due-
Ü9 de una tienda por los contratos de su factor, 
11J, 397 , 10 . Interrogatorio,: personal para obligar 
ít otro á responder algunas preguntas, 111, 38o, 5. 
jSoxalen: por los de l i tos de los siervos, 111, 3 9 9 , 1 1 . 
Pan liana: mixta para reclamar las enagenacio. 
nt>¡ hechas por el deudor, 111, 3 8 9 7 Paupenes: 
liara reclamar el daño hecho por las bestias, 111, 
399 , 11. Pignoraticia: directa y contraria entre 
e l que empel ló y á quien se empeñó , III, 1«, 
Por hechas ágenos que se reputan de otro que se 
reclama, 111, 397 , 10. Pubhdana: real que lie-
ne el que poseia cosa agenas in haberla usucapido, 
111 3 6 2 3 . Quanti minoris: lo mismo que csti-
ni ato ría.' RcdUMorimi para rescindir la venta den-

• tro de seis meses por los de fec tos de la eo-
ea vendida, 11, 129 , 63 . Rmiridicatorm.- por la 
nue se pide la cosa y sus frutos, 111, «382, 
Rescisoua: personal para pedir la rescisión de 
algún contrato , U I , 385, 5 . Tributaria: no üe-
ne u*o, IH , 3 9 7 , 10 . T i e m p o que duran, las 
diversas acc iones , 111, 401 , 13 Cuáles pasan á 
loe herederos y contra e l los , 111, 4 0 o , 14 . La di-
recta v útil que nace de contrato mercantil , no 
corresponde á aquel en cuyo nombre ^ con-
trató sin la ces ión del contratante, 11. 168 u . 
E n los n e g o c i o s <te comerc io se ent iende dolosa, 
cuando hubo dolo en el contrato, aunque «o lo 
c o m e t i e s e el que alega la acción, 11, 168 , 1». 
La de retrucio puede intentarse por e l pariente 
r , el l u g a r . d c l domici l io del reo, ó en el de ia 
finca patrimonial, II, 203 , 2 5 . P u e d e n , n t e n t ^ 
á un t iempo las diversas, y e n opmion de alguno« 
la scoBtranas , IV , i 8 0 , *• 

Aceptación: la de herencia puede ser tácita ó expre-
sa, y hecha no se puede renunciar, I, 3 2 8 , 7 . 

Aceptilacion. Véase Remis ión . 
Acrecer: or igen de e s t e derecho: hoy casi no tiene 

lugar, 1, 30i' , 15 . Cuando se reputa que e l tes-
tador quiso que lo tuviera, l , 311 , 16. Cuando 
lo hay en los legados , l , 374 , 21 , 

Acreedores: cuáles son hereditarios y cuáles testa-
mentarios, III, 81 , 10. Si a lguno cobra ántes de 
que pe e n t r e g u e n los bienes á los deinas, no de-
be devolver, I, 3 8 9 , 7 . Su preferencia: Véase Gra-
duación de créditos . Su concurrencia. Véase Con-
curso de A c r e e d o r e s . 

Acto ofensivo: cuando resulta de otro prohibido, aun. 
que se haga sin deliberación, produce responsa-
bilidad, 111, 135, 5 . Sue le no ser criminal aun-
que se haga del iberadamente, III, 136, 6 . 

Actor: á nadie puede obligarse á serlo: se e x c e p -
túan tres casos , IV , 12 , 6 . Para serlo se neces i -

- ta ser capaz de obl igarse, IV , 6 , 3 . Quiénes no 
pueden serlo por s í en ningún juicio, IV , S, 3 . 
Quiénes no pueden serlo contra determinadas per-
sonas, I V , 8 , 4 . La legitimidad dcl actor debe 
acreditarse, y cuándo, IV , 10, 5 . Fianzas que le 
corresponde dar V , 10, 10. 

Acumulación-, de autos se hace para no dividir la 
continencia de la causa en caso de litis penden-
cia y en otros seis; hay algunos en que aunque se 
divida, ño se hace , III, 418 , 2 5 . D e acciones . 
Véase Acc iones . 

Acusación: qué es: se divide en querella y acusa-
c ión formal, III, 329 , 1. Debe hacerse por es-
crito y con expresión de las circunstancias, 111, 
329 , 2 . Quiénes pueden h a c e r l a , III, 3 3 1 , 3 . 
Contra quiénes no puede hacerse , III, 332 , 4 . 
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Cuándo puede ponerse contra el reo muerto, ITT» 
3 3 4 , 5 . N o puede hacerse por procurador, III, 
3 3 4 , 6 . En el la no pueden intentarse las accio-
nes civil y criminal, IIÍ, 3 3 4 , G. El que la ha-
c e tiene obligación de s e g u i r l a : c ó m o puede 
separarse de ella, III, 3 3 5 , 7 . E l que la hace 
debe probarla en todos los extremos que abrace: 
pena del que no lo hace: obligación de afianzar 
de calumnia, y quiénes no la tienen, 111, 336, 
T i e m p o que dura e l derecho de acusar, III, 337, 
9 . Se acaba por la muerte del acusador ó del 
acusado, 6 por convenio, III, 337, 9 . Q u é debe 
hacerse cuando uno e s acusado por .muchos, ó an-
te diversos jueces , III, 3 3 8 , 10. Pena del que 
soborna al acusador, III, 2 5 1 , 8 . 

Adición de herencia e s el cuarto cuasi contrato, en 
qué consiste , III, 81 , 10 . 

Adictionis in diem. Véase P a c t o . 
Adivinación. Véase Superst ic ión. 
Adjudicación: cuando no hay quien remate IOB bienes 

embargados , puede pedirla el acreedor ú obligár-
se l e á e l la: con qué condic iones , V , 93 , 31 . Véa-
se A lcaba la . 

Administración de bienes ágenos: es el primer cuasi 
contrato: su naturaleza, III, 7 2 , 2 . P o r e l la no 

debe hacerse s ino lo que acostumbraba el due-
ño, III , 7 6 , 6 . En e l la se presta el dolo, la cul-
pa lata, la leve y alguna vez la levísima, III, 77, 
7 . El que la tiene no puede comprar bienes de 
e l la , 1, 157 , 2 0 . 

Administración de tutela 6 cúratela e s e l segundo 
• cuasi contrato: su naturaleza, III, 79 , 8. 
Adopcion: qué es , y sus especies I, 132, 6 . Quiénes 

pueden hacerla, 1, 135, 8 . Produce la patria po-
testad é impide el matrimonio, I, 136, 6 . La 
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que se hace por m u g e r no causa la patria potes-
tad, I, 136, 6 . 

Adrogacion: qué es , sus requisitos y obl igaciones del 
adrogador. I, 132 , 7 . 

Aduanas. Véase A lcaba la y Arance l . 
Adulterio: c ivi lmente e s el acceso con muger casa-

da, III, 257, 1. Casos en que este acceso no e s 
adulterio, III, 2 5 8 , 2 . S o l o e l marido puede acu-
sar de él: la acusación ha de ser contra los dos: 
su término y prueba especial ,III , 259 , 3. Penas 
d e l adulterio: ya no tiene derecho el marido pa-
ra dar la muerte á su muger y cómplice: si lo 
hace en el ac to de sorprenderlos, no se le impu-
ta, 111, 260 . 4 . Cuándo puede proefederse de ofi-
c i o en causa de adulterio, V, 136, 2. al fin. Otros 
abusos que son cast igados c o m o adulterio, III, 
2 6 2 , 5 . 

Adjunción: qué es , V de cuántos modos: por el la se 
hace dueño de lo añadido el que lo era de la 
cosa ; I, 212 , 2 6 . Para que traslade el domini» 
debe ser hecha c o n buena fe , I, 2 1 3 , 2 7 . 

Afinidad: qué es y de qué procede, I, 86 , 10. Hasta 
qué grado impide e l matrimonio, I, 86 , 12. 

Agoreros. Véase Superst ic ión. 
Agua de Ia.s lluvias. Véase Interdicto. 
Agua cuotidiana. Véase Interdicto. 
Ahogado-, diligencias para averiguar si lo ha sido e l 

que parezca muerto de ese modo . V , 148, 8 . 
Ajuste: se llama el arrendamiento de obras. II, 221 , 3 . 

E n los contratos de comerc io se ha de estar á sus 
circunstancias. II, 171, 2 6 . 

Albacea: qué es, sus especies y quiénes pueden ser-
lo. I, 387, 33 . A l que acepta se le puede obli-
gar á que cumpla. 1, 389 , 34- Sus obligaciones 
I, 389, 35 . Término en que debe ejecutar el tes-
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lamento I, 3 9 2 , 3 6 . Causas porque termina su en-
cargo. 1, 393 , 3 7 . N o debe cobrar premio. I, 393, 
3 7 . N o puede comprar bienes de su testamenta, 
ría. 1, 157, 2 0 . S i compra, e s nula la venta 11, 
118, 4 1 . 

Albaceazgo: ( cuenta de ) trámites para su aproba. 
cion V , 45 , 18 . P u e d e presentarse con las me. 
morias, y aun c o n la conformidad de los iute-
resados. V , 46 , 19 . 

Alcabala: se causa l u e g o que se perfecciona el con-
trato de venta, pero no si se disuelve inmedia-
tamente II, 2 1 3 , 1. Se causa aunque se desba-
ga la venta, si e s taba entregada la cosa y el pre-
ció; pero río, si s o l o una de las dos . II, 2 i 4 , 2 . 
Si se debe cuando se deshace la venta por el pac-
to comisorio U , 2 x 4 , 3. S o l o se debe una en 
las ventas hechas con el pactp de adición en 
dia, 11, 2 1 5 , 4 . E n las que se hacen con el pac. 
t o de retrovendendo, so lo se causa una, y dos si 
e l pacto se añade despues , II, 2 1 5 , 5 . En caso 
de retracto so lo se causa una, II, 217 , 6 . Se cau-
sa en las ventas q u e se rescinden por sentencia, 
II , 2 1 7 , 7. N o se causa en las que se resoinden 
por la restitución in integrum, II, 2 1 7 , 8. Se cau-
sa en las que se hacen á censo redimible, II, 218, 
9 . N o se causa en las adjudicaciones que se hacen 
en las particiones de herencia, 111, 105, N . 5. 
V , 48 , N . T a m p o c o en el depósito irregular, II, 
298 , 3 5 . Las fincas rústicas ó urbanas, aunque 
sean de iglesias , deben pagar el 6 por 100, 111, 
201, N . L o s so lares para edificar, el 3 , III, 201, 
N . Para regular e l valor de las fincas, se han 
de deducir los CCRSOS, pero no los depósitos ir-
regulares, III, 2 0 1 , N . Las fincas que se venden 
para pagar los depósitos irregulares y sus rédi-
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ios, s i n o alcanza su valor no deben alcabala, III, 
2 0 1 , N . L o s escribanos deben pasar á las adua-
nas nota de las enagenac iones que s e o torguen 
ante e l los , 111, 2 0 1 , N . Cuál deben pagar los 
e fec tos extrangeros en su importación, y en qué 
plazos, 111, 199 , N . Estos adeudan también el de-
recho de consumo, 111, 199, N . L o s e fec tos na-
cionales no causan alcabala en su exportación, 
si no es el oro y la piala, III, 200 , N . Cuál de-
ben pagar en el comerc io interior, III, 200 , N . 
I lay algunoá exceptuados de lodo derecho, 111, 
200 , N . Deben pagarla los que entran para e l 
consumo del dueño ó de regalo, 1H, 200 , N . L a 
moneda so lo paga el 2 por 100 en los lugares 
en que hay aduana marítima ó fronteriza, III, 
2 0 1 , N . 

Alcahuetería: Víase Lenocinio . 
Alcaide-, obl igaciones de este oficio, III, 366 , 8 . Su 

responsabilidad cuando se fugan los presos: la 
ley distingue sobre es to c inco casos, 111, 370 , 10 . 

Alcaldes: obl igaciones , que tienen en los juicios de 
imprenta, y penas si faltan á e l las 111, 2 3 7 , 15 . 

•Alegar de bien probado: cuándo debe hacerse, y qué 
se hace cuando alguna de las partes no lo ha-
ce , IV, 2 6 4 , 7. 

Alevosía: qué es , 111, 160, 2 4 . 
Alimentos: c ó m o pueden deberse , á quiénes y por 

quiénes, IV, 346 , 1. Cuándo cesa la obligación de 
darlos, IV , 3 4 9 , 2 . Si los debe un hermano á otro, 
IV , 349 , 3. L o s que se deben por oficio del juez , 
se deben por los ricos á los pobres; mas los que 
se deben por contrato ó testamento, se deben 
por los pobres á los ricos, IV, 351 , 4 . E l juicio 
sobre los que se deben pô r oficio é s sumario y 
sin apelación suspensiva: en los otros e s ordina-
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rio, IV, 351 , 4 . L o s que se deben al sucesor 
de un mayorazgo son de las dos espec ies , IV, 
352, 5. L o s que se daban de bienes vinculados, 
deben seguirse dando no obstante su libertad, II' 
24 , 23 . L o s al imentos deben darse á bistrecha, 
esto es, anticipados: en qué cantidad," IV, 353, 
6 . A los hijos espurios se deben de los bienes de 
su padre, I, 297 , 9. A los i legít imos se tleben 
dcl quinto de los bienes de su padre intestado, 
II, 32 , 5 . Cuándo se deben á la viuda, II, 55, 
6 . La compañía debe darlos á las familias de los 
socios, II, 323 , 9. L o s que se dan al huérfano des-
amparado n o pueden cobrarse sino en un caso, 
III, 74 , 4 . Cómo pueden cobrarse por la madre 
ó abuela los que dieren al hijo ó nieto que que. 
d e en s u . poder, 111 ,75 , 5 . En qué casos pue. 
de haber transacion sobre alimentos, II, 83 , 44 . 

Alquiler: e s e l arrendamiento de* bestias ó cosas que 
no se mueven, II, 221 , 3 . 

Aluvión: e s e l aumento paulatino de las tierras: á 
quién da dominio, I, 2 0 9 , 2 4 . 

Amnistía: qué es , y á qué se extiende, III, 3 7 2 , 12. 
Véase Indulto . . 

Amancebamiento. Aunque no lo prohibían las leyes 
de Partida, las de la Recopi lac ión contienen va. 
rias disposic iones contra él , III, 282 , 19. 

Amortización: cédula de 2 de noviembre de 1796 
imponiendo el 15 por 100 á los bienes que adquie-
ran las manos muertas, II, 144, N . Bando de 2 3 
de abril de 1806 fijando las reglas para cobrar ese 
derecho, II, 145. Acuerdo de la junta superior 
de hacienda de 8 de mayo de 1*07 sobre el ban-
do de 2 3 de abril de l « 0 6 , II, 151. R. al órden 
de 2 6 de ju l io de 1807 para que no se cobre á 
las dotes de las monjas que no se inviertan en 
adquirir bienes raices, II , 153 . 
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Amparo. Véase Interdicto . 
Animales: c u á l e s s e dicen fieros y c ó m o se adquie-

re su dominio, I, 198, 11. Cuáles se licen man-
sos, y á quién pertenece su dominio, I, 189, L5. 
Cuáles amansados, y regla para su adquisición, l , 
200, 16. 

Antapoca. Véase Instrumento. 
Antichreseos: Véase P a c t o . 
Apelación: qué e s , IV , 2 8 2 , 1. Quiénes pueden in-

terponerla, IV, 2 8 2 , 1. El procurador puede se-
gún una ley, intentarla, pero no seguirla sin nue-
vo poder, IV , 8 3 , 10. Según otra pue Je también 
seguirla, IV, 2 3 2 , 1. Dabe ser al juez que cor-
responda; y no s iendo á él vale si sa hizo al igu.il 
ó mayor, pero no si al inferior, IV , 2 8 5 , 2 . De-
be interponerse si es de palabra en el ac to de 
la notificación, y por escrito dentro de cinco dias, 
IV , 285, 3. S o l o puede intentarse de sentencias 
definitivas, ó de interlocutorias que tengan fuerza 
de tales: hay sentenc ias definitivas de que no pue-
de apelarse, IV , 237 , 4. Interpuesta, se da tras-
lado á la otra parte, y con su respuesta se otor-
ga ó niega, IV , 291,"5. Otorgada, se remiten los 
autos á cos ía dcl apelante, V, 23 , 9 . Recurso 
en los tribunales de la Federación cuando se nie-
ga: c ó m o se sustancia y decide, IV, 292 , 6 . Pue-
de tener dos e f e c t o s : subpensivo y devolutivo, IV , 
293 , 7 . R e g l a para 3aber cuándo tiene los do3, 
IV , 294 , 8 . En el juicio ejecutivo la del reo no 
tiene el suspensivo; pero sí en los lugares en 
que reside el tribunal de segunda instancia, V, 
97 , 30. C ó m o se sustancia la segunda instancia, 
IV, 295, 9 . Q u é pruebas, y sobre qué se admi-
ten en ella, IV, 296 , 10. El manor pue l e pedir 
restitución para que so le reciba, I V , 293, 11. 
TOM. V. 3 9 



3 0 6 A . 

Pendiente la apelación suspensiva 110 puede in-
novarse por el juez de cuya sentencia se apeló, 
IV , 299, 12. Del ie concluirse en un año y si no 
se declara desierta. IV, 299, 13 . 

Apeo: qué os: c ó m o se pide y practica, V , 57 , 1 y 2 . 
Q u é se hace si a l g u n o se opone, V, 58 , 3. Q u é 
e fec tos produce, V , 59 , 4. 

Apoca: Véase Ins trumento . 
Apoderado: Véase Procurador . 
Apostasia: de la re l ig ión , 111, 316 , 2 . del c i tado 

ecles iást ico , III, 3 1 6 , N . 
Apremios: está prohibido molestar con e l los á los 

presos, 111,358, 1. 
Arancel: D e abogados de Méjico, IV, 93 . D e abo. 

gados de fuera, I V , 99 . De aduanas, II, 103, 22 . 
D e contadores de menores dentro y fuera de Mé-
j ico , V , 19. D e escribanos de Méjico, IV , 139. 
D e escribanos de fuera, IV, 151. De escribanos 
por Inventarios, V , 39 , 10. D e jueces por reccp-
toría, IV, 164 . D e jueces por inventarios, V , 36, 
9. D e peritos avaluadores , V, 39 , 11 . De procu-
radores de M é j i c o , I V , 103. D e procuradores de 
fuera, IV , 111 . 

Arbitradores: quiénes son y cómo deben proceder, 
IV, 39 , 2 5 . 

Arbitros: quiénes se l laman esí y sus espec ies , IV, 
27 , 15 . P u e d e no admitirse el nombramiento; pero 
admitido no puede dejarse ¿inc en cuatro casos, 
I V , 28 , 16 Q u i é n e s n j e d e n nombrarlos, y quié-
m s pueden serlo , IV , 33 , 19. Causas que no pue-
den ponerse en àrbitro*, IV, 30 , 22 . Cómo de-
ben proceder los árbitros, IV, 30 , 17 . Cuando 
deben dar la sentencia , IV, 30. 17. Para derla 
deben estar presentes todos, I V , 34 , 20 . Para 
que tenga fuerza debe señalarse pena en el com-
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promiso, IV , 32 , 18. A pareja ejecución, V , 6 6 , 1 
Si no so contradice en diez dias, queda hornolo. 
gada ó consentida, y no se puede apelar, IV, 37 , 2 3 . 
Si no se consiente , se puede apelar para el supe-
rior del mas digno de los comprometidos: si se 
confirma no hay recurso; si se revoca se puede su-
plicar, IV, 38^ 2 4 . P u e d e pedirse la e jecución do 
la sentencia antes de que es té homologada, IV, 39 , 
2 4 . El árbitro e s recusable aun por el que lo nom-
bró« III, 411 , 2 0 . Causas porque cesa e l encar-
go del árbitro, IV , 35 , 2 1 . 

Arboles: su dominio s igue las raices, I, 217 , 3 1 . Se 
da contra e l l o s e l interdicto de damno infecto, IV , 
377 , 7 . 

Armas: cuáles son prohibidas, III, 171, 3 4 . V a n a s 
disposiciones sobre su portacion, III, 172, 3 5 . 
Para incurrir en las penas, es necesario aprender 
al reo con e l las , III , 172, 35 . Las no prohibúias 
no pueden usarse sin l icencia III, 178, 3 6 . Per-
sonas á quienes se permite traer armas prohibidas, 
l l l , 179, 37 . En casos de homicidio y heridas de-
ben r e c o s e r s e y reconocerse , V , 144, 6 . L o s 
palos y piedras se l laman también armas, V, 2 2 8 . 
L o s ladrones durante su condena y los reos de 
robos no pueden aplicarse al servicio de las ar . 
mas, III, 3 4 4 , 1 0 . 

Arras: qué son: no pueden pasar de la octava parte 
de la dote: su dominio es de la muger: pasan á sus 
herederos: si recibió donas, el la ó sus herederos de-
ben e scoger entre las arras y donas, I, 123, 17 y 
1 8 . Cómo se deducen del caudal del marido di-
funto, II, 53 , 5 . 

Arrendador: lo mismo que Arrendatario. 
Arrendamiento: qué e s y en qué se distingue de la 

compra, II , 2 2 1 , 2 . Circunstancias esenc ia les d<? 
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este contrato, II, 222 , 5 . Cosas que se pueden 
dar t u arrendamiento, II, 222 , 6 . Quiénes pue-
den darlo 6 tomarlo, II, 229 , 13. Cumplido su 
término debe restituirse la cosa: pena del que no 
lo hace , II, 238 , 22 . El de finca rustica se en . 
t iende continuado por otro año, si se detiene su 
en trega por tres días con aquiescencia del due. 
ño, II, 238 , 2 3 . Decre to de 8 de junio de 1813 
sobre arrendamientos, II, 2 4 4 , 30 . A u t o arorda. 
do sobre subarriendos y traspasos II, 243, N . 
C u á n d o están obligados los sucesores á cumfdir t i 
que se hizo por stis antecesores , II , 241, 27 y 28. 
En e s t e contrato se presta la cu lpa leve y á veces 
la levísima, II, 150, .33 . 

Arrendatario: el que toma en arrendamiento, II, 
2 2 2 , 4 . El de rentas no puede pretender descuen-
to ni por caso fortuito, II, 2 2 6 , 9. 

Arrogar ion. Y (ase A d rogacion. 
Artesanos: no pueden reclamar lesión enorme e n c o -

sas d e su arte, II, 113, 3 3 . 
Artillería; juzgado especial de es te cuerpo: quiénes 

lo forman y de qué causas conoce , IV, 55, 37. 
Ascendientes: son herederos forzosos cuando no hay 

descendientes en todo el caudal , ménos el tercio, 
1, 2 9 1 , 3 . C ó m o suceden á sus descendientes in. 
testado?, II, 3 4 , 7 . 

Asegura cien: no ?c reputa por las l eyes usurario es-
te contrato , 111, 297 , 8 . 

Asentamiento: qué es , y cuando tiene lugar, IV, 
2 0 0 , 19. 

Asesinato: qué es, y su pena, III , l f i l , 2 5 . 
Asesino: quién es , I I I , 161 , 2 5 . Véase Homicid io . 
Asesor: qué es: puede ser t itulado ó voluntario,' B , 

26 , 14 . Son r e s p o n s a b l e s de sus dictámenes, v 
s iendo titulados no puede el juez consultar co" 
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otro, IV, 24 , 1 3 . Son recusables, y siendo ti-
tulados se acompañan, y si no se separan, III, 
411 , 2 0 . N o pueden recusarse mas de tres por 
cada una de las partes en todo el pleito, 111, 
411, 2 0 . 

Asilo: en qué consiste su beneficio, V, 190, 1. N o 
se g o z a sino en dos iglesias en los lugares gran-
des, y en lina en los cortos designadas por el dio-
cesano, V, 191, 2 . N o se goza en todos los de-
litos, V , 192, 3 . Del i tos excluidos del beneficio 
del asilo, V , 192 , 4. Cómo debe extraerse al reo 
de la iglesia que no tiene el privilegio de asilo, 
V , 194, 5 . C ó m o debe proeederse con el reo re-
fugiado en iglesia designada para asilo, V , 195, 
6 . Cuando se declara que el reo no goza del 
asilo, se pide su consignación: c ó m o y en qué 
términos, V , 197, 7. Q u é debe hacerse si el ec l e -
siástico resiste la consignación, V , 198 , 8. Có-
mo debe proceder el juez cuando sabe que hay 
retraídos en alguna iglesia, V , 200 , 9. En casos 
dudosos debe estarse por el pronto destino de 
los reos, V, 2 0 0 , 10. El ecles iást ico que se sien-
ta agraviado se quejará, pero no impondrá cen-
suras ni conminará al juez secular, V , 200, 10. 
Si el reo es ec les iást ico será extraído por su juez , 
V , 20» , 10. Para quiénes son de asilo las casas 
d e los enviados extrangeros, IV, 62 , 40 . 

Asonada: qué es: son especies de el la los ayunta-
mientos, bandos, cofradías, levantamientos, l ig i s , 
motines, parcial idades, pronunciamientos, rebelio-
nes , sediciones y tumultos, III, 2 1 6 , 23 . l 'rag-
mática de 17 de abril de 1774 sobre asonadas, 111, 
2 1 8 , 2 4 . L e y e s de las Fartidas sobre lo mismo, 
III, 2 1 9 , 2 5 . L e y e s de la Recopi lac ión sobre lo 
mismo, III, 220 , 26 . Disposiciones de la Ordenan-
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za militar sobre motines , III, 2 2 1 , 2 7 . L e y meji. 
cana sobre pronunciamientos, III, 223 , 25 . 

Aumento: á quien corresponde el de la cosa vendida, 
ó su menoscabo, II, 107, £ 6 . 

Ausentes: lo* que Jo son por ciertas causas pozan 
de rest i tuciou para destruir la prescripción de 
sus cosas , I, 183 , 9. 

Autores: c ó m o pueden delinquir por abuso de la 
imprenta, III, 2 2 1 , 3 . Pueden reconvenir de liur. 
to al que reimprima sus obras, Ii 1, 2 1 1 , 17. 

Autos: acordados de N . 12.: noticia de esta compila-
c ión, 1, 10 . Cómo deben dividirse y ordenarse las 
p iezas é instrumentos de unos autos, V, 3 , 2 . 

Avalúo: el de los bienes embargados se pide después 
de la sentenc ia de remate, V , 93 , 2 5 . L o pide el 
actor des ignando perito: e l reo puede nombrar 
otro, y no queriendo lo hará el juez: si hay •lis. 
cordia se nombra tercero por el juez, V , 93, 25. 
N o e s necesario para disponer de los bienes de 
m a y o r a z g o si consiente el sucesor, III, 4 3 8 . 

Ayuntamientos: no tienen autoridad judicial: qué son, 
de que es tán encargados: c ó m o se e l i g e en el 
Distr i to . IV, 136 , 9." 

Azotes: e s tá prohibida esta pena, III, 3 4 6 , 15. 

B . 

Balance: cada cuando deben hacerlo los comercian 
tes, II, 166 , 12. 

Bancarota. Véase Quiebra. 
Bandos. Véase Asonada. 
Baratería. Véase C o b e c h o . 
Beneficiado: no está obligado á pa3ar por e l arrenda-

miento h e c h o por su antecesor en e l beneficio. 
II, ZA2, 2 5 . 

Beneficio: de Carta de laslO: que e s y c ó m o se apli-
ca, 11, 379 . 8 . De Cesión de acciones: lo mis-
mo que de carta de lasto. De Competencia: 
q ié es y quiénes lo gozan, V, 78 , 13. Lo tie-
ne el soc io respecto de los demás, II. 325, 3 . 
D e División: qué es, II, 374, 4 . Do Excusión: en 
qué consiste, II, 371 , 2 . De Inventario: qué es , 
I, 327 , 2 5 . De Orden: lo mismo que de Excus ión . 

Bestia: e ó m o es responsable á ella el que la recibe 
en alquiler, si se m u e r e ó recibe daño, 11, 2 3 9 , 
2 4 . A quién debe reclamarse e l daño que causo 
una bestia, III, 399 , 11 . 

Bestialidad: 6us penas, I I I , 279 , 17 . 
Bienes: los particulares de ecles iást icos no están 
* exentos por la ley, I, 5 2 , 12 . La administración 

que el padre tiene de los del hijo que está en su 
potestad es libre, I, 6 5 , 4 . Cuáles entrar, en la 
compañía legal , y cuáles no, I, 96 , 19. El casa , 
do de diez y o c h o años no puede enagenar los rai-
ces , I, 1C6, 25 . Dótales. Véase Dote . Extrado. 
tales. Véase Parafernales . Los preciosos y raices 
del pupilo no pueden enagenarse sin decreto del 
juez , I, 156, 19 . Mostrencos, disposiciones sobre 
su aplicación, I, 2 0 2 , 18. Otras disposiciones so-
bre el los , III, 4 3 3 . Vinculados. Véase Mayoraz-
g o . Lus l levados al matrimonio cuándo deben 
deducirse, II, 5 1 , 3. Cuáles deben reservarse pa-
ra los hijos del anterior matrimonio; c ó m o de-
ben dividirse, y cuándo cesa la obl ig icion de re-
servarlos, II, 59 , 8. L o s litigiosos no deben ven-
derse, II , 97, 14. L o s do menor c ó m o pueden 
venderse, II, 116, 3 9 . La coinunion de bienes 
e= un cuasi contrato, III 80 , 9 . Su ocultación. 
Véase Inventario. Su valuación. Véase Inveníanlo. 

Bigamia. Véase Matrimonio doble . 



31-2 B . C . 
Bhlrecha. Véase A l imentos . 
Blasfemia: qué e s y sus penas , III, 317 , 8 . 
Boticario: c o m e t e homicidio cal i f icado, si sin ma'.4at> 

de médico da medicina a c t i v a de que se sig le la 
muerte, III, 158 , 22 . 

Buceo de perlas: d ispos ic iones antiguas sobre él, I, 
198, 13 . Disposiciones novís imas sobre su lioer-
fad, III , 430 . 

Buena fe: á qué tiempo e s necesaria para la pres. 
cr ipcion, I, 2 ¿ 7 , 4. Q u é contratos se dicen de 
buena fe , II, 71 , 23. Un l o s mercantiles se está 
mas á e l la que á las palabras, II, 170, 2 5 . 

Bula, 6 Rescripto pontificio• para ser cumplidos noce-
sitan e l pase del Pres idente: requisito para con-
ceder lo , IV, 3 3 5 , 38. T o d o s deben copiarse en. 
un libro, IV 3 3 7 , \ \ Si podrá haberlos =obre 
asuntos contenciosos , I V . 337 , 41. Recurso de 
retención, I V , 3 3 8 , 4¿. E f e c t o s de la retención, 
IV , 3 4 1 , 4 4 . Si podrí intentarse contra el que 
haya obtenido pase, IV, 3 1 0 , 43. Disposición de 
una ley de Indias pa'a que no se ocurra directa-
mente á R o m a , IV , 341, 4 4 . 

C . 

Cabeza: (Pérdida de) qué s e ent iende por ella y de 
cuántos modos es, l , 150, N . Sucesión por ca-
beza. Véase Sucesión. A u t o cabeza de proceso. 
Véase De l i to . 

Calumnia: Véase Fianza y Juramento . 
Cambio ó Permuta: su def inic ión y diferencia de la 

venta, I, 142, 87 . Son tres sus especies: ó con 
promesa, ó c o n palabras s imples , ó con entrega de 
una parte, I, 143 , 88 . 

Camino: Véase Interdicto y Servidumbre. 

Campos: á quién pertenece e l dominio de los inun-
d a d o s , ! , 210 , 2 5 . 

Canon. Véase Pensión. 
Capiculad: para heredar á qué t iempo debe tener, 

se, I , 2 9 3 , 5 . 
Cárcel: qué es: so lo puede tenerla la autoridad pú-

blica, 111, 358 , 2 . Debe servir para custodiar sin 
molest ia á los presos, III, 359 , 3 . N o puede re-
cibirse en e l la sin mandamiento de juez , III, 359, 4 . 
Deben visitarse, y cuándo por los tribunales. Véase 
Visita. Obligaciones del alcaide ó carcelero, 111, 
366 , 8. á 10. 

Careo: se ocurre á él cuando los testigos están va-
ríos ó e l reo negativo, aunque para este caso no 
e s de ley, IV, 235 , 15 . Es dudosa su utilidad, 
V, 160, N . 

Carla de lasto. Véase Benef ic io de carta de lasto. 
Casado: el de diez y ocho años entra en la adminis-

tracion de bienes, I, 104 , 2 4 . G o z a de restitu-
cion: no puede intervenir en juicio sin curador, ni 
enagenar sus bienes raices, I, 106, 2 5 . Disposi-
ción de una ley de Indias para los casados que se 
ausentan, III, 4 2 7 . 

Casas: expensas que pueden cobrarse de las hechas 
en las agenas por el poseedor de buena ó mala 
f e , I, 221 , 3 4 . Cuándo puede el dueño qaitarla 
al arrendatario, II, 2 3 5 , 2 0 . Cuando intente 
vivirla se le dejará dentro de cuarenta dias sin 
pleito, II, 2 4 6 , N . 10 . A u t o que pr >hibe su tras-
paso, II, 243 , N . Decreto que apoya el valor del 
auto sobre traspasos, II , 248 , N . D e Moneda. 
Véase Moneda. 

Caso fortuito: so lo se presta 6 voluntariamente, 6 cuan-
do la morosidad ó culpa da ocasion á él , II, 73, 3 5 . 
En el depósito se presta en cuatro casos , 111,53, 14. 
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Casos: (de corte) qué eran: ya no los hay, IV , 45, 2 9 . 
Castración: pena del que la hace, IIí , 169, 38 . 
Caución: la Muciana qué es : tiene lugar en los tes-
. tamentos condicionales, y no en los contratos, 

I , 305 , 13. De non ojendentio. Véase Fianza. J u . 
diciales. Véase Fianza. Juratoria. Véase Fianza. 

Caudal nwrtuorio: deducciones que se han de hacer 
de él ántes de dividirlo, 11, 48 , 1 y sig. 

Causa: en los contratos qué es, II, 67 , 10. A lgunas 
criminales se cortan en sumaria: cuáles, V , 169, 
2 9 . M o d o de proceder en las de fe , V, 2 1 7 , í y 2 . 

Ceta: c ó m o se adquiere por el la el dominio, I, 196, 
11 á 16 . Aunque e s de derecho natural se regla-

menta por el soberano, I, 198, 12. 
Censo: qué ss , y sus especies , II, 253 , 1 . Consig-

nativo: cuál se llama así, II, 263 , 10 y 11 . P u e . 
de ser pecuniario ó fructuario: perpetuo ó tem-
poral: redimible ó irredimible: al quitar 6 vitali-
c io , II, 265 , 12. N o puede ser personal, II, 2 6 6 , 
1 3 . Su precio debe ser en dinero. II, 269 , 16 . Ta-
sa del de e l redimible, y aumento del de el irre-
dimible. II, 270 , 17 . L a pensión dé este puede 
pagarse en frutos, II, 2 7 2 , 18. La cosa en que 
se establece queda hipotecada según la opinion 
de algunos, II, 273, 19. Según otros sujeta á 
servidumbre, II, 274 , 2 0 . Solo el poseedor debe 
pagar lá pensión, y aunque sean anteriores á su 
poses ión , 'mas no si perece la cosa censuada, II , 
275 , 2 1 . N o produce obligación persona!, l l j 
2 7 8 , 22 . La ley que Ja menciona no la establece , 
II, 2 7 9 / 2 3 . Sí perece parte de la cosa censua-
da, es dudoso si se debe la pensión, II, 2 8 0 , 
2 4 y 2 5 . Q u é debe decirse cuando se hace infruc-
í ífera, II, 2 8 3 , 26 . Revive si se reedifica la casa 
que lo reportaba, II, 2 8 4 , 27 . S e debe imponer 
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en cosas fructíferas y raices, II , 2 8 5 , 2 8 . P a c t o s 
que pueden ponerse a l constituirlo, II, 2 8 3 , 3 0 
á 32 . Modos con que se ext ingue, II. 290, 3 3 . En. 

JUéutico. Véase Enfitéusis- Reservativo: cuál e s , 
II, 2 5 8 , 6. E n qué se distingue del enf i téut ico , 
II, 259 , 7 . En qué se distingue del consignativo, 
II, 2 6 1 , í . Cómo puede constituirse, II, 263 , 9 . 

Cesión: de acciones; Véase Benef ic ia de Cesión de 
acciones. De bienes: qué es, V , 103, 2. Quiénes 
pueden hacerla, V , 109, 3 . N o puede renunciar-
se, V , 109, 3 . Cómo se hace, V , 110, 4 . Mién-
tras no se admite, se puede arrepentir e l ceden-
te, V , 110, 4 . L o s pagos hechos ántcs de que 
los acreedores tengan posesion de los bienes, sub-
sisten, V, 110, 4. Admitida, todo se decide por 
mayoría de votos, atendida la cantidad y no e l 
número de personas, V , 112, 5 . S i alguno de los 
acreedores se opone á el la, s igue el articulo en-
tre é l y el deudor, V , 112, 5.^ Declarándose bien 
formada, liberta al deudor de ser reconvenido 
por sus acreedores, V , 113, 6 . E l juicio se hace 
universal , indivisible y atractivo, V , 113, 6. L a s 
demandas pendientes deben remitirse al juez del 
concurso, V, 1 1 3 , 6 . Cesan las responsabilidades 
del deudor, aunque no queden cubiertas, y aunque 
el deudor mejore de fortuna, ménos que esta sea 
cuantiosa, V , 113, 6 . Declarada la ces ión, s igue 
e l juicio entre los acreedores sobre su legitimi-
dad y preferencia: órden de él , V , 113, 7 . 

Circunstancias: en los contratos las hay esenciales , 
naturales y accidentales, II, 74 , 2 9 . Cuáles deben 
explicarse en la acusación. Véase Acusac ión . 

Citación: qué es , y su necesidad, IV, 190, 11. P u e -
de ser por escrito ó de palabra, IV, 191, 1 2 . 
Cómo se hace al que no se encuentra en su casa, 
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IV, 192, 13. A l que está fuera del lugar se cita 
por requisitorias IV, 193, 14. Produce Cinco efec. 
tos, IV, 194, 15. 

Citas: deben evacuarse todas las que haga el reo 
en su declaración, V , 160, 20 . 

Ciudadano: quiénes lo son, I, 59. 17. 
Ciudades: gozan del beneficio de restitución, I, 

182, 7 . 
Clandestinidad: qué es: anula el matrimonio I, 88 ,13 . 
Cláusulas: fuerza de algunas que se ponen en las 

demandas, IV, 183, 7 . 
Clérigo: r o puede comprar ni vender por nrgocia. 

cion, II, 12J, 46. N o pueden comerciar, 11, 159, 
5 . Cómo debe procederse contra el concubinario, 
111, 282 , 19. Véase Eclesiástico. 

Cobre: debe recibirse en moneda de ese metal la 
cuarta parte de cada cantidad, II, 110, N . El na-
cional que en planchas se introduce en el Dis-
trito y Territorios es libre de todo derecho, III, 
200, Ñ. 

Codicilo: qué es: de cuántos modos y qué solem-
nidades debe tener, I, 277,» 16. Quiénes no pue-
den hacerlo, y qué cosas no pueden hacerse en 
e l los , I, 278 , 17. 

Código: noticia del nuevo de Indias, V , 220, N . Or. 
den con que deben citarse, I, 18. 

Cofradías: Véase Asonada y Sociedades secretas. 
Cohecho: quiénes cometen este delito, III, 246, 5. 

Pena común del cohecho, III, 247 , 6 . Pena del 
de los jurers, 111, 248, 7 . 

Colacion y Partición: (Traer á) qué sea y de qué 
cosas haya de hacerse, 1, 858, 10 y 11. 

Comandante: el militar de cualquiera punto ¿ebe 
dar á los jueces el auxilio que le pidan, V,^155, 
15. Véase Militares. 

C . 3 1 7 

Comerciante: libros que debe tener y en qué forma, 
I I , 161, 6 . El que lo es por menor, qué libro 
debe llevar, 11, 164, 7 . E l que no sabe leer ni 
escribir cómo ha de llevar los libros, I I , 165, 8 . 
A qué queda obligado cuando entrega á otro los 
e fectos que tenia contratados, 11, 175, 36 . 

Comercio: qué es y sus especies , II, 158, 1 á 4. Quié-
nes no pueden tenerlo, I I , 159, 5 . Para el de 
tierra es necesaria la guia, y para el de mar el 
manifiesto, I I I , 195, 9. 

Comisario: Véase Poder para testar. 
Comisionista: quién es, I I , 343 , 1. En las compras 

debe arreglarse á las órdenes del comitente, I I , 
343 , 2 . Cuándo son para él y cuándo para su 
comitente las mercancías que compra, II , 343 , 
3 . Basta su dicho, cuando no encuentra lo qile 
se le encarga, I I , 344 , 4 . Contra el que compró 
malos efectos para una compañía puede repetir 
cualquiera de los socios, I I , 345 , 5 . Obligacio-
nes que tiene respecto de la remisión de los efec-
tos que se le encargan, I I , 345, 6 . El moroso 
en remitirlos debe pagar los daños, 11, 347, 7 . 
El moroso en vendá" es responsable de los per-
juicios, I I , 349, 11. Cómo debe hacer las ventas 
que se le encargan, I I , 347 , 8 . A l que se encar-
ga que compre algún e fec to , no puede hacerlo de 
los suyos, II , 348 , 9. El que sin facultad vendo 
al fiado, queda responsable; pero teniéndola, so-
lo lo es si vende á personas no abonadas, I I , 
348 , 10. Asientos y cuentas que debe formar do 
las ventas, I I , 349," 12 . Debe cobrar con activi-
dad lo que vende á plazo, I I , 350 , 14. Cómo de-
b e llevar sus cuentas, cuando vendiere cosas pro-
pias v agenas, I I , 350 , 15. Qué debe hacer para 
el embolso de lo vendido, I I , 351, 16. Por el 
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encargo de vender no puedo hacer cambios, II, 
3 5 1 , 17. N o puede tomar dinero á Ínteres ni ha-
cer baratas, II, 3 5 1 , 18. Si no se le señala pre. 
ció, debe vender al justo , II, 352 , 19 . Si se e x . 
cede en el prec io de compra ó venta, no queda 
obligado el mandante, II, 3 5 2 , 20 . Q u é debe ha-
c e r cuando s o l o se le encarga que reciba ó re. 
mita, II, 3 5 2 , 2 1 . Si no hay convenio especial , 
debe cobrar el dos por c iento en compra ó ven-
ta: el uno en trueque: si vende es te cobrará ade. 
mas el dos, y e n ol dinero y letras el medio por 
ciento, II, 3 5 3 , 2 2 . Comisionistas de mar ú so. 
brecargos, II, 3 5 4 , 2 3 . 

Comiso: su distribución, V , 2 1 1 , 13. Véase Contra, 
bando. 

Comisorio: Véase P a c t o . 
Comodato: qué es : e n que se distingue del mutuo*, 

para quién p e r e c e la cosa, III, 43 , 6.. Obl iga, 
c iones del que lo da y del que lo recibe, III, 
44 , 7 y 8 . 

Compañía: qué e s y de cuántos modos , II, 317 , 1. 
Requis i tos para su valor, II, 318 , 2 . Quiénes 
pueden hacerla, II, 318 , *3. Es necesario el con. 
sentimiento de todos los socios , y si no so pre-
fine tiempo no vale , II, 319 , 4 . N o pasa á los he-
rederos, aunque se pacte, s ino en dos casos, II, 
3 ! 9, 5 . Cómo deben partirse sus utilidades, II, 
319, 6 , 11, 12 . Habiendo engaño, no vale aun. 
que se pacte no demandarlo, II, 3 2 2 , 7 . En la 
universal se comprenden todos los bienes de cual, 
quiera modo que se adquieran, 11, 3 2 2 , 8 . En ella 
son comunes las expensas , el dominio y la car-
ga de al imentos , II, 323 , 9. En la singular pue. 
den los socios tener otra negociación, II, 323, 10. 
Cómo puede tener en el la lugar la compensa-

cion, I I I , 123, 12 . Modos con que se acaba, I I , 
331 , 2 4 . P o r qué se acaba con la muerte 6 re-
nuncia, I I , 333 , 2 5 . Causas porque se puede re-
nunciar á el la, II, 3 3 1 , 2 4 . Obligaciones del que 
la administra, II, 333 , 2 6 . 

Compañía de comercio: formalidades con que debe c e . 
lebrarsc: no son de esencia pero sirven de prue-
ba. II, 325, 14. C ó m o deben encabez.irse los li-
bros de el la, II, 3 2 6 , 15 . Si fenecida se quisiere 
continuar, se ha de otorgar nueva escritura, II, 
327, 16 . Muerto un socio, sus herederos deben 
pasar por lo que se hizo en vida de aquel, y su-
jetos á los negoc ios pendientes, II, 327 , 17. L o s 
que la forman están obligados á los acreedores 
en partes iguales, y n o proporcionales al capi-
tal de cada uno, II, 327 , 18. Cuando se disuel-
va, se debe participar á los corresponsales , II, 3 2 8 , 
19. Las diferencias que durante el la se ofrez-
can, deben decidirse por personas prácticas, II, 
329 , 20 . N o puede sacarse nada del capital de 
cada socio, II, 3 2 9 , 2 1 . Los interesados en e l la 
están obligados á llevar á e f e c t o los negocios que 
se emprendan á nombro de e l la , II , 329 , 2 2 . E l 
sujeto á cuyo nombre corre, obliga al saneamien-
to, no solo su parte en la compañía, sino los bienes 
habidos y por haber, II, 329, 2 2 . Cuando el que 
la administra no firma con e l nombre social, no 
resulta obligada, II, 329 , 2 2 . El compromet ido 
en alguna puede emprender por sí otros negocios , 
usando de su firma particular, II, 330, 2 3 . 

Compañía de minas: reglas particulares de el la, III , 
440. 

Compañía legal: cuál es y de qué bienes se forma, 
I, 93, 16. Q u é t iempo dura, y casos en que se 

disuelve, I, 94 , 17. Si puede continuar, muerto 



uno de los cónyuges , 1, 96 , 18. Bienes que e n . 
tran en el la y cuáles no, f , 96 , 19. A quién per-
tenece el dominio de los bienes de el la, I, 99 , 
20 . Cómo puede enagenarlos el marido, I, 101, 
21 . Cómo y cuándo puede renunciarla la muger, 
I, 102, 22 . Cargas de la compañía, I, 103, 2 3 . 

Compensación: el sexto modo de ext inguir las obli-
gaciones: qué es, 111, 122, 11. Cómo se hace 
en casos de compañía, III, 123, 12. Pueden ha-
cerla los deudores principales, el fiador, el pro-
curador y el hijo que responde por su padre, III, 
124 , 13 . N o puede haberla c o n el fisco y los 
fondos de los pueblos: ni entre e l deponente y 
depositario: ni entre deudores que uno sea de co-
sa cierta v el otro no, III, 125 , 1 4 . Cosas de que 
puede hacerse, III, 126, 15. E n qué se distingue 
de la Retención, III, 127, 16. E n qué se distingue 
de la Reconvención, IV , 2 0 5 , 2 2 . Cuándo y c ó m o 
puede oponerse y admitirse en contestación á la 
demanda IV, 202 , 2 0 . . . 

Competencia: qué es: á quién corresponde dirimirla: 
cómo se entabla y sustancia, IV , 310 , 2 2 . 
Véase Benefic io de competencia . 

Cómplice: quién se dice serlo: es responsable del 
delito en que lo es: regla para medir su culpabili-
dad, III, 138, 8. Debe procederse á la prisión de 
los que resulten ser lo , al averiguar la existencia 
de algún delito, V , 157, 17. 

Compra y venia: primer contrato consensual , II, 91 , 
4 y sig. E n él se presta el dolo y las culpas lata 
y leve, 11, 128, 59 . Q u é debe hacerse cuando en 
el comercio la hace alguno, por ó para muchos , 
II , 172, 2 9 . 

Comprador: sus obligaciones, II, 127 , 5 8 . 
Comprar y nendenquiénespueden. II? 116, 37 . Ca« 

sos en que se puede obligar á e l lo , II, 124, 54 . 
Véase Vendedor y Venta. 

Comunion de bienes: tercero cuasi contrato: su na-
turaleza, III, 80, 9. 

Conato: en qué delitos debe castigarse aunque no se 
consume, III, 132, 3. 

Conciliación: debe preceder á toda demanda, IV , 
170, 1. Causas civiles en que no se practica, I V , 
170, 1. Causas criminales en que no la hay I V , 
170, 1, Por quiénes y ante quién ha de hacerse, 

1 IV , 170, 1. Para ella no hay fuero privilegiado, 
I V , 170, í . Ante quién se ha de hacer en de-
mandas contra los alcaldes ó ayuntamientos, I V , 
170, 1. Orden y forma del acto, IV , 173, 2 . E l 
convenio tenido en ella apareja ejecución, V, 67 , 4 . 

Conciliares (Decretos) . Véase B.i la. 
Conclusión: para sentencia: qué es: es necesaria: sus 

efectos , IV, 264, 7 . 
Concubinato: Véase Amancebamiento. 
Concurso de acreedores. Véase Cesión de bienes, 

Ocurrencia de acreedores, Quiebra, Quitas y Es-
peras. 

Concusion. Véase Cohecho. 
Coniicion: qué es: sus e fec tos ó especies , I, 300, 11. 

E n el matrimonio las contrarias á su fin lo anu-
lán: las imposibles se tienen por no puestas, I, 
89 , 14. En el testamento la imposible p j r lere-
cho ó por naturaleza se tiene por no puesta: al 
contrato lo anula, 1, 3 0 0 , 1 1 . La imposible de he-
cho anula el testamento y el contrato, I, 300, 11. 
Las posibles son de tres c lases: c ó m o obran en los 
testamentos, 1 , 3 0 3 , 1 2 y 13. R e g l a s para conocer el 
e fec to de las con Jiciones en los testamentos, l , 303 , 
'14. Cuáles se requieren para el retracto gentil ició, 
II, 2 0 0 , 2 1 . Cuáles para el de sociedad, II, 209 , 3 5 . 
TOM. Y. 4 1 



Confesión: de cuántos mo los puede ser, v c u l a i o 
hace plena prueba, IV, 211 , 13. Cu indo se re. 
puta confesado el de l i to por la transad or» sobre 
é l , 11, S6, 17. Véase Posiciones'. C ó m o apareja 
ejecución la que hace el deudor ante el juez , V, 
7 2 , 9. 

Confesion con cargos: en qué se distòglie de Ta decía", 
ración V , 161, 2 1 . So tiene por la con'testácion 
del pleito: no debe, tomarse basta concluidas' las 
diligencias de la sumaria: en a lgunos casó* pueden 
examinarse después a lgunos test igos, V, 162, Í21. 
Para procederá e l la se proveo fiuto; y al temarla 
se lée integra la sumaria al reo, v se le hacen, las 
preguntas y cargos que de el la resultan, V, 162, 
23 . Disposic iones que previenen que se lea al reo 
la sumaria, V, 162, X . L o s cargos deben hacerse 
del modo que resulten probados, V , 164, N . En 
el acto de la confes ion no se admite excepción, 
sino es falla de jurisdicción, ni se da dilación al ' 
reo para deliberar, V, 165. 2 4 . '«"i los cargos son 
i legales , puede n e g a t l o s el íeo , V , 16 i, 24 . Si 
calla los motivos que disminuyen su criminalidad, 
puede alegarlos en la defensa, V, 1^5. 2 4 . Sien, 
dn renuente e l reo , so le puede apremiar, V, 168, 
5 5 . Al obstinado se le reputa por confeso , V, 
166, 25 . Las leyes que lo disponen asi hablan so. 
lo de negoc ios civi les , V, 166, N . Efec tos de esta 
confesión fingida, y sus diferencias d'e la vcrdaÜe-
r^, V, 166, 2 5 . 1.a confes ion debe recibirse en un 
so lo t e tó : r.o debe suspenderse arbitrariamente: 
cláusula que se pone á su conclusión, V, 167 , 26. 
Concluida debe l eerse al reo para que la añada 6 
enmiende, y ei quiere puede firmarla para que .no 

- se altr-re, V, 1PR, 2 7 La confes ion puede ser ma. 
la ó viciosa: la nula hacc nulo e l juicio, V, r69, 

2 3 . D e f e c t o s que la hacen nula, V , 165 , 2 « . La 
viciosa debe volverse á tomar, V, 168 , ¿8 . D :fec-
to.« que la vician, V, 163 , 2 3 . 

Conjucacwi; (Pena de) que es: está prohibida: bajo 
su prohibición no *e o n^ren lcn las penas pccu . 
niaria?, 111, 350 , 19. Véase Vlulta. 

Congreso general: co l ecc ion y f a e r z i d e sus decretos , 
I, 16 y 17. Solo él puede interpretar y derogar las 
l eyes "de la Federación 1, 30 , 9. Sus disposiciones 
solo pueden tener el carácter de ley ó decreto , 1, 
34 , 11. Cómo y por quiénes se autorizan IV, 117, 
1. L o s acuerdos e c o n ó m i c o s de cada cámara se 
autorizan por sus secretario", IV , 119, l . Los se-
cretarios de e l las pueden dar cert i f icaciones de lo 
que les conste c o m o á tales con la c láusula que se 
expresa, ¡ V , 119, 1. L o s individuos de él declaran 
por oficio, IV , 2 3 7 , 10. 

Conseniiihieuto: el paterno es necesario para los e s -
ponsales y e l matrimonio, I, 73 , 2, 3 y 4. Por 
quién se suple cuando se niega, I, 73 , 4. E l de los 
contrayentes para el matrimonio ha de ser mani-
fiesto por palabras ó señales inequívoca«, I, 90 , 6 . 
Cuál se requiere en los contratos, II, 6 3 , 11. E n 
las ventas y arrendamientos si uo e s l ibre, las anu-
la, II, 124 , 5 4 . 

Conspiración: qué es: do3 leyes mejicanas que hablan 
de el la no tienen vigor: e s dudoso e l de una de las 
Cortes española«, III , 147, 1 4 . 

Constitución: la española no tiene vigor ni c o m o ley 

secundaria, V, 153, N . 
Cónsules: los de otras naciones pueden ser cju i cia-

dos: no gozan fuero privilegiado, ni ejercen juris-
dicción sobre los subditos de su nación, LV , 62 , 4 0 . 

Contador: el de menores debo jurar y discernírsele e l 
cargo, V , 46 , 20 . Cuando c»s nombrado por los inte-
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resados, debe ser abogado, V , 45, 15. El juicio uní. 
forme de contadores apareja ejecución, V, 67, 5 . 

Contestación-. Consta de la demanda, emplazamiento 
y respuesta, IV , 176, 3. Q u é es: en qué término de-
be darse, y qué e fec tos produce sea afirmativa ó 
negat iva, IV, 196, 16 . Q u é se hace cuando el reo 
no contesta, I V , 197, 17. 

Contrabando: qué es y de qué modos se comete , III, 
195, 9. Penas que le señalan las leyes recientes, 
III, 198, 10. Leyes españolas que se mencionan en 
las mejicanas, III, 204 , 11 . Puede perseguirse per 
cualquiera: en qué términos se puede denunciar, 
y e f ec tos oe la denuncia, V , 209 , 1. Forma y tér-
minos del juicio, V , 26 , 2 . Distribución del comiso 
y multas, V , 211 , 8 . 

Contratas: las mercanti les por escrito deben ser en 
voces claras, II, 171, 2 7 . 

Contrato: qué es, y sus espec ies , II, 67 , 9 á 2 3 . Con. 
sensuales son cuatro: compra, arrendamiento, com-
pañía y mandato, II, 91 , 3 . Deb'úono: cuál es, II, 
298 , 3 5 . Literal: qué es, Cómo resulta, en qué Co. 
sas cabe y c ó m o se impide, III, 37 , 1. Mercan-
til: s e considera radicado en la persona del contra, 
tante, II, 167, 16 . Reales son trrs: mutuo, como-
dato y depósito, III, 41 , 3 . Verbal: no necesita 
so lemnidades , II, 362 , 1. Víase Obligación, Pac-
to y Prome>a. 

Contumacia: contra el reo que persiste en el la hay 
dos medios: ó el de rebeldía, IV, 198, 18; ó la 
via de asentan iento, IV, 200 , 19 . 

Conrencion: qué es, II, 67 , 8. 
Conijuge: el que sobrevive & qué bienes tiene derecho, 

II , 52 , 4 á 7 . El que contrae otro matrimonio, qué 
bienes debe reservar para los hijos d e l anterior y 
en qué casos, II, 59 , 8 á 10. 
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Corredor: quién es y por quién debe nombrarse, II, 

3 5 4 , 24 . Calidades para serlo, II, 355 , 2 5 . Sus 
obl igaciones, II, 356 , 26 . Según una ley no puede 
ser apremiado á declarar sino de consentimiento 
de los dos contratantes, II, 858 , 2 7 . La ley de 
Partida que así lo dispone, se crée corregida por 
otra de la Recopi lac ión , III, 443 . N o puede, 
comprar ni vender para sí, II, 358, 2 9 . N o puede 
intervenir en contratos prohibidos, II, 358 , 2 9 . 
N o puede haberlos de ganados, II, 358 , 30 . N o 
e s responsable del éxito de los negocios , sino por 
dolo ó culpa, II, 359 , 31 . Cuando interviene ju. 
rado, tiene el contrato fuerza de instrumento pu-
bl ico , II , 171, 2 8 . Cuando intervienen muchos, 
habiendo dolo , cada uno queda obligado in soüdum, 
II , 359 , 3 2 . Cuando obra con dolo , queda él obli-
gado, y no aquellos por quienes contrató, II, 359, 
3 3 . Cuando no interviene deben hacerse los con-
tratos por escrito, II . 172, 3 0 . N o habiendo con-
venio especial ó uso contrario, debe cobrar el dos 
por mil en las mercaderías, y el uno en las letras 
á cada uno de los contratantes, II, 359 , 84 . T i e -
ne derecho al corretage aunque el negoc io no se 
concluya, si e s por culpa de a lguno de los con-
tratantes, II , 3 6 0 , 3 5 . Cuando muchos pretenden e l 
corretage, debe pagarse al que primero propuso la 
venta, II, 361, 16." 

Corredor de navio, II, 361 , 37 y 38. 
Corretage. Véase Corredor. 

Corte de justicia: negocios de que conoce , IV , 48 , 3 2 . 
Sus individuos son recusables sin causa: en qué nú-
mero , III , 415 , 2 4 . Están impedidos en los pleitos 
que defienden abogados parientes, III, 415 , 2 4 . 
Céino se suplen sus faltas, III, 415 , 24 . Nunca 
pueden ser apoderados, IV , 7 9 , 7 . En qué forma y 
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por q u é tribunal d e b e n juzgarse , I V , 4 9 , 30 . Cuan, 
do deponen c o m o test igos , lo hacen por oficio, IV, 
2 2 7 , 10. C ó m o se autorizan los a c t o s del tribunal, 
IV , 120, 2 . Para que en sus salas haya sentencia, 
debe haber conformidad de votos en la mayoría de 
los individuos de su dotacion, IV", 272 , 4 . Conoce 
en segunda y tercera instancia de las sentencias de 
los j u e c e s d e primera del Dis tr i to y Territorios, 
I V , 2 * 5 , N . 

Córtes españolas: qué decre tos de e l las forman par-
te de la leg is lac ión mejicana, I, 13 . 

Corso: sus últ imas ordenanzas, I, 2 0 2 , X . 
Cosa: qué s e ent iende por tal, v sus e s p e c i e s , I, 

186 , 1. Agena: vale su venta, II, 93, 8. Arrenda-
da: cuando el locatario paga con puntualidad el 
prec io , no s e le puede quitar aunque otro lo ofrez-
ca mayor, I I , 2 3 5 , 20 . Cierta: por su pérdida in-
culpada, se e x t i n g u e la obl igación, III, 116 . 6 . Co-
muñes: cuá les s o n y á quién pertenecen , I, 183, 3. 
De virios: cada uno puede vender su parte, II , 94, 
9 . }Urinas: se l laman las sagradas, rel igiosas, sun-
tas v ec les iás t icas , I, 187 . Eclesiásticas: c u á l e s son, 
I, 187, 2 Muebles: es dudoso si hay retracto en las 
de una compañía , I I , 2 1 0 , 3 3 y 3 9 . Particulares: sus 
e spec ie s , I , 1 9 3 , 7 . Propias: c ó m o pueden comprar, 
se , II, 122 , 5 1 . Propias del común: c u á l e s son y 
c ó m o s e administran, I , 190, 5 y 6 . Públicas: cuá. 
l es son y c ó m o s e ha de usar de e l las , I , 189, 4. 
Religiosas: c u á l e s se llaman as í , l , 187, 2 . Sagra-
das: á cuá les s e da e s t e nombre , I, . 8 7 , 2 . Estas 
fio pueden venderse s ino c o m o accesorias , 6 en cier-
tos casos , I I , 5 9 , 10 y 11 Santas: c í a l e s son, I, 

187 , 2. Vendibles: cuá les son, II, 92 , 7 . Vendida: 
c ó m o debe entregarse , II , 1 0 4 , 2 3 . Entregada ó no, 
á quién p e r t e n e c e n sus frutos, II , 105 , 2 4 y 25. A 
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qnién toca tu aumento ó m e n o s c a b o , II , 107, 2 6 
á 28. 

Costas: debe pagarlas el que l i t iga c o n temeridad: có-
mo se c o n o c e esta , IV , 2 7 0 , 8 . 

'Costumbre: qué es , y t iempo necesar io para que se 
entienda introducida, I, ?4 , 13 . S s prueba por 
d o s sentencias c o n f o r m e s á e l la , I, 14 . Su fuer-
za v e f ec tos , I , 36 , 15. L a derogator ia de h y ha 
de ser general y afirmativa, 1 , 3 7 , 1 6 . P ierde sn 
fuerza por otra contraria ó por ley , l , 37 . 16 . 

Criados: los que Ies compran c o s a s de c a s i , incurren 
en las p e n a s d e encubridores de hurto , II, 1 2 2 , 5 0 . 

Crimen: jur ídicamente se distingtte del del i to: e n q ié , 
III , 131, 2 . Cuá l es el que impide e l matrimonio', 
í , "8?, 13. Véase De l i to . 

Cuarta: Falcidia: qué es y si t icn? !ug*r, I , 3 8 ? , 
27 . C ó m o debe sacarse, I , 3 3 3 , 2 3 . L e g a d o s que 
no están sujetos á e l la , I, 3 8 4 , 2 9 . Marital: que e s , 
.y si aun se d e b e á la viu-.l:i. I I , 9 4 , 7.. 'IVebetiani-
en: ctiál es y c ó m o Se d e d u c e , I, 3 2 1 , 2 2 . 

Cuasicoittratns: cuál«« s e l laman asi , II, 68 , 14 . Son 
c inco: Administración de b ienes ágenos : Adminis-
tración de Pí te la ó Cúratela: C o m u n i o n de bienes: 
Adjc ion de herencia , y Paga de lo que « o s e debe , 
III , 72, 1. Véanse en sns rgtpectii-os lugares. 

CúasidÜtitó: que es , III, l t '9, 2 1 . P r o d u c e obligación-, 
III , 98 , I . S e enumeran varios y las obl igac iones 
que c a u s i n , III , 109, 2 1 . FI tv adornas' otras quo 
se indican con sus oblíg¡iitdtib?, III, N i 

Cuatrero: Véase A b i g e o . 
Cuenta: debe darla el tutor de su arlminiálracion, T, 

106 , 23 . La errada revoca la t r a n s i c i ó n , II. 8 7 , 
4 8 . De A l b a c e a z g o . Véase! A l b a c e a z g o . D e D i v i * 
fci'on. Véase Divis ión. 

Cuerjn de Delito. Véase De l i to . 
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Culpa: lata, leve y levísima en las obligaciones, 11, 
7 6 , 3 2 . Mínima, media y máxima en los delito«, III, 
135, 5 . Cuál se presta en los contratos, 11, 77 , 34. 
En la locacion se presta la leve y alguna vez le. 
vísíma, II, 250 , 3 3 . En el depósito lata, y en tres 
casos leve, III, 5 3 , 14. 

Culto: cuál es la desigualdad que dirime el ma. 
trimonio, I, 88 , 13 . 

Curador: sus obl igaciones, I, 163, 2 4 . Es nula la 
compra que haga de bienes de su menor, II, 11$, 
4 1 . Para bienes no se da al menor que no lo 
pide , pero s iempre para pleitos, 1, 100, 23 . Sos. 
pechoso . Víase Tutor . 

Curaduría: qué es : á quiénes se da, y sus dos es. 
pec ies , I, 160, 2 3 . Es so lo dativa, I, 163, 24. 
Excusas para servirla. Véase Excusas . 

Damno infecto: Véase Interdicto. 
Daño: qué es: 111, 9 4 , 6 . Puede provenir de do. 

Jo, culpa ó caso fortuito, II, 75 , 30 . Para que 
produzca obl igación se ha de causar con culpa: 
dá acción al resarcimiento de la cosa y menos, 
cabos , l l l , 94 . 6 . 

Décima: qué es y cuando se causa, V, 85 , 17, N. 
'Declaración: no puede empezarse el juicio pidiendo 

la d é el demandado, sino en ciertos casos, IV, 
1 8 5 , 8 . Indagatoria ó preparatoria: término dentro 
dej cual ha de tomarse al reoi ha de ser sin jura-
mentó: preguntas que debe contener, V, 158 , 19. 

Declinatoria: Véase Incompetencia. 
Deducciones: cuáles deben hacerle del caudal mor-
. tuorio, II, 43, 1 á 3. . . . 
Delación: jurídicamente B» distingue de la deaun-

cia, V, 136, 2 . 
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JOdlta: quó e 3 , y en qué Se distingue de l , crímen, 
l l l ; 131, 2 . Para quo lo haya, m necesaria la 
transgresbí i do la lev;- y para esta el pensa-
mientos el c o n a t o - y la carisuutacion, l l l ; 132j 3. 
'También se necesita e l cononiimeiMO y la volun-

• tad: quiénes no son responsables por taita i t e n n o 
, & otra, l l l , 133, 4. S e distingue en público y 

privado, político y c iv i l , notorio y o d n a n i y 
otras espacies , UÍ , I3">i, 7 . También So distin-
#113 ea permanente y tranbaohlte, V, 141 4.'Piro. 

J da «a obligación; l l l , 83 , 1. T i e m p o <fia du-
• i ' t t la - « s p é n s i b i l l l a d por e l los , l l l , 139, 9 . 

Cbmjt i>u«jde hacerse tninsacion sobre e l los , II, 
83 , 45 . L a ? de Indias sobro estas transueiones, 
H I í 4 4 2 . La existencia d s l del i to e s ía basa 
d e lo«1 p f o o i litítientes crimmiluB, nulos miéutras 
n o rso 'pít iebl , 141, *. Q u é su entiende por 
cuerpo del delito, V, 141, 4 . CuKuJ<o sa pro-
c e Í J por acusación, la prueba do BU • existencia-se 
da pot- el acúsalo!- prflviu d/uw del j u e z y - y lu 
fi in'.a de • calum lia, V, 14 V 5 . C i u r f J ® « « pro-
ceda de oficio, se procede á la prueba del delito 
por el aiit-j cihcta d* pracesa, V-, 142, 5 . En 
los que dejan vestigios,- /é pruteba' su existencia 
par la vista del j lo / y reconocimiento peH-
tOs, V, 152, 12. Eu¡ q l e no»'dojan Vestigios, 
e l medio ordinario eá la información dé tostados, 
V , 152, 12 . L o s d i B q m t á d i ^ T d n e n d / A t o j a -
dos, Herid w, Es teuró , Violacion y II wta. ' t ibeeu 
modos particulares -para probar su existencia; 
Véanse sus rtnpMÜN* arttevh*. C u i t e s e i tan 
exc lu idos del beaofteébfdel i s i K V, 191, 4w Vio. 
d o - d e proceder en los atroces de ec lss iást icos , 
V , 2 1 0 . i v . i\ • ' 

Doman ki: qué e s y de cuántos modo? puode ha-
T O M . V. 4 2 
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cerse , IV , 176, 3 . Requis i tos que debe tener, 
IV , 176, 3 . En una misma se pueden intentar 
diversas acciones, pero no contrarias, aunque sí 
disyuntivamente, IV, 180, 4 . El primer defecto 
de una demanda e s la pluspeticion: cómo se in. 
curre, y sus penas, IV, 181, 5 . El segundo de-
fec to e s la oscuridad: c ó m o se enmienda, IV, 
182 , 6 . La demanda no puede mudarse, pero 
si aclararse, IV , 182, 6 . Cláusulas que suelen po-
nerse en ellas, IV, 183, 7 . Absolver de la deman-
das qué e s y qué e f e c t o produce, IV , 273 , 8. 

Demandado: e\ que confiesa tener la cosa no sien-
do asi; si es vencido debe pagarla, III, 386, 2. 
El que hace perecer dolosamente la cosa que 
se le demanda, debe pagarla, III, 380, 2. El que 
posee de buena fé , aunque sea vencido no de-
be pagar la eosa, ai perece durante el pleito, 
111, 331), 2 . 

Demencia: I tase Locura. 
Denuncia: qué e s y en qué se distingue de la acu 

sacion, V , 136, 2 . D e obra nueva. Véase In-
terdicto. 

Denunciante: si tiene ó no obl igación de probar su 
denuncia , V, 137, N . 

Depósito: qué e s y de cuántas maneras, 111, 51, 
12 . D e q u é cosas puede hacerse y de cuáles tras-
fiere el dominio, 111, 52 , 13. Quién puede dar-
lo, III , 53 , 14. El que lo recibe debe prestar 
e l e n g a ñ o y. la culpa lata: en tres casos la le-
ve, y en. cuatro el caso fortuito, III, 53 , 14. 
P o r su naturaleza e s gratuito, pero puede re-
cibirse paga por él , y entónces es mayor la obli-
gación, III, 5 4 , 1 5 . La cosa depositada debe res-
tituirse con sus frutos, y no pu =»de detenerse 
p o r compensación ó deudíu cuatro i s o s de 
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cepcion, 111, 54 , 16. El que niega el depósito 
e s infame, y debe volver la cosa c o n los menos, 
cabos y perjuicios, y en el miserable el duplo, 
III, 56 , 17. De personas para explorar su l iber-
tad en casos de matrimonio: quién debe cono-
cer de el los , I, 74 , 3. Irregular: qué es: se se-
meja al censo consignativo: cuando se hace sin hi. 
poteca es espec ie de compañía, II, 2 9 3 , 8 5 á 37 . 

Derecho: sus significaciones y preceptos , I, 22 , 2. 
Civil: sus caracteres: solo puede dictarse por la 
sociedad, I, 27 , 5. Constitucional, I, 24 , 4. De 
gentes: su definición y especies , I , 24 , 4. Es-
crito: Véase Ley. Natural: su definición, 1 , 2 3 , 
3. No escrito: Véase Costumbre. Político: cuál 
es, I, 24 , 4. Público: cuál es , I, 24 , 4 . R e o l a s 
de él: qué son y su fuerza, V , 2 2 9 . A la cosa 
y en la cosa: en qué se distinguen, I, 1 9 4 , 8 . De 
deliberar: qué e s y qué tiempo dura, I, 325 , 2 4 . 

Derechos: c ó m o y cuándo se liberta el deudor em-
bargado de pagar los del embargo, V , 87 , 17, N . 
Véase Arancel y Costas. 

Desafio: Véase Due lo . 
Descendientes: los legítimos son herederos forzosos 

de sus ascendientes en todos sus bienes méiios 
el quinto, I, 289, 2 . Suceden en primer lugar 
al ascendiente intestado: quiénes se entienden 
para este caso por tales, II, 29 , 2 . Cuando con-
curren de diversos grados, c ó m o se parten la he-
rencia, II, 30 , 3 . 

Desheredar: qué es: quién puede hacer lo y cómo, 
I, 330: 29 . Causas porque pueden hacerlo los 
padres, I, 332, 30 . Causas porque pueden ha-
cerlo los descendientes, 1 , 3 3 4 , 3 1 . Derecho del 
desheredado cuando es falsa la causa, I, 337, 8 5 . 

Desobe'liencia. Véase fapiwwr H i c i t a d o r e m g í » 
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Despejo. Véase I n t e rd i c to . 
Desprez: pena de e s t e n o m b r e : c u á n d o se i n c u r r e , 

V, 182, 2. 
Destierro: sus especies : s i endo á p u n t o fo r t i f i cado , 

e s pres idio: no puede e x t e n d e r s e á mas de d iez 
años , p e r o sí l levar la c l áusu la de d e t e n c i ó n : 
q u é s ignif ica ésta: no l leva cons igo la con f i s ca , 
c ien de bienes, ni pa ra f u e r a de k R e p ú b l i c a 
p u e d e i m p o n e r s e mas que po r los t r i buna l e s de 
la f e d e r a c i ó n en sus casos , I I I , 314 , 15. N o 
se acaba po r él la pa t r ia p o t e s t a d , I , 6 " , 6 . 

Deudor: e l del pupi lo r.o p u e d e se r su t u t o r , I , 
147 , 1 2 . L a s qui tas que b a g a deben r evoca r se , 
si aquel á quien se hacen s u p o q u e eran , e n 
f r a u d e , 111, 389 , 7 . N o p u e d e ser p r e s o por ta l , 
s ino c u a n d o la d e u d a p r e c e d a de de l i to ó c u a -
si de l i to que m e r e z c a p e c a c o r p o r a l , V , 80 , 14 . 

Días: F e r i a d o s : c u á l e s son y p o r qué se l laman así, 
I V , 2 5 2 , 1 . Di l igencias q u e pueden p r a c t i c a r s e 
e n e l los , I V , 254 , 2 . 

Diezmo: R e c u r s o de nuevos : c u á l e r a : c ó m o y cuan -
do tenia luga r , I V , 3 3 2 , 3 5 . 

Dignidades: so lo una existe d é las q u e m e n c i o n a 
la ley para ex t ingu i r la pa t r i a p o t e s t a d , I , 6 8 , 7 . 

Dilación. Véase P r u e b a . 
División de herencia: qué debe t r a e r s e á co lac ion 

en e l la , I , 3 5 8 , 10 y 11. E j e m p l o s de una di-
visión, I , 3 " 5 , 9 . D e d u c c i o n e s q u e d e b e n h a c e r -
se de l c auda l , I I , 48 , 1 á 9 . M o d o de f o r m a r -
la, V , 46 , 2 0 . T r á m i t e s p a r a s u a p r o b a c i ó n , V , 
47 , 2 1 . 

Divorcio: q u é es: á qué se e x t i e n d e : sus c a u s a s y 
j u e c e s , I , 9 0 , 15. P u e d e i n t e n t a r s e p o r la se-
vicia de cua lqu ie ra de los dos , 111, 180 , 38 . L a 
m u g e r p o r el adu l t e r io de l m a r i d o , I I I , 2 5 9 , 3 . 
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El q « c d a la c a u s a queda obl igado á la com-
pañi;! lega l , y l i be r t a al o t r o cónyuge de el ia , 
I , 94, 17. V e r i f i c a d o debe res t i tu i r se la dote , I , 
119, 13 . 

Dolo: en los c o n t r a t o s : q u é es, I I , 75 , 30 . Se pres-
ta s i e m p r e , I I ; 7 6 , 3 1 . R e v o c a la t r a n s i c i ó n , I I , 
87 , 4 8 . E n los de l i tos puede ser ínf imo, medio 
Y m á x i m o , 111, i 3 5 ¿ 15. 

Dominio: qué es: p u e d e ser pleno ó ménos pleno, 
y e s t e directo ó útil, I , 195, 9 . V iene de l de-
r e c h o n a t u r a l , y los m o d o s d e adqui r i r lo p u e d e n 
ser originarios ó derivativos, I , 195 , 10. Bienes 
de q u e lo t r a s f i e re el depós i to , 111, 5 2 , 13. E l 
de la d o t e es de l mar ido , 1, 1 1 1 , 3 . E l d é l o s 
gananc ia le s e s c o m ú n , I , 99, 20 . E l de los bie-
nes d e un socio pasn al o t r o luego que se pe r -
fecc iona l a - c o m p a ñ í a , I I , 3 2 3 , 9 . 

Donación: q u é e s y sus especies , I I I , 5 8 , 1. C ó m o 
p u e d e hace r se y s u s e f ec to s , I I I , 58, 2 . E n t r e vi-
vos s iendo pura e s i r r evocab le : c u a t r o causas p a r a 
que pufcda r evoca r se , 111, 60 , 3. L a de todos los 
bienes es invál ida, y la que b a g a e l q u e t i ene h i -
jos l eg í t imos en lo q u e e x c e d a de lo que él puede 
d i sponer , I I I , 6 1 , 4 . La de c i e r t o valor neces i t a 
insinuación: se e x c e p t ú a n c u a t r o casos, I I I , 63 , 5 . 
Q u i é n e s pueden ó no hace r l a , I I I , 64 , 6 . Las sim-
p les de p a d r e s á h i jos se cons ide ran c o m o m e j o -
ras , I , 353 , 7 . E n t r e mar ido y m u g e r es tán prohi-
bidas: se e x c e p t ú a n a lgunas , I , 125 , 2 0 . Propter 
nuptias: á la q u e se da es te n o m b r e en las P a r t i -
das, no exis te , I , 121, 15. H o y se l lama así la q u e 
el p a d r e d a al h i jo va rón pa ra que. con t r a iga ma-
t r imon io , I , 125 , 19w L s t a c o se c o m p u t a pa ra de-
d u c i r la m e j o r a , I , 3 5 i , ' 3 . P e r o s í , se t r a e á c o -
lación en la h e r e n c i a , I , 358, . 10. Per causa de 
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muerte: qué es, III, 67 , 7 . Para su valor e s nece-
sario que haya peligro de muerte, pero no preci-
samente la del donante, III, 67 , 8 . Puede h a c e r -
se de dos modos, III, 68 , 9. Bastan tres testigos 
aunque una ley ex ige cinco, III, 368, 10. P u e d e n 
hacerla los que pueden testar, III, 69, 11. Cómo 
subsisten las que se hacen entre marido y muger 
ó por menor, III, 70 , 12. Puede hacerse al que e s 
capaz de legados al t iempo de la muerte del do-
nante, III, 70 , 13. E s revocable por tres causas, 
III , 70 , 13 . 

Donas: qué son: se dan siempre condicionalinente: 
debe restituirlas la esposa si por su causa ó p¿>r ac-
cidente no se verifica el matrimonio: en e l segundo 
caso, si hubo osculo so lo debe restituir la mitad: 
no han de pasar de la octava parte de la dote , I, 
122 , 16. Las mercaderías y géneros fiados para 
el las no se pueden repetir en juicio, Allí y II, 
119, 43 . 

Dote: qué es: se distingue en adventicia y profecti-
cia, I, 109, 1. Estimada é inestimada, 1 , 1 1 0 , 2 . 
Necesar ia y voluntaria, I, 113, 6 . Su dominio e s 
del marido: c ó m o debe restituirla. I, 111, 8 á 5 . 
A quién pertenecen sus frutos, I, l i o , 10. C ó -
mo puede enagenarla, I, 117, 11. Quiénes tienen 
©bligacion de darla, I, 113, 6 á 8 . Debe ser de 
determinada cantidad y no en mejora, I, 115, 9. 
D e b e restituirse en caso de divorcio ó empobre-
cimiento del marido, I, 119, 13. E l marido no es-
tá obligado á dar fianza por el la s ino en ciertos 
casos , II, 393 , 2 1 . L a acción para pediria es hi-
potecaria, I, 119, 13. N o se computa para dedu-

, c i r la mejora, I, 351 , 5 . Se trae á colacion en la 
herencia, I, 358 , 10. L a de la viuda e s la prime-
ra deducción que debe hacerse del caudal del ma-

rido difunto, II, 48, 1. La oposicion de la muger 
por el la á la ejecución de los bienes del marido 
suspende la via ejecutiva, V , 104, 6 . Su preferen-
cia. Véase Graduación de créditos. 

Duelo: qué es: penas de los que intervienen, III, 
162, 27 . 

Duplica: es la respuesta del reo á la réplica del ac . 
tor, 111, 422 , 2 8 . 

E . 

Eclesiástico: quiénes son: sus c lases y exenciones , 
I, 49 , 10 á 12. N o puede proceder á autorizar 
matrimonios, sino presentándosele el consenti-
miento paterno, ó la declaración de ser irracional 
el disenso, 1, 74 , 3 . P e n a del que autoriza matri-
monio sin los requisitos de la ley, I, 76 , 4 . P u e -
de ser tutor de sus parientes, I, 147, 12. Los s e . 
culares pueden hacer testamento por derecho ci-
vil, I, 273, 14 . N i e l los , ni la Iglesia á que perte-
nezcan pueden heredar á los enfermos que con-
fiesen en su última enfermedad, I, 295 , 7 . El que 
fuere reconvenido ante el juez l e g o á quien é l 
ocurrió, debe contestar, IV , 207 , 2 4 . El retraído 
debe ser extraído por su juez , V, 200 , 10. Cómo 
se Ies juzga por delitos a troces , V , 219, 1. Véa• 
se Clérigo. 

Ecchsiástico (Tribunal): quién lo forma, y á cuál 
corresponden las apelaciones y súplicas, IV, 59 , 
39. Cómo conoce de las causas de divorcio, I, 
90 , 15. En qué términos debe hacerlo de la nu-
lidad de matrimonio» I, 91 , N . D e l matrimonio do-
ble so lo conoce si resulta mala creencia, III, 265 , 
7 . Cómo c o n o c e de ias demandas de esponsales , 
I, 79 , N . Cómo debe proceder en causas de fe , 
V , 217 , 1 y 2 . 



Edad: en cual se puede contraer matrimonio sin 
consentimiento ide los padres ó tutoros, I, 76 , 4. 
Vara el valor del matrimonio es neCMari* la de 
catorce años en los hombres , y de doce en ias mu-
por*?, I, 7 . Para el de íos esponsales basta 
la de s iete, I, 71 , 1. C u l i se requiere para ser juez, ! . . . 

Edificación: é quién pertenece el dominio de la he. 
cha en suelo ageno, 1, 8 1 4 , 28 . 

Emancipación: qué es, c ó m o y con qué requisitos 
d f b e hacerse, i , 68 , S. Las nupcias veladas tienen 
fuerza (te ta», I, 02 , 2 . Casos en que el padre pue-
<íc B«r obligado (i el la, !, P9, 9 . 

Emtorzo: no puede» empegarse el juic :o por él: caso 
dd excepción, IV, 186 , 9 . Cosas que no están su . 
j *a¿ K H V , 74-v 12. Personas á quienes no se 
p t íwtaf ihcéf «lo'todoH tos bienes, V, 73 . 13. Pa. 
-a pedirlo e s necesario instrumento, V, 82 , 15. 
Pal-a decretarlo debe «I juez calificar e l instru-
mento, V, 83 , 1fi. S u mandamiento debe entre-
p i s o al actor, v , 8 3 . 16. Debe haeew* primero 

I . ñ bienes muebles, y «M* su defecto raicfls, sin que 
« puedH Venunciarée e s t e órden, V, 88 , 10i Se debe 

ssentar la hora en que s e haca, V, 8 3 . 16. N o se 
- e n v e n d e por ninguna cxrepoions V , 83 , Id. Los 

bienes embargados s e deben inventariar v deposi 
tür á disposición del jilea, V , 83 , 16. 

Fvi?'ni-r,nien'o. Vto* C i t a d n n . 
EirpftWIe*: tiempo rpis deben nrisrir á « w ófiáma«, 

' v ' penas de los que faltan* III, 192, 8. Los de la 
Federación están suje tos á los jueces de los e s ta -
do*. m^nos en los de l i tos cometido.* en el d e s -
e i M M b - d 6 sus dest inos, I V , 51 , 34 . Le» está pro-
hibido comerciar, II, 159 , 5- Varias disposiciones 
eobre esto, II, 176. N . 

E. 337 
Enajenación: de cosa agena hecha fraudulentamente 

da lugar á ia restitución in integrani, l , 183, 10. 
l)e cosa litigiosa: cuándo subsiste y cuándo no, 
11, 97, 14. De cosas sagrada* y eclesiásticas, cuán-
do puede hacerse, I, 187, 2 . De ios bienes ga-
nanciales, c ó m o puede hacerla el marido, I, 99 , 
2 0 y 2 1 . De los bienes vinculados, c ó m o deba 
hacerse, II, 21 , 2 1 . En cuá les no tiene lugar e l 
retracto genti l icio, II, 2 0 0 , 2 1 . La que hace e l 
deudor en fraude de sus acreedores , debe revocar-
se , III, 389 , 7 , al fin. La que se hace por título one-
roso so lo e3 revocable, si e l que recibe sabe el frau-
de, III , 3 8 9 , 7 . Si e s menor , aunque sepa el frau-
de, no se deshace sino volviéndole lo que dió, 111, 
389 , 7 . La que se hace despues de la citación e s 
nula, IV, 194, 15. Lo e s también la que por re-
c e l o s de demanda se hace e n venta á otro mas po-
deroso, II, 99 , 15. En e s t e caso puede pedirse, ó 
la cosa al uue la tiene, ó el daño al que la ven-
dió, IV, 194, 15 . 

Enagenar: e s trasferir e l dominio, V , 2 2 3 , N o puo-
de hacerlo de sus bienes raices el casado de 
diez y o c h o años, I, 108, 2 5 . El marido puede ha. 
cer lo de la dote es t imula , 1, 117, 11. 

Enemigo: cuál e s el capital que no puede ser testi-
go, V, 227 . 

Enfitéusis: qué es: debe const i tuirse por escri to , II, 
254 , 2 . D e r e c h o s que da al señor del dominio di-
recto, II, 255 , 3. Derecl íos del enfitéuta ó seüor 
del dominio útil, II, 2 5 7 , 4. 

Ensaño: cuándo puede rescindirse la venia hecha 
c o a él , II, 125, 55 . 

Enviado: los de otras nac iones no pueden ser de-
mandados criminal ni c iv i lmente , si no es que ten-
gan giros, IV, 62 , 4 0 . Sus casas son inviolables, 
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IV , 6 2 , 4 0 . C ó m o puede precederse contra sus 
criados, IV, 62 , 4 0 . 

Error: sobre la persona 6 su es tado dirime el matri-
monio, I, 80", 6 . E l sustancial revoca la transa, 
c ion , II, 87 , 4 8 . En la venta puede ser esencial ó 
accidental: e l primero la anula, y el segundo da 
acción al quanti minoris, II, 126, 56 . En los con-
tratos en general da lugar á su rescisión, I, 80 , 6 . 
C ó m o debe enmendarse en los libros de comer-
c ió , II, 165, 9 . 

Esclavos: no se Ies puede comprar nada, II, 122, 49. 
Esclavitud: su definición y leyes que la han aboli-

do, I, 142 , 5. 
Escribano: qué e s y sus diversas clases, IV, 117, 1. 

S o l o intervienen ya en las actuaciones judiciales 
y en e l otorgamiento de los instrumentos, IV, 
120 , 2 . Se dist inguen en nacionales, públicos y de 
di l igencias , IV, 121 , 3. Requis i tos para serlo, IV, 
123 , 4. A quién corresponde crearlos, IV, 124, 5 . 
Sus obl igaciones en las actuaciones judiciales, 1 \ , 
125 , 6 . Las que tienen en el otorgamiento de los 
instrumentos públicos, IV, 1 2 7 , 7 . Pena del que au-
toriza el tes tamento en que se instituye al confesor, 
I , 2 9 5 , 7 . Deben pasar ú las aduanas nota de las 
cnagenac iones que se o tor juen ante e l los , III, 
2 0 2 , N . Cómo se suple su falta, IV , 125, N . De-
rechos de los de Méjico, IV , 139. D e r e c h o s de los 
de fuera, IV , 1 5 1 . Derechos por la formacion de 
inventarios, V , 3 8 , 10. 

Escritura: á quién pertenece cuando r-e hace en li» 
bro ageno , I, 2 1 4 , 2 8 . 

Escritura. Véase Instrumento. 
Escuelas: cuándo deben pagar las que se fun-

dan d e nuevo al derecho de amortización, II, 
1 5 4 . 
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Especie nueva: á quién pertenece cuando se forma 
de cosa agena, I, 215 , 29 . 

Esperas: qué son: so lo pueden concederse por los 
acreedores y c o n cuatro requisitos, V, 127, 1 . 
C ó m o se calculan los votos para su concesion y 
duración, V , 128 , 2 . Cuando el crédito de uno e s 
mayor que los de todos, se hace lo que es te diga, 
V , 128, 2 . N o aprovechan á los herederos del 
deudor, V , 129, 3 . E l derecho patrio no fija el 
término de su duración, aunque si el deudor C3 
comerciante no debe pasar de ciuco años, V , 129, 
3. Di l igencias que deben practicarse respecto de 
los acreedores que no concurrieron, V, 130, 4 . 

Esponsales: qué son: c ó m o y en qué edad pueden 
contraerse, I, 71 , 1. Para su valor se requiere e l 
consent imiento paterno, 1, 73 , 2 . N o se puede de-
mandar su cumplimiento, si no están celebrados 
con todos los requisitos y por escritura pública, 
I , 76 , 4 . D e las demandas sobre su valor c o n o c e 
e l ec les iást ico , I , 79 , N . 

Esposos: son válidas las donaciones que se liacen 
antes del matrimonio, aunque no se verifique, si 
no e s que l leven esta condicion, III , 64 , 6 . Las 
que se hacen después de casados son nulas: se ex-
ceptúan tres casos , III, 64 , 6 . 

Estado: de l o s hombres, qué es, I, 39 , 1. Natural: 
los dist ingue en nacidos y por nacer, I, 39, 2 . E n 
varones y hembras: su distinción legal , I, 40 , 3 . 
En mayores y menores: su diferencia, I, 41 , 4. 
Civil: los distingue: 1.° en libres, esclavos y li-
bertos, I, 42 , 5: 2.° en nobles y plebeyos: ya no 
hay esta distinción, I, 49 , 9: 3." en seglares y ec le -
siásticos, I, 49 , 10: 4 . ° , en vcciuos y transeúntes, 
I, 52 , 13: 5." en naturales y extrangeros, I , 5 4 , 
14: 6.'° en ciudadanos y no ciudadano?, 1, 59 , 17. 



Estados: los tle la Federac ión tienen obl igación d e 
entregar los reos de otro, V , 155, 15 . 

Estanco: ya no lo hay en la Repúbl ica , III, 196, N . 
Estatutos: en los contratos mercanti les se ha de e s -

tar á los del lugar en que 8e ce lebran, y no á los 
del en que se pide su ejecución, II , 170, 2 4 . 

Estilo ( L e y e s de l ) : noticia de es te código, I, 4 . 
Estudiantes: no pueden comprar ni vender, II, 1 1 9 , 2 4 . 
Estudios: lo gastado en darlos al hijo no se trae por 

es te á colac ión en la herencia paterna, I, 359 , 11. 
Estupro: qué es, III, 2 7 ] , 11. Quién puede acusar 

de él , III , 2 7 2 , 12 . Penas de este del i to, III, 
273 , 13. Se prueba por e l reconocimiento de 
dos matronas: falibilidad de esta prueba, V , 151, 
10 . 

Excepción: es la exc lus ión de la acción, III, 406. 
15 . Dilatoria: la que impide el ingreso del jui-
c io , III, 4 0 6 , 15 . Perentoria: la que destruye la 
acción, III, 4 0 6 , 15. Dilatorias que miran al juez, 
III , 4 0 7 , 16 á 2 4 . Dilatorias que miran al ac-
tor ó 4 la causa, III, 418 , 2 5 . Cuándo deben 
decidirse las dilatorias, 111, 4 2 0 , 2 6 . Término 
en que deben oponerse unas y otras, 111, 421 , 
2 7 . La de dinero no entregado no se exc luye 
por el reconoc imiento del vale, III , 40 , 2. El 
que la t iene dependiente de acción de otro, pue-
de obligarle á que la deduzca , IV, 12, 6 . Pa-
ra oponerse á la ejecución son de tres clases: 
directas, úti les é inadmisibles, V , 90 , 2 3 . 

Excomulgado: c ó m o debe castigarse al que volun-
tariamente permanece en ese estado, III, 3 2 1 , 6 . 

¡Excusa d* tutor ó curador: qué es , I , 164, 25 . Son 
voluntarias ó necesarias. 1, 165, 2 6 . Voluntarias: 
de privilegio, I, 165, 26 . D e impotencia, I, 167, 
£ 7 . D e pe l igro , I , 167 , 2 7 . Necesar ias , I, 168 , 

E . 3 4 1 

29. La del militar e s voluntaria, III, 429 . Tér -
mino en que deben a l egarse y decidirse, I, 170, 
31 . 

Execucio:t: instrumentos que la aparejan, V , 66 , 2 
á 11. Y tase Embargo. 

Exhorto: I'case Requisitoria. 
Expensas: tiene derecho para cobrarlas el que ad-

ministra bienes ágenos sin mandato de su dueño, 
III, 72 , 2 . Para cobrarlas es necesario haber 
entrado de buena fe en la administración, 111, 
73 , 3. Las que se hacen en favor de un huér-
fano desamparado, no p u e d e n cobrarse sino en 
un caso, III, 74 , 4 . C ó m o pueden cobrar la ma-
dre ó abuela las que hagan por el hijo ó nieto 
que quede en su poder, I I I . 75 , 5 . D e las he-
chas en casa agena, c u á l e s puede cobrar el po-
seedor de buena ó de mala fe, I, 2 2 1 , 3 4 . 

Exjnlacion: e s la sustracción de una herencia ya-
cente: pena de el la, III, 189 , 6 . 

Exposicicni de parto: d ispos ic iones sobre es te deli-
to, III, 157, 2 1 . 

Expósitos: N o pueden reclamarse por sus padres, 
s ino en un caso, I, 69 , 10 . Se legitiman por 
ministerio de la ley, I, 131 , 5 . 

Exportación: de qué e f ec tos e s tá prohibida, II, 103 , 
22. 

Extrangeros: quiénes lo son, y qué les es tá prohi-
bido, I, 54 , 14. Les obl igan las leyes lo mismo 
que á los naturales, I, 30 , 8. N o pueden de-
nunciar ni adquirir minas, pero sí tener parte en 
sus negociaciones, I, 2 0 5 , 2 1 . N o pueden ser 
corredores, II, 3 5 5 , 2 5 . E n qué términos pue-
den hacer testamento, I, 2 7 4 , 15 . Véase Natu-
ralizados. 

Eviccim: qué es, y á qué obl iga en las ventas, 11^ 
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132 , 6 8 á 7 0 . T i e n e lugar en el arrendamiento, 
permuta, dación en pago, juicio divisorio, divi-
sión de herencia , d o t e , transacion y en todo, 
contrato oneroso , II , 135 , 7 1 . 

F . 

Factor: vale el contrato h e c h o con el que dejó de 
ser lo , si e l o tro contratante lo ignoraba, 11, 16'J, 
2 1 . Vale el contrato ce l ebrado con el próximo á 
quebrar, si e l o tro contratante lo ignoraba, II, 
169 , 22 . Quién debe pagar l o s empréstitos que 
tome, III, 47 , 10. 

Falcidia: Víase Cuarta. 
Fallido: Víase Quebrado . 
Falsedad: qué es : se enumeran veinte y nueve es-

pecies , III, 2 4 1 , 1. P e n a s en general , y del que 
falsifica carta, y de la de los escribanos, III, 
2 4 4 , 2 . De la del Abogado , Víase Prevaricato. 
D e la del que vende con peso falso ó á dos 
una misma cosa; y de la del medidor ó conta-
dor, III, 2 5 3 , 10. D e la dol que hace moneda ó 
papel se l lado falso, III , 2 5 4 , 11. 

Tavtu: qué prueba en las causas civiles ó crimi-
nales: requisitos para que la haya, IV, 2 5 1 , 2 5 . 

Famiüas: Víase Suces ión . 
Fiador: quiénes pueden serlo , II , 887, 14 . Quié-

nes no pueden serlo, H , 3 8 7 , 15 á 20 . N o de-
he ser reconvenido primero que el deudor, II, 
374 , 3 . P u e d e obligarse renunciando los bene-
ficios de su favor, II, 376 , 4 . N o puede obli-
garse á mas que ul deudor principal, 11, 377, 
5 . Puede exigir por si* fianza algún Ínteres ó ser-
vicio, II, 378 , 6 . P u e d e pagar, si le e s posible, 
c o n los bienes del deudor, 11, 378. 7 . Qué de-
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be hacrr el que paga toda la deuda, si son mu-
chos , II, 379, 8. T iene derecho á cobrar lo que 
pague, menos en c inco casos , II, 350 , 9 . Cuan-
do paga voluntariamente ¡intes del plazo, no pue-
de cobrar hasta que se cumpla , II, 881 , 10. Cau-
sas porque puede solicitar se le releve, II, 394 , 
12 . Los bienes de e l del tutor están hipotecados 
al pupilo, I, 1 5 2 , 2 1 . 

Fianza: qué es , II, 374 , 1. P u e d e ser s imple , de 
pagador principal ó m solidu.n: diversos e f ec tos 
de estas, II, 375 , 3. C ó m o pueden otorgarle , II , 
3 7 7 , 5 . Sobre qué obl igaciones puede recaer, II, 
3 8 2 , 1 1 . Si no se pide al celebrarse el contrato, 
no puede exigirse después; sino e s que el obli-
gado se haga disipador ó mude de domicil io, II , 
3 9 3 , 2 1 . 

Fianzas ó cauciones judíenles: qué son: hay cuatro 
espec ies : fideyusoria, pignoraticia, juhttoria y pro-
misoria, V , 4, 3 . De la Ilaz: cuál e>-: puede otor-
garse de dos modos: sus e fec tos , V , 5, 4. Se su-
ple con la caución juratoria, V, 6 , 5 . Comen, 
tariense, ó de cárcel segura: á qué obliga y en 
que termino, V, 6, 6. Depositaría: cuándo y pa» 
ra qué tiene lugar, V , 7 , 7. Caución de non 
offendékdo: por quién y á quién puede exigirse, 
V , 8, 8 . De saneaminúo: se presta por e l deu-
dor embargado, V, 9 , 9. De ralo: se presta por 
e l que se presenta á nombre de otro sin poder 
bastante, y so lo puede exigirse ánte3 de la con-
testación, V , 10, 10. De calumnia: á qué se es-
l iendo, y c ó m o se puede suplir, V, 10, 11. De 
la ley de Toledo: e s prop i i del juicio execut ivo 
en dos casos , V, 11, 12 . Déla ley de Mxirid: 
es propia del juicio execut ivo intent i io por sen-
tencia de árbitros, V, 12, 13. De acreedor de me. 
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jor derecho: por quién y cuándo se presta, V , 
13, 14. 

Fideicomisario: e l particular puede ser testigo en 
el testamento en que se lo nombra, I, 2 6 7 , 11. 

Fideicomiso: qué es y sus especies , I , 335 , 3 0 . Có. 
mo y por quién puede hacerse, I, 3?5 , 31 . E l 
particular no se dist ingue del legado, I, 337 , 32 . 
N o pueden fundarse perpetuos, II, 19, 19. 

Finca: enagenada una vez sin haber intentado el 
retracto, aunque vuelva al vendedor, no tiene 
aquel lugar, II, 2 0 8 , 3 1 . 

Fiscales de imprenta: sus obligaciones, III, 2 3 5 , 13. 
Fisco: goza del benef ic io de restitución, I, 182, 

7 . En las cosas que se venden por sus deu-
das, y en sus arrendamientos no se puede re-
clamar lesión, II, 113, 33 . Su preferencia co-
mo acreedor. Véase Graduación do créditos . 

Fratriculio: Véase Parricidio. 
Frutos: se llama lo que sobra, deducidas las ex-

pensas, I, 153, 2 2 . L o s industriales percibidos 
de cosa agena son del poseedor si tiene tres 
requisitos, I, 2 1 8 , 3 2 . Los naturales son del due-
ño de la cosa, I, 2 2 0 , 33 . L o s de la eosa ven-
dida son del comprador aunque no haya entre-
gado e l precio, II, 105, 24 , y 2 5 . A quién cor-
responden los pendientes en caso de retracto, 
II , 209 , 33 . 

Fuero: debe seguirse el del reo, IV, 40 , 2 6 . En 
las causas c ivi les l o dan seis lugares, IV, 41, 
2 7 . E n las criminales tres, IV, 44 , 28 . Debe 
considerarse al t iempo del emplazamiento , IV, 
68 , 4 5 . De los a l tos funcionarios de la Repú-
blica, IV , 46 , 3 0 . D e los de los Estados , IV, 
47 , 3 1 . De los militares, IV , 52 , 36 á 33 . De 
los eclesiást icos, I V , 59 , 3 9 . D e los ministros 
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extrangeros, IV , 62, 40 . S e pierde todo fuero 
privilegiado promovíanlo el re-.onocimijn'.o de la 
independencia por España bajo otra forma de 
•'obierno ó que se le dé indemnizac ión , III, 145 , 
13 . N o lo hay en los d e l i t o s de imprenta, III, 
223 , 3. N i en los do pol ic ía , III, 3 5 2 , 20. N i 
en las conciliaciones, IV, 1 7 0 , 1. Las personas 
aforadas, s e g ú n una ley c u y o valor es dudoso, 
pueden ser obliga-las á d e p o n e r co no tes t igos 
sin necesidad de licencia de la autoridad respec-
ti va, IV, 2 2 3, 9. 

Fuero Juzgo: noticia de es te c ó d i g o , I, 2 . 
Fuero Real: noticia de este c ó l igo , I, 3 . 
Fuerza: anula e l matrimonio, I, 80 , 6. Los pac . 

tos en que interviene es tán reprobados, II, 73 , 
2 8 . R e v o c a la transición, II, 87 , 48 . El que 
recibe daño por ella, g o z a d e restitución, I, 
132, 8 . 

Fuerza como delito: qué es y d e cuántos mo los se 
hace, III, 213 , 20. P u e d e hacerse sin armas, 
III, 211 , 2 1 . Peaa3 de los que la hacen, III, 
2 1 5 , 2 2 . Véase Asonada. 

Fuerza ú mugeres: qué es y s u s penas, III , 2 7 7 , 
16. 

Fuerza (Recurso de): qué es: su or igen y especies: 
quién c o n o c e de él , IV, 3 1 3 , 2 3 . Se duda si su 
conocimiento e s judicial, I V , 3 1 6 , 2 4 . En co-
nocer: cuál es: casos en q u e t iene lugar: có .no 
se prepara, IV , 317, 2 5 . E f e c t o s de es te recur-
so , IV, 3 2 0 , 2 6 . Cómo se termina, IV, 321 , 2 7 . 
En el modo: qué es y c u á n d o t iene lugar, IV, 
322 , 2 3 . C ó m o se prepara y termina, • IV , 323 , 
29 . El de denegación de justicia s e reduce al an-
terior, IV, 3 2 5 , 30. En no otorgir: qué es: có-
m o se prepara, y su e fec to , I V , 3 2 3 . 31 . Se ter-
TOM. V. 4 4 
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mina con uno tic c inco auto?, IV , 3 2 s , 3 2 . S i 
el que lo interpone está excomulgado se manda 
absolver, I V , 329 , 33 . Véase Bula: Diezmo: R e -
ligioso. 

Fuga: en los del i tos Lace que e l reo se tenga por 
confeso , IV, 249 . 2 4 . Véase Confesion. 

Ganados: no puede haber corredor de el los , II, 
358 , 30 . 

Gananciales: qué se entiende por tales, I, 95, 19. 
A quién pertenece su dominio, 1, 99, 2 0 . En qué 
términos puede renunciarlos la muger, I, 102, 
2 2 . Sus cargas, 1, 103, 2 3 . Su mitad e s del cón-
yuge que sobrevive: con qué cargas, II, 52 , A. 

Gañanería: especie de esclavitud ó servidumbre 
prohibida, I, 40 , 8 . 

Géneros: qué debe hacerse cuando hubiere defecto 
sustancial en los tratados en algún convenio mer-
cantil, II, 174, 3 5 . Véase Exportación é Im-
portación. 

Gestión por heredero: Véase Aceptac ión de herencia. 
Gobernadores: ni e l los ni sus oficiales pueden com-

prar ni vender heredad en los términos de su 
jurisdicción, ni tener giro de mercaderías, II, 119, 
4 4 . F u e r o de los de los Estados . Véase Fuero . 

Grado: qué es y c ó m o se computan canónica y 
civilmente, I, 84 , 9 Dentro de cuáles está prohi . 
brdo el matrimonio, I, 86 , 12 . Hasta cuál se ex-
tiende el derecho de suceder por intestado á los 
parientes laterales, II, 40 , 10 . 

Graduación de créditos: para e l la se distinguen seis 
c lases: acreedores de dominio, s ingularmente pri-
vileghfdos, hipotecarios privi legiados , hipotecarios 

no privi legiados, no hipotecarios privilegiados, no 
hipotecarios senci l los , I I I , 20 , 18 . El acreedor 
de dominio es el que reclama por suya la cosa , 
v debe ser pagado ántes que todos con ella, ó 
con su importe si no existe; á menos que la 
hubiese puesto en depósito, s iendo de las que s e 
cuentan, pesan ó miden, III, 2 0 , 18. L o s sin-
gularmente privilegiados son: el que presió pa-
ra e l entierro, ó para los gastos del testamen-
to ó inventarios, ó para la curación de a ul-
tima enfermedad: es tos entran despues de los de 
dominio, I I I , 21 , 19 . L o s hipotecarios privilegia-
dos son: el fisco, !á dote, el refaccionario, el huér-
fano en la cosa comprada c o n dinero suyo, e l 
que presta para comprar una casa con pacto de 
que se le ha de obligar, y el dueño de las tier-
ras en los frutos que produzcan 111, 2 2 20 K e . 
g las sobre la preferencia del fisco, 111, 2 3 , ¿ i 
á 2 4 . Reg las sobre la de la dote , III, 2 b , ¿ o 
v 2 0 . Las otras c lases s iguen por e l órden con 
que se han co locado arriba, I I I , 29 , 2 7 . Cuan-
to concurren dos de una misma c lase , prefiera 
el mas antiguo, III, 2 9 , 2 8 . Entre los singular-
mente privilegiados prefiere á todos e l que dió 
para los gastos del entierro, I I I , 2 9 , 2 9 Entre 
los hipotecarios privilegiados e l dueño de la tier-
ra debe ser preferido á todos en los frutos de 
el la, c o m o el refaccionario por lo tocante a la 
nave ó casa. Entre la dote y el fisco el mas an-
t icuo, I I I , 30 , 3 0 . Entre los hipotecarios no pri-
vi legiados prefiere el mas antiguo; excepc ión de 
una lev, I I I , 31 , 3 1 . Entre los no hipotecarios 
privilegiados prefiere á todos el que dió en de-
pósito cosas que se cuentan, pesan ó miden, t u , 
33, 3 2 . Entro los no hipotecarios senci l los pre-
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fiere e l que prueba con escritura pública, sigue 
e l que prueba con d o c u m e n t o en papel sellado, 
y despues el que lo hace de otro modo, III, 34, 33 . 

Gravámenes: los de bienes de mayorazgo deben 
partirse entre el poseedor al t iempo de su liber. 
tad y su sucesor, II, 20 , 2 0 . 

Guarda: Véase Curaduría y Tute la . 
Guardador: Véase T u t o r y Curador. 
Guerra: en la civil no tiene lugar la ocupacion 

bélica, 1, 2 0 1 , 17. 
Guias y Tornaguías: documentos necesarios para el 

c o m e r c i o interior, III, 197, N . 

I I . 

Habilitación: quién la concede al menor para admi-
nistrar sus bienes, I, 160, 2 3 . 

Habitación: servidumbre que se ext iende ménos que 
el usufruto y uso, I. 2 5 7 , 13. 

Hallazgo. Vease Invención y Tesoro . 
Hechicería. Véase Superstición. 
Heredero: qué es y de cuántos modos, I, 2 8 7 ? 1. 

Fiduciario: quién es , I , 385 , 30 . Forzosos 6 legíti-
m o s quiénes lo son, 1 , 2 8 9 , 2 . Estos deben ser hábi-
l e s al t i empo de la muerte del testador, I, 293, 5. 
N o son forzosos los hermanos, I , 291 , 3. Respecto 
del heredero forzoso no tiene lugar la cuarta falcí. 
dia, I, 3 8 3 , 2 8 . Por intestado. Véase Intes tado. iVece-
sarios: quiénes lo eran, ! , 2 9 3 , 4. Voluntarios: quié. 
nes no pueden serlo de ninguno, I, 2 9 4 , 6 . Quié-
lies no pueden ser lo de determinadas personas, 
I , 2 9 5 , 7 á 9 . Su nombramiento debe hacerse con 
toda claridad. I, 2 9 9 10. r u e d e hacerse condicio. 
nal mente , 1, 300 , i l á 13. N i el nombrado ni sus 
parientes hasta e l cuarto grado pueden ser testi-

gos en el t es tamento , 1 , 2 6 7 , 10. D e b e ser apto 
al t iempo de la institución, de la muerte del tes-
tador y de la aceptac ión de la herencia, 1. 293 , 
5 . N o pasa á él e l derecho de retracto genti l icio, 
II , i 9 0 , 2 . El universal debe pasar por el arrenda-
miento hecho por e l testador, II, 2 4 1 , 2 7 . Cómo 
puede anularse e l nombrado por un hermano, I, 
335 , 32. Los de a lgún soc io en compañía de co-
mercio deben pasar por lo que hizo en su vida, y 
quedan sujetos á las cont ingencias de los negoc ios 
pendientes, II, 3 2 7 , 1 7 . Cuando lo e s un acreedor, 
c ó m o puede oponerse á la ejecución solicitada 
por otro, V , 1 0 4 , 6 . 

Herege: el matrimonio entre é l y el que no lo e s , 
e s válido por d e r e c h o canónico, pero no por e l 
civil , I, 79, 5 . 

Heregia: qué e s y penas que señala la ley, III, 316 , 
2 . Modo de proceder en sus causas, V, 2 1 7 , 1. 

Herencia: qué es , y c o m o se adquiere, I, 260 , 1. Có-
mo se acepta y renuncia, 1, 324 , 2 3 á 2 8 . Causas 
porque se pierde, 1, 3 3 5 , 33. Ejemplos de su di-
visión, I, 3 5 5 , 9 . N o se puede hacer transa-
cion sobre e l la ánt«s de abrir el testamento, 11, 
62 , 43 . Su adición ó admisión es un cuasi con . 
trato con los acreedores testamentarios, III, 81 , 
10. Tomarla por sí e s e spec ie de hurto: sus pe-
ñas, III, 189, d. 

Heridas: sus e s p e c i e s y penas, III, 169, 33 . Sus di-
versas clases, V , 1 5 1 , N . Modo de probarlas, V , 
150, 9 . 

Herido: su declaración no debe omitirse: á qué debe 
contraerse en c a s o s urgentes: no tiene e fec to pro-
batorio, pero basta para la aprensión del reo, V , 

Heridores: auto que l e s señala penas, III, 170 , N . 
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Jleniuindadts. Víase Soc iedades secretas. 
Hermano: no son herederos forzosos entre sí, 1, 291 , 

3 . Cuando sou inst i tu idos se entienden los de pa-
dre y madre, I, 2 9 1 , 3 . Causas porque pueden 
anular el nombramiento d e un extraño hecho por 
otro hermano, 1, 3 3 5 , 3 2 . 

Hijo: e l casado y ve lado s a l o de la patria potestad, 
I, 06 , 5 . N o p u e d e ser emancipado contra su Vo-
lunta*), I, 69 , 9. C a s o s e n que puede ser lo con-
tra la voluntad de su padre , I, 69 , 9 . N o puede 
ser test igo en e l t e s t a m e n t o de sus ascendiente?, 
I, 2 6 7 , 10. Ñ o puede comparecer e n j u i c i o fin 
l icencia de su padre, I V , 6 , 3 . N o puede presen-
tarse en juic io contra s u padre, sino en se is casos 
y con licencia del juez , » , 4 . Adoptivo: có-
DIO sucede á su padre intestado, II, 33 , 6. Espurio: 
sus c lases: c ó m o s u c e d e n á su padre y madre, I, 
2 9 7 , 9. Expuesto: no puede ser rec lamado por 

. eu padre, s ino probando que lo hizo por cecesi-
^ dad, 1 , 6 9 , 9 . De familia: estando bajo la patria 

potestad no puede c o n p r a r ni vender s ino á su 
padre, I I , 116 , 38 . N o puede comerciar, II , 159, 
5 . Casos en que vale e l préstame que s e le hace, 
III , 47 , 10. Ilegitimo: quienes lo son, I, 296 , 8 y 
9 . E n qué sucede al p a d r e ó madre intestado, II, 
3 2 , 5 . Legitimado: c u á n d o se entendía llamado 
para suceder al mayorazgo , II, 10, 11 . E l que lo 
e s por subsiguiente matrimonio sucede por intes-
tado lo mismo que los legít imos, II, 3 1 , 4. E l que 
lo es por rescripto es heredero forzoso , si no los 
kay legít imos por matrimonio anterior ó pos t e -
rior á la legit imación, I, 281, 2 . LegUimos: cómo 
dividen entre sí la herenc ia por intestado, II , 30 , 3. 
Naturales: quiénes lo sou: cómo heredan á su pa-
dre; I, 2 9 6 , 8 . 

Hipoteca: qué es, III, 2 , 1. Bienes que comprende la 
general , 1 1 1 , 3 , 4 . P u e d e ser tácita, legal ó con-
rencional: c u á l e s son, 111 ,5 , 6 . Legal la tienen 
los bienes de l tutor á favor del pupilo, I, 158, 2 1 . 
Tác i ta la t ienen los bienes del marido por la dote , 
I, 119, 13 . También por los parafernales de su 
muger , 1, 1 2 0 , 14. La t ienen los frutos de la co -
sa arrendada, II , 249 , 31 . También los b ienes 
ex is tentes e n el la , II, 2 5 0 , 3 2 . Las hipotecas es-
peciales , para que valgan deben anotarse, II, 3 0 1 , 
39 . Instrucción sobre anolacion de hipotecas, II, 
3 0 2 , N . 

Holgazanería. Véase V a g o s . 
Hombre: bajo esta palabra se comprende á 11 m u g i r 
^ hasta en lo penal, si no está expresamente excep-

tuada, V . 2 2 7 . Véase Estado. 
Homicidio: qué es y de cuántos modos, 111, 153 , 17 . 

Calificado: cuál es, III, 154 , 19. P o r razón de la 
persona, 111 158 , 22 . Por el lugar, fin ó instru-
mento, III, 1C9, 23 . Por el modo, ó hecho á trai-
c ión ó con alevosía, III, 150 , 2 4 . Casual: cuál es , 
III , 164, 2 9 . Por imprudencia ó impericia, III, 1 6 3 , 
2 8 . Necesario: e l que se hace en propia defensa, 
I II , 165, 3 0 . Otros c inco casos e n que la ley lo 
reputa tal, III , 166, 3 1 . Voluntario: cuál e s y 
su pena, III , 153, 18. Di l igencias que deben prac-
ticarse para probar el cuerpo de es te del i to , V , 
144 , 6 . 

Honestidad pública: de qué resulta, I, 8 6 , 11 . H a s t a 
qué grado impide el matrimonio, I, 8 6 , 12. 

Hospitales: ert la p e n a de servicio en e l los no s e cora 
prenden lo s hospicios y ca?as de caridad, III, 
3 4 4 , 1 6 . 

Hurto: qué es: puede ser manifiesto ó encubierto, III , 
88 , 2. Simple ó calificado, III, 184, 1. P r o d u c t 



3 5 2 I I . I . 
dos responsabi l idades , pecuniar ia y penal , III , 
1 8 4 , 1. Responsabi l idad pecuniar ia de l harto, III , 
91), 3 . A c c i o n e s que produce el hurto, l l l , 9 1 , 4 . 
Casos en que se c o m e t e por el comodatar io , de-
positario, ó por el que t iene a lguna c o s a en pren-
da, III , 9 0 , 3 . Simple y s u s penas , III, 134, 2 . 
Calificado:sus e s p e c i e s y penas, l l l , 186 , 3 . De bes. 
tías. Véase A b i g e a t o . De la hacienda pública. Véa-
se Contrabando , E m p l e a d o s y P e c u l a d o . De los 
Comerciantes. Véase Bancarota , M o n o p o l i o , M o . 
hatra, R e g a t o n e r í a , R e p a r t i m i e n t o y Usura . De 
herencia. Véase Exp i lac ion . De tierras. Véase Mo-
j o n e s . Para probar el hurto d e b e just if icarse que 
la cosa robada es taba en poder del robado, ó en 
e l lugar d e donde se extrajo , V , 1 5 2 , 11 . En los 
ca l i f icados d e b e hacerse r e c o n o c i m i e n t o de peritos, 
V , 1 § 2 , 1 1 . 

I . 

Mesías: «rozan e l benef ic io de rest i tución, I , 137 , 7 . 
Imágenes: p e n a de l ultraje á la de D i o s y los san-

t o s , I I I , 3 2 0 , 4 

Importación: e f e c t o s de que es tá prohibida, ILI, 11W, 
N . D e r e c h o s que por e l l a s e deben pagar, 111, 
1 9 8 , N . 

Impotencia: anula el matr imonio , I, 8 2 , 7 . 
Imprenta: su libertad no se ex t i ende á los escri-

tos sobre la sagrada Escri tura: di l igencias para 
la impres ión de es tos , I II , 2 2 7 , 2 . Q u . é n e s p u e -
den resul tar d e l i n c u e n t e s por abuso de su liber-
tad, III , 2 2 7 , 1. Tribunal que j u z g a de e s t o s abu. 
s o s , I V , 6 4 , 4 1 á 4 3 . Modo de proceder en es tos 
juic ios , V , 2 0 1 , 1 á 5 . Denuncia: á quién y por 
quién p u e d e hacerse ; jurado de acusación: jura-

m e n t ó de los jurados , y dec larac ión de si e s ó no 
f y n l a d a la a c u s a c i ó n , V , 2 0 2 , 1 . Pris ión ó fian. 
z:i del responsable , V , 2 0 1 , 2 . Jurada de senteii-
cia: juramento de I03 j ú r a l o s : o r l e n de l acto: ca-
l i f icación d e l i m p r e s o , V , 2 0 1 , 3 . Si parece erró , 
nea al juea de d e r e c h o , p u e d e reunir nuevo jura-
do, V, 2 0 3 , 4 . S e puede apelar de la s e n t e n c i a 
e n dos casos , V , 2 0 7 , 5 . Véase Impresos injuriosos . 

Impresos: Injuriosos: so'i en lo- q la se tacha la con-
ducta privada de una ó mas personas aun c u a n d o 
se pruebe, l l l , 1 0 1 , 1 5 . N o lo e s e l que a taca de-
litos c o m e t i d o s por corporac ion ó e m p l e a d o en e l 
d e s e m p e ñ o de su des t ino si e l autor lo prueba, 
III , 101 , 15. El agraviado puede , ó quejarse d e l 
abusa de la l ibertad d e imprenta , ó usar d e la ac -
c ión do injuria*, III , 1 0 2 , 16. C ó m o s e procede 
c u a n d o se queja de l abuso , I II , 102 , 1 6 . C ó m o 
se procede c u a n d o s e usa de la a c c i ó n de injurias, 
I I I , 105 , 17. Fraudulentos: c u á l e s son y sus pe-
pas, l l l , 2 3 1 , 7 . Obscenos ó contrar ios á las bue-
nas cos tumbres : sus penas , l l ( , 2 3 0 , tJ. Sedicto. 
soi é i ac i tado ios á la desobed ienc ia : s j s penas , III , 
2 3 0 , 5 . Subversivos y sus penas , l l l , - 2 4 9 , 4 . P e -
«a de los que t ienen el abuso e n el t i tulo, I I I . 2 3 1 , 

9 . N o se pueden fijar en las esquinas , Ü l , 2 3 1 , 9 . 
Có:no dehfen cas t igarse los re ínc identes , l l l , 2 3 3 , 
1 0 . Cuándo son r e s p o n s a b l e s lu3 que los venden, 
III , 2 3 5 , 12, 

Impresores: c ó m o puedan resul tar de l incuente» por 
abuso d e la l ibertad de imprenta , y sus p e a n , 
111, 2 3 3 , 11 . 

Incesto: qué es, I H , 2 6 3 , 8 . Q i i é ; i p u e d a acusar do 
é l , III, m , 9 Pena* q xe s e le s e ü i l a n , l l l , 27'J, 1 0 , 

Invapitibilidid e n los inayoraagcM, II, 15, 13. 
Inzomp&lencia: «q e x p e p c i y a di latoria: debe o p o a e r . 

TOM. V, 4 5 
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se ántes que todas para que no se induzca prfero 
pación, III, 407 , Aunque se oponga ántes otra 

" no liav prerogacion si se hace con ciertas condi. 
c iónesj III, 407 , 16. Debe decidirse por el mismo 

• juez , expresamente y ántes de todo, III, 407, 16. 
De su declaración se puede apelar, V, 17, 3 . Es 
nulo el proceso miéntras no se consienta y ejecu. 
torie la declaración de competencia, III , 407, 16. 

Incomunicación: la de los reos aunque parece con-
traria á n n a ley de Partida está recibida por prác. 
tica, y dura hasta la confesion, V, 157, 17. 

Indios: á los que se llamaban así hasta qué prado 
sr les prohibe el matrimonio, I, 87 . N . Las leyes 
los reputaban siempre menores, I, 160, 2 3 . So. 
bre es to hav una declaración posterior, III, 426. 

Indulto: qué ¿s y sus especies , 111, 372, 12. El pe. 
neral á qué del i tos y personas se extiende, III, 
3 7 2 , 1 2 . Si comprende á los ausentes, 111,'372, 

• 12 . De qué liberta los reos, III, 372 , 12. Requisi-
• tos para impetrar el particular del conpreso ge-
• neral, III, 372 , 1 3 . 
Infame: no puede ser testigo en testamento, I, 260, 

9.- S o ' o puede ser lo en ciertas causas: no pueden 
• acusar ni tener empleos sino los gravosos, III, 
Á 349 , 18 . 
Infamia: qué es: purde ser de hecho ó de derecho: 

es'a por ley ó por sentencia: cuáles son de hecho 
y de ley , III, 3 4 7 , 17. Cuáles son por senten-
cía y s«s e fec tos , III, 349, 18 . La infamia no pa-
sa de aquel á quien se impuso, III, 349 , 18. 

Infancia ( P r ó x i m o á la): el que no l lega á diez anos 
' v medio» no se le impone pena, I, 41 , 4 . 
Infante: el que no ha cumplido s iete años, I, 41 , 4. 
Información de testigos: no puede comenzarse poT ella 
' é l juicio, sino en ciertos casos, IV , 189 , 10 . 

t.¿. «* .«.oí 
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Ingenieros: juzgado especial de es te cuerpo: có-

mo se forma y de qué causas conoce , IV , 56 , 37 . 
Injuria: qué es , III, 95 , 7 . De palabra: penas seña-

ladas á algunas, III , 96 8 á 13. Por escrito: se 
llama libelo famoso ó pasquín: por e l la se in-
curre en la pena que merezca e l del i to que se 
atribuye al injuriado, y no se ex ime de el la aun-
que se pruebe, III , 99 , 14 . Por impreso. Véase 
Impresos injuriosos. Quién puede intentar la ac-
ción que nace de la injuria y contra quiénes, 
III , 107, 18- La acc ión se acaba por el tras-
curso de un año: debe ser útil, III, 107, 19. 
También se acaba por la condonacion expresa 
ó tacita; y por la muerte del que la hizo ó re-
cibió, se exceptúa un caso, III, 108, 2 0 . 

Injusticia (Notor ia ) e l recurso de es te nombre ya 
no tiene lugar, IV , 305 , 19 . 

Instancia (Absolver de la): qué es y qué e f ec tos 
produce, IV , 2 9 1 , 9 . Primera: Instrucción prác-
tica para su secue la , V , 14, 1 á 9. Segunda: 
c ó m o se sustancia, IV , 2 9 1 , 9. Q u é pruebas y 
excepc iones se admiten en ella, IV , 296 , 10. E l 
menor puede pedir restitución para que se le 
admita, IV , 298 , 11 . T o d a causa criminal dqbe 
tenerla, IV , 300 , 14 . BreveteS é intruccion prác-
tica de ella, V , 23 , 10 á 14 . Tercera o Supl ica , 
c ion: qué e s y c ó m o se sustancia, IV, 302 , 16 
á 18. Brevete é instrucción práctica de e l la , V , 
27 , 15 Véase A p e l a c i ó n y Súplica. 

Instituir h edero: qué es , 1, 187, 1. .. 
Instrumento: son de tres c lases: público, auténtico 

ó privado, IV , 2 3 2 . 1 7 . E n los Públicos se dis-
t ingue el minutario, e l protocolo y la cópia: fuer-
za de estos para probar, IV, 236 , 17. A l e x . 
tenderlos no deben usarse abreviaturas ni gua-7¡j • J k j i i n »• * 
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r i smos , I V , 1 2 7 , 7 . L o s puntós pnra t i l o s deben 
escr ib irse en el minutario que firmarán las par-
tes IV 127 7 . A l o t o r g a m i e n t o deben conctir. 
r i r ' d o s ' t . s t i z o s , I V , 1 2 7 , 7 . C u a n d o el otorgan, 
te PO e s conoc ido , -debe Har conocimi . -nto de dos 
p e r s o n a s v expresarse así , I V , 127 , 7 . Después 
de e x t e n d i d o el .convenio en el minutario debe 
tras ladarse ni registro ó protocolo, I V , 127, 7 . 
Q u é e s e s te y en qué papel d e b e ' ex tender te , 
I V , 1 2 7 , 7. D e ningún ins trumento se puede dar 
có'pia ánte s de que es té en el p r o t o c o l o , I V , 127, 
7 . N o se pueden dar dos cóp ias sm mandato de 
j u e z , I V , 127 , 7 . Cóh lo s e prueba la falsedad de 
un i n s t r u m e n t o , I V , 2 3 2 , 13. AvtMicos: 
ge l laman asi y qué fuerza t ienen, 1%, 2 3 9 , 18. 
Fritados-, sus d iversos nombres : n o hacen Te st 
n o e s t á n en papel s e l l a d o , y ni aun así en a!, 
gu í ióh contratos , I V , 2 4 0 , 19 . L o s confuso» en 
r i e o o c i o s de c o m e r c i o s e interpretan contra el 
v e n d e d o r , 11, 1 7 6 , 3 7 . C u á l e s aparejan e jecuc ión , 
V . 6 6 , 2 á 11 . 

intestado: quién lo es y c ó m o se le s u c e d í , u , 
2 8 , 1 . L e s u c e d e n pr imero sus descendientes: 
q u i é n e s se en t i epdén por l á l e s , 11, 2 9 , 
m o s e divide su herencia c u a n d o concurren des . 
c a n d i e n t e s de d iversos prados, II, 3 0 , 3 . C ó m o 
]e s u c e d e h Ibs hijos l eg i t imados , II , 3 1 , 4 . hn 
qué l e suceden los i l eg í t imos , II, 3 2 , 5 . Cuán-
d o le suceden los adopt ivos , II , 3 3 , 6 . A fa ta 
d e d e s c e n d i e n t e s le Suceden los ascendientes le-
g í t i m o s 6 i l eg í t imos , II , 3 4 , 7 . A faMa de es tos 
los par ientes laterales: hasta qué prado,- 11, 3". 
8 á 1 0 . N n n c a los parientes re l i g io sos ni sus 
Conventos , II, 4 8 , 11 . C ó m o deben entregarse 
l o s b i e n e s á los h e r e d e r o s , y q u é deben estos 
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hacer, I t , 44 , 1 2 . Diligencia!? que deben hacerse 
en casos de i n t e s t a d o , V , 5 4 , 3 0 á 3 3 . 

Interdicto: e s e l r e c u r s o sumario para a lgún nego-
c i o urpente: se d i s t i n g u e n posesor ios , prolnbito-
ries , rest i tutorios y cXbibitorios, I V , 3 5 5 , 7 . L o s 
posesorios son para adquirir, retener ó teeobrar 
la posef ion , I V , 3 5 6 , 8 . l'ara adpúnrh: caá l es , 
I V , 8 5 6 , 8 . Pitra retenerla: á quién c o r r e s p o n . 
d e ' y cuándo t i e n e hipar, I V , 3 5 8 , 9 . S e p u e d e 
intentar cuando d o s l itigan sobre una c o s a que 
ambos' pretenden p o s e e r , dec id iéndose previamen-
te la posesion inter iha , I V , 3 5 9 , 10 . T i e n e lu . 
gar no so lo c o n t r a el que pretende la poses ión , 
sino también c o n t r a el que moles ta en e l la , I \ , 
8 6 0 , 11 . Para recobrarla: s e c o n c e d e al posee-
dor aunque no l o s e a en su- n o m b r e : contra to-
d o despojador, a u n q u e sea juez si e s incompe-
tente , ó no c i tó ni o y ó al que despojó: debe res-
tituirse la c o s a , s u s frutos y e l daño , ó su es -
t imacion, I V , 3 6 0 , 12 . P u e d e intentarse dentro 
de un año útil , I V , 3 6 3 , 13. M o d o de instruir 
e s te rbcurso c o n f o r m e al auto que l laman de am-
paro y despojo, I V , 3 6 3 , 13. De Denuncia de obra 
nueva: qué es: quién puede hacerla y c o n t i a quién, 
I V , 3 6 6 , 2 . La d e n u n c i a puede hacerse de pa-
labra, por a c c i o n e s ó por mandato de juez: e fec -
tos que surte , I V , 3 6 9 , 3 . Obras nuevas que no 
pueden d e n u n c i a r s e , I V , 3 7 2 , 4 . D e las obras 
que se hacen e n lugares públ icos , e f e c t o s de su 
denuncia, I V , 3 7 4 , 5 . De Damno infecto: s e d a 
contra los ed i f i c ios q u e amenazan ruina: por el 
s e pide so reparac ión , demol i c ión ó en trega á los 
quejosos , I V , 3 7 6 , 6 . T a m b i é n contra el árbol 
que amenaza ruina ó impide él camino , I V , 3 7 7 , 
7 . De la Agua de las lluvias: t iene lugar cuan-
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do esta daña por obra nueva del vecino, IV , 378, 
8 . También cuando se embaraza el eurso por 
descuido del conducto , IV, 379, 9. Es te Ínter, 
dicto s igue al dominio activa y pasivamente, IV," 
380 , 10. T r e s casos en que no tiene lugar, IV, 
3 8 1 , 11. Daños que no se pueden reclamar, IV, 
381 , 12 . De Júnete actuque privato: se da con-
tra e l dueño del c a m p o que impide usar de.la 
senda, carrera ó via de que se usó en el año, 
IV , 383 , 13. También contra el que impide re-
parar la senda ó camino , IV, 384, 14. De Aqua 
quotidiana: se da contra el dueño del campo que 
impide con la fuerza llevar el agua por donde 
se l levó ya en el año , IV , 385 , 15. También 
contra el que impide reparar el acueducto, IV, 
386 , 16 . D e Quwl vi aut clam: s e da contra el 
que hizo por fuerza ú ocultamente alguna obra 
que perjudica: cuándo se entiende que hubo fuer-
za ú ocultación, I V , 387 , 17. Puede usar de él 
cualquiera interesado en e l perjuicio, y contra 
e l que mandó hacer la obra ó contra el posee-
dor, IV , 388 , 18 . T r e s casos en que no tiene 
lugar, IV, 389 , ¡ 9 . De Quorum bonorum y quo-
rum legaíQrum: e s á favor del heredero para ad-
quirir la herencia, y contra los legatarios que 
se cobran por sí mismos , IV, 390 , 20 . 

Interes: ninguna ley fija el de l dinero, III, 293, N . 
Interpretación de las leyes: Véase Ley . 
Interrogatorio: ios que presenten las partes deben 

ir firmados de abogados , V, 18, 5. El juez debe 
reconocerlo y aprobarlo; auto con que se salva es-
to cuando no hay t iempo para hacerlo, V , 18, 5. 

Invención: es medio par? adquirir el dominio: en 
qué cosas, I , 2 0 2 , 18 á 21 . 

Inventario: qué e s y de cuántas maneras, V, 31, 2. 
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' Quiénes están obligados á hacer lo , V , 33, 4. De-
be hacerlo el tutor, 1, 150, 14. El heredero que 
acepta la herencia sin benef ic ió de inventario se 
obl iga á todas las cargas de el la, I, 327 , 25 . N o 
puedo ser reconvenido durante el plazo para for-
marlo , I, 3 2 8 , 2 8 . Término en que debe for-
marlo el heredero, V , 33 , 4 . Cómo deb™ sa-
carse las cos tas de sü formacion, II, 52 . 4 . Del 
juicio de inventarios c o n o c e s iempre el juez Or-
dinario, V , 31 , 3 . L o s b ienes puestos en él se 
presumen del difunto, V , 34 , 5. Solemne: Requi-
sitos que debe tener, V, 31 , 6 . A | t iempo de 
hacerlo 6 despues se hace la valuación de los 
bienes, V , 35 , 7 . Cuando discordan los perito,? 
se nombra tercero: y" si e s t e discorda se toma 
e l medio, V , 35 , 8. D e r e c h o s de los jueces por 
la asistencia á inventarios, V , 36 , 9 , Derechos 

• de los¡ escribanos por lo mismo, V, 38 , 10. De-
rechos d é l o s peritos avaluadores, V, 39, W.De 
la ocultación de bienes: á qué obliga, V, 41 , 12. 
C ó m o se prueba, V, 42 , 13 . Casos en que no 
se incurre en ella, V, 42 , 14. Quién conoce de 
e l la , V , 43, 15. Por smples mem<rrias: ley que 
autoriza la formacion de inventarios por el las , 
V , 43 , 16. Su presentación y aprobación, V, 4 4 , 
1 7 . Cuénta de a lbaceazgo y nombramiento de 
contador de , menores, V , 45 , 18. Cuando lo 
nombran I03 interesados debe ser abogado, V» 
45 , 18. La cuenta de a lbaceazgo puede pre-
sentarse junta con las memorias, V , 46 , 19 
Modo de formar la cuenta de división, V, 46 
2 0 . Vtasc División de herencia. Trámites pa 
ra su aprobación, V , 47 , 2 1 . Cuando lo* bie 
nes no son de fácil división se adjudican, V, 47 , 
2 2 . Derechos de lós contadores , V , 49 , 2 3 y 2 1 . 

, ' l P k 



360 I . J . 
Modo de formar hs solemnes: ocurso del que 
lo solicita y diligencias previas, V , 51 , 2 . Ci. 
tac ion á los ausentes, y nombramiento «lo defen-
sor á los que no comparezcan, V , 5 2 , 2 o . For-
mación del ipyentario, V , 5 i , 2 7 . S e d a tras la-
do de él á los que no asistieron, V, 53 , 23 . 
Despues de aprobado se hace la división, V , 53, 
2 9 . Modo de proceder de oficio en casos de in. 
testado: diligencias que deben practicarse, V, 54, 
30. A u t o s para sepultar el cadáver y nombrar 
defensor á la herencia, V , 54 , 31 . Se convoca 
á los que se crean herederos , V, 54 , 3 2 . S-n. 
cue la del artículo con el que alega Serlo, V , 
55 , 3 3 . 

Inventores: tienen derecho para usar exclusivamen. 
te de sus inventos sí t ienen patente del Gobier-
no, I U , 2 1 1 , 16. 

Isla: á quien pertenecí} la que se forma de nuevo, 
I , 210 , 2 5 . 

r j '/ n i i.n'ijuí'iw »• 
J. 

Jactancia ( A c c i ó n de): cuál e s su caso: en é} pue. 
de el ofendido ocurrir á su propio juez para que 
obl igue á su ofensor á que le ponga demanda, 
v no haciéndolo se le condena á callar, IV, 
12, 6. 

Juegos: Pragmática de 6 de octubre de 1771 y 
bando de 15 de febrero de 1773 señalando los 
prohibidos y modo de proceder contra e l los , III, 
2 9 7 , 9 . A los ecles iást icos les están prohibidos 
todos, III , 307 , 10. L o mismo á los factores de 
mercaderías; y á los que les ganen se les obli-
ga á devolverles la ganancia, III, 3 0 7 , 10- El 
de lotería es tá prohibido en loe ca jees y casos 
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públicas, I U , 307, 10 . En los permitidos no tie-
ne ya lugar la condicion de usar so lo de naipes 
del estanco, III, 307 , 10. Observación sobre e l 
desafuero que imponía la pragmática á los mi-
litares, 111, 307, 10. S o b r e e l arresto de las per-
sonas que se encuentran en el jue^o, III, 307, 10. 

Juez: quiénes no pueden ser lo , IV , 13, 7 . Edad 
necesaria para serlo, I V , 13, 7 . Cuáles están 
impedidos en los tribunales de la Federación, IV, 
13 , 7. Obligaciones genera le s de los jueces , IV , 
24 , 13. Durante su o f i c io no puede comprar na-
da de lo que manda vender en almoneda, ni co-
sa raiz en el territorio de su jurisdicción, II, 120, 
4 5 . El que á sabiendas condena al inocente c o m e t e 
homicidio calificado, III, 1 5 8 , 2 2 . Debe ser c o m -
petente: ninguno lo es fuera de su territorio, IV. 
40 , 20 . Cuál lo e s en causas civi les , IV, 41 , 2 7 . 
Cuál lo es en causas cr iminales , IV, 41 , 28 . Cuan-
do se declara competente s e puede apelar, V, 17, 
3 . Debe pro«*eder de of ic io contra todos los deli-
tos, á excepc ión de los que se expresan, V, 136, 2 . 
El que sabe que en su territorio hay reos prófu-
g o s puede prenderlos y remitirlos á su juez , V, 
155, 15. Arbitro. Véase Arb i tro . De Distrito. Véa. 
se Juzgado . De Hecho. Véase Jurado. De primera 
instancia: obligaciones q u e t ienen en los juicios de 
imprenta y penas de los que fal tan, .III , 2 8 9 , 16. 
Executor mixto: cuándo puede admitir la oposicion 
de tercero en juicio execut ivo sin rein¡tir'a al re-
querente, V, 102, 3. Incompetente: Véase Incom-
petencia. Lego: debe obrar con dictúmen de ase-
sor: no es responsable por él: qué deberá hacer 
cuando dude, I V , 24, 13. Requerido: debe cumplir 
las requisitorias si llevan las inserciones convenien-
tes, IV, 193, 14. Sospechoso. Véase Recusac ión 
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Juicio: qué es , IV , 8, 1 Consta de tres partes que 

son: contestación del pleito, conocimiento de eau-
sa y sentencia, IV, 176, 3 . Se distingue en civil, 
criminal y mixto , IV , 3 , 1. Pet i torio y posesorio, 
IV, 3, 1. D o b l e y senci l lo , IV, 3, 1. Ordma. 
rio y sumario, IV, 3 , 1. Declarativo y e j e c u -
tivo, I V , 3 , 1 . Secular y ecles iást ico, IV, 3 , 1 . 
Personas que deben intervenir en é l , IV, 5, 2. 
Véase Actor , R e o y Juez . Personas que no pue. 
den comparecer eii juicio, IV, 6 , 3 . Personas 
que no pueden comparecer en juicios determi-
nados, IV , 6 , 4 . Cuándo debe acreditarse la legi-
timidad para comparecer , IV , 10, 5 . N o puede co-
menzarse por declaraciones sino en a lgunos casos, 

IV , 185, 8 . T a m p o c o por embargo de bienes, IV, 
186, 9 . Ni por información de test igos , IV, 189, 
10. CIVIL ORDINARIO: instrucción práctica para sus-
tanciarlo: primera instancia, V, 14, 1 á 9 . Según, 
da instancia, V , 2 3 , 1 0 á 14. Tercera instancia, V, 
27 , 15. Véase Conci l iación, Demanda, Citación, 
Contestación, Di lac ión, Tacl ias , A legar de bien 
probado, Conclus ión, Sentencia, Ape lac ión , Su-
plica y Nul idad. CRIMINAL: común: modo de rns-
truirlo, V , 188, 1 á 3 8 . Contra reo ausente: mo-
do de proceder, V , 182 , 1 á 9. Contra reo que to-
ma asilo, V , 189, 1 á 10. Por abuso de libertad te 
imprenta, V . 2 0 1 , 1 á 6 . D e Contrabando, V , 2(<9, 
1 á 3 . De Vagos, V , 2 1 3 , 1 á 3. En causas de Fe, 

V , 2 1 7 , 1 y 2 . Contra eclesiásticos por delitos 
atroces, V , 2 1 9 , 1 á 4 . E x . : c r n v o : sus trámites, V, 
65 , 1 á 32 . DF. INVENTARIO. Véase Inventario. SU-
MARIO DE POSESION. Véase I n t e r d i c t o . V E R B A L : q u é 
es: cuando t iene lugar: ante quien debe intentar-
se: su forma: de sus sentencias no hay recurso, 
I V , 344 , 2 . 

Jurado: quiénes deben serlo y c ó m o se forma su lista, 
I V , 64 , 4 1 . Cómo pueden resultar del incuentes y 
sus penas, 111 ,236 , 14. De Acushcion: c ó m o se 
forina, IV, 66 , 42 . Cómo procede, V, 202 , 1. De 
Sentencia, IV, 66 , 42 . Cómo procede, V , 204 , 3 . 

Juramento: el que puede hacerse en juicio e s de cua-
tro espec ies , IV, 183, 7 . De Calumnia ó la man. 
cuadra: cuál es , por quién y cuándo debe hacerse, 
I V , 183, 7 . Decisorio del pleito: cuál es: puedo 
ser voluntario, necesario ó judicial: c ó m o prue-
ban, IV, 2 1 8 , 5 . Decisorio en el pleito: cuál es : 
cuando tiene lugar: por quién y sobre qué se pres-
ta, IV, 2 2 0 , 6. De malicia: sobre qué se hace y 
cuando, IV, 183, 7. Execrable: cuál es y sus pe-
nas, III, 320 , 5 . El del deudor que niega ext ingue 
la obligación s i s e . r e m i t e á é l el acreedor, 111, 
1 1 7 , 7 . N o se debe exigir en causas criminales , 
V , 158, 19. Falso, Véate, Perjurio. 

Jurisdicción: qué es: su origen é imperio, IV , 16 , 8 . 
Acumulativa, IV , 23 , 12 . Contenciosa, IV, 23 , 12 . 
Delegada: no la hay, IV , 17, 9 . Eclesiástica: pre-
venciones de las le es para que no se exceda , I V , 
21 , 11. Militar. Véase Militares. Ordinaria, IV , 
17, 9. Privativa, IV, 23 , 12. Pmrogada: c ó m o 
puede serlo: por quiénes y en qué causas , IV, 18 , 
10 . A c t o s que no la prorogan, III, 407 , 16. Ve-
luntaria, IV , 23 , 12. 

Juro lo necesario: sentido de esta c láusula , 1V , 183, 7 . 
Juros: son espec ie de censo consignativo y se ajus-

tan á sus reg las , II, 2 6 8 , 14 . N o se pueden vender 
sin licencia, 11, 101, 18 . 

Justicia: qué es, su objeto y espec ies , I, 21 , 1. 
Juzgado: De bienes de difunto: qué era: no ex i - te , II, 

46 , 13. De Distrito: de qué cau.-as c o n o c e , i V , 51 , 
3 4 . Cómo pueden ser recusados sus jueces y por 



quienes se reemplazan, III, 414, 2 2 Quién cono-
ce de sus causas cr iminales en el d e s e m p e ñ o de 
sus destinos, I V , 5 1 , 3 3 . 

Labrador: privilegios que gozan, II, 388 . 16 . N o púa-
den ser fiadores, II, 3 8 8 , 16. 

Laudemio. Véase Lu i smo . 
Laudo: la sentencia de arbitros. Véase Arbitros. 
Lecho: el cotidiano se debe á la viuda: c ó m o debe 

sacarse, II, 53 , 5 . 
Legado: qué e s y quién puede hacerlo, I, 361, 12. 

D e qué cosas puede hacerse , 1, 363 , 13. Puede 
ser de nombre, de liberación ó de deuda, I, 363, 13. 
P u e d e ser de cosa agena 6 empeñada, y en qué 
términos, 1 , 3 6 5 , 1 4 . D c género, especie y cuanti-
dad: para quién p e r e c e , 1, 367 , 15. Del derecho de 

escoger, y del de opcion en los l e g a d o s , ! , 368, 10. 
Cómo debe des ignarse la cosa, y el legatario, I, 
369, 17 . Del condicional, I, 370, 18. Del de des-
de ó hasta cierto día: c o n demostración: con causa 
ó de modo, I, 372 , 19. Del de una misma cosa dos 
veces á uno mismo, I , 3 7 4 , 20 . Del de una misma 
cosa ó dos, 1, 3 7 4 , 2 1 . Cuándo hay en e l los de-
recbo de acrecer , I, 3 7 4 , 2 1 . Su aceptación y re-
nuncia, 1, 3 7 6 , 2 2 . C u á n d o se adquiere derecho á 
él: dónde puede pedirse y con qué acciones , I, 377, 
2 3 . Se acaba porque se quite, 1, 379 , 2 4 . O porque 
se trasf.era, 1, 380 , 2 5 . O porque espire, I, 381, 
2 6 . Están sujetos á la deducción de la falcidia, I, 
382 , 2 7 . Cuáles no lo están, I, 384 , 29 . Antes de 
abrir el tes tamento no s e puede hacer transacion 
sobre e l los , I, 82 , 4 3 . E l que lo toma por sí pier. 
de el derecho á é l , III, 189, 6 . C ó m o deben en-
tenderse las palabras de e l los , V, 2 2 6 . 
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Legatario: puede ser test igo en e l tes tamento en que 
se le nombra, I, 267 , 10. 

Legislación: complicación y dificultad de la actual 
por los diversos principios de que emana, I, 18. 

Legitimación: qué e s y modos de hacerla, I, 127, 1. 
H o y solo subsisten dos, I, 128, 2 y 3 . También 
se hace por ministerio de la ley, I, 131, 5 . 

Lego: casos en que no puede reconvenir al ec le -
siástico que le demanda ante su juez , IV, 2 0 7 , 
2 4 . 

Lenocinio: son c inco sus especies , III, 2 8 5 , 20 . Quién 
puede acusar de él y sus penas, III, 2 8 6 , 2 . . 

Lesión: enorme y enormísima, qué es , II, 111, 31 . N o 
se puede alegar cuando no e s en mas ó ménos de 
la mitad del justo precio, ó cuando no hubo mala 
f e y los contratantes son mayores, II, 1 1 4 , 3 5 . 
L o s artesanos no pueden reclamarla en cosas de su 
arte, II, l i 3 . 33 . Enorme: puede reclamarse den-
tro de cuatro años, II, 113, 33 . Quiénes no pue-
den reclamarla, II, 113, 3 3 . Cuando se sufre en la 
venta se puede pedir ó su rescisión ó e l comple to 
del precio, II , 112, 32 . Cuando se reclama por me-
nor edad, el remedio no e s e l mismo que en la del 
precio, II, 118, N . Enormísima: se puede reclamar 
en el término de veinte años, II, 114, 34 . Revoca 
la transacion, II, 87 , 49. 

'Letra: su comparación ó cotejo c ó m o puede probar, 
IV, 241 , 21 . 

Levantamiento. Véase Asonada. 
Ley: origen de esta palabra: su definición: debe per 

escrita, I, 28 , 6 . Su objeto y e fectos , I, 29, 7 . 
S u s caracteres, V, 2 5 4 , 1 4 4 Obliga á todos: su 
ignorancia daña y no excusa: debe estarse á su 
sentido, I, 30 , 8. Quién debe dictarla, interpretarla 
y derogarla, I. 30 , 9 . Su interpretación puede ser 



3 6 6 L . 

autént ica , usual v doctrinal , y esta extensiva, res. 
trictiva ó declarativa, 1, 31 , N . Diversos nombres 
que tenian las que dictaba el rey de España, I, 
31 , 1 2 . Cuando se a legan oportunamente hacen 
prueba plena: órden c o n que deben citarse, IV, 
2 4 4 , 2 2 . Espec ia l . Véase Privilegio. 

Liberalidad esponsalicia. Véase Donas. • J 
Libertad: su definición, 1, 43 , 6 . Bajo de haiiza. 

Véase Soltura. 
Libertos: quiénes se llamaban así. I, 43 , 6 . 
Libranza: la aceptada apareja ejecución, V, 09, 8. 

Si no la paga el aceptante puede cobrarse á cual, 
qu iera de los endosantes y al librador, V, 69, 8. 
R e q u i s i t o s para que el tenedor conserve es te de-
r e c h o , V , 69 , 8. 

Libros: cuá les han de tener los comerciantes , II, 
1 6 1 , 6 . Cómo se ha de salvar la partida que 
se as iente con error, II, 165, 9 . Cuando en ellos 
se nota arrancada alguna hoja, e l dueño se cons. 
t i tuve de mala fe , II, 166, 10. En caso de litigio 
d e b e n presentarse los corrientes y los fenecidos, 
II , 1 6 6 , 11 . Prueban contra e l los y no á su favor, 
IV , 2 4 0 , 19. C ó m o deben encabezarse los de las 
c o m p a ñ í a s de comercio , II. 326, 15. Cuál deben 
t e n e r los corredores, II, 3 5 6 , 2 6 . Cuáles los procu. 
r a d e r - s , IV, 86 , 11 . 

Licencia. Véase Matrimonio. 
Ligas. Véase Asonada. 
Línea: ( d e parentesco) qué es, y de cuántas maneras, 

I , 8 3 , 8 . 
Litispendencia: excepc ión dilatoria: cuándo la hay: 

p u e d e oponerse en cualquier estado: produce la 
a c u m u l a c i ó n de autos , III, 418 , 2 5 . 

Locacion. Véase Arrendamiento. 
Locador: á qué se obliga, II, 2 3 1 , 16 y 18. 
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Locatario: á qué se obliga, II, 2 3 4 , 19 y 2 1 . Casos en 
que no puede quitársele la cosa arrendada aunque 
se venda, II, 2 4 0 , 2 6 . 

Loco: cómo se ha de proceder en e l otorgamiento 
de su testamento, I, 2 7 1 , 13. 

Locura: el matrimonio contraído durante el la e s nu-
lo, I, 80, 6 . 

Loguero: lo mismo que Arrendamiento . 
Luto: se debe dar á la viuda: de dónde se saca, y 

cuándo debe restituirlo, 11, 53 , 5 . 
Luismo: es e l derecho que se causa en la venta de 

censo enfitéutico, II, 2 1 8 , 10 . A qué asciende, 
II , 255 , 3 . 

M . 

Madre: cuándo puede dar tutor testamentario á sus 
hijos, 1 ,140 , 4. Con qué condic iones puede ser 
tutora de sus hijos, I, 146, 11 . 

Magia: Véase Superst ic ión. 
Maleficio: Véase Superst ic ión. 
Mancebías: su prohibición, III, 280 , 18. 
Mancuadra: Véase Juramento . 
Mandamiento: especie de sentencia: tiene lugar cuan-

do el reo confiesa, IV, ¿67, 1. 
Mandas: forzosas cuáles son en Méjico, 1, 362, N . 

La de redención de cautivos está quitada, 111, 
4 3 7 . Véase Legados . 

Mandatario: sus obl igaciones , II, 336 , 31 y 32 . N o 
puede comprar para sí las cosas cuya venta se 
le encarga, II, 338, 3 3 . E l que contrata con e l 
que se tiene por tal, no está obl igado á averi-
guar la realidad del mandato, II, 169, 2 0 . Ju-
dicial . Véase Procurador . 

Mandato: qué e s , II, 3 3 4 , 2 7 . E s bilateral, y en él 
se presta la culpa levís ima, 11, 335 , 2 8 . P u e d a 
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ser judicial, ó para pl< itos y extrajudicial, II, 336, 
29 . Judicial. Véase Procurador y Poder. El ex . 
trajudicial puede ser de c inco maneras, II, 336, 
30 . Obl igac iones que impone al mandatario, II, 
336 , 31 y 3 2 . S e puede revocar por el man-
dante, y es dudoso si se puede dejar por el man-
datario, II, 338 , 34 . A c a b a de seis modos, II, 
33-í, 3 5 . N o siempre acaoa por la muerte del 
mandante, II, 3 3 8 , 3 5 . 

Manifiesto: cuál y en qué términos debe presentar-
se /en el comerc io de mar, III, 195, 9. 

Manos muertas: los bienes que adquieran quedan 
sujetos á las cargas de los legos, I, 52 , 12. Véa-
se Amort izac ión. 

Marca: las leyes que señalan esta pena no están 
en uso, III', 243 , 14. 

Marido: puede dar l icencia á su mugar para los 
actos que no puede hacer sin el la, y ratificar los 
h e c h o s ántes, I, 104, 24 . Para eximirse de la 
pena de homicida por dar muerte al que en. 
cuentra con su muger, no necesita matar á esta, 
I I l , 166, N . P u e d e dejar á su muger cuando es-
ta le trata con crueldad, III, 180, 3 3 . 

Máscaras: su prohibición, 111, 2 2 5 , 3 1 . 
Masones: Véase Sociedades secretas . 
Matrimonio: su definición, I, 79 , 5. Quiénes necesi-

tan l icencia p a r a contraerlo, I, 77 , N . Los im-
pedimentos que embarazan contraerlo, pero con-
traído r>o lo d - shacen . se llaman impedientes, y 
son el tiempo feriado, la prohibición de la Igle-
sia, los esponsales y el voto simple, I, 79, 5. 
L o s que impiden contrae; lo, y contraído lo anulan, 
se llaman dirimentes, y proceden de cuatro prin-
cipios: 1.° falta de consentimiento: 2.° defecto de la 

• naturaleza: 3." derecho de la sangre, y 4." santidad de 
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¡a religión, I, 80 , 0 , Por l a falta de consenti-
miento , lo «nulan el efyur, la demencia, la fuer. 
3a 6 miedo grave, y el rapto violenU, I, 80, 6 . 
P o r defecto de U naturaleza, la cdail menor de 
catorce años, y la impotencia, I, 82 , 7. Por el de-
recho. de la sangre, e l parentesco, I, 83 , 3. Véa. 
se Párente le *. Por la santidad de la rel igión 
lo dirimen la desigualdad de cultos, el orden sa-
grido, la prufesion religiosa, el matrimonio aiu 
tftñoT, el ermen y la clandestinidad, I, 83 , 13. 
N o habiendo impedimento pueden proceder loa 
párrocos á la ce le lyac ion del matrimonio, I, 90 , 
N . Efec tos civi les del matrimonio, I, 93 , 16. Otros 
e fec tos del matrimonio, l , 104, 2 1 . De la nu-
lidad del matrimauio c moce el eclesiást ico, y en 
que términos, i , 91 , N . $ a sus causas u o pue-
de haber transición, II , 83 , 43 . Por é l se legi-
timan Jos Uijo¡¿ nac i loa fvierü de él , 1 , 123, 2 . 
Doble; e s uu adulterio calificado: penas que so 
lo señalan, III, 265 , G. Oom&ce de él la justicia 
ordinaria, y ai resulta mala creencia, en cuanto 
á es to la ecles iást ica M , ,T. 

M i r o n a s : su reconocimiento es prueba en algunos 
casos; aunque se uu'oera entre las plenas no 
s iempre lo es, IV, 244, 2 1 . E n el es tupro y, la 
violacjoji e s may falible, V, l | í l , 10 . 

Mayor: el que tiene vainte y c inco años cumpl í -
do*, I, 41 , 4. 

Mayorazgo: qué e s y c ó m o se fundaban, 11, 4, 3 , 
Sus especies , II, 5, 5 y 6 . S u s reglas, t i , 7, T 
á 17. Incompatibles, II, 15, 18. Su supresión, 
prohibición de fundarlos y libertad de sus bie-
nes , II, 19, Sus poseedores pueden disponer 
de la mitad de sus bienes, reservando la otra al 
sucesor, II, 20 , 2 0 . C ó m o deb-s verificarse 1» ena-
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genacion de sus bienes, II, 21, 21 . Las disposi-
ción« s sobre su libertad y división no tienen lu-
gar en los que haya juicio pendiente, II, 23, 22. 
Estas disposiciones no perjudican á los alimen. 
tos y pensiones que reportan, II, 24 , 23. Las 
prerogativas subsisten sin embargo de la liber-
tad, II, 26 , 2 4 . Cuando no haya succesor cono-
cido puede el poseedor disponer de todos los 
bienes: con qué condiciones, 111, 437. Cómo pue-
de el poseedor disponer de la mitad, III, 433. * 

Médico: para probar en casos de homicidio y he-
ridas son necesarios dos, V , 144, 6 . El que tna. 
l iciosamcnte quita la vida al enfermo, comete ho-

• micidio calificado, III , 158, 22. 
Mejora: qué es y por quién puede hacerse, I, 345, 

1. Cuando se hacen las dos, se saca primero la 
del quin'o, I, 347 , 2: Son ruinosas é injustas, 
I, 346, N . Cómo pueden hacerse y revocarse, 

• I, 348, 3. LH promesa de no hacerla debe cum-
1 plirse, I, 340, 4. Cómo se deducen, 1, 361, 5 . 
1 S e pueden hacer señalando bienes, pero solo por 

el testador, I, 352, 6 . S e reputan tales las do-
naciones simples de los padres, 1, 353, 7 . N o 
se puede dar ni prometer por via de dote ni 

• casamiento, I 354, 8 . 
Mejoras: á quién pertenecen las hechas en bienes 
• de mayorazgo, II, 13, 15. De las que se ha-

cen en cosas arrendadas, cuáles y cómo deben 
• papatse, II, 232 , 18. 
A/cnor.-'el que no tiene veinte y cinco años, I, 41, 4. 
">l N o se reputa tal el que ha obtenido habilitación, I, 
• 160, 2 3 . Si no pide curador no se le da, pe-
" TO sí para pleitos, I, 160. 23. Sin curador no 
• puede comparecer e n j u i c i o , IV, 6, 3 . Si ha pá-

lido de la edad pupilar,-'lo nombra por sí; pe-
. 7 « K C • 

M * » 
TO lo confirma el jue?, I, 160, £ 3 . N o . puede 
comprar JIÍ vender por sí, II, 116, 39 . Sus bienes 
ra ices no pueden venderse, sino con informe de 
utilidad y licencia del juez, L L56, 19, y U> 1 1 6 » 
39. Cómo puede comerciar, y en los tratos rqer-
cantiíes no goza restitución, II , 151). 5 Aunque 
sea mercader no puede ser fiador, II, 3 9 3 , 19,. So-
lo puede serlo por sacar á su padre de prisión,, 11, 
393 , 20 . La emancipación no, le. habilita par? fia-
dor, II, 393 , 18. Gozan del beneficio de ¡restitu-
ción. Véase Restitución. L o s contratos que cele-
bran subsisten si les son útiles, I, 154, 17. Puede 

' ser tutor testamentario, 1 , 1 4 6 , 11. El querpasa, de 
catorce años puede ser test igo en testamento, J, 
266 , 9. También en causas civiles, mas en las cri-
minales solo el que pasa de veinte, IV, 2 2 1 , 7 . 
E l casado de diez y ocho años entra en la admi-
nistración de sus bienes y d e su muger, 1, 104, 2 4 . 
Puede pedir restitución del término de prueba, JV, 
2 6 2 , 6 . Puede también pedirla en segunda ins-

y tancia, IV, 298 , 11. ' 
Mercaderías: el préstamo en el las es prohibido con la 

pena de perderlas, III, 50 , 11 . Las que se flanea-
ra donas no pueden cobrarse en juicio, I, 122, 16. 

Mezcla: cuando se hace de cosas agenas á quién 
pertenece, I, 216 , 30 . 

Miedo: e l grave dirime el matrimonio, 1, 80, 6 . E l 
que recibe daño en contrato hecho por miedo 
goza del beneficio de restitución, I, 182, 8 . 

Milicia: juzgado de la activa: á quiénes se extien-
de y sobre qué causas, I V , 58, 38 . 

Militares: es voluntaria la escusa que tienen para 
tutelas ó curadurías, III, 4 2 9 . De todas sus cau. 
sas civiles, ménos las testamentarias, .conoce e n 
primera instancia el comandante general, y en las 



ulteriores oí tríl»unril de prrrra, I V , 592/ k(f. T.u 
interno sucede e n fas criminados de oficiales por 
delitOB que no s e ^ n del servicio. IV , 5 2 , 36. I )e 
fes'<jré fueren poT del i tos mil i iarcs conoce el 
Consejo de o f ic ia les gHieraH-s, y !n « m f e n c i a se 
tev isa por el tríbirnal ríe guerra, I V , 52 , 36. D e 
las e l imínales todas de sargento abajo r o n c r c el 

• Cohfcjo ordinario d e guerra, y la prntrnera se 
revisa por el comandanta general , IV , 52 , 36. 
D e las de los comandantes genera le s Conoce el 
consejo de of ic ió les generóles ron revisión del 
tribunál d e gnerrn I V , 5 2 , 36 . Véase A t á l e . 
ría. Ingi nierfis; Míne*ra Act iva. 

9Unas: ¿ni' e rdenarzas y ftyéS que han derogado 
a lgunos articulo?, I , 11 . R e g l a s par» sn desru . 
brimietito, denunc io y propiedad, 1, 2 0 5 , 2 1 . E n 
la? compañías pnra sn laborío no puede un so . 
r¡o terttíirr parte determinada, s ino que so debe 

bn¡pr en rrtucTi y prorratear l o s ' g a s t o s , t i l , 
4 4 0 . T o í a s la? providn-r ins se ! an dr acordar 
en junta á que ele.be as i í t i t el diputado del di$. 
trfto, 111, 440 . Llofe. f o t o ? se rnéntan por toe 
barras, y e l f'el q u e tuvr. re d o c e 6 mas val. 
dril por la mitad niép'cs uro , 111, 4 4 0 . L a di?, 
ttirdía' PC dec id irá por el voto del diputado, I f í , 
4 4 0 , E l soejo m í e dejare de contr ibuir por mas 
de c u a t f o ' « u f e s péWlerá la parte que tenia, I l í , 
4 4 0 . E l m f t quieta podrá vender sii parte á otro, 
ourqné ' no sea de la compañía, 1 1 1 , 4 4 0 . N o se 
disuelve por la m u e r t e del soc io , y s u s herede, 
ros deben seguir la , III, 440 . 

HfíÜu&rtbh Véaée I n s t r u m e n t o . 
Mohatra: qn¿ es: e s tá prohibida. Til , 2 9 4 , 0 . 
Mojones ó señales d e las hereda-lr«: pena del que 

íhs muda, III, 1 8 8 , 4 . Véase A p e o . 

. . ' M . m 
Moneda: d isposic iones para su fabricación, II , 110, 

N . P e n a s del que la f a l s e a , III , 2 5 4 , 11. Otras 
prohibic iones respecto d e e l la , 111, 2 5 5 , 12. 

Ménrci&mi: en las que s e publ ican para el matri . 
monio debe constar el c o n s e n t i m i e n t o paterno. 
1 , 7 4 , 3 . 

Monjas: cuándo debe pagar s u d o t e e l d e r e c h o de 
amortizucion, II, 153 . 

Monopolio: qué es y sus p e n a s , III , 2 0 9 , 15 . N o 
lo e s el derecho que l o s inventores , introductew 
res y per fecc ionadores t i enen al uso exc lus ivo 
de sbs invento?, t en i endo pr iv i leg io , III, 2 1 1 , 16 . 
T a m p o r o el que t ienen los au tores de obras li-

• teraHíra pura que nadie las re imprima, III, 2 1 1 , 1 7 . 
Moriscos. H f , 327, 11. 
Moros, III, 3 2 7 , 11 . 
Mostrencos. Véate B ienes . 
M«tin. Véase Asonada. 
Motupropkh H de S . P i ó V sobre c e n s o s n o está 
.' recibido,' II , 2 6 9 , 16. 
Muciana: Véase Cauc ión . 
Mverte segura: cuál ?e l lama así , I I I , 160 , 2 4 . 

L a pena d e muerte no p u e d e apl icarse üino por 
• píirrote 6 fnsilamiento: d e b e ser e n públ ico , III, 

2 4 1 , 12. N o puede apl icaree á la muger e m b a . 
Varada, I I I , 2 4 1 , 12 . 

Muger: no puede adoptar s ino c o n determinadas 
circunstancias , I, 135, 8 . N o pueden ser fiado-
ras s ino en ciertos casos , II , 3 9 1 , 17. L a casa-

,. r ¿ * m o puede renunciar á los ganancia les I , 
1 0 2 , 2 2 . N o puede renunciar herenc ia sin l icen-
cia de su marido, I, 104, 2 4 . N o puede con-
tratar ni apartarse de contrato , I , 104 , 2 4 . N o 
puede comerciar sin l icencia de l marido, II, 159 , 
6 . T a m p o c o puede presentarse e n ju i c io sino 
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con l icencia del marido, 6 en determinados ca. 
• o s contra é l , IV, 6 , 3 . N o puede acusar á su 
marido de adulterio, pero sí intentar el divor-
c ió por é l , 111, 259 , 3 . La que es tratada COR 
crueldad puede separarse por su propia determu 
nación, si hay peligro en la tardanza, III, 160, 38 . 
A la embarazada no se puede aplicar la pena 
de muerte hasta que haya parido: pena de bornu 
c idio , 111, 2 4 1 , 12. 

Mu/ta: es ta pena no está comprendida en la abolí-
cion de la de confiscación, III, 350 , 19. Ñ o la 
pueden imponer los jueces ecles iást icos , III, 3o2, 
2 0 . Ni los seculares, sino en los casos que desig. 
nan las leyes , III, 352 , 20 . Su exacción e s eje-
cutiva, y ántes de pagarla no se admite recurso: 
hecho debe terminarse dentro de sesenta días, 111« 
3 5 2 , 2 0 . En las que se imponen por delitos de ira-
prenta, lo sducados son pesos, III, 104 y 230 , N N . 
Des t ino que debe darse á estas, III, 240 , 17. En 
las que se imponen por delito« de policía no hay 
fuero, II , 352 , 20 . 

Mutilación: es ta p'na no está en uso, III, 243 , 14. 
Mutuo: qué es : trasfiere e l dominio: la cosa dada 

en mutuo perece por el que la recibe: so lo pue-
de hacerse por el dueño, III, 41 , 4 . Cómo y 
cuándo se ha de restituir la cosa mutuada, 111, 
4 1 , 5 . Véase Préstamo. 

" ' ; . . N . 

Nacidos: quiénes se reputan tales y para qué, I, 3 9 , 2 . 
Naturales: quiénes son, I, 54 , 14 . 
Naturafizados: quiénes son, I, 56 , 15 . Requis i tos pa-

ra serío en la República, I, 5 6 , 15, y 111 ,426 . De-
rachos de que gozan, I, 58 , 18 . 

N . 3 7 5 

Negociante: cuándo se ent iende que contrata por sí 
el que tiene comision de otro, II, 168, 19. Q u é 
debe decidirse sobre los contratos que ce lebre 
dentro del término de próxima quiebra, II, 169, 19 . 

Negocio: qué debe hacerse en los de comercio que no 
se hagan por escrito, II, 173, 31 . Cómo se justi-
fican los de comercio hechos con ausentes, II, 
173, 32 . Cómo deben decidirse los mercanti les 
que se celebren con muestras, II, 173, 33 . Cuan, 
do se celebrare sin muestras y resulte diferencia, 
qué debe haeerse, II, 174 , 34." Tribunal que cono-
ce de los mercantiles del Distrito y Territorios, 
IV , 64 , 4 4 . 

Nombre y causa: en los contratos qué es, II, G7, 10 . 
Novacion: e s el quinto modo de extinguir las o b l i -

gaciones: la hay cuando s e muda la obligación ó la 
persona del deudor, III, 118 , 9. Para e l í a e s indis-
pensable que haya dos obligaciones, III, 119, 1 0 . 

Nuüdad: so lo puede intentarse de sentencia que c a u . 
se ejecutoría: por haberse faltado á las leyes que 
arreglan el proceso: dentro de o c h o días despuea 
de la notificación: sus e f e c t o s y modo de sustan-
ciar el recurso, IV, 306 , 20 . E s dudoso e l vigor 
de las leyes antiguas sobre nulidad de las senten-
cias, IV, 309, 21 . En las causas criminales no tie-
ne lugar e l recurso para suspender la sentencia, 
sino solo para la responsabilidad de los j u e c e s , 
V , 176, 35 . En el las puede alegarse la nulidad 
por vía de excepción ó defensa, V , 177, 36 . La n u . 
lidad en causas criminales puede ser de tres cla-
ses: unas que anulan el juic io , otras que impiden 
su progreso y otras que vician alguna parte: se e x . 
plican todas, V, 177, 3 6 . Las que anulan el juicio 
ó vicia» alguna parte, pueden oponerse en cual -
quier estado; mas las que impiden su progreso, só-
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Jo pueden oponerse ántes de prestar acto a lb ino 
en el juicio, V, 179, 37 . Efec tos que respectiva, 
mente producen, V, 179, 3 8 . 

O . 

Obispas: no pueden hacer testamento de los bienes 
adquiridos en el obispado, 1 , 2 7 3 , 14. S o l o pueden 
hacer donaciones en los casos y c o n los requisitos 
de las leyes, III , 64 , 6 . . 

Obligación: qué e s y sus diversas espec ies , II, bo, 1 
á 7 . La produce cualquier pacto por desnudo que 
sea, II, 73 , 27 . L e y de la Recopi lación sobre es-
to, II, 73 , N . S o l o las mixtas producen todo su 
e fecto , II, 72 , 2 6 . Del que administra una com-
pañía. II, 333, 2 6 . Del comodante y comodata-
rio, III, 44, 7 y 8 . Del locador y locatario, II, 
2 3 1 , 15 á 19. 'Del mandatario, II, 336 , 31 y 32 . 
Do prenda: c ó m o se acaba, I I l , 35 , 34 . Del ven -
dedor y comprador, II, 1*7, 57 y 5 8 . la solidwn: 
cuándo se contrae, II, 371 , 11. Sobre cuáles pue-
de recaer fianza, II, 382, 11. Se extinguen: p o r p a . 
ea 6 solucion: pérdida inculpada de la cosa; jura, 
mentó del deudor pedido por e l acreedor: reaú. 
sin 6 perdón; novacion ó renovamiento del con. 
trato: y compensación, I U , 111, 1 i 16 . Véase ca-
da articulo en su tusar. 

Obras: de los siervos, e spec ie de servidumbre per. 
sonal, I, 158. 14 . 

Obrepticio: se dice el privilegio para que se alego 
falsedad, I, 33 , 11 . 

Obscuridad: en la demanda: c o m o se enmienda, J S 
182, 6 . En la sentencia puede explicarse, IV , 
274 , 5 . 

Ocultación de bienes. Véase Inventario. 
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Ocupación: e s modo de adquirir dominio: sus espe-

cies, I, 196, I I . Bélica: qué es: no tiene lugar en 
la guerra civil, I, 2 0 7 , 17 . 

Ocurrencia de acreedores: e s e l concurso necesario, 
y tiene lugar en tres casos , V, 124, 1. En qué 
se distingue del voluntario, V, 124, 1. Por prác-
tica es universal y atractivo, V, 124, 1. Por qué 
juez v ante qué escr ibano debe hacerse la acu-
mulacion. V, 124, 1. 

Ofensas á la Natíon: no e s tá exp l i cado lo que las 
constituye: per tenecen á la traición: tres leves que 
hablan de esto, III, 145, 1 3 . 

Oficios públicos: vendibles y r e n u n c i a b a s , II, 96, 12. 
N o los son los de jurisdicción, II , 96 , 12. 

Ofrecimiento á la Curia: ant iguo modo de legitimar 
los hijos, 1 , 1 3 1 , 4 . 

Oposicion á la ejecución: -en qué término debe ha. 
cerse y á qué se reduce. V . 8 8 , 2 1 . Debe probar-
se dentro de diez dias, V , 89 , 2 2 . Son proroga-
blea á petición del actor, V , 89 , 2 2 . Si no se c o n . 
c lave la prueba s igue el ju ic io ejecutivo, dejándo-
se aquella para el ordinario, V , 89 , 2 2 . Excep-
ciones en que puede fundarse, V , 90 , 2 3 . Pasado 
el término se puede alegar de bien probado y pe-
dir se sentencie de remate, V , 92 , 24 . 

Oposicion de Tercero: quién se l lama así: puede ser 
de tres modos, V , 101, 1. Debe hacerse ante el 
juez de la causa, V , i02, 2 . C u á n d o puede admi-
tirla el juez requerido. V , 102, 3 . Debe admitirse 
por so lo la narrativa del que la hace , V , 103, 4. La 
del coadyuvante debe seguir el jnicio en el estado 
en que se halle; mas no la del oxc luyente , aunque sin 
suspender la via ejecutiva s ino en a lgunos casos, V , 
1 0 3 , 5 i Cómo puede oponerse e l acreedor instituido 
heredero por su deudor, V , 104 , 6 . Q u é debe-ha-
TOM. V. 4 8 
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cerse cuando.se opone un acreedor hipotecario á la 
ejecución trabada por otro que también lo sea, V , 
1 0 5 , 7 . Admit ida la oposición sigue e l artículo por 
la via ordinaria, V , 107, 8. La que hace un aeree-
dor á la ces ión de bienes de un deudor se sigue 
entre ambos, V , 112 , 5 . 

Opositor Tercer: Véase Oposicion de Tercero» 
Orde»: e l sagrado dirime el matrimonio, 1, 88, 18. 

D e suces ión: en los mayorazgos , II, 7, 7 . En 
Intestados. Véase Intestado. 

Ordenamiento: l)e Alcalá: noticia de este código, I, 
5 . Real: c ó d i g o de este nombre, l , 6 . 

Ordenanza de Intendentes: noticia de «ate código, 1, 
10 . D e Minería , I, 11. 

Osculo. Véase D o n a s . 

,,,:»: Pf. c . j R t í w ¿ w ^ ' lÁ b 

Pacto: por s imple que sea produce obligación, II, 
73 , 2 7 . C u á l e s están reprobados, II, 73 , 27. Pro-
»libidos en la prenda, III , 19, 16. Adictionis in 
diem, II, 141 , 84 y 85 . Comisorio: II, 140, 81 á 83. 
De retrovendiendo, I I , 139, 79 y 8 0 . De vender la 
cosa empeñada , I I , 142, 8 6 . Leonino , III , 319, 6 . 

Padre: ca sos e n que se le puede obligar ¿ que eman. 
• c ipe al hijo, I, 6 9 , 9. N o puede ser testigo en el 

tes tamento de sus descendientes , I, 267 , 7 Solo 
él puede sustituir pupilarmente, y solo al hijo que 
está en su potes tad , I, 316 , 19. 

Pedrés: v iviendo ambos dividen en partes iguales la 
herencia del hijo, 1, 2 9 1 , 3. Muerto uno, sucede 
el o tro en todos los bienes del hijo, 1, 291 , 3. 

Paga. e s e l primer modo de extinguir las obliga-
c iones: qué e s y c ó m o debe hacerse , III, 111, 1« 
Cuando la deuda e s á menor , debe hacerse con 
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otorgamiento de juez , III, 112, 2. La que se ha-
ce á otro que no e s e l deudor, pero por su man-
dato ext ingue la obl igación, III, 212 , 2 . Cuando 
se debe á uno de dos , sirve la que se haga ú cual-
quiera de e l los , III, 2 1 2 , 2 . Cuando se hiciere 
una, siendo muchas Jas deudas, se aplicará á la 
que diga el deudor: si no á la que señale el acree-
dor; y si no á la mas gravosa, ó se reparte entre 
todas, IIJ, 114, 3 . Q u ó debe hacer el deudor cuan, 
do e l acreedor rehusa recibirla, 111, 115, 4 . El 
acreedor no puede apremiar por sí á su deudor, 
y si ló hace pierde lo que tome y el derecho, 
111, 1 1 6 , 5 . 

Paga de lo que no se debe: quinto cuasicontrato, por 
el que tiene derecho el que la hizo á que se la 
devuelva el que la recibió, fII, 81 , 11. Casos en 
que no se puede repetir, III, 82 , 12. Se reputa 
indebido lo que se paga por causa torpe, III, 83 , 
13. Cuando la torpeza está de parte del que re-
cibe s e puede repetir; pero no si está de parte del 
que da, ó de ambos, III, 83 , 13. C ó m o deberán 
volverse los frutos de la cosa, y esta en caso de 
venta ó perdida, III, 86 , 14. 

Pagos: subsisten los h e c h o s ántes de verificarse la 
cesión de bienes ó de que los acreedores entren 
en la posesion de e s to s , V, 110, 4 . 

Palabras: su s ignif icación, V , 2 2 6 . En los contratos-
mercantiles deben expl icarse conforme á los usos 
de comercio , II, 167, 15 . 

Palomas: son animales amansados: reglas para su 
cria y caza, I, 200, 1 6 . 

Papel sellado: reglamento para su uso, IV, 131, 8 . 
Cuál debe usarse en los tes tamentos . Véase Testa-
mentó. Cuál en los poderes . Véase Poder . En cau-
sas c ivi les debe usarse del (¿ello tercero. En la* erfí 



mínales si se procede por acusación del cuarto, 
y si de of ic io del de este nombre, V , 17% N . Su 
falsificación e s de prueba privilegiada: sus penas, 
1 1 1 , 2 5 5 , 1 2 . 

Parafernales-, qué sor: á quién toca su dominio y 
frutos: tienen hipoteca tácita en los bienes del 
marido, I , 120, 14. Se deducen en segundo lugar 
del caudal del marido difunto ántes de dividirlo: 
alguna vez no, II, 50, 2 . 

Parcialidades Víase Asonada. 
Parentesco: qué es y de cuántas maneras, 1, 83, 1. 

Civil y espiritual de qué proceden, I, 80 , 11. Den. 
tro de qué grados está prohibido el matrimonio, I, 
86 , 12. Hasta qué grado pueden dispensar los Dio-
eesanos , I, 87 , N . L a proximidad de él en los ma-
vorazgos e s respecto dt l último poseedor, 11, 11, 

12 . El de doble vínculo no da preferencia para el 
retracto, II, 191, 12. La ley que allí se cita no es 
del F u e r o R e a l , sino de la Recopi lac ión , 111, 44.1. 

Parientes (Laterales ) ; c ó m o suceden por intestado 
los legí t imos, II, 36 , 8 . Cómo los i legít imos, 11, 
37 9. H a s t a qué grado se ext iende el derecho de 
suceder por intestado, II, 40 , 10. En el retracto 
genti l ic io e s preferido el mas próximo al menor: 
cómo se gradúa la proximidad, II, 189 , 7 . Cuan-
do el mas cercano no retrae, puede hacerlo el que 
se le s iga , II, 189, 8. Q u é debe hacerse cuando 
concurren varios á retraer, 11, 190, 9. Cuáles pa-
rientes no pueden demandar criminalmente: á cua-
les, I V , 8 , 4 . 

Parricidio: quiénes lo cometen y qué pena mere-
cen, III , 1 5 4 , 19. 

Parte: s e ent iende ser la mitad de una cosa, > , ¿te-
Partidas ( L a s siete): noticia de este código . 1, 
P,rte: es d e l dueño de la hembra, I, 2 0 8 , 2 3 . Expo-
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sicion de él: prevenciones de las leyes sobre el la, 
111, 1 5 7 , 2 1 . 

Pase: se sust i tuye á la guia cuando el valor de los 
efectos no pasa de cien pesos, 111, 195, 9. Vía-
se Bula. 

Patria Potestad: qué es, y sus dos especies de ore-
rosa y útil , I, 61 , 1. La onerosa es coinun al padre 
y á la madre, I, 61 , 1. La útil á quiénes se extien-
de, y modos de adquirirla, I, 62 , 2 . Por ella admi-
nistra l ibremente el padre los bienes del hijo que 
está bajo de e l la , I, 65 , 4. Se acaba por c inco cau-
sas: cuáles son, I, 66 , 5 . N o influye en su termi-
nación la muerte del abuelo, 1, 66 , 5 . Sale de e l la 
el hijo casado y velado, I, 66 , 5. Ya no se pierde 
por el destierro, I, 67 , 6 . De las dignidades que la 
ley numera para su terminación existe solo una, 
I, 68 , 7 . S e pierde por exponer al hijo, I, 69 , 10. 

Peculado: qué es , de cuántos modos se comete y sus 
penas, III, 190, 7 . 

Peculio: qué es , 1, 64 , 3. Adventicio: la propiedad e s 
del hijo y e l usufruto del padre, I, 64 , 3 . Castren-
se y Cuasi castrense: son en todo del hijo, I, 64 , 3 . 
Profecticio: su dominio corresponde ul padre, I, 
64 , 3 . Este se trae á colacion en la herencia, I. 
3 5 8 , 10. 

Pederastía: lo mismo que Sodomía. 
Pena: qué es: en las leyes se mencionan las siguien-

tes: muerte, mutilación, destierro, prisión, presi-
dio, servicio en las minas, de galeras, de hospita-
les, en las armas, reclusión, obras públicas, con-
fiscación, multas, infamia, privación de oficio, pér-
dida de e m p l e o , suspensión de él , de los derechos 
de ciudadano, 111, 339 , 11. Véase cada una en su 
articulo. Cuáles se llaman corporis aflictivas, y efec-
tos de esta dist inción, III, 839, 11. La circunstan-
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cia de perpetuas que tenian la de presidio y otras, 
ya no tiene lugar, I I I , 3 4 4 , 15 y 16. Modif icado' 
nes sobre las diversas espec ies de penas, 111, 341, 
12 á 2 1 . Las señaladas en las leyes casi están sin 
uso, y en lo general son arbitrarias, 111,354, 22 . 
Cómo ha de constar el del i to para imponerla, III, 
355, 23 . Ninguna se impone al menor de diez 
años y medio, III, 133 , 4 . T a m p o c o al menor de 
catorce por los de l i tos de lascivia, III, 133, 4. Al 
menor de diez y s iete nunca se le aplica la ordina-
ria, III, 133, 4". 

Pensamiento: nunca m e r e c e pena, III, 132, 3. 
Pensión: en el enf i téusis no pagándose en tres ó dos 

años, cae en comiso la cosa, II, 255 , 3. Queda 1¡. 
bre de pagarla el eníitéuta cuando porcce la cosa 
censuada por caso fortuito, II, 257 , 4 . Tasa de la 
que debe pagarse en el c enso consignativo, II, 
2 7 0 , 17. 

Peño: lo mismo que Prenda . 
Pérdida: la de cosa determinada, no siendo de las 

que se cuentan, pesan ó miden; y siendo inculpa, 
da extingue la obl igación, pero no si hubo culpa, 
aunque so lo fuese mora, III, 116, 6 . De empleo: 
al que lo obtiene en propiedad solo se - ' l e puede 
imponer formándole causa v por sentencia, III, 
354, 21 . 

Perdón: en las obl igaciones civiles. Véase Remisión. 
E n los delitos: qué e f e c t o puede surtir el de la 
parte agraviada, V, 171, N . 3 . El de la autoridad 
pública. Véase Indulto. 

Peritos: no pueden reclamar lesión en cosas de su 
arte, II, 113, 33 . Su reconocimiento e s prueba en 
a lgunos casos: á él deben concurrir dos nombra-
dos por las partes: si alguna lo rehusa, lo nombrará 
el iuez: es te no debo dar por probado el pleito que 
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lo admita: para verificarlo deben citarse las partes, 
IV , 240 , 20 . Avaluadores: en inventarios se nom-
bran por los interesados, V, 51 , 25 . En el juicio 
ejecutivo por el actor y reo, V, 93 . 2 5 . Cuando 
discordan se nombra tercero, y si no se dirime la 
discordia, se toma un precio medio, V, 35 , 8 . Los 
deputados pueden ser recusados, pero no los es-
cogidos , V, 35 , 7 . D e r e c h o s que deben cobrar, 
V, 39 , 11. 

Perjurio: qué es: quiénes incurren en él: sus penas, 
III, 325 , 9. Véase Tes t igos falsos. 

Perlas. Véase Buceo . 
Permuta. Vtase Cambio. 
Pesquisa: qué es: no puede hacerse general sobro deli-

tos y personas; pero si especial sobre un delito, y 
general sobre la persona que lo cometió , V, 1 3 6 , 2 . 

Plazo: para e l pago en contratos mercantiles si no se 
estipula, se ent iende.e l de cuatro m e s t s desde la 
entrega, II, 178, 3 8 . 

Pluspeticion: qué es , c ó m o se incurre y sus penas * 
IV, 181, 5 . 

Poder: qué e s y c ó m o se da, IV , 7o , 5. Quiénes 
pueden darlo, IV, 78 , 6 . A quiénes no puede dar. 
se , IV , 79 , 7. Solemnidades y cláusulas que debe 
tener, IV, 81, 8. Di be extenderse en papel del se-
l io segundo, IV, 81 , 8 . Cómo y por qué se acaba, 
IV, 83 , i 0 . 

Poder para testar: qué solemnidades debe tener, y á 
qué se ext iende, I, 279. 18 Dentro do qué térmi-
no debe usarse de el , I, 280, 19. El dado para 
acabar el testamento ¿á qué se extiende? I, 281, 2u. 
P o r él no se puede, revocar el testamento hecho 
ántes, si no tiene cláusula especial para e l lo , I, 
2 8 2 , 2 1 . Quién debe usar de él cuando es confe . 
r ido á muchos, I, 2 8 2 , 2 1 . 
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Pahandria: el matrimonio de una muger con varios 

hombres, III, 363 , 6 . 
Poligamia: e l matrimonio de un hombre con varias 

muge res, 111, 363 , 6 . 
Poseedor: el de cosa a j e n a con buena fe y justo tí. 

tillo hace s u y o s los frutos industriales, I, 213 , 32 . 
Aunque sea do buena fe y con justo título debe 
restituir los naturales, 1, 220 , 33 . De buena ó raa. 
la fe: que expensas puede cobrar de las hechas en 
casa agena , I, 221 , 34 . 

Potesion: qué e s , y de cuántas maneras, I, 233. 7. 
Q u é es necesario para adquirirla, I, 2 3 6 , 1 0 . Quié-
nes la ganan y para quién, I, 2 3 9 , 11. Se gana en 
un año y u n d i a , I, 233 , 7 . Cómo se pierde, I, 
239 , 11 . C ó m o se interrumpe, 1 , 2 4 0 , 13. Aun. 
que puede intentarse juntamente con la propie -
dad, os mejor hacerlo de sola ella, IV, 180, 4. 
Momentánea. Véase Interdicto. Civilísima: en I03 
mayorazgos c ó m o pasa, II, 12, 14. 

Posiciones: qué son: en qué se dist inguen de la* pre¿ 
guntas: c ó m o , cuándo y por quién pueden hacer, 
s e , I V , £ 1 6 , 4 . Al que resiste contestarlas en asun. 
t o s x i v i l e s lo reputan confeso las leyes, V, 166, N . 

Póstumo: Hijo: cuál es: condic iones parí que sea ha-
bido por legit imo: teniéndolas e s heredero forzo-
so de su padre, I, 280 , 2. 

Posturas: en los remates no deben admitirse las que no 
l leguen á las dos terceras partes del avalúo, ni tam. 
poco sin papel de abono, V , 94 , 2 6 . Véase Tasas. 

Preño: que se ent iende por é l , 11, 109, 2 9 . En la 
venta debe darse en la moneda estipulada ó cor-
riente, II, 109 , 30. H a de ser justo, c ierto y ver-
dadero, II, 111 , 31 . Q u é lo const i tuye cierto, II, 
114, 36 . En el arrendamiento cuál debe ser y 
cuándo podrá variarse, II, 2 2 3 , 7 . Cuándo no tie 
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ne lugar s u baja en é l , II, 2 2 3 , 8 . Cuándo debe 
domarse, II, 2 2 6 , 10. 

Preferencii de acreedores. Véase Graduación de cré-
ditos. 

Pregones: se piden pasadas l i s setenta y dos horas 
del embargo, V , »3 , 18. S e pueden renunciar y 
aprovechar su término, V, 19. Término y lu-
gares donde d e b e n darse, V , 87 , 19. 

Prenda: qué e s y de cuántos modos, III, 2, 1 y 2 . 
Quiénes pueden dar en pren la, III, 8, 7_. Cosas 
que pueden darse en prendí , 111, 10, 9. Co-
sas que no pueden empeñarse , III, 11 , 9. El e m . 
peño puede hacerse de varios m o l o s , III, 14, 
10. El q i e contrata c o n pron ta cuándo puede' 
demandar la cosa , III, 14, 11. Derechos del aeree-
dor sobre la pren la especial , UI , 15, 12 . Cuándo 
y c ó n o puede vender la el acreedor, III, 17, 13 . 
Q u é debe hacerse c i a n d o el que la tenia la em-
peña á otro, III, 13, 14. N o la p j e d e comprar e l 

acreedor, pero sí pedir que se le adjudique, III, 
19, 15 . P a c t o s prohibidos sobre prendas, III, 19 , 
16. \ e c i o n e s q u e resultan do la prenda, UI , 19, 
17. El dueño de la cosa locada tiene derecho de 
prenda en las c o s a s que haya en el la aunque sean 
del subarrendatario, II, 250 , 3 2 . C ó m o se acaba 
la oblÍTacion de prenda, III, 35 , 3 4 . 

Prescripción: qué e s y s u s requisitos, I, 224 , 1 á 15 . 
Cosas incapaces de e l la , I. 2 3 3 . 9 . Cómo correo 
contra los menores , I, 175, 2 . Cómo se gana la de 
los censos, H, 2 9 0 , 3 3 . 

Presi lente: de la Repúbl ica: s is órdenes deben ir fir, 
madas por el secretar io lal ra n i , v sin es te re. 
q-iisito no djl»3n s e r obe l ec idas , IV, 117, 1. N o 
p lede hacer observaciones sobre los acuerdos e c o . 
nó nicos de las Cámaras, IV, 117, 1. E n qaé caso 
TOM. y . 4 9 
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• y con qué restricciones puede dictar e l arresto de 
alguna persona, III , 860, 5. N o puede ocupar la 
propiedad de n inguno, sino en ciertos casos y de . 
terminadas condiciones , 11, 124, 5 4 . Puede sus. 
pender solo por tres meses á los empleados de la 
Federación v privarlos de la mitad del sueldo, 
111, 354 , 2 Í . P o r qué delitos, en qué t iempo 
y ante quién puede ser acusado, III , 3 3 2 , 4 . C ó . 
rao declara en c a s o de ser test igo, IV , 227 , 10. 

Presidio: qué es, no puede extenderse á mas de diez 
años, pero puede s e r con la calidad de detención: 
qué importa esta, 111, 314, 15. 

Prestaáon. Véase Resarc imiento . 
Préstamo: qué es , 111, 41 , 3. Quiénes pueden hacer-

lo 111, 47 , 10. N o puede hacerse de mercaderías, 
pena de perderlas, III, 50 , 11 . Véase Mutuo y 
Comodato. 

Presos: cómo debe procederse cuaudo se fugan de 
la cárcel , III, 3 6 8 , 9. ¿ 

Presunción: qué es , y sus especies de legal y de homu 
bre, IV, 245, 2 3 . L a legal puede eer de derecho 
y por derecho: cuá l e s esta y sus e fec tos para 
probar, IV, 2 4 5 2 3 . O de so/o derecho: cuál es y 
qué efectos produce , IV, 2 4 5 , 2 3 . L a de hombre 
puede ser leve, probable y vehemente: fuerza de 
cada una: por la vehemente pueden decidirse las 
causas civiles, mas respecto de las criminales hay 
tres opiniones,ÍV, 2 4 5 , 23 . La induce la deposi-
ción de un tes t igo de buena fama, IV , 249, 24 . 

Preterición: qué es : anula e l testamento, I, 336, 34 . 
Prevaricato: cuándo se comete y sus penas, III, 245, 

8 . Cuándo lo c o m e t e el juez y penas en que m-
curre, III, 2 4 5 , 4 . 

Prisión: en qué se distingue de la detención, l l l , 
359 , 4 . Requis i tos para proceder á la de cualquie-
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ra ciudadano, III, 2 6 0 , 5 . S o l o pueden imponerla 
los jueces, y en a lgunos casos los alcaldes, III, 
360, 5 . Los j u e c e s ec les iás t i cos no pueden procc . 
der por sí á la de personas legas, III, 360 , 5 . L o s 
jueces ordinarios c u á n d o pueden proceder á la de 
los militares, III, 3 6 0 , 5 . Quiénes y con qué con-
diciones pueden arrestar en fragante, III, 360 , 5 . 
Debe hacerse también la de los que resulten cóm-
plices, V, 157, 17 . D e l auto en que se manda se 
puede apelar en cua lquier tiempo, V, 157, 17. H o y 
no se reduce á prisión á los deudores, sino cuando 
la deuda procede de de l i to ó cuasidelito, V, 80 , 14 . 
La que se impone c o m o pena no debe ser en la 
cárcel , III, 344, 10. 

Privilegio: qué e s y s u s e spec i e s , I, 32 , 10. El con-
trario al derecho natural, utilidad común ó dere . 
cho de tercero no debe tener e fec to , I, 32 , 11. D e 
los labradores, II, 3 8 8 , 16. De los recien casados, 
I, 107, 2 6 . Exclusivo: c ó m o pueden pedirlo los in-
ventores, introductores y perfeccionadores de a l -
gun invento, III, 2 1 1 , 1 6 . 

Procedimiento de oficio: aunque por la ley de Partida 
no tiene lugar mas que en determinados delitos, 
por la de la Recop i lac ión lo tiene en todos, ménos 
los que se expresan, V , 136, 2 . N o da lugar á él 
el delito probado en tachas, V, 140, N . 1. 

Procurador: s e const i tuye por el poder, IV , 76 , 5 . 
Véase Poder. Qu iénes pueden presentarse c o m o 
tales aunque no tengan poder, I V , 82 , 9. A n t e s 
todos debían ocurrir por medio de los procurado-
res de número, mas boy se puede hacer por sí ó 
por.apoderado, I V , 8 6 , 11. En la Corte de jus-
ticia hay seis: condic iones que han de tener y li-
bros que han de llevar, I V , 8 6 , 1 1 . Obl igaciones de 

, los procuradores, IV , 89 , 12. N o pueden ce lebrar 
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Irartpacionefs sin c láusula esp.ccinl que los autorice, 
l l , 80 , 4 0 . Segur» u n a Ir.y pueden apelar y seguir la 
apelación sin n u e v o poder, IV, 2 8 2 , 1. N . Según 
otra pueden intentar la apelación, pero no seguirla 

' sin nuevo poder, I V , 88 , 10. D e r e c h o s de los de 
M- j ico, I V , 103 . Derechos de los de fu«ra, IV, 111. 

Profesion religiosa: dirime el matrimonio posterior, 
1 , 8 « , 13. 

Promesa: en qué cons i s t e , II, 364 , 2 . Requis i tos para 
su valor, I I , 3 6 5 , 8 . De cuántos modos puede ha. 
cerse , y c u á n d o d e b e n cumplirse las puras, II, 866, 
4 . C ó m o deben cumpl irse , 11, 367, 5 á 7 . Cut íe s 
n o valen, 11, 3 7 0 , 8 y 9. Quiénes no pueden ha-
cerla, II, 3 7 0 , 1 0 . Lo que se paga por p m m t s a 
condicional , c u á n d o s e puede repetir, II, 368 , 6 . 

Pronunciamiento. Véase Asonada. 
Propiedad: e s el s eñor ío de una cosa, V , A 

veces se c o n f u n d e con la poses ion , V , 2 2 8 . Có-
Din puede o c u p a r s e la sea de corporación 6 
particular, 11, 1 2 4 , 5 4 . Pued« intentar«! al mis-
mo t iempo Que la posesion, IV , 180, 4 . 

Propios y Arbitrios: c ó m o deben administrarse, I, 
191, 6 . 

Prorogaeion de jurisdicción: Véase Jurisdicción. 
Prostitución: qué e s y sus penas, III, 2 8 0 , 18. 
Protocolo. Véase Instrumento. 
Prueba: qué e s , A quién corresponde darla: cuán-

do debe hacer lo e l que niega, IV , 210 , 1. Se 
enumeran nueve especies: la confes ión , juramen-
t o , test igos , instrumentos, vista de ojos, recono-
cimiento, l eve s , oresunciones y fama: cuáles son 
plenas y c u á l e s semiplenas: dos de esUis -basJan 
en los n c e o c i o s civiles, IV, 2 1 2 , 2 . Véase ca-
da una en su Art í cu lo . S o l o deben darse y ad-
mitirse para lo conducente: c ó m o y ante quién. 
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IV, 212 , 2. Término en que deben darse y es -
pec ies de este , IV , ¿ íQ, 8. D e é l se puede periir pró-
roga: cuándo y por quién: ra común: quién de-
be tom«r primero los autos y por qué término^ 
I V , 2f>6, 4 . El menor pnede pedir restitución 
del término dentro de quinco dias después de 
la publicación: e l que se le conceda e s común, 
y r o hay lugar cuando los dos son menores , I V , 
2 6 2 , 6 . S o l o puede pedirse una vez en cada ins-
tancia, I, 1H0, 5 . Cuál y sobre qué puede ad-
mitirse en la segunda instancia, IV, 296 , 10. Cu«in-
do, c ó m o y para qué se pide la publicación, IV , 
260 , 5 . De mayorazgo: cuá les son, 11, 13, 16 . 

pubertad: la edad de catorce años en los hombres, y 
de doce en las mugeres: los que han l legado á 
el la dejan de ser pupilos, salen de la tutela, pue-
den contraer matrimonio y hacer testamento, I, 
41 , 4. Próximo ú la pubertad: e s e l <joc pasa de 
diez años y medio: se reputa capaz d e dolo , y se 
le puede imponer alguna pena, I, 41 , 5 . 

Publicación de probanzas: Véase Prueba. 
Puja: qué <-s, cuá les y cuántas puedefi admitirse 

en los arrendamientos fiscales, 1 1 , 2 2 7 , 11. En 
los de propios so lo debe admitirse la de la cuar-
ta parte, II, 2 2 8 . 12 . -

Pupilo: el v?ron menor de oatorce ' sños y la muger 
de doce , L, 41 , 4 . Véase Pubertad. 

Q . 

Quavti minoris: Véase A c c i ó n est imatori». 
Quebrados: fce dist inguen en tres c lases: atrasados, 

inculpables y fraudulentos, III, 2 0 5 , 1 2 . Los frau. 
dulentos son de dos: l ." alzados, que se reputan 
ladrones públ icos , 111, 2 0 7 , 1-3. 2 . a mal ic iosos: 
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6on de varios modos , y contra el los se procede 
criminalmente, 111, 2 0 9 , 14. Los fraudulentos no 
pueden comerciar, 11, 159, 5 . .Véase Quiebra. 

Quiebra: qué es, 111, 4 0 6 , 12. Qué debe hacer el 
comerciante que da punto á sus negocios, V, 
117, 1. Qué debe hacer el juez que sabe que 
algún comerciante s e halla en estado de quie-
bra, V , 117, 2 . Obligaciones de los síndicos co-
misarios del quebrado, V, 118, 3 . Deben con-
vocar, y cuándo la junta general de acreedores: 
objetos de esta: sus resoluciones deben ser por 
e l mayor número, reputándose tal las tres cuar-
tas partes de acreedores con los dos tercios de 
créditos, ó al reves , V , 119, 4 . La diferencia 
entre las cuentas d e l fallido y algún acreedor se 
decide por el juez, V , 120, 5 . El que se supo-
ne acreedor sin ser lo , pierde otro tanto de lo 
que demanda; y el que cobra mas de lo que se 
le debe, pierde la deuda, V, 120, 5 . Son nulas 
las convenciones entre el deudor y alguno de 
sus acreedores, y también lo§ pagos hechos po-
c o ántes de quebrar de deudas de plazo no cum-
plido, V , 121, 6 . A quién deben entregarse los 
bienes, que por comision 6 depósito se hallen 
en poder del fall ido, V , 121, 7 . Las mercaderías, 
ó sus conocimientos que no haya pagado el fa-
llido, se entregarán á sus dueños, V , 121, 8. Es 
nula la venta de las mercaderías y el endose de 
los conocimientos, sí los e fectos no habían lle-
gado al poder del fallido, V, 122, 9. Condicion 
recesaría para que sea preferido en su pago el 
acreedor de cuva pertenencia se encifentren mer-
caderías en poder de l fallido, V , 122, 10. Q'ié 
debe hacerse con las mercaderías que se venden 
por menor, cuando aun no las había pagado el 
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fallid©, V, 123, 11 . Cómo se ha de preceder con 
las que se reciben sueltas sin marcas ni núme-
ros, V, 123, 12. Q u é debe hacerse cuando el 
vendedor de las mercaderías tomó en pago letra 
á cierto tiempo, y dentro de él se verifica la 
quiebra, V , 124, 13. 

Quinto: los padres pueden disponer libremente del 
de sus bienes, I, 345 , 1. Cuando hay mejora de 
tercio y quinto, cuál debe sacarse primero, I, 
347 , 2 . 

Quitas: qué son: so lo pueden concederse por jos 
acreedores, V , 131, 1. Deben ser citados todos, 
y no ser sospechosos, V, 131, 1. Las discordias 
se deciden como en las esperas, V, 131, 1. A l 
acreedor que citado no comparece, le perjudica 
la quita concedida por los demás, ménos cuan-
do su crédito es mayor que todos los otros, ó 
cuando tiene prenda ó hipoteca, V, j 31, 1. 

Quod vi aut clam: Véase Interdicto. 
Quorum bouorum et quorum legatorum: Véase Inter-

dicto. 
Quota de preguntas: qué es, V , 1'8, 5 . Litis. Véa. 

se Abogado. 
R . 

Ramera: aunque resulte embarazada no puede que. 
jarse, III, 2 8 0 , 18. Véase Mancebías y Prosti-
tución. 

Rapiña: qué es: en qué se distingue del hurto: ac-
ciones que produce, 111, 93, 5 . Véase Hurto. 

Rapto: qué es: de cuántos modos: quién puede 
acusar de él , 111, 275, 14. Penas de este de 
lito, 111, 276 , 15. Dirime el matrimonio, I, 80, 6 

Rebeldía: basta una para todo lo que se hacia án-
tes con tres, IV, 197, 17, N . Cómo y cuándo 
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puede seguirse la causa e n rebeldía, IV , 1 9 3 , 1 3 . 

Rebeban. Véase A s o n a d a . 
Receptoría: actuar |>or e l la , e s hacerlo el juez con 

testigos de asistencia, IV, 125 , N . IXiruciiui del 
que actúa así, I V , 164. 

Recien ciados: sus privi legios, I, 107, 2 3 . 
Ujdusion: la de las prostitutas debe ser en las ca-

sas de recogidas, III, 3 4 4 , 16. 
Recogidas: sus casas no s o n de caridad, sino cor« 

reccionales, III , 3 4 1 , 16. 
Reconvención: qué es , y en qué término debe ha. 

cerse y contestarse , IV , 2 0 4 , 2 1 . En qué se dis-
tingue de la compensac ión , IV, 205 , 2 2 . Tiene 
lugar en las causas civiles, es dudoso en las eje-
cutivas, y en las criminales según sean, IV, 203 , 
2 3 . El actor debo contestar 4 ella: caaos de ex-
capción, I V , 2 0 7 , 2 4 . 

Recopilación: Nueva: noticia de el la, I, 7 . Novísi . 
má, I, 8 . D e Indias, I, 9 . 

Recusación: excepc ión dilatoria por la que se se. 
para del juicio la persona sospechosa, III, 4'J3, 
17. Pu«de oponerse en cualquier o s u d o de la cau. 
sa v aun despues de firmada la sentencia, si no 
está notificada, 111,403, 17 . N o debe admitirse 
para sentencias interlocutorias que no tengan fuer-
r.a de definitivas, III, 403 , 17. Puede hacerse del 
juez , su asesor y ministros, III, 408, 18. Disposicio. 
nes de las l eyes cuando e l juez es recusado en 
causas criminales, 111,409, 19. En el Distrito y 
Territorios recusado un juez , se asocia c o a otro, 
v en discordia se nombra tercero, III, 403, 19. 
É l asesor, si e s titulado S3 acompaña, y si no se 
separa, III, 4 1 1 , 2 0 . N o pueden recusarse mis 
que tres por cada parte en todo el pleito, III, 
4 1 1 , 2 9 . E l ¿rbitry puede serlo por e l mismo 

que lo nombró, probando causa posterior al nom. 
bramiento, III, 411 , 2 0 . El juez mero ejecutor 
no puede ser lo , pero sí el mixto, 1 1 1 , 4 1 1 , 2 0 . 
El relator puedo Serlo sin causa , pero no se 
separa, III, 4 1 3 , 2 1 . El escribano, si no se quie-
re que se separe, puede serlo sin causa: para se-
pararlo e s necesaria, III, 4 1 3 , 2 1 . El de di l i . 
gencias se separa, 1 1 1 , 4 1 3 , 21 . El juez de Dis-
trito puede serlo una vez por cada parte sin cau-
sa, III, 414, 2 2 . .En e l tribunal de Circuito ca-
da parte puede recusar sin causa un juez letra-
do y dos asociados, III, 415 , 2 3 . En la Cor-
te de- justicia en sala de tres, cada parte puede 
recusar sin causa uno, y en la de c inco dos. III, 
415 , 2 4 . 

Recurso: D e Apelación denegada. Véase Apelac ión. 
D e Competencia. Véase Competenc ia . De Dene-
gación de justicia. Véase Fuerza . De Diezmos 
nuevos . Véase D iezmos . D e Fuerza. Véase Fuer-
za . De Injusticia notoria. Véise Injusticia noto-
ria. D e Nulidad. Véase Nul idad. D e Protección. 
Vea.se Re l ig io so . De Retención de Bulas . Véase 
Bula. D e Súplica denegada. Véase Súpl ica . 

Redkibitoria: Véase A c c i ó n . 
Regalonería: qué es: las l eyes la prohiben, IIT. 

212 , 18 . 
Reglas: del Derecho: qué son y qué fuerza t ie . 

nen, V, 2 2 9 . Sobre las condic iones en materia 
de testamentos , I, 308 , 14. 

Registro: Véase H ipoteca é Instrumento . 
Religioso: los profesos de ambos sexos no pueden 

hacer tes tamento sin autorización del Papa, I, 
273 , 14. N o suceden por intestado, II, 43 , 1 1 . 
N o dan á sus monasterios el derecho de retrac, 
t o á los bienes de sus parientes, II , 191, 11 . 

T O M . V . 50 
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N o pueden comparecer en juicio sin l icencia del 
prelado, I V , 6, 3 . N o pueden ser procuradores, 
sino por su religión y de mandato del prelado, 
IV , 79 , 7 . Casos y modo con que pueden ocur-
rir por via de protección y fuerza contra la que 
les haga su prelado, I V , 3 3 0 , 34 . Los seculari-
zados pueden hacer testamento, 1, 2 7 3 , 14. 

Remate: qué envuelve la sentencia para é l , V, 87, 
2 0 . Se pide y otorga, pasado el término de los 
pregones , V , 87 , 2 0 . A qué se reduce la sen-
tencia, V , 92 , 2 4 Su ejecución no se suspende 
por ningún recurso, V , 93 , 25 . Para verificar-
lo debe preceder el avalúo de los bienes, pe-
ticion del actor, fijación de cédulas, otro pre-
g o n y c i tac ión del reo, V , 94 , 2 6 . En él no 
se deben admitir pos tores sin papel de abono, 
y cuyas posturas no l leguen á las dos terceras 
partes del precio , V , 94 , 2 6 . Celebrado no pue-
de abrirse de nuevo, s ino en cosas del fisco 6 de 
menores , V , 95 , 2 7 . N o puede deshacerse, sino 
por retracto ó les ión enorme, V, 95 , 2 8 . Otros 
cuatro casos en que puede deshacerse , V, 99, 
3 2 . Para su aprobación se s igue art ículo , y sus-
tanciado se otorga la venta, V, 96 , 2 9 

Remisión: T e r c e r modo de extinguir la obligación: 
puede s e r expresa ó tácita: cuándo se entiende 
una ú otra, III, 118 , 8 . 

Renovamiento: Véase N o v a c i o n . 
Renuncia: c ó m o puede la muger hacer la de ga-

nanciales, I v 102, 2 2 . D e herencia: c ó m o pue-
de hacerse , I, 330 , 2 8 . P o r e l la se acaba la com-
pañia c u a n d o n o es do losa ó intempestiva: cuál 
ge reputa tal y qué e f e c t o s produce, II , 331 , 24. 

Reo: fianzas que le corresponde dar, V , 4 , 3 á 9. 
Cómo se averigua el que lo e s de un de l i to , proba. 

3 9 5 
da su e x i s t e n c i a , V, 153 , 13. Aver iguado se pro 
cede a su prisión ó detenc ión según lo que re 
suite, V , 1 5 4 , 14 . Si se hallare <fn territorio «fe 
otro juoz, 9 e reclamará por requisitoria, y aun. 
que sea en otro E s t a d o debe ser remitido, V, 
15o, 15. P o d r á ser preso por e l juez del lu-
ga*. & que s e refugie , aunque no sea reclama, 
do por el propio , V , 155, 15 . Los de delito que 
no m e r e z c a pena corporal , no deben ser presos, 

* 6 deben s e r puestos en libertad luego que apa. 

^ C a , « S a
D

C , r C U n S t a n c i a ' P e r o d a n d o fianza, V, 
157, 16. P o r práctica se les tiene incomunica. 

- dos hasta d e s p u e s de la confes ión, V, 157, 17. 
Se le debe tomar declaración sin juramento den-
ro de ve inte y cuatro horas, V , 158, 18. En 

los h s tados e s vario es te término, V, 158, N 
Ausen'e: s e pone constancia de estarlo, y se le 
llama por edic tos , V , 182,- 1. Si pasadas nue-
ve días no se presenta, se despacha otro edic-
to cor. la pena del iesprez, V , 182, 2 . Si pasa-
do igual termino no ^ e presenta, 3 e despacha 
tercero c o n la pena del iumeciUo, V , 182, 2 . 
Si pasado el tercer plazo no parece, acnsada re-

s e , e a c u s «» en forma, ó se proVée e l au-
to de. cargos y señalamiento de estrados, V, 184 
3 . S e notifica el auto de prueba, se ratifican 
los testigos y examinan otros, V, 185, 4, Có 
mo se procede cuando hay juntamente reos au-
sentes y presentes , V, 185 , 5 . D e Ja publica, 
c ion de pruebas, a legato y conc lus ion , 186 

ta ^ 1 6 7 V T r . T ^ d r e 0 5 6 P r e 9 e n - ' ta, v , lew, 7. fcste órden de proceder e s do 
lev, pero no de uso general , V , 188, 8 . El reo 
menor ausente no tiene restitución contra él lap-
s o de los términos fatales , V , 188. 9. Puedan 
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Rio: son de uso c o m ú n , 1, 169, 4. Cuando muda 

de cauce , á quién pertenece el que deja, I, 210, 
2 5 . L o que su f u e r z a agrega á los campos á quién 
pertenece , I, 2 0 9 , 2 4 . 

Robo: Véase Rap iña . 
Ropa: e s conveniente hacer depositar y reconocer 

por peritos la q u e s e encuentre en muerto por 
heridas, V , 114 , 6 . 

Ropavejeros: no p u e d e n comprar en almoneda, 11, 
121, 4 7 . 

Rueda de presos: en qué caso se usa, V , 160, 20 . 
N o os medio s e g u r o , V , 160, N . 

Sacrilegio: qué e s y s u s especies , III, 3 2 2 , 7. Ca-
lifica al hurto, homic id io y acto carnal, 111, 322. 
7 . Para la pena d e b e atenderse si la profanación 
f u é objeto ó e f e c t o de la acción, III, 3 2 2 , 7. 
Para la imposic ión d e la censura c o n o c e e l ecle-
s iást ico, III, 3 2 2 , 7 . 

Salinas: II, 103, 2 1 , y III, 11>G, N , 3 . 
Saneamiento: en la vciita, III, 132, 6 8 á 7 1 . En 

e l ju ic io ejecut ivo, Véase Fianza. 
Secretarios: los de las Cámaras pueden dar certi-

ficaciones de lo q u e l e s conste c o n cierta cláu-
su la, I V , 117 , 1. L o s del Despacho deben au-
torizar todas las órdenes del Pres idente , que sin 
es to no serán obedecidas , IV , 117, 1. D e fus 
causas c o n o c e la C o r t e de justicia, previa la de-
claración de haber lugar á la formacion de cau-
sa por alguna de las Cámaras, IV, 46 , 30 . Cuan-
do son test igos d e p o n e n por oficio. I V , 227, 10, 

Secuestro Véase E m b a r g o . 
Sedición. Véase A s o n a d a . 

S. 399 
Segunda suplicación: ya no la hay, IV , 305 , 18. 
Sentencia: qué es: se dis t ingue en mandamiento, in-

terlocutoria y defihitíva, IV , 267 , 1. Requis i tos 
de la ley de Partida para su valor, IV, 268 , 2 . 
D e b e e s t enderse íi l o s frutos v costas, IV, 270 , 
3 . La definitiva debe pronunciarse dentro de o c h o 
dias después de la conc lus ión: en los tribunales 
co leg iados por qué puede prolongarse el térmi-
no, IV, 272 , 4 . La intcrlocutoria debe darse den-
tro de seis , V , 21 , 7 . Para que haya sentencia 
en las salas de la C ó r t e de justicia, debe baber 
conformidad en la mayoría de su dotacion que 
debe concurrir toda, I V , 2 7 2 , 4. N o se puede 
revocar ni variar, p e r o sí enmendar sobre frutos 
y costas en el m i s m o dia: tres casos de excep-
ción de !o primero, IV , 274 , 5. La inter locu. 
toria que no tenga fuerza de definitiva, puede re-
vocarse por contrario imperio: dentro de qué tér . 
mino se ha de pedir, IV , 2 7 6 , 6. Debe notificar-
se á ambas partes: c ó m o pasa en autoridad de 
cosa juzgada: qué e f e c t o s surte y c ó m o debe ser 
ejecutada, IV , 2 7 6 , 7 . En causa criminal no pue-
de ejecutarse sin la confirmación del tribunal de 
segunda instancia, I V , 300 , 14. S o l o puede ape-
larse de las definitivas: algunas de que no se 
puede: de las interlocutorias so lo cuando tie-
nen fuerza de definitivas, IV, 287 , 4 . Es ape. 
lable la que da el j u e z , declarándose competen-
te , V , 17, 3 . Cuándo causa ejecutoria la de se-
gunda instancia, I V , 301, 15 La ejecutoriada 
6 pasada en autoridad de cosa juzgada apareja 
ejecución, V , 66 , 2 . También la de árbitros, V , 

' 66 , 3. Del vicio de Nul idad, Véase Nul idad. 

Servidumbre: qué e s y s u s especies , I, 243 , 1. Con-
tinuas y discontinuas: cuáles se dicen así, I, 2 4 8 
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6 . Persona/es: cuáles són. I, 252 , 8 . Rústicas: cuá-
les son, I, 245 , 3. Ur'Mirvis: cuá les son, I, 2 4 4 , 
2. Quién puedo imponerla, I, 2 4 6 , 4. Es inlieren. 
te á la cosa, I, 247 , 5 . Cómo se const i tuye, 1, 
248 , 6 . Cómo se pierde y ext ingue, 1, 250 , 7 . 

Sevicia: qué es: quiénes pueden cometer la y sus pe-
n a s IIi , 180, 3 8 . 

Simonía: en qué consiste: es delito ecles iát ico: el de-
recho civil lo reprime, III, 323 , 8 . 

Siembra: la que se hace en suelo ageno e s del due. 
üo de este , I, 2 1 7 , 8 l . 

Singrafa: nombre que se da á los instrumentos pri-
vados ie las oblgaciones , IV, 240 , 19. 

Singularidad: la de los testigos puede ser obstaliva, 
diversificaüva y adminiculativa: c ó m o debil ita ca-
da una su test imonio, IV , 2 3 4 . 14. 

Sirvientes: no pueden acusar criminalmente á sus 
1 amos bajo pena de miar te , IV, 8 . 4 . 
Sobornador. Véase Acur-ador. 
Soborno. Véase C o h e c h o . 
Sociedades secretas: leyes antiguas y modernas que 

las prohiben, y penas que señalan, III, 149, 15. 
Sodomíasus penas, III, 279, 17. 
Soldadura: para que trasfiera el dominio, á mas de la 

buena fe se requiere que sea c o n el mismo metal , 
I, 214 , 28 . 

Soltura (Art i cu lo d e ) : e s cuando e l reo preso pide 
se le ponga en libertad bajo de fianza, V, 156, 
16. Puede intentarse despues de la confes ion ó al 
alegar de bien probado, V , 156, 16 . N o debe ad-
mitirse e l ocurso , según Gutierrez , cuando se va á 
pronunciar la definitiva, V , l 5 6 r N . S i s e niega no 
causa instancia, y puede repetirse la petición, V , 
156, 16 . Si se concede es ejecutiva, causa i n s -
tancia, y se puede apelar, V , 156 , 16 . 

S . 401 
Sortilegio. Véase Superst ic ión. 
Sponsalitia largitas. Véase Donas. 
Stridi juris: qué contratos lo son, II, 7 1 . 2 3 . L o e s 

la transacion, II, 80 , 39 . 
Subarriendo: podía hacer lo el arrendatario si no se 

había pactado lo contrario, II, 2 4 3 , 29 . El de ca 
sas sin consentimiento del dueño se declara nulo 
por el auto l lamado de Madrid, II, 243 , N El de 
creto de las cortes de España exige para é l la apro* 
bacion del dueño, II, 244 , 30 . 

Subrepticio: se dice el privilegio concedido ocultando 
la verdad, I, 33 , 11. 

Subversión: qué e s y c ó m o se comete , III , 152 16 . 
Véase Impresos subversivos. 

Sucesión: cuál se dice por cabezas y cuál por fami-
lias, I, 289, 2 . E n caso de intestado los descen-
dientes de primer grado, suceden por cabezas, y 
los de los ulteriores por familias, II, 30 , 3 . En e l 
mismo los ascendientes suceden por líneas• cuál 
este modo, II 34 , 7 . En la de los mayorazgo , 
se atiende á la l inea, grado, s e x o y edad, II, 9 % 
Esta no es por derecho hereditario sino de s ¡ngre ] 
II, 11, 13. ' 

Suicidio: pena que le estaba señalada, III, 168 3 2 
Sumaria: es la primera parte de toda causa criminal-

cuáles son sus objetos , V, 141, 3. Concluida, sue! 
Jen cortarse algunas causas: cuáles, V, 1 6 9 29 

Superstición: sus e spec i e s y penas, III, 3 2 6 10 
àjupncacion: qué e s y sus requisitos, IV , 

•iO¿, 16. Kecurso cuando se niega, IV , 3 0 4 17 
Cómo se sustancia, I V , 305 , ltf . ' * 

Sustitución: qué e s y sus especies , I, 212 , 17 Com 
pendiosa: qué es , I, 3 2 0 , 21 . Ejemplar: á quién y 
por quién se da, I, 3 1 7 , 2 0 . Fideicomisaria: cuál 
TOM. V. 5 1 
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He, I, 321, 2 2 . Pupilar: qué es y en qué se (listín, 
gue de la vulgar, I, 3 1 4 , 13. Ésta solo la da e l 
padrp al liijo que está en su potestad, 1 , . 3 1 6 , 19. 

• Vulgar: se expl ica , I, 31.2, 17, 

T . 

Tabaco: II, 103, 2 0 , I I I , 196, N . 3 . 
Tachas: A los tes t igos: se han de poner después de 

la publicación de probanzas: en qué término; cuá. 
les deben ser, y en qué término te ¿an de probar, 
IV , 2 6 0 , 5 . N o pueden tacharse los testigos con 
que se prueben las tachas, ni aquellos de que se 
hubiere servido la parte, IV, 250, 5. El delito pro-
hado en tachas no da ocasion al procedimiento de 
oficio, V , 140, N . 1. Cuándo interviene menor np 

' se prueban hasta pasado el término en que puede 
pedir restitución, I V , 262 , 6. 

Tasas y Posturas: no pueden ponerse á los produc-
tos de la tierra y de la industria, II, 101, 19. 

Templo: á la falta de respeto en él señala pena la ley, 
1 1 1 , 3 2 0 , 4 ; ' 

Teñuta: qué e s y c 6 m o puede ofrecerse, V , 60 , 1. 
Cuándo t iene lugar, V , 61, 2 . Se intenta ante el 
juez ordinario, y con el la se pide la libre adminis-
tración de los bienes , V , 61, 3. í n los mayoraz-
g o s de poca cuantfy, V, 62, 4 . 

Tcrcrr opositor. Véase O p o s i c i ó n de, tercero. 
Tercio: los descendientes cuando hayan de ser here-

dados por sus ascendientes , pueden disponer libre-
mente del de sus bienes , 1, 845 , 1. L o s padres puc-
den mejórar en C1 á só lo sus descendientes, I, 345, 
1. Aunque cuando se hacen mejoras en tencio y 
quinto se saca primero^ alguna vez debe sa. 
curse la del tercio, I, 317, 2. 

. , . T . , 4 0 3 
Término: para la introducción de una costumbre so 

necesita el de diez años, I, 34 . 13. Para resti-
tuir la dote, si consiste en bienes muebles, un 
año, y s i e n raices inmediatamente, I, 113, 12. 
Para escoger éntre las arras y las donas, veinte 
dia3, I, 121, 13. Para alegar e s c u s a de tutela ó 
curaduría, c incuenta días dc3de que se sabe ¿I 
nombramiento, si estaba én el mismo lugar ó á 
manos de cien millas, un dia mas para cada vein-
te millas, y treinta despues , I, 170, 31 . Para de-
cidir el artículo de exCusa, cuatro meses , I, 170, 
31'. Para intentar restitución el menor, cuatro 
años despues de cumplida la edad, I, 176, 3. El 
que n o es menor, cuatro años desde que recibió 
é l daño, I, 132, 7. Para la prescripción de varias 
cosas, I, 229 , 6 . Para ganar la posesion, un añ» 
y un dia, I, 233 , 7. Para ganar servidumbre con-
tinua, dies ó veinte años; f discontinua tiempb iri. 
memorial , I, 2 43, 6 . Para perderla s iendo u ¿ 
baña, diez rt veinte años , y siendo rústica in-
memorial , I, 2 5 0 , 7 . Para perder e l usufruto, 
d iez ó veinte años, I, 254 , 10. Para hacer uso 
«leí poder para testar, cuatro, seis ó doce meses , 
I, 230 , 19. Para alegar la acción de inoficioso 
testamento, c inco años, I, 339, 3 6 . Para delibe-
rar sobre la aceptación de herencia, desde cien 
dias hasta nueve meses por el juez , ó un año por 
el soberano, I, 325 , 2 4 . Para presentarse el al-
bacea con el testamento, un mes, I, 3 3 S, 35 . 
Para comenzar el inventarío un mes: para con-
cluirlo, tres, y á veces un año, V, 33 , 4. Para 
e legir la viuda entre las donas y arras, veinte 
dias, II, 53, 5. Para pagar los e f ec tos en con-
tratos mercantiles, sí no se señala plazo, cuatro 
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meses desde el dia de la entrega, II, 170. 3 8 . 
Para^el retracto gent i l i c io , nueve dias, que se du. 
da desde cuándo deben contarse en las ventas 
privadas, si desde la c o n v e n c i ó n 6 la entrega, 
II, 203, 26 , 27 y 2 8 . En las judiciales desde 
el dia del remate, I I , 2 0 8 , 3 0 . En el de com-
pañía nueve dias; p e r o e l señor directo tiene doe 
meses , II, 212 , 4 0 . Para la puja de la cuarta 
parte, en arrendamientos de propios, noventa dias, 
II, 228 , 12. Para q u e e l inquilino desocupe la 
casa al dueño que va á habitarla, cuarenta dias, 
II , 2 4 6 , 10 Para la pena de comiso en el e n -
fitéusis se requiere no pagar la pensión en tres 
años, 6 dos si e s ig les ia , II, 2 5 5 , 3 . Para liber-
tarse el enfitéuta de la pena de pagar dentro de 
di»z dias, II, 255 , 3 . Para perder el derecho del 
tanto, el señor d irecto , d o s meses , II, 255 , 3 . 
Para registrar las escr i turas d e hipoteca, seis dias 
desde e l del o torgamiento si se hace en el lu-
g a r donde está e l o f ic io , y si fuera un mes, II, 
309 , 16. Para producir la obligación literal, dos 
años cumplidos, III , 37 , 1 . Para devolver las 
cosas prestadas si no se p u s o plazo, pasados diez 
dias, III, 42 , 5. Para deducir acción real por 
cosa mueble , tres años: por cosa raiz diez en-
tre presentes y veinte entre ausentes, y contra 
el poseedor de mala f e , treinta, 111, 401 , 13. Pa-
ra deducir acción personal , veinte, III, 401, 13 . 
Para cobrar los honorarios de abogados y pro-
curadores, deudas de boticarios , joyeros, artesa, 
nos , sirvientes y otros , tres, III, 401 , 13. Pa-
ra la redibitoria, se i s m e s e s despues de la ven-
ta, II, 129, 63 . Para la estimatoria otros seis 
despues de la redibitoria, I I , 129, 6 4 . Para re» 
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c lamar íe«ion enorme en las ventas, cuatro años, 
II, 113, 33 . Para la enormísima, treinta, II, 114, 
3 4 . Para las acciones mixtas de reales y perso-
nales, treinta años, III, 401 , 13. Para ejecutar 
por arción personal, diez años, III, 401 , 13. Pa-
ra acusar de falsedad, veinte años: de adulterio, 
incesto ó estupro, c inco: de adulterio con fuer-
za , treinta: de dolo , dos: sus perjuicios y las co-
sas hurtadas en cualquier t iempo: de injurias, 
uno: de delitos muy atroces, siempre, III, 139, 
9. Para pagar los derechos de importación, la 
mitad á los cuarenta dias de la descarga, y la 
otra á los cuarenta del primer plazo, III, 199, 
N . Para el jurado de acusación en juicios de im. 
prenta, cuarenta y ocho horas de recibida la de-
nuncia, III, 237 , 15. Para remitir el expediente 
al j u e z de derecho, veinte y cuatro horas, III, 
237 , 15. Para recusar los once del de sentencia 
el responsable, veinte y cuatro horas, III, 2 3 9 , 
16 . Para ej jurado de sentencia, seis dias desde 
el recibo del expediente , III, 239 , 16. Para dar 

d e t " m ' n a c i o n de conci l iación, o c h o días, V , 
15, 2 . Para oponer excepc iones dilatorias, nueve 
dias, 111, 421, 27 . Para oponer perentorias, vein-
te, 111, 4 2 1 , 2 7 . Para hacer reconvención, veinte 
dias, IV, 204, 2 1 . Para contestarla, nueve, IV , 
2 0 4 , 21. Para rephear e l actor, seis, V , 17, 3 . 
Para duplicar el reo, seis , V , 17, 6. Para prueba, 
arbitrario hasta ochenta dias, IV , 255 , 3 . Ex-
traordinario, de c iento veinte y ultramarino, de seis 
meses , IV, 256 , 3 . Para tachas, seis dias, IV, 260 , 
5 . Para probarlas, la mitad del concedido pa-
ra la prueba principal, IV, 260 , 5. Para pedir 
restitución, quince dias desde la publicación de 
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probanza?, IV, 232 , 6 . Para prueba por resti-
tucion, la mita I del concedido anteriormente, IV, 
2 6 2 , 6 . Para alegar de bien probado, seis dias, 
V, 21 , 6. Para contestar e l a legato de biaa 
probado, seis días, V, 21 , 6 . Para dar sentencia 
interlocutoria, seis dias, V, 21 , 7 . Para pedir 
que se revoquen por contrario imperio, tres, IV, 
276 , 6 . Para dar definitivas, ocho, IV, 2 7 2 , 4. Pa-
ra la omologacion de la sentencia de árbitros, 
diez dia?, IV , 37 , 23 . Para apelar por escri. 
to, c inco desde la notificación, IV , 2 3 5 , 3 , y V, 
21 , 7 . Para contestar el traslado de apela i ion . tres, 
IV, 291 , 5, y V, 21 , 7. Para expresar agravios, 
seis dias, IV, 295 , 9 . Para contestar á la expre-
sión de agravios, seis dia*, V, 2 í , 10. P ira decla-
rar desierta la apelación, un año, IV, 299 , 13. P i-
ra suplicar de sentencia interlocutoria, tres dias: 
de definitiva, diez, IV , 392, 16. Para remitir los 
autos en el recurso de súplica denegada, tres dia*, 
IV , 304 , 17. Para decidir el recurso, , veinte, IV, 
304 , 17. Para el recurso de nulida 1, oc.ho dias des-
de el de la notif icación, IV, 3i)3, 2 0 . Para deci lir-
io , dos meses desde que se interponga, IV, 3 )T, 
2 0 . Para decidir la c o m e t e n c i a , o e h o dias, IV, 
310 , 2 2 . Para intentar e l interdicto de recobrar, un 
año útil desde el dia del despojo, IV, 363 , 13. Pa-
ra oir en el caso do denuncia do obra nueva, tres 
meses , IV, 369 , 3 . Para redimirse de las costas en 
caso de embargo, verificar el pago dentro de las 
veinte y cuatro horas de aquel, V , 85 , 17. Pa-
ra peilir los pregones , despues do las setenta y 
dos horas del embarco , V, 83 , 13. Para los pre-
gones, de tres en t re? dias para bienes muebles, 
y de nueve e a nueve siendo rabas , V , 87 , 19 . 
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Para oponerse á la ejecución, tres dias desde la 
citación para remate, V, 88 , 2 1 . Para probar su 
oposicion, diez dias, V, 89 , 22 . Para tomar la de-
claración indagatoria del reo, üntcs de las veinte 
y cuatro horas de su prisión, V, 158, 19. Para 
los tres edictos l lamando ni reo ausente, nueve 
dias en cada uno, V, 183, 1 y 2 . Para la suma, 
ría de reo con asilo, tres dias, V, 195, 6 . Para 
Ja consignación llana del reo, veinte y cuatro ho-
ras, V, 197, 7. Para la declaración en casos de 
contrabando, cuarenta y o c h o horas, V, 210 , 2. 
Para tomar declaración al detenido por vago, vein-
te y cuatro horas, V, 215 , 3. Para probar es te 
sus excepciones, tres dias, V, 215 , 5. Para ape-
lar de la sentencia, veinte v cuatro horas V 
2 1 5 , 3. 

Tesoro:disposiciones sobre los qbc se encuentren por 
excavaciones 6 por acaso, 1 , 2 0 3 , 19 y 2 0 . 

Testamento: qué e s y de cuántas maneras, I, 260 , 2 . 
\ Solemnidades que debe fener: 1 .• Unidad: qué es, I, 

2 6 2 , 3 . 2." Presencia de testigos: al Abierto de-
ben concurrir por lo menos tres, I, 262, 4. Al Cer-
rado siete y un escribano, I, 263 , 5 . Al del C iego 
(que no puede ser cerrado) c inco, I, 264, 6 . A l de 
los que se llamaban Indios bastaban dos, hombres 
ó .mugeres , I, 265 , 7 . A l de los Militares, si lo 
otorgan como tales, no e s necesaria ninguna so-
lemnidad, aunque sí la asistencia de dos testigos: 
si no lo hacen c o m o militares deben conformarse á 
las leyes comunes , I, 268 , 12. La asistencia de los 
tesMgos es necesaria aun en los testamentos de los 
padres á favor de sus hijos, I, 26S, 8. N o e s necesa-
rio quo los tes t igos sean rogados, I, 265, 8. 3.» So-
lemnidad: jmpel eorr&jmdknte: lo que sobre esta so 
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d ice en el tomo 1 está errado, I, 2 6 7 , 1 1 , y IH, 435 . 

el Protocolo debe usarse generalmente del selle) 
tercero, IV , 131. En las copias: si hereda extraño 6 
colateral , ó el Ínteres de la herencia pasa de dos 

¡ V ?Qo° S c e l P r ¡ m e r , , I Í e g ° S e r á d t í l S e l , ° P"«nero, 
IV 132. Si el ínteres excede de quinientos, será 
del se l lo segundo, IV , 133. Si e l Ínteres es de me-
nos de quinientos, será el primer pl iego del se l lo 
tercero, IV , 134. L o s pl iegos intermedios deben 
ser todos del cuarto, IV , 134. Los de los notoria-
mente pobres deben ir todos en el cuarto, IV, 134. 
Quiénes no pueden hacer testamento, I, 271, 13 y 
14 . Cómo podrá hacerlo el loco, I, 2 7 1 , 13. Cómo 
pueden hacerlo los extraogeros , I, 274 , 15. Es nu. 
lo el en que se deshereda al padre por el hijo sin 
e ipresar causa, pero so lo en cuanto á esto, 1, 295 , 
7. También en e l que hay preterición, I, 336 , 31 . 
El hecho por el comisario no puede revocarse por 
é l , I, 282 , 2 1 . El que parece de alguna solemnidad 
no produce e fec to , I,' 340, 3 7 . Se rompe ó revoca 
en cuanto al nombramiento de heredero por e l 
nacimiento del pòstumo, y en cuanto á todo 
por el otorgamiento de otro posterior, siendo 
perfecto: tres excepc iones de esto, I, 340 , 37 . 
El cerrado: s e revoca también si el testador rom. 
pe el se l lo ó raya las firmas, I, 340 , 37 . Quié . 
nes pueden pedir que se abra, I, 282 , 22 . Di-
l igencias que deben practicarse para el lo, I, 284, 
2 3 . Inoficioso. Véase A c c i ó n de inoficioso testa, 
mento. Di l igencias para que se declare nuncupati. 
ve e l hecho en papel s imple ó de palabra, V, 55 , 
34 y 35 . 

Testigo: c ó m o los describe la lev, IV, 221, 7 . Quié . 
nes no pueden Perlo en ninguna causa, IV, 2 2 1 , 7 
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Quienes no pueden serlo en causas determinadas y 
cuáles son estas, IV , 223 , 8 . En causas crimina-
les (según una ley cuyo valor e s dudoso) están 
obligadas á comparecer s iendo llamadas por e l 
juez las personas de cualquier fuero sin necesi-
dad de licencia de su respectivo gefe , IV 225 
9, y N . Quiénes no pueden ser apremiados á 
deponer contra determinadas personas, IV, 2 2 5 
9 . Deben comparecer ante el juez, y los r e -
nuentes deben ser apremiados: quiénes se e x c e p -
túan, 1\ , 2 2 7 , 10. Cómo deben ser examinados, y 
preguntas que han de hacérseles , IV, 2 2 9 11 D e 
ben dar razón de su dicho, IV, 231, 12. L o s que 
los presentan pueden hablarles y recordarles los 
hechos , V , 1 8 , 5 . Cada parte puede presentar has-
ta treinta, IV, 2 3 2 , 13. U n o so lo no hace prueba, 
mas si dos contestes , menos en un caso, IV, 2 3 2 , 
13 . Cuando están varios resultan singulares: có-
m o prueban I V 234 , 14. E n este caso suelen 
carearse, IV, 235 , 15. Q u é debe hacerse cuando 

V 2 ° 3 ? a r r £ r U 1 a K ü , 0 n a m c n t e c o » test igos , 
IV 23o , 16. Q u é debe hacerse cuando los de un 
testamento cerrado están muertos ó ausentes, I , 

1 N !¡e™*íe,lcla: q«¡énes se llaman así, IV , 
125 , N . De Testamento: quiénes no pueden serlo 
en ninguno I, 266 , 9. Quiénes no pueden ser lo en 

r c n Z ™ t e s t a m f n t 0 ! i *> 267 , 10. Cuántos s e 
requieren para su valor. Véase Tes tamento . Cuán-

Dnnarini ^ T " 0 " P 0 r c a u s a d e ™ e r t e . Véase 
9 I Z r ) Fah0%rü% e n 1 U C i l , c u " c " . M . 252 , 9 . Sospechosos. Véase Tachas . 

Tiempo: es uno de los requisitos n-.ro i„ 
cion, I s 229, 5. .Solo él basta para a de ) I T " P * 
nes , I, 229 , 5 . Cuál es e l nece*ano 1 ? C'°" 
cion de diversas cosas, I, S f T S S 

TOM. V. 5 2 
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versos del i tos , III, 139, 9. Cuál para ganar la po-
sesión, I, 2 3 3 , 7 . 

Titulo: se neces i ta justo para la prescripción: puede 
sor putativo, colorado ó presunto, 1, 2 2 6 , 3 . 

Tormento: está abolido su uso, III, 3 5 8 , 1. 
Toro: ( L e y e s d e ) noticia de este código , I, 6 . 
Tradición: qué es: sus especies y modos: qué se re. 

quiere para que trasfiera el dominio, l , 222 , 35 . 
Traición: qué e s y de cuántos modos , III, 141, 10. 

Sus grados y penas, III, 143, 11. E n la República 
no tienen lugar todos sus modos ni todas sus pe-
ñas, 111, 145 , 1 2 . L a comete el que conspira con-
tra la independencia , el que proteja á algún inva. 
sor ó promueva ol reconocimiento de aqnella, no 
siendo bajo la forma federal y s in indemnización, 
III , 145 , 13 . Véase Alevosía. 

Transadon: qué es, II, 79, 37 . P u e d e ser general, 
II, 79 , 3 8 . E s de rigoroso derecho, II, 80 , 39 . 
Quiénes pueden 6 no hacerla, II, 80 , 40 . Casos 
en que e s nula, II, 8 1 , 4 1 . E s requisito indispen-
sable no reservarse derecho a lguno á la cosa so-
bre que se h a c e , II, 81 , 4 2 . N o puede haberla en 
causas de matrimonio, legados y herencia, II, 81 , 
4 3 . T a m p o c o sobre alimentos, II, 83 , 44 . Sobre 
del i tos es permitida cuando se trata de e l los civil-
mente , 11, 8 3 , 4 5 . Cotejo de una ley de la R e c o . 
pilacion con otra de Partida sobre transacion en 
del i tos , II , 6 5 , 4 6 . Cuándo se entiende confesado 
e l de l i to por la transacion, II, 8 6 , 4 7 . Se revoca 
por e l do lo , error, fuerza 6 lesión, II , 87 , 4 8 . 
La hecha ante escribano apareja ejecución, V, 6 7 , 4 . 

Transeúntes: quiénes se reputan tales, I, 5 2 , 1 3 . 
Traspaso. Véase Casas. 
Trcltlianica. Vease Cuarta. 
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Tribunal: por los de la Federación se entienden Ios-
jueces de ella, V , 22 , 9 . Véase Corte de justicia, 
Tribunal de circuito y Juzgado de Distrito. 

Tribunal: De Circuito: de qué causas conoce , IV, 51 , 
3 3 . Cómo son recusables sus jueces y c ó m o se 
reemplazan, III, 415 , 2 3 . Quien conoce de sus 
causas criminales en el desempeño de sus dest i . 
nos, IV, 48, 32 . Eclesiástico: quién lo forma: á 
quién corresponden las segundas y terceras ins. 
tancias: de qué causas conoce , IV , 59 , 39 . Da 
guerra: conoce de la apelación de las sentencias 
de los comandantes generales , IV , 52 , 3 6 . De la 
de los juzgados de ingenieros y artillería, IV, 50 , 
37 . Do la de los juzgados en milicia activa, IV , 
53 , 3 8 . Revée las sentencias de los consejos de 
guerra de oficiales generales , IV, 52 , 36 . Cómo se 
autorizan sus actos, IV, 120, 2 . De negocios mer-
cantiles del Distrito, IV, 67 , 44 . De vagos en e l 
mismo, IV, 67 , 4 4 . T o d o s los tribunales civiles, 
militares y eclesiásticos deben hacer las visitas ge-
nerales y particulares de sus cárceles , III, 362, 
6 y 7 . 

Tumulto. Véase Asonada. 
Tutela: qué es y á quiénes se da, I, 139, 2 . Dativa: 

cuál es , I, 1, 44 , 9 . Legitima: cuál y á quiénes 
corresponde, 1, 142, 7. l'atronorum: cuál tenia es-
te nombre, I, 144, 8 . Testamentaria: por quién y á 
quiénes se da, I, 140, 3. Requis i tos para encar-
garse de la tutela, I, 142, 14. Excusas para ser-
virla. Véase Excusa . Causas porque se acaba, I, 
140, 13. 

Tutor: quiénes no pueden serlo, I, 137, 11 y 12. Da-
tivo: quién debe nombrarlo, I, 147 , 10. Legitimo: 
quienes deben serlo, l , 142, 7. Sospechoso: quién 



Uso: especie de servidumbre: en qué consiste y en 
qué se distingue del usufruto, I, 2 5 6 , 12. 

Vsufrulo: qué es y á qué se extiende, I, 252, 8 . 
P u e d e ser de bienes raices ó muebles, I, 2 5 3 , 9. 
C ó m o se consti tuye, I, 2 5 4 , 10. Modos con que se 
acaba, 1, 255 , 11. E l derecho á él no se puede 
vender, II, 101, 17 . 

T'sura, III, 289 , 2 á 4 . 
Uxoricidio. Véase Parricidio y Adulterio. 

Vagos: quiénes se reputan tales, y qué penas deben 
imponérseles, 11*, 3 1 1 , 11 y 12'. P o r quién se juz-
gan en el Distrito, I V , 6 7 , 44. Modo de juzgar-
los, V, 214 , 1 y 2 . 
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se reputa tal y por qué causas, I, 171, 32 . P o r 
quién puede acusarse, I, 172, 33 . Efec tos y tér-
mino de su acusación, I, 173, 34 . Testamentario: 
cómo puede nombrarse, I, 142, 6. El que nom-
bra la madre ó e l padre al hijo natural, necesi . 
ta confirmación, I, 140, 4 y 5. Según el derecho 
romano no tenia obl igación de afianzar, 1 , 1 4 3 , 15. 
Obligaciones del tutor respecto de la persona de , 
su pupilo, I, 414 , 16 . Respecto de los bienes del 
mismo, I, 154, 17 á 19 . Debe dar cuentas de su 
administración, 1 , 1 5 8 , 2 1 . Tiene derecho á la dé-
c ima de los frutos de los bienes del pupilo, I, 
159, 22 . N o puede comprar las cosas de su pu-
pilo, II, 118, 41 . E l que abusa de su pupilo debe 
ser castigado como reo de adulterio, 111, 262 , 5 . 
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Vate: el reconocimiento judicial de solo su firma lo 

hace ejecutivo, V , 69 , 7. La fuerza ejecutiva le du-
ra diez años; desde cuándo'se cuentan, 111 ,401 
13. El reconocimiento no exc luye la excepc ión 
de dinero no entregado, III, 40 , 2 . 

Varones: su diferencia legal de las mugeres, 1, 40 , 3 . 
Vecino: quiénes se reputan tales y para q«é cosas,' I, 

52 , 13 . 
Vendedor: sus obligaciones, II, 127, 57 . Queda obli-

gado á la eviccion y saneamiento, II, 1 3 2 , 6 9 y 
70 . Se interpretan contra él los instrumentos con-
fusos en negocios mercantiles, II, 176, 37 . Los de 
impresos: cuándo faltan á la ley y en qué penas 
incurren, III, 235 , 12. 

Veneno: el que intenta darlo 4 su padre aunque no 
lo consiga, incurre en pena de muerte, y en la 
de destierro e l hermano que sabiendo el inten-
to no lo denuncia, III, 154, 19. Pena del que 
lo dá, compra ó vende con mal fin á sabiendas, 
III, 162, 26 . Di l igencias que deben practicarse 
en casos de envenenamiento, V , 147, 7 . 

Venta: pactos y condiciones que se le pueden po-
ner, II, 137, 7 2 á 8 5 . Es nula la del derecho que 
se espera tener á bienes de determinada perso-
na, II, 100, 16 . También la de cosa sobre que 
se teme ser demandado, II, 99 , 15 . Cuando s e 
hace de cosa sensuada c o m o libre se puede re-
tener el precio, y si el censo e s irredimible se 
puede deshacer, II, 300, 38 . 

Vinculaciones: Véase Mayorazgo. 
Violucion de muger: s e prueba por el reconocimieh-

to de dos matronas: falibilidad de esta prueba, 
V , 151, 10. v 

Visita de Cárcel: todos los tribunales civiles, mi-
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litares y eclesiásticos, deben hacer cuatro gene-
rales cada uno, y una particular cada semana, 

. III, 362, 6 . Quiénes deben concurrir á las g e . 
nerales: á qué deben contraerse: qué ha de ha-
cerse con los presos de otra jurisdicción, I I I , 
362, 6 . Quiénes deben asistir á las semanales , 
y á qué deben contraerse, I I I , 3 6 5 , 7 . D e las 
providencias de visita no hay recurso, III, 305 , 7 . 

Yuta de ojos: Véase Matronas y Peri tos . 
Viuda: le corresponde la mitad de los gananciales, 

I , 93, 16. L a pierde la que vive deshonestamente , 
1 94 , 17 al fin. N o la pierde la que casa dentro del 
alio de su viudez, I , 2 9 4 , 6 . Tiene derecho á las 
arras 6 á las donas según elija, II, 53 , 5 . Tam-
bién al luto, II, 53 , 5 . También al l e cho cotidia-
no, II, 53 , 5. Cuándo lo tiene á los alimentos, 
II , 55 , 6 . E s dudoso si l o tiene á la cuarta ma. 
rital, II, 57 , 7 . 






